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ACCIDENTES  DEL  TRABAJO 


(1) 


Señores  académicos:  Vuestra  bondad  al  conferirme  el 
honroso  encargo  de  presidir  este  año  las  tareas  de  la  Acade- 
mia me  impone  el  deber  de  inaugurarlas  con  una  disertación 
jurídica.  Si,  no  obstante  mi  esfuerzo,  el  discurso  no  responde 
á  las  tradiciones  de  esta  Corporación,  si  forma  contraste  con 
los  profundos  y  elocuentes  oídos  en  anteriores  años,  vosotros, 
que  impusisteis  el  deber,  seréis  indulgentes  con  el  que  lo 
cumple. 

Grande  fué  mi  vacilación  al  elegir  tema  entre  los  muchos 
que  en  el  ancho  campo  de  la  ciencia  jurídica  se  ofrecen  como 
dignos  de  estudio;  pero  me  decidí  á  buscar  materia  á  mi  tra- 
bajo en  las  cuestiones  sociales,  por  el  interés  que  en  Europa 
despiertan  y  por  considerar  que  reformas  políticas  modernas 
hacen  en  España  oportunos  su  discusión  y  examen. 

No  son  tales  cuestiones  exclusivas  de  la  época  actual.  La 
labor  de  la  civilización  es  transformar  y  mejorar  constante- 
mente la  condición  de  las  clases  populares,  y  no  seria  aven- 
turado decir  que  principalmente  en  provecho  de  éstas  se  rea- 


(1)  Discurso  leído  en  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legisla- 
ción por  el  Presidente  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  López  Puigcerver,  en  la 
sesión  inaugural  del  curso  de  1891  á  92,  celebrada  el  31  Sé  Octubre  de 
1891. 
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liza  el  progreso.  Comparad  la  situación  del  hombre  primitivo, 
apreciada  difícilmente  por  los  vestigios  de  la  época  prehistó- 
rica; comparad  aquel  estado  de  constante  lucha,  sin  medios 
de  defensa,  Sin  otro  alimento  que  el  espontáneo  é  incierto  fru- 
to de  la  tierra  inculta,  con  la  condición  de  los  obreros  de  nues- 
tro tiempo,  y  por  dura  y  difícil  que  ésta  parezca,  forzoso  será 
reconocer  las  ventajas  obtenidas.  En  la  cadena  de  la  historia 
del  trabajo  cada  eslabón  patentiza  mayor  bienestar  en  las  cla- 
ses trabajadoras.  Hoy  en  su  alimentación,  en  su  vestido,  en 
sus  viviendas,  en  su  vida  toda,  no  sólo  material,  sino  también 
moral,  pues  su  instrucción  es  superior  y  su  derecho  de  pro- 
piedad, de  familia  y  de  ciudadanía  está  mejor  reconocido  y 
más  amparado,  las  clases  obreras  disfrutan  medios  que  hu- 
biera sido  utópico  pretender  en  edades  anteriores. 

El  problema  de  su  mejora  material  y  moral  es  la  obra  cons- 
tante de  la  humanidad;  á  su  solución  no  contribuye  única- 
mente una  ciencia,  ni  una  industria,  no  se  debe  á  una  refor- 
ma en  la  legislación  positiva,  ni  nace  sólo  del  reconocimien- 
to de  un  derecho;  cuestión  compleja,  contribuye  á  resolverla 
toda  la  actividad  social:  la  ciencia  arranca  á  la  naturaleza 
el  secreto  de  sus  leyes  con  el  intento  de  utilizar  sus  fuerzas, 
la  industria  hace  práctico  el  invento,  el  comercio  lo  difunde, 
todo  tiende  á  facilitar  y  mejorar  los  medios  de  existencia,  y 
en  la  armonía  universal  las  clases  superiores,  libres  del  tra- 
bajo material,  devuelven  á  las  populares,  aumentando  los  ele- 
mentos de  vida,  el  precio  de  su  rescate  (1). 

Esto  no  obstante,  en  los  tiempos  modernos,  en  los  que  el 
Estado  ha  de  contribuir  de  un  modo  más  consciente  que  en 
los  antiguos  á  la  obra  del  progreso,  cuidando  de  no  detener 
su  marcha  con  medidas  contrarias  á  las  leyes  de  la  humani- 
dad, las  cuestiones  sociales  son  preocupación  constante  de  sa- 
bios y  estadistas. 


^  (1)  «Los  remedios  para  la  mejora  de  las  clases  trabajadoras,  ni  se 
inventan  por  los  sabios,  ni  se  imponen  por  la  voluntad  de  nadie.  Ni  la 
sabiduría  de  los  particulares,  ni  la  acción  del  Estado,  pueden  bacer  en 
esta  cuestión  otra  cosa  que  ayudar  modestamente.»— becerro  de  Bengoa, 
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La  sociología,  ciencia  á  cuyo  desarrollo  tanto  han  contri- 
buido la  escuela  positivista  y  la  teoría  de  la  evolución,  al  es- 
tudiar las  leyes  y  el  organismo  social,  examina  y  busca  so- 
luciones á  los  transcendentales  problemas  indicados.  Comte, 
Hftt^bert  Spencer,  Carey,  Roberty,  y  otros  pensadores  fijan 
las  bases  de  la  nueva  ciencia,  y  desde  puntos  de  vista  más 
concretos,  estudian  la  cuestión  obrera,  ya  con  criterio  socia- 
lista Marx,  Lasalle,  Schaffle,  Wagner,  ya  con  tendencias 
opuestas  Schulze-Delitsch,  Molinario,  Say,  Leroy-Beaulieu. 
Unos  y  otros,  si  bien  discrepan  en  el  remedio,  reconocen  el 
mal,  y  aún  aquellos  que  con  espíritu  que  estimo  equivocado 
proponen  soluciones  inaceptables,  contribuyen  á  realizar  el 
bien,  dando  ocasión  con  su  análisis  y  con  su  crítica  á  que  se 
encuentren  remedios  más  propios  y  adecuados. 

Al  movimiento  científico  ha  seguido  la  legislación  positi- 
va: Inglaterra,  Suiza,  Alemania,  las  naciones,  no  sólo  de  Eu- 
ropa, sino  de  todo  el  mundo  civilizado,  dictan  leyes  ó  prepa- 
ran reformas  inspiradas  en  el  propósito  de  favorecer  á  las  cla- 
ses obreras,  demostrando  así  la  importancia  á  estos  asuntos 
concedida.. Existe  disparidad  de  criterio  entre  las  leyes  y  ten- 
dencias de  unos  y  otros  pueblos;  no  se  ha  llegado  en  estas  ma- 
terias á  aquella  unidad  de  concepto  obtenida  en  otras  como 
corolario  de  una  larga  experiencia;  el  siglo  actual  plantea 
problemas  y  practica  ensayos  que  tendrán  en  el  próximo  so- 
lución más  uniforme  y  transcendente;  pero  sea  de  esto  lo  que 
fuere,  la  atención  que  despiertan  es  patente.  Los  publicistas 
las  hacen  predilecto  tema  de  sus  trabajos,  los  políticos  mate- 
ria constante  de  sus  proyectos,  los  Jefes  de  los  Estados  mues- 
tran su  interés,  ya  convirtiendo  en  dotación  de  instituciones 
previsoras  los  fondos  destinados  á  festejos,  ya  congregando 
Asambleas  internacionales  para  su  estudio;  la  Iglesia  misma 
cree  deber  intervenir,  los  Obispos  dirigen  su  voz  á  los  fie- 
les (1),  y  el  Sumo  Pontífice  felicita  al  Emperador  de  Alemania 


(1)  «Mes  Nostre  principal  propósit  es,  segons  insinuaren  al  princi- 
pi,  tocar  altres  punts  de  gran  transcendencia  en  l'orde  relligios  y  mo- 
ral, que  acaparan  per  dirho  aixis  la  atenció  pública,  particularmeiit 
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por  haber  tomado  con  gran  empeño  una  causa  tan  noble,  tan 
digna  de  seria  atención  que  interesa  al  Universo  entero  (1), 
porque,  según  afirma,  «cuánta  gravedad  encierra,  se  colige 
»de  la  viva  espectación  que  tiene  los  ánimos  suspensos  y  de 
»lo  que  ejercita  el  ingenio  de  los  doctos,  las  juntas  de  los 
^prudentes,  el  juicio  de  los  legisladores,  los  consejos  de  los 
»príncipes,  de  tal  manera  que  no  se  halla  ya  cuestión  nin- 
»guna,  por  grande  que  sea,  que  con  más  fuerza  que  ésta 
«preocupe  los  ánimos  de  los  hombres»  (2). 

Lo  expuesto  bastará  á  justificar  la  elección  del  tema;  pero 
existe,  respecto  á  España,  otra  razón  de  oportunidad.  Supo- 
nen algunos  que  el  resultado  lógico  de  la  intervención  de  las 
clases  obreras  en  los  negocios  públicos  por  medio  del  sufra- 
gio, será  una  tendencia  socialista  contraria  al  capital,  y  por 
tanto  á  la  propiedad  y  á  la  industria.  No  soy  de  los  qtie  tie- 
nen tal  temor.  No  es  el  problema  averiguar  si  los  elementos 
populares  deben  ó  no  tener  voto,  sino  saber  si  la  propiedad, 
la  ciencia,  la  instrucción,  las  fuerzas  sociales  todas  ejercen 
legítima  influencia:  si  la  tienen,  la  mantendrán  en  lo  político, 
y  las  clases  superiores  no  perderán  su  carácter  de  directoras 
por  la  extensión  del  sufragio;  si  dejan  de  ejercerla,  la  nega- 
ción del  voto  no  impedirá  el  triunfo  de  las  aspiraciones  socia- 
listas. Las  batallas  más  rudas  dadas  en  la  época  presente  por 
el  trabajo  al  capital,  no  lo  han  sido  en  el  campo  de  la  políti- 
ca, ni  para  el  logro  de  sus  exigencias  han  acudido  al  Estado 
los  obreros. 

Pero  siendo  esto  cierto,  lo  es  también  que,  aceptado  en  Es- 
paña el  sufragio,  se  impone  á  todos  el  deber  de  procurar  di- 
fundir las  sanas  teorías,  á  fin  de  que  la  función  política  se 
ejerza  con  mayor  conciencia  de  los  derechos  y  deberes  de  go- 

en  nostre  Bisbat,  influhint  notablement  en  la  vida  relligiosa,  moral  y 
social  de  nostres  estimats  diocesanos.  Nos  referims  á  la  cuestión  obre- 
ra.»—Cari  a  pcísíor  ai  del  Obispo  de  Barcelona,  4  de  Octubre  de  1890. 

(1)  Carta  de  Su  Santidad  de  14  de  Marzo  de  1890,  contestando  al  Em- 
perador que  le  había  hecho  saber  la  reunión  de  la  Conferencia  interna- 
cional de  Berlín.— Conferencia  internacional,  pág.  33. 

(2)  Carta  encíclica  de  Su  Santidad  León  XIII,  acerca  del  estado  ac- 
tual de  los  obreros.— Ib  de  Mayo  de  1891. 
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bernantes  y  gobernados.  Uno  de  los  medios  de  influencia  de 
las  clases  directoras  es  la  propaganda  de  los  conocimientos 
jurídicos,  haciendo  llegar  hasta  las  últimas  capas  sociales  las 
ideas  de  justicia,  ante  las  cuales  se  desvanecen  las  exagera- 
ciones nacidas  del  error.  Hoy  masque  en  época  alguna  intere- 
sa en  nuestra  Patria  examinar  las  soluciones  propuestas  á  la 
cuestión  obrera;  discutir  los  límites  de  la  intervención  del  Es- 
tado y  el  respeto  que  el  derecho  privado  exige;  demostrar  los 
graves  perjuicios  que  originarían  á  los  mismos  obreros  medi- 
das y  reformas  ofrecidas  con  escasa  meditación  como  bene- 
ficiosas; hacer  ver  que  el  capital  nace  del  trabajo  y  uno  de 
otro  mutuamente  necesitan;  que  mayores  provechos  obten- 
drá el  obrero  cuanto  más  crezca  y  aumente  el  capital;  y  re- 
petir las  elocuentes  y  profundas  frases  con  que  demuestra  la 
armonía  entre  ambos  nuestro  Sumo  Pontífice  León  XIII  (1). 
Las  razones  expuestas  me  han  hecho  elegir  para  mi  estu- 
dio la  cuestión  obrera;  y  como  los  límites  de  este  trabajo  im- 
piden abarcarla  en  su  totalidad,  y  no  es  la  presente  ocasión 
propicia  para  examinar,  partiendo  del  concepto  general  del 
Estado,  el  problema  en  su  completa  extensión,  ni  para  deba- 
tir desde  puntos  de  vista  generales  las  soluciones  propuestas 
por  las  varias  escuelas  filosóficas,  he  creído  deber  escoger  un 
tema  concreto,  pareciéndome  propio,  por  la  índole  de  esta 
Corporación,  el  de  los  accidentes  del  trabajo,  del  cual  dice 
M.  Ramaix  «que  no  hay  cuestión  al  presente  más  grave,  más 
»palpitante,  más  digna  de  interés;»  añadiendo  que  «de  la  so- 
»lución  justa  y  equitativa  de  este  problema  depende,  no  sólo 
»el  bienestar  presente  y  futuro  de  la  clase  obrera,  sino  el 


(1)  cSi  el  obrero  presta  á  otro  sus  fuerzas  y  su  industria,  las  presta 
»con  el  fin  de  alcanzar  lo  necesario  para  vivir  y  sustentarse;  y  por  esto, 
»con  el  trabajo  que  de  su  parte  pone,  adquiere  un  derecho  verdadero  y 
•perfecto,  no  sólo  para  exigir  su  salario,  sino  para  hacer  de  éste  el  uso 
*que  quisiere.  Luego  si  gastando  poco  de  este  salario  ahorra  algo,  y 
»para  tener  seguro  este  ahorro,  fruto  de  su  parsimonia,  lo  emplea  en 
»una  finca,  sigúese  que  la  tal  finca  no  es  mas  que  aquel  salario  bajo 
»otra  forma,  y  por  lo  tanto  la  finca  que  el  obrero  así  compró  debe  ser 
»tan  suya  propia  como  lo  era  el  salario  que  con  su  trabajo  ganó.»  — Car- 
»ta  encíclica  antes  citada. 
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«desenvolvimiento  de  la  industria;  más  aún,  la  prosperidad  y 
»el  porvenir  del  país  mismo»  (1). 


II 


El  obrero  ve  amenazada  su  existencia,  su  bienestar  y  el 
de  su  familia  por  tres  causas.  La  vejez  le  priva  de  sus  ener- 
gías; la  enfermedad  le  ocasiona  la  muerte  ó  la  incapacidad 
temporal,  los  siniestros  nacidos  del  azar  ó  de  la  negligencia 
le  mutilan,  cuando  no  ponen  término  á  su  vida.  Estas  tres 
causas,  una  segura,  otra  probable,  la  última  incierta,  aunque 
posible,  tienen  evidentes  analogías,  y  en  las  leyes  modernas 
vemos  comprendidas  con  frecuencia  más  de  una  (2);  pero  mi 
propósito  no  es  ocuparme  en  el  examen  de  las  tres;  limito  mis 
observaciones  á  los  accidentes  del  trabajo,  es  decir,  á  los  ma- 
les nacidos  de  la  imprevisión  ó  de  hechos  inevitables,  á  los 
daños  causados  por  el  trabajo  mismo,  que  dan  lugar  á  la  teo- 
ría moderna  del  riesgo  profesional. 

En  las  distintas  leyes  y  proyectos  españoles  y  extranjeros 
no  se  define  el  accidente,  se  emplea  la  frase  sin  explicarla  (3). 
En  la  legislación  alemana  lo  encontramos  confundido  con 
la  enfermedad,  diferenciándose  sólo  por  la  duración  de  la  in- 
capacidad de  la  víctima.  Numa  Droz  da  una  idea,  á  mi  juicio 
muy  exacta,  diciendo  que  es  lesión  corporal  producida  por 


(1)  Véase  el  Bulletin  du  Comté  permanent  du  Congrés  international 
des  accidents  du  travail. — Septiembre,  1890. 

(2)  Podrían  citarse,  entre  otras,  las  leyes  alemanas  de  28  de  Mayo 
de  1885  y  5  de  Mayo  de  1886,  que  comprenden  las  enfermedades  y  los 
accidentes. 

(3)  En  un  proyecto  de  ley,  relativo  á  los  inválidos  del  trabajo,  es- 
crito por  Doña  Concepción  Arenal,  se  usan  las  frases  «lesiones  sufri- 
das trabajando,»  «el  que  muere  á  consecuencia  del  trabajo,»  y  otras 
análogas;  en  las  bases  para  una  ley  sobre  el  mismo  objeto  elevadas  al 
Gobierno  en  7  de  Julio  de  1887,  y  en  el  proyecto  de  ley  presentado  al 
Senado  en  5  de  Marzo  de  1888,  se  emplea  la  palabra  «daño,»  y  en  el  ar- 
tículo 5.*^  del  último,  dice  «que  se  considera  comprendido  en  estas  cir- 
»cunstancias  (las  que  determinan  la  indemnización)  á  todo  trabajador 
»que  sucumbe  á  consecuencia  de  contusión,  conmoción,  fractura,  heri- 
»da,  asfixia,  quemadura  ó  por  acción  tóxica  inmediata,  aunque  los  efec- 
»tos  de  estos  accidentes  no  sean  momentáneos.» 
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una  causa  exterior  violenta  y  súbita;  y  Morestaing,  con  gran 
discreción,  separa  los  hechos  voluntarios,  la  mutilación  inten- 
cionada, el  suicidio,  y  con  acierto  distingue  los  hechos  ocu- 
rridos durante  el  trabajo  de  los  que  son  consecuencia  del  mis- 
mo. La  lesión  causada  por  el  rayo,  aunque  sorprenda  al  obre- 
ro en  su  labor  ordinaria,  tiene  un  carácter  distinto  de  la  he- 
rida producida  por  el  golpe  de  un  volante  ó  el  roce  de  una 
correa  de  transmisión.  Envuelve,  pues,  la  idea  del  accidente, 
el  siniestro  producido  por  negligencia,  por  azar  ó  fuerza  ma- 
yor y  ocasionado  por  el  mismo  trabajo;  la  máquina  de  vapor, 
cuidada  con  poco  esmero,  que  estalla;  la  explosión  de  gases 
en  la  mina  laborada  con  incuria;  el  hecho  frecuente,  y  que 
ha  inspirado  uno  de  los  más  notables  cuadros  de  la  última  ex- 
posición de  París,  de  la  caída  del  obrero  (1);  estos  y  otros 
riesgos  análogos,  debidos  unas  veces  á  punibles  descuidos, 
motivados  otras  en  el  acaso,  y  cuya  consecuencia  suele  ser 
la  miseria  para  el  obrero  y  su  familia,  estos  son  los  que  mo- 
dernamente se  designan  con  la  frase  «accidentes  del  tra- 
bajo» (2). 

Fijada  la  idea  de  lo  que  constituye  el  accidente,  exami- 
nan algunos  las  personas  á  quienes  ha  de  comprender  la  le- 
gislación relativa  á  los  mismos  y  discuten  el  significado  de 
la  palabra  «obrero».  No  hay  en  este  punto  uniformidad:  unas 
leyes  se  aplican  sólo  á  industrias  determinadas,  como  la  de 
minas  y  ferrocarriles;  algunas  separan  la  grande  de  la  pe- 
queña industria;  existen  otras  en  que  la  cuantía  del  salario 
determina  la  protección;  y  hay,  por  último,  proyectos,  como 
el  presentado  en  España,  aplicables  á  todo  obrero,  enten- 
diéndose por  tal  tanto  á  la  persona  que  preste  un  trabajo  ma- 
nual como  á  la  que  concurre  á  él  y  lo  auxilia  inmediatamente. 

La  definición  de  la  palabra  «obrero»,  ó  mejor  dicho  la  de- 


(1)  De  Jiménez  Aranda. 

(2)  El  accidente  profesional  debe  distinguirse  de  la  enfermedad  pro- 
fesional, ó  sea  la  adquirida  por  el  ejercicio  del  trabajo,  que  ha  sido  ob- 
jeto de  estudio  en  la  última  discusión  del  Reichstang  alemán  y  se  ha 
tratado  también  en  el  último  Congreso  internacional  de  Berna. 
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terminación  de  las  personas  á  quienes  la  ley  ha  de  compren- 
der, es  esencial  cuando  se  trata  de  otorgar  privilegios:  en  tai 
supuesto  es  forzoso  expresar  las  personas  á  quienes  alcancen; 
pero  es  de  todo  en  todo  inútil  si  con  espíritu  de  igualdad  se 
examinan  las  relaciones  jurídicas  que  del  pacto  del  trabajo 
nacen:  para  señalar  las  condiciones  esenciales  derivadas  del 
mismo  y  las  responsabilidades  adquiridas  por  los  contratan- 
tes, no  es  preciso  establecer  diferencias  entre  los  ciudadanos; 
el  hacerlas  demuestra  que  no  es  el  sentido  jurídico,  como  des- 
pués veremos,  el  que  inspira  esas  legislaciones  de  excepción. 
Doy,  por  tanto,  de  mano  á  tales  definiciones  y  distingos,  y 
paso  á  examinar  los  tres  aspectos  que  á  mi  juicio  existen  en 
esta  cuestión,  ó  sean:  los  medios  de  disminuir  el  riesgo,  ya 
que  no  sea  posible  evitarlo  por  completo;  las  personas  que 
han  de  indemnizar  los  daños,  y  ia  manera  de  garantizar  la 
la  indemnización,  es  decir,  la  previsión,  la  responsabilidad  y 
el  seguro. 


III 


Sea  cual  fuere  la  idea  que  del  concepto  y  fines  del  Estado 
se  tenga,  limítese  su  esfera  de  acción  á  mantener  el  derecho, 
ó  amplíese  afirmando  que  para  realizar  el  bien  ha  de  interve- 
nir hasta  en  la  producción  y  distribución  de  la  riqueza,  hay 
un  punto  reconocido  por  todos  como  de  su  competencia  pro- 
pia y  peculiar;  es  facultad  inherente  al  poder  público  velar 
por  la  seguridad  de  los  gobernados  y  evitar  los  males  que 
amenazan  sus  vidas.  Nadie  tiene  derecho  á  producir  ocasio- 
nando la  muerte.  Al  Estado  incumbe  procurar  que  las  malas 
condiciones  en  que  el  trabajo  se  realice  no  comprometan  la 
existencia  de  los  obreros.  La  necesidad  de  las  leyes  de  poli- 
cía es  palmaria;  no  se  niega  al  Estado  competencia  para  or- 
denar el  derribo  del  edificio  ruinoso,  ni  para  imponer  las  me- 
didas higiénicas  aconsejadas  por  la  ciencia;  y  por  este  aspec- 
to examinada  la  cuestión,  es  lógico  reconocer  al  Estado  la 
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facultad  de  exigir  á  los  industriales  las  precauciones  opor- 
tunas. 

En  la  Historia  vemos  realizarse  la  producción  y  formarse 
el  capital  con  grandes  riesgos;  las  explotaciones  mineras  y 
la  navegación,  que  aun  hoy  causan  innumerables  victimas, 
se  efectuaban  en  anteriores  épocas  con  mayores  peligros,  y 
sin  embargo,  la  frecuencia  de  los  naufragios  y  de  los  acciden- 
tes subterráneos,  no  detuvo  el  comercio  ni  paralizó  la  indus- 
tria extractiva,  como  si  ante  la  idea  del  bien  general  el  sa- 
crificio de  algunos  individuos  no  fuese  apreciable.  Pero  el 
progreso  tiende  á  disminuir  los  daños;  y  si  existen  procedi- 
mientos, métodos  y  aparatos  cuya  adopción  aumente  la  segu- 
ridad y  aleje  el  temor,  no  ha  de  presenciar  impasible  el  Es- 
tado la  omisión,  generadora  de  muertes  y  desgracias.  Cheys- 
sou  (1)  afirma  que  el  cincuenta  por  ciento  de  éstas  podrían 
evitarse,  y  al  legislador  toca  procurarlo,  consignando  en  las 
leyes  los  consejos  de  la  ciencia. 

Aminorados  los  siniestros  por  los  adelantos  científicos, 
son,  no  obstante,  por  su  número,  y  seríanlo  aun  siendo  éste 
menor,  dignos  de  la  atención  de  gobiernos  y  legisladores. 
Sólo  en  la  industria  minera,  según  afirma  un  estadista  (2),  los 
accidentes  son  en  Francia  1  por  476;  en  Inglaterra,  por  456; 
en  Bélgica,  por  419,  y  por  345  en  Prusia;  datos  cuya  impor- 
tancia se  comprende  recordando  que  en  Francia  existen  en 
esta  industria  111.000  obreros;  en  Bélgica,  los  agentes  oficia- 
les hicieron  constar  en  el  año  1889  243  accidentes,  de  ellos 
161  mortales;  en  Inglaterra,  en  el  mismo  año,  ocurrieron  (3) 
969  muertes  de  obreros  que  trabajaban  subterráneamente,  y 
95  de  los  que  realizaban  la  explotación  al  aire  libre;  y  sin 
aducir  datos  de  otras  industrias,  por  no  fatigar  vuestra  aten- 
ción, bastará  citar  el  resultado  general  de  las  estadísticas 


(1)    Boletín  del  Comité  permanente  del  Congreso  internacional  de  los 
accidentes  del  trabajo. — Abril.  1890. 


(2)  Hubert  Y aAler ovLK.—L'Economiste  Frangais. 

(3)  Etude  statistique  sur  les  acciú 
Laurans,  Ingenieur  des  mines. 


M.  A 


Etude  statistique  sur  les  accidents  de  mines  en  Angleterre,  par 
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alemanas  y  austríacas  (1).  Según  las  prímeras,  en  1890  se  re- 
gistraron 200.439  accidentes  sobre  13  millones  y  medio  de 
obreros  asegurados;  en  el  mismo  año,  las  oficinas  de  Viena 
dieron  cuenta  de  4.368  desgracias. 

Hay  quien  opina  (2)  que  las  Corporaciones  libremente  or- 
ganizadas son  el  mejor  medio  de  prevenir  los  accidentes  del 
trabajo.  No  he  de  negar  los  resultados  obtenidos  por  las  mis- 
mas; forzoso  es,  por  el  contrario,  reconocer  que  ellos  justifi- 
can su  existencia  y  las  hacen  dignas  de  los  auxilios  del  Esta- 
do. El  deseo  de  mejorar  la  suerte  del  obrero,  ha  dado  origen 
á  sociedades  formadas  sin  la  intervención  de  los  poderes  pú- 
blicos. En  los  países  en  que  la  industria  tiene  gran  desarrollo, 
son  frecuentes;  en  España  empiezan  también  á  organizarse. 
Algunas  se  han  propuesto  por  exclusivo,  6  al  menos  princi- 
pal objeto,  prevenir  los  accidentes  del  trabajo.  A  tal  fin  obe- 
dece La  aspociation  de  Mulhousej  La  association  Rouennaisej  La 
association  des  Industriéis  de  France,  la  establecida  moderna- 
mente en  Amsterdan  (3)  y  otras,  y  las  exposiciones  de  Berlín 
y  París  demuestran  lo  mucho  que  han  contribuido  á  prevenir 
los  sucesos  desgraciados.  Las  medidas  para  evitar  ó  extinguir 
los  incendios  y  las  explosiones  de  gases,  los  medios  de  pre- 
veer  los  riesgos  de  los  motores  y  transmisiones,  las  precau- 
ciones en  la  elevación  de  pesos,  las  condiciones  higiénicas  y 
de  seguridad  de  los  talleres,  estas  y  otras  cuestiones  análogas 
han  sido  examinadas  con  detenimiento,  y  se  han  propuesto 
soluciones  y  medios  cuya  adopción  sería  conveniente. 

Pero  sin  desconocer  las  ventajas  del  esfuerzo  privado  (4), 
estimo  que  el  poder  público  no  puede  abandonar  una  facultad 
que  le  es  propia,  ni  transmitir  por  completo  el  deber  de  velar 
por  la  vida  de  los  ciudadanos,  tanto  menos,  cuanto  que  ía  efi- 

(1^    Boletín  citado,  mes  de  Enero  de  1891. 

(2)  Henri  Mamy.— Z,es  associations  d'industrials  organisées  en  Fran- 
ca et  á  Vetranger  pour  prevoir  les  accidents. 

(3)  Se  creó  en  1890,  por  la  iniciativa  de  M.  Westerouen  van  Meeteren. 

(4)  En  el  Congreso  internacional  celebrado  en  Berna  los  últimos 
días  de  Septiembre  de  este  año,  ha  predominado  la  idea  de  que  en  lo  re- 
lativo á  medidas  preventivas  conviene  combinar  la  iniciativa  indivi- 
dual con  la  acción  de  las  asociaciones  y  del  Estado. 
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cacia  de  la  intervención  del  Estado  se  comprueba  por  la  dis- 
minución de  siniestros  en  las  minas,  observada  en  Francia, 
Inglaterra  y  Alemania  (1). 

No  ha  de  limitarse  el  legislador  á  consignar  de  un  modo 
general  el  principio,  ni  á  remitir  á  las  Corporaciones  locales, 
sujetas  con  frecuencia  á  influencias  tanto  más  nocivas  cuan- 
to menor  es  el  círculo  en  que  se  ejercen,  ni  á  empleados  fá- 
ciles tal  vez  al  soborno,  ó  poco  cuidadosos  de  sus  deberes,  la 
determinación  de  las  reglas  de  policía  industrial;  no^  á  la  ley 
toca  clasificar  debidamente  las  ÍRdustrias  y  consignar  respec- 
to á  cada  una  las  condiciones  generales,  sin  las  cuales  no  de- 
ben autorizarse  los  trabajos. 

En  tal  espíritu  se  inspira  la  ley  suiza  (2),  que  desarrolla 
el  principio  consignado  en  el  artículo  34  de  la  Constitución, 
según  el  cual  puede  la  Confederación  establecer  prescripcio- 
nes referentes^  entre  otras  cosas,  á  las  industrias  malsanas 
y  dañosas;  al  mismo  obedece  la  ley  de  Bélgica,  relativa  á  los 
establecimientos  insalubres,  peligrosos  y  en  los  que  se  em- 
plean máquinas  de  vapor  (3);  y  el  mismo  informa  las  leyes 
de  Austria  (4),  la  de  Italia  (5),  la  de  Inglaterra  (6)  y  otras 
análogas  de  los  Países  Bajos  y  Alemania,  sin  que  se  deba  ol- 
vidar una  de  las  más  completas,  publicada  después  de  dete- 
nidos estudios:  me  refiero  á  la  de  Suecia  de  10  de  Mayo 
de.  1889(7). 

Todas  estas  leyes  que  menciono,  sólo  para  comprobar  la 
generalidad  de  la  doctrina,  reconocen  en  el  Estado  la  facul- 


(1)  M.  Kellor.— Congreso  internacional  de  los  accidentes  del  trabajo 
celebrado  en  París  en  1889. 

(2)  23  de  Marzo  de  1877. 

(3)  Ley  de  5  de  Mayo  de  1888,  á  la  que  precedieron  varias  informa- 
ciones y  trabajos  practicados  por  la  Comisión  creada  en  1886. 

(4)  Fechas  15  de  Marzo  y  17  de  Junio  de  1883  y  8  de  Marzo  de  1885. 

(5)  Fecha  22  de  Diciembre  de  1888. 

(6)  Fecha  27  de  Mayo  de  1878. 

(7)  Recientemente,  en  8  de  Julio  del  año  actual,  el  Congreso  francés 
ha  votado,  después  de  la  declaración  de  urgencia,  el  proyecto  de  ley 
sobre  seguridad  y  salubridad  délos  establecimientos  industriales;  tam- 
bién vemos  que  una  de  las  secciones  de  la  ley  alemana  de  1.**  de  Junio 
de  este  año,  es  relativa  á  las  medidas  de  previsión,  y  á  éstas  se  da 
gran  importancia  en  el  proyecto  italiano  de  13  de  Abril  último. 
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tad  de  determinar  las  condiciones  del  trabajo,  á  fin  de  evitar 
riesgos;  principio  admitido  igualmente  en  la  legislación  espa- 
ñola, según  vemos  en  his  leyes  de  minas,  ferrocarriles  y  otras. 

Un  detenido  estadio  de  los  especiales  trabajos  dedicados  á 
este  objeto  y  de  las  condiciones  impuestas  en  otros  países,  á 
la  vez  que  una  esmerada  y  seria  información  relativa  al  es- 
tado y  situación  de  nuestra  industria,  serian  bases  sólidas  en 
que  fundar  la  ley  preventiva  de  los  accidentes,  en  la  que  de- 
berán consignarse  las  medidas  generales  de  policía,  sin  per- 
juicio de  aquellas  otras  de  carácter  local  que  las  Corporacio- 
nes estimen  oportuno  establecer,  dentro  de  sus  peculiares 
atribuciones. 

Dictados  los  preceptos,  no  por  ello  debería  caerse  en  una 
censurable  inercia:  siendo  constante  el  movimiento  científico 
y  de  reforma,  interesa,  no  sólo  llevar  á  las  leyes  por  revisio- 
nes frecuentes  los  nuevos  progresos,  sino  impulsar  el  adelan- 
to por  los  medios  indirectos  que  están  al  alcance  de  todo  go- 
bierno. El  encargo  á  las  Corporaciones  doctas  de  debatir  te- 
mas relacionados  con  este  fin,  la  concesión  de  premios  á  los 
autores  de  procedimientos  ó  sistemas  nuevos  de  explotación 
ó  fabricación,  los  auxilios  y  estímulos  á  las  sociedades  orga- 
nizadas para  tal  objeto,  éstos  y  otros  análogos,  aunque  á  mu- 
chos parezcan  poco  eficaces,  son  medios  cuyo  empleo  es  pru- 
dente y  útil. 

A  las  prescripciones  de  la  ley  debe  seguir  la  vigilancia 
para  que  el  interés  egoísta  no  haga  estéril  el  precepto.  No 
basta  castigar  la  culpa,  conviene  ante  todo  arrancar  al  si- 
niesti'o  todas  las  víctimas  que  pueda  salvar  la  previsión  hu- 
mana. Ya  antes  dije  que  la  inspección  ha  contribuido  en  al- 
gunas naciones  á  disminuir  los  sucesos  desdichados.  Alemania 
ha  reglamentado  con  sumo  esmero  este  servicio,  iniciándose 
modernamente  la  tendencia  de  dar  en  él  intervención  á  los 
obreros,  principio  que  inspiró  ya  la  ley  inglesa  de  1872,  que 
concede  á  los  operarios  el  derecho  de  nombrar  á  sus  expensas 
delegados  que  en  unión  de  los  propietarios  inspeccionen  las 
minas. 
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La  inspección  debidamente  organizada^  á  la  vez  que  cum- 
ple su  principal  fin  de  vigilar  por  que  se  guarden  los  precep- 
tos relativos  á  la  seguridad  é  higiene,  es  un  medio  de  deter- 
minar en  cada  caso  concreto  la  responsabilidad,  examinando 
los  inspectores,  á  raíz  de  todo  siniestro,  sus  circunstancias  y 
causas,  y  es  además  un  elemento  de  progreso  por  las  propues- 
tas de  medidas  preventivas,  para  las  cuales  da  á  los  agentes 
indiscutible  competencia  el  conocimiento  práctico  adquirido 
en  el  ejercicio  de  su  cargo,  que  les  permite  apreciar  los  mo- 
tivos más  frecuentes  de  daños  y  los  medios  más  adecuados  de 
prevenirlos;  propuestas  de  gran  utilidad  para  corregir 
vos  usos  y  costumbres  peligrosas. 

Reglamentar,  pues,  desde  el  punto  de  vista  de  ic.  ..  ^.  .... 
y  seguridad,  el  ejercicio  de  la  industria;  favorecer  y  estimu- 
lar los  trabajos  privados  y  vigilar  por  el  cumplimiento  de  la 
ley,  son  los  deberes  del  Gobierno  respecto  á  la  prevención  de 
los  accidentes. 


IV 


Si  en  lo  relativo  á  ser  función  propia  del  Estado  garantir 
la  seguridad,  dictar  leyes  de  policía  é  imponer  á  la  industria 
medidas  de  precaución  hay  conformidad  de  opiniones,  ó  pe- 
queña divergencia  al  menos,  no  sucede  lo  mismo  respecto  á 
la  responsabilidad. 

Los  publicistas  sostienen  teorías  contradictorias,  y  las 
naciones  fundan  la  legislación  positiva  en  opuestos  principios. 
Libran  ruda  batalla  los  partidarios  de  la  moderna  teoría  del 
riesgo  profesional  con  los  mantenedores  de  la  antigua  idea 
del  derecho,  que  limita  á  los  casos  de  negligencia  ó  culpa  la 
responsabilidad  de  los  patronos;  permítaseme  el  uso  de  esta 
frase,  que  se  encuentra  ya  en  documentos  oficiales  (1),  signi- 


(1)    Proyecto  de  ley  de  iaválidos  del  trabajo,  citado  anteriormente. 
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ficando  las  Corporaciones,  Sociedades  é  individuos  que  remu- 
neran el  trabajo. 

La  responsabilidad  es  la  obligación  de  indemnizar  el  mal 
causado,  y  la  obligación  supone  un  hecho  anterior  derivado 
de  la  libertad  humana.  El  que  por  acción  ú  omisión  ilícitas 
causa  un  daño,  tiene  el  deber,  exigible  en  derecho,  de  reme- 
diar sus  consecuencias  (1). 

No  responde  únicamente  el  hombre  de  los  males  nacidos 
de  su  imprevisión  ó  de  su  falta:  le  alcanza  también  la  respon- 
sabilidad de  los  actos  realizados  por  personas  que  están  en 
su  guarda  ó  que  de  él  dependen,  y  de  los  daños  causados  por 
los  seres  irracionales  y  aun  por  las  cosas  de  su  propiedad. 
En  tales  casos,  la  presunción  de  derecho  es  la  de  que  el  mal 
se  debe  á  falta  de  cuidado  y  esmero,  la  de  que,  por  leve  que 
sea,  existe  culpa;  siendo  más  justo  que  sufra  el  daño  quien, 
aunque  sin  intención  contribuyó  á  él  que  la  víctima  inocente 
del  siniestro.  El  principio  jurídico  es,  pues,  el  mismo;  la  obli- 
gación nace,  bien  del  propósito  punible  ó  de  la  omisión  cen- 
surable, determinante  directo  del  mal,  bien  de  la  falta  de 
vigilancia  que  indirectamente  lo  ocasiona.  Esta  es  la  teoría 
generalmente  admitida,  y  que,  siguiendo  la  tradición  roma- 
na, inspira  los  preceptos  de  los  Códigos  civiles  y  penales  mo- 
dernos. Con  mayor  ó  menor  extensión  respecto  á  la  respon- 
sabilidad de  los  actos  ejecutados  por  agentes  ó  delegados,  la 
vemos  regir  en  aquellas  naciones  que,  como  Dinamarca, 
Hungría,  Noruega,  Rusia  y  Suecia,  aplicando  el  derecho  ro- 
mano, se  consigna  en  los  Códigos  francés,  belga  é  italiano; 
amplíase ,  más  en  la  expresión  que  en  el  concepto,  en  otros 
como  el  de  Portugal  (2);  al  mismo  principio  obedece  la  de- 
terminación especial  del  daño  ocasionado  por  la  máquina  de 
vapor,  propuesta  por  Laurent  al  proyecto  de  reforma  del  Có- 
digo belga  (3);  idea  consignada  en  el  Código  civil  español,  en 


(1)  Código  civil,  art.  1.902. 

(2)  Artículo  2.398. 

(3)  Artículo  1.137. — Véase  también  la  teoría  sostenida  por  Laurent 
respecto  á  esta  responsabilidad  en  la  obra  Principes  de  droit  civil. 
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el  que  no  sólo  se  habla  (1)  de  la  explosión  de  la  máquina, 
sino  de  la  inflamación  de  sustancias  explosivas,  humos  ex- 
cesivos y  nocivos,  caída  de  árboles,  emanación  de  cloacas  y 
depósitos  de  materias  infestantes ;  pero  en  todos  estos  casos 
se  admite  el  principio  de  un  acto  ó  descuido  que  directa  ó  in- 
directamente causa  daño,  y  por  eso  vemos  en  el  Código  por- 
tugués exigir  como  condición  la  inobservancia  de  los  regla- 
mentos, y  en  el  de  España  la  negligencia,  el  descuido,  la  in- 
debida colocación  ó  la  carencia  de  precauciones. 

No  hay,  pues,  duda  respecto  al  primero  de  los  tres  supues- 
tos admisibles  en  los  casos  de  accidente,  ó  sea  respecto  al 
de  ser  el  daño  imputable  á  falta  del  patrono:  todos,  los  que  si- 
guen el  derecho  antiguo  y  los  que  pretenden  innovarlo  con  la 
teoría  del  riesgo  profesional,  convienen,  notándose  sólo  dife- 
rencias en  la  mayor  ó  menor  extensión  dada  á  la  delegación, 
es  decir,  el  daño  causado  por  el  agente,  pues  unas  legislacio- 
nes, como  la  de  Portugal,  le  dan  cierta  amplitud,  otras,  como 
la  de  Dinamarca  y  Hungría,  lo  limitan  á  los  que  obran  direc- 
tamente como  encargados  ó  á  nombre  de  los  patronos,  y  al- 
gunas, como  las  de  Italia  y  Francia,  emplean  frases  vagas  (2). 

Estas  diferencias  no  son  en  realidad  esenciales.  La  res- 
ponsabilidad se  deriva  siempre  de  la  presunción  jurídica  de 
culpa;  pero  unos  estiman  que  sólo  existe  si  la  delegación  es 
directa  ó  en  los  casos  en  que  los  dueños  ó  contratistas  no  hi- 
cieron aquellas  prevenciones  y  mandatos  cuyo  cumplimiento 
habría  evitado  la  catástrofe,  y  opinan  otros  que  con  tales  su- 
puestos sería  en  la  mayoría  de  los  casos  ilusoria  la  responsa- 
bilidad; que  es  más  justo  sufra  el  daño  quien  nombró  al  em- 
pleado poco  experto  ó  imprevisor,  y  se  lucró  con  su  trabajo, 


(1)  Artículos  1.902  á  1.908. 

(2)  En  la  legislación  española  encontramos  el  principio  en  los  ar- 
tículos 20  y  21  del  Código  penal  y  en  el  1.903  del  Código  civil.  Respecto 
á  las  Empresas  de  ferrocarriles,  en  el  art.  14  de  la  ley  de  policía  de  23 
de  Noviembre  de  1877.  En  el  proyecto  de  ley  de  inválidos  del  trabajo 
ya  citado  se  impone  á  los  patronos  la  responsabilidad  subsidiaria  de  los 
daños  causados  á  los  obreros  por  los  directores,  inspectores,  emplea- 
dos ó  dependientes,  siempre  que  los  daños  resulten  como  una  conse- 
cuencia directa  de  las  funciones  ó  servicios  á  aquéllos  encomendados. 
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que  el  obrero  extraño  por  completo  á  las  causas  del  mal ;  y 
que,  en  último  término,  la  culpa  ó  negligencia  del  empleado 
ó  agente,  no  obstante  las  prevenciones  del  patrono,  afecta  á 
éste,  como  el  abuso  ó  daño  causado  en  su  gestión  por  el  apo- 
derado afecta  al  poderdante. 

No  ofrece  tampoco  dudas  el  caso  de  nacer  el  accidente 
de  culpa  del  mismo  que  sufre  sus  consecuencias:  aun  las 
legislaciones  especiales  fundadas  en  el  principio  de  protec- 
ción al  obrero  reconocen  la  responsabilidad  de  éste.  La  ley- 
suiza  (1),  después  de  establecer  en  el  art.  1.°  la  responsa- 
bilidad del  fabricante  si  el  accidente  es  debido  á  una  falta 
imputable  al  mismo  fabricante  ó  á  un  encargado,  repre- 
sentante, director  ó  inspector  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, y  de  imponerle  en  el  2.°  la  responsabilidad,  aunque  no 
exista  falta,  exceptúa  el  caso  en  que  pruebe  que  el  acci- 
dente fué  debido  á  fuerza  mayor,  actos  criminales  no  im- 
putables á  las  personas  designadas  en  el  art.  1.^  ó  á  la 
propia  falta  del  muerto  ó  herido ;  la  ley  alemana  (2)  quita  el 
derecho  al  seguro  al  lesionado  y  sus  causa-habientes,  si 
aquél  provocó  con  intención  el  accidente;  y  lo  mismo  de-, 
termina  la  ley  austríaca  (3).  Es  cierto  que  en  estas  últimas 
sólo  se  exceptúa  el  accidente  malicioso  y  no  el  debido  á 
negligencia  ó  descuido;  distinción  no  derivada  de  un  prin- 
cipio jurídico,  sino  fundada  en  razones  de  protección  y  que 
tiene  menor  importancia,  por  tratarse  de  leyes  que  esta- 
blecen el  seguro  obligatorio,  que  la  que  tendría  si  se  refi- 
riesen á  la  declaración  de  responsabilidad.  Tales  leyes  se 
fundan  más  en  razones  sociales  que  jurídicas;  buscáronse 
en  ellas  soluciones  á  las  dificultades  y  pleitos  que  la  aplica- 
ción del  principio  de  responsabilidad  ocasionaba,  y  se  llevó 
al  seguro,  cuya  prima  abona  el  patrono,  el  riesgo  nacido 
de  la  negligencia  del  trabajador;  esas  prescripciones  no 
pueden,  por  tanto',   alegarse  como  argumentos  en  contra 


(1)  Fecha  23  de  Mayo  de  1877 

(2)  De  6  de  Julio  de  1884. 

(3)  Fecha  28  de  Diciembre  de  1887. 
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de  la  teoría  que  impone  al  obrero  la  responsabilidad  de  su 
intención  ó  negligencia  de  su  acción  ú  omisión. 

Existen,  pues,  dos  principios  cuya  justicia  creo  inne- 
cesario demostrar;  principios  generalmente  admitidos  por 
todos  los  autores  y  consignados  en  la  legislación  positiva:  la 
responsabilidad  del  patrono  en  el  accidente  debido  á  culpa 
ó  negligencia  propia  ó  de  sus  agentes;  la  responsabilidad 
del  obrero  culpable  del  siniestro.  Resta  el  punto  más  difícil, 
el  del  accidente  en  el  que  no  existe  falta  ni  omisión  por 
parte  del  empresario  ó  sus  agentes,  ni  por  parte  del  obrero; 
aquel  en  el  que  no  hay  acto  ni  descuido  originario  de 
responsabilidad;  el  debido  al  azar  y  el  ocasionado  por  fuerza 
mayor. 

Los  dos  tienen  una  idea  común,   esencial,   y   es  que  en 
ninguno   de  ellos   existe   quien   directa   ó     indirectamente 
ocasione  el  daño,  y  en  tal  sentido  á  los  dos  comprende  la  teo- 
ría del  riesgo  profesional;  pero  otras  diferencias  son  causa 
de  que  ésta  sea  menos  aplicable  á  los  casos  de  fuerza  mayor. 
Vemos,  por  ejemplo,  en  la  ley  suiza  imponer  al   patrono   la 
responsabilidad  en   el   caso  fortuito,  y  eximirle  de   ella   si 
justifica  la  fuerza   mayor.    Estos   casos,  en   los   cuales   no 
existe   voluntad   humana,   ni  acción,  ni   omisión   culpable, 
son  los  que  han  motivado  la  moderna  teoría   fundada   en   la 
protección  á  las  clases  obreras. 

Se  inició  la  nueva  tendencia  protectora  por  el  cambio  de 
sistema  respecto  á  la  prueba.  Reconociendo  las  legislaciones 
positivas  la  responsabilidad  del  patrono  sólo  en  los  casos  de 
culpa  propia  ó  de  sus  agentes,  era  consecuencia  lógica 
exigir  acción  y  prueba  por  parte  del  perjudicado  ó  sus 
derecho-habientes.  El  dolo  y  la  culpa  no  se  presumen,  es 
forzoso  acreditar  el  acto  ú  omisión  causa  del  mal;  pero  con 
frecuencia  la  prueba  es  difícil,  dificultades  prácticas  dejan 
burlado  el  derecho  de  la  víctima,  el  proceso  es  largo,  los 
obreros  carecen  de  fondos  para  sostenerlo,  la  responsabili- 
dad resulta  por  ello  muchas  veces  ilusoria;  de  aquí  que  se 
pensase  en  arrojar  la  carga  de  la  prueba  sobre  el  empresario 
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en  invertir  los  términos  del  problema,  en  hacer  la  afirmación 
supuesta  y  necesaria  la  justificación  de  la  negativa,  en  con- 
vertir en  presunción  legal  la  culpa  y  en  excepción  la  ino- 
cencia. 

Nació  esta  idea  con  motivo  de  los  accidentes  ocurridos 
en  los  ferrocarriles  y  en  favor  del  viajero,  imposibilitado 
en  muchos  casos  de  demostrar  la  falta  de  la  Compañía  ex- 
plotadora, y  después  se  aplicó  á  la  industria. 

El  principio,  admitido  en  Prusia,  se  hace  extensivo  en 
1871  á  todo  el  imperio  alemán,  si  bien,  como  he  dicho,  sólo 
con  relación  á  los  accidentes  ocurridos  en  los  ferrocarriles. 
Respecto  á  los  mismos  se  consigna  en  Austria  por  la  ley  de 
6  de  Marzo  de  1869;  en  Hungría  por  la  de  7  de  Julio  de  1874, 
y  con  alguna  más  extensión  en  Suiza  (1). 

En  Francia  (2),  en  Italia  (3),  en  Rusia  (4),  se  admite  tam- 
bién en  varios  proyectos  de  ley;  y  se  muestra  tan  potente, 
que  hasta  en  Bélgica  se  intenta  (6)  modificar  la  legislación, 
aunque  en  términos  más  limitados,  y  en  Inglaterra  (6)  se 
buscan  transacciones  prácticas  (7). 

Sin  embargo,  tal  teoría  es  á  mi  juicio  opuesta  á  los  sanos 
principios  constantemente  admitidos  en  materia  de  prueba  (8). 
¿Qué  razón  hay  que  obligue  á  demostrar  la  inexistencia  de 
la  culpa?  Así  como  en  el  derecho  penal  todo  ciudadano  es 
considerado  inocente  ínterin  no  se  justifique  su  delito,  así  en 
el  civil  no  puede  exigirse  á  persona  alguna  la  indemnización 
del  daño  si  no  se  prueba  la  intervención  más  ó  menos  directa 
en  el  hecho  originario  del  mal.  Ni  siquiera  la  frecuencia  de 


De  1.°  Julio  1875,  23  Marzo  1877,  25  Junio  1881  y  26  Abril  1887. 

En  1889  y  1890  el  Senado  admitió  esta  teoría. 

La  Cámara  la  admitió  en  1885. 

En  E.usia  se  presentó  un  proyecto  en  1883. 

En  1886,  M.  Sanieclette;  en  1888  M.  Princer. 

Ley  7  Diciembre  1888. 

(7)  En  España  en  el  proyecto  de  ley  de  inválidos  del  trabajo,  si 
bien  se  procuran  procedimientos  expedivitos,  no  se  releva  al  obrero  de 
la  pueba. 

(8)  En  el  Congreso  de  Berna  se  ba  observado  una  gran  tendencia  á 
la  reforma  de  la  legislación  civil,  en  el  sentido  de  librar  al  obrero  de 
la  obligación  de  la  prueba. 
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fracasos  ocasionados  por  falta  de  los  dueños  ó  empresarios 
justifica  la  presunción  contraria  á  éstos:  las  estadísticas  de- 
muestran que  el  mayor  número  de  siniestros  es  debido  al 
azar:  los  originados  por  culpa  de  los  patronos  (1)  son  pocos 
y  así  la  presunción  que  pudiera  servir  de  base  á  la  nueva 
doctrina,  resulta  arbitraria  y  no  conforme  á  la  realidad  de 
los  hechos. 

No  era  bastante:  roto  el  valladar,  negados  los  princi- 
pios de  derecho,  abandonado  el  sentido  jurídico  para  buscar 
en  otras  ideas  solución  á  la  cuestión  obrera,  convertido  el 
sentimiento  caritativo  y  humanitario  en  fuente  de  derecho, 
aceptada  la  protección  al  trabajo  como  base  de  legislación 
positiva,  era  débil  cosa  el  cambio  de  la  prueba  para  que  en 
ella  se  detuviesen  los  partidarios  de  la  nueva  tendencia. 

A  la  teoría  de  la  prueba  siguió  la  del  riesgo  profesional: 
no  sólo  se  quiere  exigir  al  patrono  la  justificación  de  su 
inculpabilidad,  sino  que  se  pretende  declararle  responsable 
aunque  la  culpa  no  exista. 

Que  esta  tendencia  obedece  á  razones  sociales  más  que  á 
teorías  jurídicas,  lo  demuestra,  como  ya  os  he  dicho,  el  ser 
una  legislación  excepcional  y  de  clase.  No  se  altera  la  base 
del  derecho  en  lo  relativo  á  los  pactos,  ni  en  materia  de  prue- 
ba, sino  que  se  establece  una  excepción,  y  los  principios  jurí- 
dicos, reconocidos  como  ciertos  para  todos  los  ciudadanos, 
dejan  de  aplicarse  cuando  se  trata  de  las  clases  obreras.  El 
carácter  de  la  justicia  es  la  igualdad;  la  relación  de  derecho 
derivada  de  un  acto  es  idéntica,  sean  quienes  fueren  las  per- 
sonas que  en  él  intervengan;  pero  los  mantenedores  de  la 
teoría  del  riesgo  profesional  establecen  capital  diferencia, 
según  celebre  el  pacto  de  la  prestación  de  servicios  indivi- 
duos de  una  ú  otra  clase.  En  el  contrato  no  se  prestará  más 
que  la  culpa  lata,  la  leve  si  se  quiere,  pero  si  el  que  le  cele- 
bre es  un  obrero,  se  prestará  además  el  caso  fortuito:  no  será 


(1)    Véase  los  trabajos  de  M.  Keller  en  el  Congreso  de  París  de  1889. 
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igual  la  doctrina  jurídica  según  se  contrate  el  trabajo  para 
ejercerlo  en  una  fábrica  ó  en  parte  distinta. 

Preocupados  muchos  pensadores  con  la  suerte  del  obrero 
y  su  familia  en  caso  de  accidente,  trataron  de  buscar  reme- 
dio; y  al  comprobar  que  el  siniestro  más  general  y  frecuente 
es  el  fortuito,  quisieron  echarlo  sobre  el  patrono  para  en- 
contrar una  solución  práctica,  aunque  injusta.  Se  quiso,  no 
obstante,  dar  á  éste  el  ropaje  y  el  aspecto  de  la  justicia  con 
la  teoría  del  riesgo  profesional.  He  aquí  cómo  la  exponen 
sus  defensores. 

Antes,  dicen,  el  obrero  trabajaba  aislado,  y  su  trabajo  era 
manual:  hoy  se  han  reunido  en  grandes  talleres,  y  el  trabajo 
mecánico,  sustituyendo  al  manual,  pone  al  operario  en  pre- 
sencia de  máquinas  y  aparatos  que  ocasionan  riesgos  y  daños 
nuevos.  Los  siniestros  no  ocurren  generalmente  por  culpa  del 
obrero  ni  del  patrono,  sino  que  resultan  de  la  naturaleza  de 
la  explotación  ó  de  los  instrumentos  empleados,  son  inheren- 
tes al  mismo  trabajo,  y  no  es  justo  que  sólo  el  obrero  sufra  el 
daño:  puesto  que  la  industria  crea  el  daño,  la  industria  debe 
sufrirlo  (1).  «Según  las  estadísticas,  de  cien  accidentes,  doce 
»solamente  pueden  ser  atribuidos  á  la  falta  del  patrón,  dice 
»M.  Jules  Roche  (2)^  y  no  es  admisible  que  en  ochenta  y  ocho 
»casos  de  cien,  el  obrero  víctima  de  un  accidente  no  tenga  de- 
»recho  á  una  indemnización,  y  en  los  otros  doce  no  pueda  ob- 
»tenerla  sino  después  de  un  largo  y  difícil  proceso.  Desde  el 
•momento,  añade,  en  que  la  industria  envuelve  riesgos  ine- 
»vitables,  el  obrero  ni  debe  ni  puede  soportarlos:  en  presencia 
»de  la  maquinaria  moderna  y  de  sus  fuerzas,  él  no  tiene  la 
•elección  de  sus  útiles,  él  los  sufre.  Al  dueño  incumbe  la  res- 
»ponsabilidad  de  la  máquina  que  mata  y  hiere,  porque  la  má- 
•quina  es  suya  y  se  puede  decir  con  razón:  á  hechos  nuevos, 
«resultados  de  las  transformaciones  de  la  maquinaria  y  de  las 


(1)  Zíejace.- Congreso  internacional  de  los  accidentes  del  trabajo, 
1889. 

(2)  Exposición  de  motivos  del  proyecto  de  ley  que  como  Ministro  de 
Comercio  é  Industria  de  Francia  presentó  en  28  de  Junio  de  1890. 
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•necesidades  de  la  producción,  un  derecho  nuevo.  El  princi- 
»pio  hoy  está  fuera  de  discusión;  los  obreros  víctimas  de  los 
•accidentes,  que  multiplican  los  procedimientos  nuevos  de  la 
•industria,  deben  con  pleno  derecho  obtener  una  indemniza- 
•ción.» 

Tal  es  la  teoría:  el  accidente  nace  del  empleo  de  la  ma- 
quinaria moderna,  el  dueño  de  la  misma  debe  ser  el  respon- 
sable. El  obrero  no  tiene  libertad  para  elegir  su  trabajo,  y  no 
es  justo  que  sufra  sus  riesgos  (1).  ¿Es  acaso  cierto  que  la  ma- 
quinaria moderna  aumente  el  número  de  accidentes?  ¿No  han 
existido  éstos  siempre?  ¿No  van,  por  el  contrario,  siendo  me- 
nores en  número  á  medida  que  los  procedimientos  industria- 
les se  perfeccionan?  El  riesgo  ha  sido  en  todas  las  épocas  in- 
herente al  trabajo;  hoy,  como  antes,  existe,  y  el  determinar 
quién  debe  sufrirlo  es  una  de  las  condiciones  del  pacto.  M.  Mo- 
risseaux  propuso  en  el  Congreso  celebrado  en  París  en  1889 
que  la  ley  obligase  á  consignar  en  el  contrato  á  quién  incum- 
bía el  seguro  para  los  casos  de  accidente;  idea  aceptable  en 
cuanto  reconoce  la  libertad  de  los  contratantes,  pero  que  no 
hace  más  que  alejar  la  cuestión,  toda  vez  que  la  ley  forzosa- 
mente ha  de  consignar  reglas  para  el  caso  en  que,  no  obs- 
tante su  precepto,  no  se  prevea  el  accidente  en  el  contrato  ó 
no  pueda  probarse  la  previsión.  Afirmar  que  el  obrero  no  es 
libre  para  el  trabajo  y  sí  lo  es  el  patrono,  es  afirmar  una  idea 
inexacta.  El  pacto  del  trabajo  está  sujeto  á  las  leyes  econó- 
micas de  la  oferta  y  la  demanda.  Sufrirá  unas  veces  el  obrero 
la  ley  de  la  concurrencia,  que  otras  estará  en  contra  del  pa- 
trono, y  no  cabe  tomar  hechos  tan  variables  y  sujetos  á  fre- 
cuentes mudanzas  como  base  de  teorías  jurídicas.  El  riesgo 
es  uno  de  los  conceptos  que  entran  á  determinar  la  cuantía 
del  salario:  si  se  impone  siempre  por  la  ley  al  patrono,  in- 
fluirá sobre  el  precio  del  trabajo  y  el  obrero  vendrá  á  ser  in- 


(1)  En  la  sesión  de  11  de  Septiembre  1889  del  Congreso  internacio- 
nal, M.  Level  decía,  hablando  del  obrero,  «qui  n'a  pas  le  choix  du  me- 
tier  autant  qu'on  pourrait  croire,  car  la  chebre  doit  brouter  on  elle  est 
atachée.» 
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directamente  su  propio  asegurador;  si  así  no  fuese,  se  exigi- 
ría al  empresario  dos  veces  el  precio  de  un  mismo  servicio. 
Pero  prescindiendo  de  esto,  toda  vez  que  sólo  con  el  criterio 
del  derecho  quiero  examinar  el  asunto,  lo  cierto  es  que  toda 
obligación  no  derivada  de  la  voluntad,  bien  porque  se  con- 
signe expresamente,  bien  porque  sea  esencial  y  se  entienda 
admitida,  no  tiene  base  jurídica.  Podrá  obedecer  á  conside- 
raciones de  otra  índole,  á  conveniencias  diversas;  pero  no 
tendrá  su  origen  en  una  relación  de  derecho:  y  como  el  to- 
mar sobre  sí  el  patrono  el  siniestro  ocasionado  por  azar  ó  fuer- 
za mayor  no  es  cláusula  esencial  ni  de  aquellas  inherentes 
al  contrato  que  se  entienden  puestas,  aunque  no  se  consig- 
nen, es  evidente  que,  si  no  se  concierta  y  determina  por  la 
voluntad  de  los  contratantes,  el  exigirla  es  negar  los  funda- 
mentos de  la  contratación,  es  desconocer  la  libertad  en  la 
misma,  llevando  á  ella  ideas  extrañas  á  la  voluntad  de  las 
partes;  mucho  más  cuando  el  corolario  forzoso  de  esta  teoría 
es  la  prohibición  expresa  de  los  pactos  en  contrario,  es  decir, 
la  negación  de  la  libertad  de  contratar  en  materia  lícita.  Po- 
drá juzgarse  conveniente,  tampoco  á  mi  juicio  lo  es;  pero  ja- 
más se  demostrará  que  es  justa. 

La  caridad,  los  sentimientos  humanitarios,  que  aconsejan 
el  socorro  á  las  víctimas,  los  actos  benéficos  en  favor  de  la 
orfandad  y  la  viudez,  son  sentimientos  é  ideas  extraños  al 
derecho;  reglas  de  moral,  nunca  deberes  exigibles.  Compren- 
diendo la  fuerza  de  estas  objeciones,  han  pretendido  algunos 
deducir  la  responsabilidad,  en  el  caso  fortuito,  del  mismo 
pacto.  «Por  el  contrato,  dicen  (1),  el  patrono  adquiere  el  de- 
»recho  de  vigilar,  dirigir  y  mandar  al  obrero,  asume  una  res- 
»ponsabilidad  tanto  más  grande  cuanto  que  nuestras  fábricas 
»con  su  maquinaria  hacen  perder  al  obrero  su  libertad  de 
«acción  para  someterlo  á  una  policía  y  disciplina  rigurosa.  El 
»obrero  viene  á  ser  un  soldado,  un  autómata.  La  autoridad 


(1)    Véase  Dejace.—De  la  responsabilité  des  accidents  du  travail  et 
le  rispue  professionnel.— Congreso  de  París,  1889. 
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»de  un  lado,  la  disciplina  de  otro,  son  llevadas  tan  lejos  como 
»es  posible.  De  este  derecho  de  autoridad  y  de  dirección  nace 
»una  obligación  de  vigilancia,  de  protección^  de  defensa.  Si 
»la  autoridad  nace  del  contrato,  la  responsabilidad  nace  igual- 
»mente.  La  acción  por  la  cual  el  patrono  reclama  compensa- 
»ción  por  el  incumplimiento  de  las  prestaciones  convenidas, 
»es  una  acción  derivada  del  contrato.  La  acción  por  la  cual 
»el  obrero  reclama  la  compensación  del  daño  sufrido  al  reali- 
^zar  las  prestaciones  se  deriva  igualmente  de  él.» 


J.    LÓPEZ  PUIGCERVER. 


(Continuará), 


ALGO  SOBRE  EL  MOVIMIENTO  DEMOCRÁTICO  EN  ESPAÑA 


El  sistema  democrático  no  es  nuevo  en  España,  pues  los 
antiguos  pobladores  de  nuestra  península  estaban  regidos 
por  él.  Asi  es  que  los  celtas  y  los  iberos,  cuyo  origen  según 
creen  algunos  historiadores  es  asiático,  su  gobierno  era  pa- 
triarcal, es  decir  democrático,  aunque  por  sus  costumbres 
nómadas  y  dedicados  muy  especialmente  á  la  agricultura  é 
industrias  que  se  relacionan  con  las  tribus  errantes,  no  cons- 
tituían una  noción  con  caracteres  propios  de  organización  y 
unidad  política. 

De  la  mezcla  de  los  celtas  é  iberos  resultaron  los  celtíbe- 
ros, cuyos  pueblos  principales  eran  los  Arevacos,  situados  en 
la  provincia  de  Soria;  los  Carpetanos  en  las  de  Madrid  y  To- 
ledo; los  Vacceos  en  los  reinos  de  León  y  Castilla;  los  Oreta- 
nos  en  la  provincia  de  Ciudad  Real  y  los  Olcades  en  las  de 
Cuenca  y  Murcia.  En  el  territorio  habitado  por  los  Arevacos 
estaban  situadas  las  ciudades  de  Segeda  y  de  Numancia,  esta 
última  tan  célebre  por  su  heroico  fin,  cuyos  gobiernos  eran 
más  ó  menos  republicanos,  pues  el  año  601  de  la  fundación 
de  Roma,  atacada  la  primera  por  30.000  soldados  romanos  á 
las  órdenes  de  Quinto  Fulvio  Nobilior,  eligieron  los  segeda- 
nos  á  Caro  esforzado  capitán,  para  que  los  mandase  en  esta 
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guerra.  Muerto  éste  el  27  de  Agosto  del  mismo  año  en  una 
acción  contra  los  romanos,  pusieron  en  su  lugar  á  Haraco  y 
á  Leucon.  Por  este  tiempo  los  numantinos  nombraron  por  su 
general  á  Linthevon,  para  que  los  defendiese  de  las  garras 
romanas.  Más  tarde,  el  año  614  (de  la  fundación  de  Roma), 
Quinto  Pompeyo  general  romano,  habiendo  emprendido  una 
guerra  con  Numancia,  ésta  eligió  á  Megara  que  mandó  á  los 
guerreros  numantimos  en  aquella  lucha.  El  año  621  cercada 
Numancia  por  las  fuerzas  invasoras  dirigidas  por  Publio  Sel- 
pión,  envió  una  embajada  presidida  por  Retógenes  Caravi- 
no  á  los  arevacos,  con  el  objeto  de  demandarles  auxilio  para 
poder  resistir  á  los  sitiadores;  llegada  la  embajada  á  los  Are- 
vacos,  constituyéronse  en  junta  de  principales  para  escuchar 
á  Retógenes,  y  á  pesar  de  los  razonamientos  de  éste  y  de  ha- 
ber pintado  la  situación  angustiosa  de  Numancia,  con  e$a 
terrible  elocuencia  que  inspira  la  desesperación,  decidió  la 
susodicha  junta  no  prestar  apoyo  alguno  á  la  ciudad  que  los 
romanos  llamaban  terror  del  imperio,  para  no  enojar  á  éstos. 

Todo  lo  expuesto  nos  prueba  que  el  régimen  de  gobierno 
de  los  Arevacos,  lo  mismo  que  el  de  los  demás  celtíberos, 
era  eminentemente  popular. 

Hacia  los  siglos  xv  y  xiv  antes  de  Jesucristo,  arribaron  á 
las  costas  de  Cataluña  y  Valencia,  multitud  de  colonias  grie- 
gas que  procedentes  de  Rodas,  Focida  y  Zante,  fundaron  las 
ciudades  de  Rhodope  (Rosas),  Emporiun  (Ampurias),  Arte- 
mision  (Denia)  y  Sagunto  (Murviedro).No  constituyeron  estas 
colonias  una  nación  propiamente  dicha,  ó  cuerpo  político, 
manteniéndose  independientes  entre  sí,  sin  otro  lazo  de  uni- 
dad, que  la  religión,  pues  en  Artemisión  se  reunieron  á  ofre- 
cer sacrificios  á  Diana  en  cuya  ciudad  tenía  esta  diosa  erigi- 
do un  templo.  Sagunto  que  era  una  de  las  principales  ciuda- 
des griegas  de  la  península,  al  ser  sitiada  el  año  536  de  la 
fundación  de  Roma,  por  Aníbal ,  general  cartaginés,  Alorco 
español  al  servicio  del  hijo  de  Amilcar,  viendo  que  los  sagun- 
tinos  habían  tomado  la  sublime  resolución  de  morir  antes 
que  entregarse  al  sitiador,  concibió  el  proyecto  de  intentar 
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la  reconciliación  entre  sitiados  y  sitiadores  y  evitar  por  este 
medio  la  destrucción  de  una  ciudad  tan  importante  como  Sa- 
gunto.  En  efecto,  entrado  en  ella,  expuso  al  Senado  sagunti- 
no  y  á  Murcio  su  prefecto,  cuan  beneficioso  le  era  transigir 
con  el  cartaginés  y  capitular  con  honrosas  condiciones  á  cuyo 
fin  les  ofreció  interponer  su  influencia  con  éste,  para  llegar 
á  una  avenencia;  pero  el  Senado  rechazó  con  dignidad  estas 
proposiciones  y  en  su  virtud,  en  Mayo  de  536  incendiaron  á 
Sagunto,  pereciendo  sus  bravos  é  indomables  defensores  en 
aquella  imponente  hoguera  cuyas  llamas  alumbraron  para 
siempre,  esta  hidalga  tierra  española,  con  la  esplendorosa 
luz  de  la  libertad.  Vemos  pues  por  lo  antes  dicho,  que  Sagun- 
to tenia  un  gobierno  democrático. 

Quinto  Sertorio,  uno  de  los  parciales  de  Mario,  jefe  del 
partido  democrático  romano,  tuvo  que  refugiarse  en  España 
á  la  caída  de  éste,  pues  Sila,  corifeo  de  la  aristocracia,  trata- 
ba con  sumo  rigor  á  los  que  habían  sostenido  á  su  rival.  Lle- 
gado á  la  Península,  no  titubeó  un  instante  en  ponerse  al 
frente  de  los  españoles  insurreccionados  contra  el  poder  ro- 
mano, ya  fuese  por  el  deseo  de  vengarse  de  Sila,  ya  por  con- 
miseración hacia  el  triste  estado  de  los  peninsulares,  oprimi- 
dos por  las  vejaciones  y  rapiñas  de  los  pretores  enviados  por 
Roma,  para  gobernarlos.  Constituyó  Sertorio  en  España, 
mientras  sostenía  una  lucha  tenaz  con  sus  compatriotas,  lu- 
cha que  duró  nueve  años,  una  república  mixta  de  romanos 
é  indígenas,  dividiéndola  en  dos  provincias,  Lusitania  cuya 
capital  Evora,  era  su  habitual  residencia  y  la  del  Senado  que 
creó,  y  Celtiberia  en  cuya  capital  Osea  (Huesca),  fundó  una 
escuela  de  letras  clásicas  á  la  que  concurría  la  juventud  es- 
tudiosa del  país,  enseñándonos  con  este  noble  proceder  lo  im- 
portante que  es  para  todo  gobierno  democrático,  que  el  pueblo, 
único  soberano  de  las  naciones,  esté  suficientemente  instrui- 
do y  pueda  hacer  conveniente  uso  del  derecho  que  de  la  Na- 
turaleza ha  recibido;  al  morir  Sertorio  asesinado  por  el  infa- 
me puñal  de  Perpenna,  abolióse  esta  noble  forma  de  gobier- 
no en  España,  viniendo  á  ser  una  provincia  romana;  pero  los 
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españoles  agradecidos  tributaron  un  recuerdo  de  gratitud  á 
tan  insigne  caudillo,  imitando  el  ejemplo  de  Sagunto  y  Nu- 
mancia,  las  ciudades  de  Osma  y  Calahorra,  y  dándose  muer- 
te la  guardia  sertoriana  por  no  sobrevivir  á  su  amado  capitán. 
¡Único  caso  de  fidelidad  en  la  historia! 

La  semilla  de  la  democracia  sembrada  por  los  celtas,  ibe- 
ros, celtíberos,  griegos  y  otros  pueblos  que  en  los  primitivos 
tiempos  habitaron  la  Península,  quedó  intacta  bajo  la  domi- 
nación de  los  cartagineses  y  romanos.  Estos  últimos  contri- 
buyeron en  gran  parte  á  la  cultura  intelectual  de  los  españo- 
les, como  nos  lo  prueba  los  infinitos  hombres  célebres  que 
produjo  la  Península  en  los  cuatro  siglos  que  la  gobernaron, 
pacíficamente,  los  entonces  señores  del  Universo;  tales  fue- 
ron los  dos  Sénecas;  los  poetas  Lucano  y  Sextilio  Reno,  de 
Córdoba;  Silio,  de  Itálica  (Santipona);  Marcial,  de  Bílbilis 
(Calatayud);  Canio,  de  Cádiz,  y  Prudencio,  de  Zaragoza;  el 
sabio  escritor  agrónomo  Columela^  de  Cádiz;  el  célebre  geó- 
grafo Pomponio  Mela;  los  oradores  Poncio  Latron,  de  Córdo- 
ba y  Quintiliano,  de  Calagurris  (Calahorra);  los  emperadores 
Trajano,  Adriano  y  Teodosio  no  menos  notables  en  las  letras 
que  en  las  armas;  los  pontífices  San  Melquíades  y  San  Dáma- 
so, naturales  de  Ursaria  Maicritum  (Madrid);  los  historiado- 
res Lucio  Cornelio  Balbo  y  Cornelio  Balbo  su  nieto,  de  Cádiz; 
el  obispo  de  Córdoba,  Osio  presidente  del  primer  concilio 
cuménico  de  Nicea  y  otros  varones  ilustres,  que  con  sus  es- 
critos contribuyeron  en  gran  parte  á  la  civilización  y  á  la 
instrucción  de  los  pueblos,  que  es  el  abono  por  excelencia 
para  hacer  crecer  con  lozanía  y  hermosura  el  árbol  de  la  de- 
mocracia. Los  romanos  implantaron  en  la  península  la  insti- 
tución de  los  municipios  ó  concejos  elegidos  por  las  ciudades 
y  que  cuidan  de  su  administración  y  de  velar  por  el  mante- 
nimiento del  orden  en  ellas.  Los  municipios  indudablemente 
no  sólo  conservaron  el  amor  á  la  libertad  innata  en  la  raza 
española,  sino  que  fueron  la  raíz,  por  decirlo  así,  del  sistema 
representativo  y  el  pico  que  durante  más  de  tres  siglos  estu- 
vo demoliendo   pacientemente   el   edificio  del   absolutismo 
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construido  sobre  las  ruinas  de  la  libertad  y  de  los  fueros  de 
la  Península  ibérica. 

Al  invadir  los  pueblos  germanos  á  nuestra  patria,  traje- 
ron su  organización  política  eminentemente  democrática  y 
los  españoles  tan  amantes  de  la  independencia,  no  tardaron 
en  adoptarla  como  nos  lo  prueba  el  no  haber  puesto  resisten- 
cia á  la  nueva  dominación,  los  que  tan  fieramente  combatie- 
ron la  cartaginesa  y  la  romana.  A  las  reuniones  guerreras 
de  los  bárbaros,  como  los  llamaban  los  romanos,  degradados 
ya  por  la  molicie  y  los  placeres,  sucedieron  los  concilios, 
asambleas  puramente  religiosas  en  un  principio  y  después 
transformadas  en  políticas  desde  el  concilio  III  de  Toledo. 
Su  organización  aunque  imperfecta,  pues  divididos  en  los  dos 
brazos  ó  clases  de  nobleza  y  clero,  dio  gran  autoridad  á  sus 
decisiones  y  sirvió  como  de  norma  en  que  se  vaciaron  insti- 
tuciones políticas  posteriores.  Los  concilios  fueron  entre  los 
godos,  lo  que  para  los  francos  sus  campos  de  Marte  y  Mayo, 
entre  los  lombardos  sus  Plaids  de  Pavía,  y  entre  los  anglo- 
sajones sus  wittenagemat  ó  asambleas  de  los  sabios,  y  su  in- 
ñuencia  en  la  marcha  política  del  pueblo  español,  se  reconoce 
fácilmente  al  hacer  una  sucinta  enumeración  de  los  princi- 
pales. Estos  son,  el  III  de  Toledo,  ante  el  cual  abjuró  Reca- 
redo  I  el  arrianismo,  abrazando  la  religión  católica.  El  IV  en 
tiempo  de  Sisenando,  en  que  se  acordó  que  en  lo  sucesivo  la 
elección  del  rey  fuese  hecha  por  el  clero  y  la  nobleza,  decla- 
rándose además,  excluida  del  trono,  á  la  familia  de  Suintila. 
El  V,  en  que  se  confirmó  la  elección  de  Chintila  al  trono,  he- 
cha por  el  ejército  contra  lo  dispuesto  por  el  anterior,  y  se 
proclamó  á  la  religión  católica  como  única  del  estado.  El 
VIII,  en  tiempo  de  Recesvinto,  en  que  se  acabó  de  unificar  la 
legislación  de   la  monarquía  visigoda,  obra  iniciada    por 
Eurico,  con  la  compilación  de  las  leyes  germánicas  en  el  có- 
digo que  lleva  su  nombre  y  seguida  por  el  inmortal  juris- 
consulto Amniano  y  Leovigildo.  Recaredo  y  Chindasvinto. 
Finalmente  el  XII,  que  confirmó  la  elección  de  Ervigio,  y 
dictó  leyes  relativas  á  la  gobernación  del  país. 
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Como  se  ve,  los  concilios  de  Toledo  contribuyeron  mucho 
á  la  fusión  del  pueblo  hispano-romano  con  el  gótico,  hacien- 
do más  suaves  las  costumbres  bárbaras  de  éste  y  fortalecien- 
do al  reino  y  dotándolo  de  una  importancia  y  poder  que  has- 
ta entonces  no  tuvo.  Hay  que  hacerle  justicia  al  alto  clero 
que  tomó  una  gran  parte  en  todas  las  disposiciones  de  los 
concilios,  pues  no  inclinó  la  balanza  de  las  leyes  hacia  su 
clase,  como  sucedió  en  los  tiempos  posteriores,  hasta  el  pun- 
to que  en  las  célebres  cortes  de  Valladolid  el  año  1518,  entre 
las  86  peticiones  que  entregaron  al  rey,  se  hallaban  compren- 
didas estas  dos:  1.*  Que  no  se  obligue  á  tomar  bulas,  ni  para 
ello  se  haga  estorsión,  sino  que  se  deje  á  cada  uno  en  liber- 
tad de  tomarlas;  2.''  Que  ninguno  pueda  mandar  bienes  rai- 
ces á  ninguna  iglesia,  monasterio,  hospital  ni  cofradías,  ni 
ellos  lo  puedan  heredar  ni  comprar,  porque  si  se  permitiese 
en  breve  tiempo  sería  todo  suyo. 

La  primera  de  estas  peticiones  está  en  perfecta  concor- 
dancia con  la  democracia,  así  es  que  no  podemos  por  menos 
que  inclinarnos  respetuosamente  ante  las  tumbas  de  aquellos 
valientes  defensores  de  las  libertades  patrias,  que  ni  temie- 
ron las  iras  de  un  déspota  á  quien  se  imponía  erguido  con  al- 
tivez el  único  soberano  de  las  naciones,  el  pueblo,  ni  se  arre- 
draron ante  la  actitud  amenazadora  de  una  orgullosa  clase 
que  veía  mermados  sus  inicuos  privilegios.  La  segunda  peti- 
ción, la  consideramos  muy  violenta,  pero  hay  que  tener  en 
cuenta,  cuan  importante  era  el  asunto,  pues  sino  se  ponía  coto 
á  la  ambición  de  esa  milicia  celeste  que  se  llama  clero,  pron- 
to, muy  pronto,  eran  poseedores  del  territorio  español,  como 
desgraciadamente  acaeció,  por  no  escuchar  la  voz  de  aque- 
llos humildes  procuradores  de  las  ciudades,  apóstoles  sin  sa- 
berlo ellos,  del  progreso  que  según  Víctor  Hugo  es  Dios 
mismo. 

La  infausta  batalla  del  Guadal ete  dejó  expedito  el  camino 
á  las  huestes  agarenas,  para  que  cual  devastador  torrente,  se 
derramasen  por  nuestros  campos  regándolos  con  sangre  ára- 
be y  española  y  como  si  ésta  tuviese  la  virtud  de  reanimar 
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las  facultades  germinativas  de  la  preciosa  simiente  de  la  De- 
mocracia, la  vemos  renacer  con  esplendorosa  belleza,  para 
cobijar  con  su  sombra  benéfica,  al  pueblo,  ese  mártir  santo 
que  durante  tantos  siglos  sufrió  las  crueldades  de  pasadas  ge- 
neraciones, y  que  después  sostuvo  uua  encarnizada  lucha  con 
los  hijos  de  Ismael,  arrojándolos  al  cabo  de  ocho  siglos  al  otro 
lado  del  Estrecho  á  llorar  amargamente  sus  desventuras.  Este 
pueblo  heroico  era  justo  que  recobrase  sus  derechos  y,  aun- 
que por  las  miras  ruines  y  mezquinas  de  los  monarcas,  deseo- 
sos de  arrancar  sus  numerosos  privilegios  á  la  nobleza,   les 
fueron  concedidos,  llegó  el  tiempo  en  que  la  nación  española 
era  la  más  democrática  de  todas.  Así  es  que  los  antiguos  mu- 
nicipios no  cediendo  en  grandeza  á  los  comunes  de  Estado 
alguno,  les  aventajaban  en  fueros  y  franquicias,  pues  antes 
que  en  Inglaterra  y  en  Francia  tuviese  entrada  en  el  parla- 
mento, el  estado  llano,  las  Cortes  de  Castilla,  Aragón,  Nava- 
rra y  Cataluña,  abrían  sus  puertas  á  aquellos  nobles  cam- 
pesinos, que  con  lealtad,  pero  con  energía,  iban  allí  á  defen- 
der los  fueros  que  á  costa  de  tanto  sudor  habían  obtenido. 
Llegó  á  ser  tanto  el  poder  del  pueblo  que  impuso  condicio-. 
nes  á  los  reyes  y  éstos  no  se  atrevían  á  emprender  la  guerra 
contra  los  árabes  sin  antes  consultar  á  los  procuradores  y  es- 
tos á  sus  ciudades.  En  España,  pues,  el  pueblo  es  el  conquis- 
tador de  su  independencia,  el  conquistador  de  alguno  de  sus 
derechos  y  por  lo  tanto  podemos  decir  con  orgullo  que  á  se- 
mejanza de  los  aristócratas,  nosotros  los  plebeyos,  también 
tenemos  blasones,  también  tenemos  glorias.  Nuestro  blasón 
es  la  servidumbre,  que  hemos  sabido  sacudir  aunque  no  del 
todo,  en  parte.  Nuestras  glorias,  las  inmensas  desdichas  que 
por  espacio  de  infinito  tiempo,  hemos  sufrido  y  aun  las  que 
estamos  en  la  actualidad  sufriendo.  Parias  en  la  India,  ilotas 
en  Grecia,  esclavos  en  Roma,  siervos  de  la  gleba  en  la  Edad 
Media,  obreros  asalariados  al  presente,  hemos  reconquistado, 
pero  á  costa  de  mucha  sangre  parte  de  nuestros  derechos,  he- 
mos acallado  algo  la  mísera  voz  de  las  clases  privilegiadas, 
nuestra  aspiración  es  ser  iguales  ante  leyes  justas  como  des- 
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de  la  creación  del  hombre,  somos  iguales  ante  la  Naturaleza. 

Como  hemos  dicho  más  arriba  la  batalla  del  Guadalete 
dada  el  12  de  Noviembre  del  año  712,  abrió  las  puertas  de 
nuestra  patria,  á  los  árabes  al  mando  de  Tarif,  y  bien  pronto 
éste  se  hizo  dueño  de  Córdoba,  Toledo  y  Zaragoza.  Más  tar- 
de Muza,  jefe  del  primero,  apoderóse  de  Sevilla  y  Mérida,  Sa- 
lamanca y  Astorga.  Casi  todas  las  principales  ciudades  de  la 
Península  cayeron  en  poder  de  los  dos  caudillos  mencionados 
y  sus  habitantes  quedaron  al  pronto  indiferentes  al  cambio  de 
dominadores,  indudablemente  por  lo  mucho  que  habían  su- 
frido en  las  dos  fatales  reinados  de  Witiza  y  de  Rodrigo,  que 
fueron  los  que  hirieron  de  muerte  á  la  monarquía  goda  y  ace- 
leraron su  total  perdición,  reduciéndola  á  un  estado  anémico 
para  que  después  con  facilidad  pereciese  ahogada  en  las 
aguas  del  Guadalete.  Tal  vez  la  inmensa  mayoría  de  los  espa- 
ñoles que  miraron  con  indiferencia  al  principio  la  dominación 
mahometana  abrigaron  la  idea,  de  que  siendo  los  musulmanes 
más  ilustrados  que  los  godos,  los  reportase  algunos  beneficios 
la  invasión  de  aquéllos.  Pero  como  con  los  árabes  venían  mu- 
chas tribus  africanas  que  á  más  de  ser  inferiores  en  cultu- 
ra, los  adelantaban  por  esta  causa  en  ferocidad,  la  toleran- 
<íia  que  los  invasores  implantaron  al  principio  se  hizo  impo- 
sible, enconándose  los  ánimos  de  ambas  partes  y  exagerando 
los  cristianos  la  nota  religiosa,  comenzó  la  guerra  de  la  re- 
conquista, aquella  serie  de  triunfos  que  dio  principio  en  la 
áspera  sierra  de  Covadonga  y  terminó  ocho  siglos  después, 
ante  los  muros  de  la  ciudad  de  las  mil  torres,  la  perla  de  An- 
dalucía, la  pintoresca  Granada. 

Como  he  dicho  ya  los  cristianos  aunque  aparentemente  no 
pusieron  resistencia  á  los  árabes  al  principio  de  su  invasión 
y  respetado  su  culto  y  costumbres,  conservaron  sus  leyes  y 
religión  con  el  nombre  de  mozárabes;  pero  esta  tolerancia  re- 
ligiosa duró  poco,  y  las  persecuciones  que  hicieron  pesar  so- 
bre los  españoles  los  fanáticos  mahometanos,  engendró  la  ri- 
validad sangrienta  entre  las  dos  nacionalidades  que  tantos 
días  de  luto,  dio  á  la  Península.  En  el  año  756  de  nuestra  era, 
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época  de  la  fundación  del  emirato  independiente  de  Córdoba 
por  el  valiente  Abderraman  que  sometió  á  su  dominación, 
toda  la  España  árabe  dividiéndola  en  las  seis  provincias  de 
Toledo,  Mérida,  Zaragoza  Valencia,  Granada  y  Murcia,  co- 
mienza el  esplendor  del  estado  árabe  español,  cuya  capital 
Córdoba  llegó  á  ser  el  centro  de  la  civilización  más  brillante 
de  Europa  en  aquel  tiempo.  En  el  reinado  de  Alhakem  I,  nie- 
to del  ya  mencionado  Abderraman,  Toledo  que  gozaba  de  cier- 
ta autonomía,  merced  al  valor  de  sus  moradores,  se  declaró 
abiertamente  por  la  forma  democrática,  nombrando  jefe  de 
la  República  toledana,  al  célebre  poeta  Ghargib.  El  sultán 
Alhakem,  que  no  veía  con  muy  buenos  ojos,  que  los  toledanos 
se  hubiesen  emancipado  de  su  autoridad,  valióse  de  un  rene- 
gado, llamado  Amrús  ó  Arum,  para  destruir  la  forma  repu- 
blicana. 

Este  traidor  que  aspiraba  á  la  alta  magistratura  de  la  Re- 
pública, mediante  la  protección  de  Alhakem,  mató  á  los  prin- 
cipales jefes  de  ella,  en  un  festín,  que  para  este  intento  prepa- 
rara. Volvieron  otra  vez  aquellos  valientes  republicanos  á 
instituir  la  forma  de  gobierno  que  tanto  amaban,  arrojando 
á  los  sicarios  del  soberano  cordobés  de  la  ciudad  y  Alhakem 
corrió  á  ponerle  cerco,  tomándola  después  de  una  heroica  re- 
sistencia que  hicieron  los  sitiados  y  el  feroz  sultán  incendió 
todos  los  barrios  altos,  reduciendo  casi  á  cenizas  la  antigua 
capital  de  la  monarquía  goda.  Entre,  las  casas  incendiadas 
hallábase  la  de  un  renegado  llamado  Hachim,  el  cual  concibió 
el  proyecto  de  sublevar  á  Toledo,  contra  el  tiránico  poder 
cordobés  y  proclamar  la  República,  para  cuyo  efecto  el  año 
829,  ofreció  repartir  los  bienes  de  los  ricos  entre  los  pobres 
ocasionando  posteriormente  esa  medida  una  revolución  so- 
cial. Hachim  murió  en  una  batalla  el  año  834;  pero  la  Repú- 
blica con  sus  cónsules  y  el  Senado  siguió  hasta  que  el  sultán 
Abderraman  II,  hijo  y  sucesor  de  Alhakem,  envió  al  prínci- 
pe Omay va  contra  la  ciudad  y  á  consecuencia  de  la  división 
entre  republicanos  y  socialistas  sucumbió  la  República  de 
Toledo,  entregando  la  ciudad  los  segundos,  que  en  su  inmen- 
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sa  mayoría  eran  renegados,  al  enemigo,  el  año  836.  A  instan- 
cias de  Eulogio  arzobispo  de  Toledo,  los  cristianos  volvieron 
á  proclamar  la  República,  nombrando  por  jefe  de  ella  á  Sin- 
dola  descendiente  de  una  ilustre  familia  goda.  Mahomad.  su- 
cesor de  su  padre  Abderraman  II,  en  el  trono  de  Córdoba,  los 
declaró  la  guerra  y  en  Sierra  Morena,  cerca  de  Alcolea,  die- 
ron una  reñidísima  batalla,  de  la  que  salieron  triunfantes  los 
republicanos. 

Pero  como  el  sultán  no  podía  resignarse  á  esta  humilla- 
ción, resolvió  continuar  la  guerra  contra  los  de  Toledo.  Estos 
recibieron  socorros  de  Ordoño  II,  rey  de  León,  que  les  envió 
gente  numerosa  á  las  órdenes  de  Gastón  conde  del  Vierzo,  y 
Monsa  soberano  de  un  pequeño  estado  en  el  alto  Aragón^  lla- 
mado la  tercera  monarquía  de  España,  voló  en  auxilio  de  los 
toledanos.  Pero  todo  fué  en  vano;  los  que  peleaban  por  su  in- 
dependencia fueron  vencidos  en  esta  ocasión  y  viéronse  en  la 
precisión  de  firmar  un  tratado  de  paz  con  Mahomad,  el  año 
873,  por  el  cual  éste  garantizaba  el  mantenimiento  del  poder 
republicano,  mediante  un  tributo  anual,  no  muy  crecido.  En- 
tonces Lope  hijo  del  citado  Monsa,  que  á  la  sazón  ocupaba  el 
consulado,  consagróse  á  introducir  toda  suerte  de  mejoras  en 
el  estado  democrático,  de  cuya  alta  magistratura  estaba  in- 
vestido, pero  nuevas  alteraciones,  causadas  por  las  intransi- 
gencias del  partido  conservador  y  del  avanzado,  hicieron  caer 
la  República  y  Toledo  quedó  sometido  al  primer  califa  de  Cór- 
doba  Abderrahman   III,    después   de   haber   estado  regida 
ochenta  años  aquella  ciudad,  por  la  forma  republicana. 

En  el  año  1020  de  nuestra  era,  al  fraccionarse  el  califato 
de  Occidente  en  multitud  de  estaditos,  en  Córdoba,  la  noble- 
za, el  pueblo  y  los  extranjeros  reunidos  en  asamblea  nacio- 
nal proclamaron  la  República,  eligiendo  jefe  de  ella  á  un 
noble  anciano,  conocido  por  su  probidad  y  honradez  llamado 
Ibu  Djawar.  Renunció  al  principio,  este  hombre  insigne,  la 
alta  magistratura,  con  cuya  investidura  le  habían  premiado 
sus  conciudadanos  los  grandes  servicios  que  había  prestado 
á  su  patria.  Aceptó  sin  embargo  á  fuerza  de  instancias;  pero 
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á  condición  de  asociarse  dos  ilustres  miembros  del  Senado  ó 
cuerpo  legislativo  de  la  República,  que  estaba  compuesto  de 
las  personas  más  notables.  La  asamblea  accedió  á  la  petición 
del  jefe  del  Estado,  pero  exigiendo  que  el  voto  de  los  asocia- 
dos sería  solo  consultivo.  Ibu  formó  una  especie  de  milicia 
nacional,  compuesta  de  los  jefes  y  cabezas  de  familia,  regu- 
larizó los  impuestos,  arregló  la  administración,  que  se  halla- 
ba tan  pervertida  como  la  nuestra  en  la  actualidad.  En  fin, 
introdujo  toda  clase  de  mejoras  necesarias  para  hacer  dicho- 
so á  un  Estado.  Era  tal  el  respeto  que  le  infundían  á  este 
eminente  repúblico,  los  principios  de  la  democracia,  que 
asediado  en  una  ocasión,  por  los  aspirantes  á  vivir  del  pre- 
supuesto, enfermedad  que  en  todas  épocas  ha  aquejado  á  las 
naciones,  dióles  esta  respuesta,  que  recogió  la  historia:  «Ad- 
ministrador fiel  de  la  República,  no  puedo  dar  lo  que  no  es 
mío,  pues  yo  no  soy  más  que  un  ejecutor  de  las  órdenes  del 
Senado.»  No  abría  la  correspondencia  oficial  sino  en  presen- 
cia de  sus  adjuntos,  ni  tomaba  la  menor  determinación  sin 
consultarla  con  el  Senado. 

Muchos  hombres  de  éstos  necesitamos  y  á  formarlos  deben 
dirigirse  todos  nuestros  afanes,  todos  nuestros  desvelos.  AI 
tierno  arbolito  si  no  se  le  guía  cuidadosamente  desde  su  na- 
cimiento, resultará  en  su  edad  adulta,  un  árbol  que  dará  muy 
malos  frutos.  Eso  mismo  sucede  al  hombre,  si  desde  su  infan- 
cia no  educamos,  es  decir,  no  cultivamos  sus  buenas  disposi- 
ciones; aquel  niño  manso  y  de  excelentes  sentimientos  se 
tornará  en  un  hombre  no  amante  de  su  familia,  en  un  mons- 
truo, escarnio  de  la  sociedad.  Instruyamos,  pues,  á  los  tier- 
nos infantes,  inculquémosles  en  sus  almas  puras  como  la 
brisa  de  la  mañana  los  sanos  principios  de  la  moral  evangé- 
lica, eduquémosles,  en  uña  palabra,  y  los  que  en  un  tiempo 
tuvieron  sus  frentes  cercadas  con  la  aureola  del  candor,  lo 
estarán  más  tarde,  con  la  gloriosa  corona  del  deber  cumpli- 
do, de  la  abnegación  y  del  heroísmo. 

Bien  diferente  de  la  República  de  Córdoba,  fué  la  de  Se- 
villa, creada  á  consecuencia  de  una  revolución  militar  diri- 
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gida  por  Aboul-Mahomad,  cadí  de  Sevilla,  el  cual  negó  la 
obediencia  é  impidió  la  entrada  en  la  ciudad  del  Guadalqui- 
vir á  Casin,  príncipe  de  la  familia  Omaiya,  que  expulsado 
de  Córdoba,  iba  á  subyugar  las  pintorescas  riberas  del  río  ya 
mencionado.  El  cadí  falto  de  ambición,  no  quiso  asumir  todos 
los  poderes,  y  aprovechando  la  ocasión  de  que  en  Calatrava 
había  un  histrión  llamado  Khalaf,  cuyo  marcado  parecido 
con  el  último  califa  Hischan  II,  había  hecho  creer  á  los  par- 
tidarios de  este  desgraciado  que  aun  subsistía  su  amado  so- 
berano, decidió  á  Aboul-Mahomad  á  llamarle  para  ocupar  el 
trono  de  Sevilla,  concluyendo  con  el  efímero  interregno  ocu- 
pado por  la  República  sevillana  fundada  por  una  sublevación 
militar. 

En  otro  lugar  he  indicado  que  al  enseñorearse  los  árabes  de 
una  gran  parte  de  la  Península,  unos  cuantos  cristianos  aman- 
tes de  su  independencia  y  libertad,  retiráronse  á  las  fragosas 
montañas  asturianas,  sirviéndoles  de  baluarte  para  repeler  de 
la  hidalga  tierra  española  las  medias  lunas,  cuyo  despotismo 
no  podían  sufrir  los  descendientes  de  aquellos  fieros  celtíbe- 
ros que  hicieron  frente  al  poder  fenicio,  cartaginés  y  romano; 
así  es,  que  no  es  posible  viajar  por  Asturias  sin  recordar  la 
firmeza  noble  y  virtuosa  de  un  pequeño  pueblo  que  supo  sal- 
var una  grande  nación,  enseñando  con  la  práctica  que  el  es- 
píritu fiero,  el  valor  decidido  y  la  voluntad  enérgica,  son  su- 
ficientes para  vencer  y  anonadar  todos  los  esfuerzos  de  los 
conquistadores  ambiciosos.  Al  subir  las  montañas  de  Verda- 
yonta  y  Ausena,  al  contemplar  aquellos  eternos  monumentos 
de  las  glorias  españolas,  la  imaginación  se  exalta,  el  corazón 
se  entusiasma  y  no  pueden  nombrarse  aquellos  heroicos  hom- 
bres, que  contuvieron  el  ímpetu  de  todos  los  vencedores  de 
España,  objeto  de  la  codicia  de  tantas  naciones  extranjeras, 
sin  tributarles  un  recuerdo  de  venerable  admiración.  Al  de- 
clararse en  abierta  oposición  contra  el  poderoso  Islam,  los 
nobles  patricios  congregados  en  la  cueva  de  Ausnea,  eligie- 
ron por  su  rey  á  Don  Pelayo,  de  la  sangre  real  de  los  godos, 
puesto  que  era  hijo  de  Favila  conde  de  Cantabria  y  nieto  de 
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Chindasvinto  rey  de  los  visigodos.  Este  príncipe  ilustre, 
fundador  de  la  monarquía  española,  venció  á  los  moros  en  la 
celebérrima  batalla  de  Covadonga,  en  la  que  pereció  Alcama, 
caudillo  musulmán  que  se  había  propuesto  humillar  á  aque- 
llos altivos  y  heroicos  hombres  que  desde  su  niñez  respiraron 
el  puro  ambiente  de  las  montañas  cantábricas,  saturado  de 
los  dulces  efluvios  de  libertad  é  independencia  que  exhala- 
ban las  venerandas  cenizas  de  los  valientes  y  denodados 
cántabros,  que  tan  desesperada  resistencia  hicieron  al  pri- 
mer emperador  romano  Octavio  Augusto.  Los  sucesores  de 
Pelayo,  Alonso  I  el  Católico,  Fruela  I,  Alonso  II  el  Casto, 
Ramiro  I,  Alonso  III  el  Grande,  Ordoño  II  el  primer  monarca 
de  León,  Ramiro  II  y  Bermudo  II  el  Gotoso,  demostraron  en 
sus  belicosos  reinados  que  no  perdonaron  medio  para  prose- 
guir la  obra  del  hijo  de  Favila  y  los  campos  de  Puenie  de 
Eume,  Bureba,  Lutos,  Clavijo,  Talavera,  San  Esteban  de 
Gormaz,  Simancas  y  Calatañazor,  sembráronse  de  tumbas 
agarenas. 

Era  justo  que  el  tercer  Estado  ó  sea  el  pueblo,  que  tuvo 
gran  parte  en  la  reconquista  del  territorio  español,  tuviese 
participación  en  los  asuntos  de  la  nación,  como  así  acaeció 
en  el  siglo  xii;  pero  es  necesario  notemos,  que  si  al  pueblo 
les  fueron  concedidos  fueros  y  franquicias  no  fué  porque  la 
corona  comprendiese  que  así  debía  hacerlo,  en  recompensa 
de  los  servicios  prestados  á  la  causa  nacional,  sino  con  la 
mira  egoísta  de  que  sirviese  de  contrapeso  el  poder  popular  al 
de  la  nobleza,  que  ya  se  había  hecho  irresistible,  amenazan- 
do continuamente  al  poder  real.  Así  vemos  que  antes  del  si- 
glo XII  en  Asturias,  León  y  Castilla  se  celebraron  los  conci- 
lios ó  asambleas  de  Oviedo,  el  año  909,  ante  el  que  abdicó  la 
corona  Alfonso  III  el  Grande  en  su  rebelde  hijo  García,  se- 
gregando del  reino  la  Galicia  y  Asturias,  que  constituyó  en 
principados  independientes  para  su  segundo  y  tercer  hijos, 
Ordoño  y  Fruela.  El  de  León,  el  año  1020,  durante  el  reinado 
de  Alfonso  V,  en  que  se  establecieron  los  «Buenos  fueros  de 
León»,  concesión  que  valió  á  Alfonso  el  epíteto  de  Noble; 
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finalmente  el  de  Coyanza  en  tiempos  de  Fernando  I  de  Cas- 
tilla, año  1060,  en  el  que  se  arreglaron  importantes  asuntos 
civiles  y  de  disciplina  eclesiástica.  Pero  á  ninguna  de  las 
asambleas  enumeradas  y  á  otras  de  menor  importancia, 
concurrió  el  tercer  estado  y  sí  las  dos  clases  de  nobleza  y 
clero.  Las  primeras  Cortes  en  que  vemos  representado  ei 
pueblo,  son  las  de  Burgos,  el  año  1169,  para  asistir  á  las  cua- 
les convocó  Alonso  VIII  á  los  ciudadanos  y  á  todos  los  Ayun- 
tamientos de  Castilla.  También  á  las  de  León,  en  1188,  asis- 
tieron los  procuradores  ó  diputados  del  pueblo,  según  los 
actos  de  su  celebración,  que  dicen  así:  «Nosotros  nos  hemos 
reunido  en  León  con  la  honrosa  compañía  de  los  obispos,  en 
común  con  la  gloriosa  compañía  de  los  príncipes  ricos  y  de 
los  barones  de  todo  el  reino,  y  con  la  comunidad  de  las  ciu- 
dades ó  los  diputados  de  cada  ciudad  por  escoto.» 

Citaré  las  principales  Cortes  que  desde  entonces  se  cele- 
braron, para  demostrar  el  gran  poder  que  llegó  á  alcanzar 
el  elemento  democrático  en  los  antiguos  reinos  de  Castilla  y 
León: 

Las  Cortes  de  Benavente  convocadas  por  Alonso  IX,  rey 
de  León,  en  1202^  en  las  cuales  fué  sancionada  la  ley  de 
1076,  contenida  en  el  fuero'  de  Sepúlveda,  en  la  que  se  pro- 
hibía pasar  á  las  manos  muertas  toda  adquisición  de  raíz,  y 
restablecida  más  tarde,  el  año  1102,  añadiendo  «que  ninguno 
pudiera  ni  por  contrata  ni  por  título  gracioso  dar  ni  dejar 
bienes  raíces  á  la  Iglesia,  bajo  pena  de  perderlos». 

Las  Cortes  de  León,  convocadas  el  año  1230,  que  recono- 
cieron por  sucesor  de  Alfonso  IX  á  su  hijo  Fernando  III,  á 
pesar  de  haber  nombrado  el  rey  en  su  testamento  por  únicas 
herederas  de  sus  reinos  á  sus  hijas  doña  Sancha  y  doña 
Dulce. 

Las  Cortes  de  Valladolid,  verificadas  en  1251,  en  las  que 
fué  reconocido  rey  de  Castilla  y  de  León,  el  revoltoso  San- 
cho IV,  rebelado  contra  su  padre  el  virtuoso  y  sabio  rey 
Alonso  X.  En  estas  Cortes  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des pidieron  al  monarca  confirmase  á  los  pueblos  todos  sus 
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fueros,  libertades  y  franquicias  y  les  permitiese  establecer 
hermandades  para  su  propia  defensa.  Como  Sancho  accedió 
á  lo  que  pedía  el  estado  llano,  por  boca  de  sus  diputados, 
formóse  la  liga  de  Valladolid,  y  entonces  miraron  los  plebe- 
yos cara  á  cara  al  trono,  imponiéndole  la  condición  «que 
cuando  el  rey  quisiera  convocar  las  Cortes,  debería  diputar 
cada  pueblo  dos  de  sus  individuos,  los  más  hábiles  y  más 
acreditados  en  el  amor  de  Dios  y  en  el  bien  público».  Más 
tarde  reclamó  el  pueblo  para  algunos  de  sus  diputados,  el 
nombramiento  de  consejeros,  privilegio  hasta  entonces  ex- 
clusivo de  la  nobleza,  y  las  Cortes  de  Cuéllar  en  tiempos  de 
Fernando  IV,  hijo  del  bravo  Sancho,  ordenaron  «que  los  doce 
ciudadanos  designados  por  los  pueblos  de  Castilla  para  estar 
cerca  de  su  persona,  le  sirviesen  y  aconsejasen  en  los  asun- 
tos de  justicia,  en  todo  lo  concerniente  á  las  rentas  del  Esta- 
do y  en  cualquier  otra  cosa  que  se  hubiese  de  ordenar;  por- 
que mi  voluntad  es — decía  el  rey — que  estén  cerca  de  mi  y 
que  tomen  conocimiento  de  lo  pasado». 

Algunos  historiadores  juzgan  con  severidad  al  estado  lla- 
no de  esta  época,  porque  se  valía  de  las  alteraciones  interio- 
res del  reino  para  obligar  al  poder  ejecutivo  á  confirmarle 
sus  fueros,  esto  es,  sus  derechos  y  concederles  toda  clase  de 
preeminencias  y  libertades. 

Mi  modesta  opinión  conviene  con  la  de  esos  ilustres  auto- 
res, pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que  el  pueblo,  aleccio- 
nado por  la  triste  experiencia  de  tantos  siglos  como  había 
arrastrado  la  vil  cadena  del  esclavo,  sabía  muy  bien  que  de 
buen  grado  no  les  serían  concedidos  sus  derechos,  y  aprove- 
chó las  discordias  y  guerras  civiles  que  ardían  en  nuestra 
patria  por  aquel  tiempo  para  obligar  á  los  monarcas  á  otor- 
garle lo  que  en  justicia  y  en  conciencia  le  correspondía. 

La  disposición  de  Sancho  IV  mandando  hacer  una  pes- 
quisa «respecto  á  los  bienes  raíces  que  contra  lo  dispuesto 
hubiesen  pasado  al  clero,  para  que  fuese  tornado  á  las  villas 
lo  enajenado  de  sus  tierras»,  no  sólo  fué  sancionada  en  las 
Cortes  de  Valladolid  en  1298,  y  en  las  de  Burgos  en  1301,  du- 
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rante  el  reinado  de  Fernando  IV,  sino  añadieron  «que  lo  do- 
nado ó  vendido  en  contra  de  ella  no  lo  pudieran  haber  las 
manos  muertas  y  entraran  en  ellos  los  alcaldes  y  las  justi- 
cias del  hogar.» 

En  las  cortes  de  Medina  celebradas  en  1328,  Alfonso  XI 
prometió  no  imponer  pechos  ó  contribuciones  á  los  plebeyos 
sin  convocar  antes  las  Cortes  y  sin  haber  obtenido  en  ellas 
la  aprobación  de  los  diputados  del  pueblo. 

D.  Alfonso  X  el  Sabio,  hijo  de  San  Fernando,  fué  el  autor 
del  inmortal  código  de  las  Siete  Partidas,  nombrado  también 
Setenario  por  las  siete  partes  en  que  está  dividido,  como  nos 
lo  prueba  la  siguiente  cláusula  del  testamento  del  rey  Sabio 
inserto  en  su  crónica:  «Otrosí  mandamos  á  aquel  que  lo  nues- 
tro heredase,  el  libro  que  nos  fecimos  septenario.» 

Tres  razones  dice  el  insigne  D.  Alfonso  que  le  movieron 
á  hacer  las  Partidas:  «Et  á  esto  nos  movió  señaladamente 
tres  cosas:  la  primera  que  el  muy  noble  et  bienaventurado 
D.  Fernando  nuestro  padre,  que  era  muy  cumplido  de  justi- 
cia et  de  verdat,  lo  quisiera  facer  si  mos  visquiera  et  mandó 
á  nos  que  lo  feciesemos;  la  segunda  por  dar  ayuda  et  esfuer- 
zo á  los  que  después  de  nos  regnaren,  porque  podiesen  mejor 
sofrir  la  laceria  et  el  trabajo  que  han  en  menester  los  regnos, 
los  que  lo  bien  lo  quisieren  facer;  la  tercera  por  dar  carrera 
á  los  homes  de  conocer  derecho,  et  razón,  et  se  sopiesen 
guardar  de  non  facer  tuerto  ni  yerro,  et  sopiesen  amar  et 
obedecer  á  los  otros  reyes  et  señores  que  después  del  ve- 
niesen.» 

Las  Partidas  es  un  Código  esencialmente  democrático, 
aunque  favorece  mucho  al  clero,  concediéndole  privilegios 
que  están  en  oposición  con  el  sentido  común,  y  sobre  todo 
con  la  democracia,  que  no  es  otra  cosa  que  la  libertad  des- 
arrollada cuanto  la  civilización  consienta. 

Un  breve  análisis  de  las  Partidas  probará  lo  que  he  dicho 
más  arriba.  En  la  primera  partida,  ley  50,  título  VI,  exten- 
dió de  un  modo  extraordinario  las  inmunidades  y  privilegios 
del  clero,  aunque  proclamando  que  procedían  de  la  potestad 
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temporal;  y  dio  impulso  á  las  exageradas  pretensiones  de  los 
eclesiásticos,  contra  las  que  se  vieron  obligados  á  protestar 
en  ocasiones  diversas  los  procuradores  de  las  ciudades.  En  la 
segunda  partida  explica  la  naturaleza  é  índole  de  los  canci- 
lleres y  consejeros  del  rey,  de  los  jueces,  adelantados  y  al- 
guaciles reales,  y  de  los  adelantados  y  merinos  mayores. 
Consignó  en  la  ley  25,  título  XIII,   el  principio  de  insurrec- 
ción, que  dice  así:  «que  cuando  se  ejerza  la  tiranía,  todos  los 
moradores  de  España,  desde  la  edad  de  catorce  años  hasta  la 
de  setenta,  son  tenudos  á  tomar  las  armas  para  derrocar  al 
tirano,  y  que  si  no  bastaran  todos  los  hombres  están  también 
obligadas  á  contribuir  á  ello  las  mujeres.  La  ley  2.*,  títu- 
lo XV,  fija  el  modo  de  suceder  en  la  corona,  dando  la  prefe- 
rencia por  orden  sucesivo  á  la  línea,  al  grado,  al  sexo  y  ala 
mayor  edad.  En  la  ley  6.^,  título  XV,  se  prescribe  á  los  prín- 
cipes el  juramento  de  no  enajenar  ni  dividir  el  señorío.   En 
fin,  concluye  hablando  de  la  enseñanza,  por  la  que  mostró 
Alonso  X  gran  predilección.  En  la  tercera  partida  menciona 
un  sistema  completo  de  procedimientos,  tanto  en  primera  ins- 
tancia como  en  alzada,  desde  el  principio  del  juicio  hasta  la 
ejecución  de  la  sentencia;  así  como  también  se  ocupa  del  do- 
minio y  modos  de  ganarle,  de  las  servidumbres,  etc.  En  la 
cuarta  partida  trata  de  los  esponsales,  del  matrimonio  y  de 
los  divorcios.  En  la  quinta  de  las  obligaciones  y  sus  diferen- 
tes especies.  En  la  sexta  partida  se  habla  de  las  sucesiones 
testadas  é  intestadas,  de  la  guarda  de  los  huérfanos  y  de  todo 
lo  relativo  á  la  curaduría  y  tutela,  ocupándose  en  el  último 
título  de  la  restitución  in  integrum,..  Finalmente,  en  la  sépti- 
ma partida,  D.  Alfonso  tuvo  por  objeto  mejorar  y  completar 
la  legislación  criminal. 

Las  Partidas  no  adquirieron  fuerza  obligatoria  hasta  el 
reinado  de  D.  Alfonso  XI,  en  que  fueron  sancionadas  por  las 
Cortes  de  Alcalá  en  1348,  y  por  las  de  Segovia  el  año  ante- 
rior, como  él  mismo  nos  lo  dice  en  el  ordenamiento  de  Alca- 
lá: «E  los  pleitos  é  contiendas  que  se  non  pudieren  librar  por 
las  leies  deste  nuestro  libro  é  por  los  dichos  fueros,  manda- 
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raos  que  se  libren  por  leies  contenidas  en  los  libros  de  las 
Siete  Partidas  que  el  rey  D.  Alfonso  nuestro  bisabuelo  man- 
dó ordenar,  como  quier  que  fasta  aquí  non  se  falla  que  sean 
publicadas  por  mandado  del  rey,  nin  fueron  habidas  por 
leies;  pero  mandárnoslas  requerir,  é  concretar,  é  enmendar 
en  algunas  cosas  que  cumplían,  é  así  concertadas,  é  enmen- 
dadas... dámoslas  por  nuestras  leies;  é  porque  sean  ciertas, 
é  non  haya  razón  de  tirar,  é  enmendar,  é  mudar  en  ellas 
cada  uno  lo  que  quisiere,  mandamos  facer  dellas  dos  libros, 
uno  seellado  con  nuestro  sello  de  oro,  é  otro  seellado  con 
nuestro  sello  de  plomo  para  tener  en  la  nuestra  cámara,  por- 
que en  lo  que  dubda  hubiere,  que  lo  concierten  con  ellos;  et 
tenemos  por  bien  que  sean  guardadas  é  valederas  de  aquí 
adelante  en  los  pleytos,  é  en  los  juicios,  é  en  todas  las  otras 
cosas,  que  se  en  ellas  contienen,  en  aquello  que  non  fueren 
contrarias  á  las  leies  deste  nuestro  libro,  é  á  los  fueros  so- 
bredichos.» 

Alonso  XI,  que  como  hemos  dejado  sentado  fué  el  que 
sancionó  y  publicó  las  leyes  de  Partida,  dejó  vigentes  las 'que 
confirma  el  ordenamiento  de  Alcalá  al  decir  «que  no  pasase 
heredamiento  de  lo  realengo,  ni  solariegos  ni  behetría  á  lo 
abadengo.» 

Sentado  el  principio  de  que  el  código  de  las  Partidas  con- 
tribuyó á  democratizar  al  pueblo  español,  prosigamos  en  la 
narración  de  las  principales  cortes  de  la  Edad  media. 

Enrique  II,  el  de  las  Mercedes,  ó  el  Fratricida,  con  cuyos 
nombres  le  conoce  la  historia,  concedió  al  pueblo  toda  suerte 
de  privilegios,  cercenándole,  sin  embargo,  el  otorgado  por 
Fernando  IV  en  las  Cortes  de  Cuéllar,  admitiendo  á  los  Con- 
sejos de  la  Corona  diputados  del  estado  llano,  cuya  falta  su 
hijo  Juan  I  la  obvió  en  1385,  creando  un  Consejo  formado  de 
cuatro  obispos,  cuatro  caballeros  y  cuatro  ciudadanos,  orde- 
nando además  en  su  testamento  que  la  regencia  que  dejaba 
nombrada  no  pudiese  resolver  ningún  asunto  importante  sin 
el  dictamen  de  seis  ciudadanos  elegidos  por  Burgos,  Toledo, 
León,  Córdoba,  Sevilla  y  Murcia. 
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Pero  llegó  el  tiempo  en  que  el  monarca  comprendió  que  su 
aliado  el  pueblo,  que  tantos  servicios  le  había  prestado  para 
abatir  el  orgullo  de  la  aristocracia,  iba  tan  lejos  que  no  pa- 
raría hasta  dejar  reducidas  á  la  nada  las  prerrogativas  de  la 
Corona;  y  entonces  se  alió  con  la  nobleza  y  el  clero  para 
destruir  los  fueros  populares,  pero  todos  los  esfuerzos  que 
para  esto  se  hicieron  resultaron  nulos,  pues  el  sentimiento 
democrático  había  echado  ya  tan  hondas  raíces  en  el  cora- 
zón español,  que  ningún  poder  humano  era  capaz  de  exter- 
minarlo, y  así  vemos  que  aunque  muerto  aparentemente  re- 
sucita á  los  gritos  de  libertad  dados  por  las  Comunidades  de 
Castilla  y  las  Germanías  de  Valencia  y  las  luchas  de  Ara- 
gón por  sus  fueros,  para  encerrarse  en  lo  más  profundo  de 
las  conciencias  honradas  y  renacer  en  el  último  tercio  del  si- 
glo XVIII  y  primeros  años  del  actual,  á  los  remachados  gol- 
pes que  sufrió  el  absolutismo  por  las  piquetas  demoledoras 
de  Voltaire,  de  Rousseau  y  de  Diderot. 

El  primer  monarca  castellano  que  dio  comienzo  á  la  obra 
de  cercenar  franquicias  otorgadas  á  los  pueblos  por  sus  pre- 
decesores en  el  solio,  fué  Juan  II,  el  cual  al  quejársele  los 
procuradores  de  que  no  se  nombraban  consejeros  del  pueblo, 
contestóles  que  reflexionaría  sobre  ello  y  decidiría  de  la 
manera  que  juzgase  más  conveniente  al  interés  deservicio.» 
Esta  respuesta  arrogante  fué  dada  á  nombre  del  rey  por  el 
arzobispo  de  Toledo  D.  Sancho  de  Rojas,  su  consejero. 

No  contentos  los  reyes  con  privar  al  estado  llano  del  de- 
recho de  ser  llamado  á  sus  Consejos,  veían  con  envidia  los 
muchos  diputados  populares  que  se  sentaban  en  las  CortQs; 
trataron  de  disminuir  su  número,  y  así  vemos  que  en  las  Cor- 
tes de  Valladolid  de  1442  los  procuradores  pidieron  «que  en 
lo  sucesivo  el  rey  se  abstuviera  de  ejercer  aquella  violencia 
y  que  la  controversia  entre  los  electores  la  decidieran  ellos 
mismos  y  de  ninguna  manera  el  rey  y  los  tribunales.» 

Altanera  en  extremo  fué  la  respuesta  que  dio  Enrique  IV 
á  los  representantes  del  pueblo  al  quejarse  éstos  de  los  mis- 
mos abusos,  á  los  cuales  contestó  el  monarca  «que  no  se  mez- 
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ciaría  en  las  elecciones,  sólo,  añadió,  en  los  casos  extraordi- 
narios en  que  yo  lo  juzgue  conveniente  á  mi  servicio.» 

Hay  que  advertir  que  el  estado  llano  con  sus  desaciertos 
contribuyó  en  no  pequeña  parte  á  la  decadencia  de  sus  liber- 
tades, pues  con  el  fin  de  no  aumentar  las  cargas  de  los  pue- 
blos, pidieron  los  procuradores  de  las  ciudades  repetidas 
veces  al  trono  que  á  los  diputados  populares  les  fueran  pa- 
gadas sus  dietas  por  el  Tesoro,  y  claro  está,  tan  imprudente 
petición  indicaba  indirectamente  la  supresión  de  los  repre- 
sentantes del  pueblo,  pues  el  poder  real  no  iba  á  sostener  á 
los  que  venian  dispuestos  á  pedirle  estrecha  cuenta  de  sus 
actos,  y  he  aquí  cómo  el  pueblo  contribuyó  con  sus  desacier- 
tos á  que  fuesen  mermadas  sus  libertades.  Así  es  que  en  las 
Cortes  de  Toro  de  1405  los  diputados  del  pueblo  pidieron  al 
rey  «que  según  el  uso  antiguo,  sólo  dieciocho  ciudades  po- 
seían el  derecho  de  voto  en  Cortes,  y  que  suplicaban  á  S.  A. 
no  aumentase  el  número  de  diputados,  por  el  perjuicio  que 
de  ello  resultaría  á  las  ciudades  que  lo  disfrutaban  por  el 
desorden  que  se  decidiría  de  otorgarlo  de  nuevo,  y  porque 
estaba  prohibido  por  las  leyes  que  se  aumentaran  las  cargas 
públicas.»  Juan  II,  que  era  el  entonces  monarca  reinante, 
no  titubeó  en  acceder  á  las  repetidas  instancias  del  estado 
llano,  y  en  las  Cortes  de  Ocaña  en  1422  se  acordó  que  los  gas- 
tos que  hiciesen  los  procuradores  de  los  pueblos  se  pagasen 
del  Erario  público,  reduciéndose  la  representación  popular 
á  las  dieciocho  ciudades  siguientes:  Burgos,  Toledo,  León, 
Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Jaén,  Zamora,  Segovia,  Avila,  Sa- 
lamanca, Cuenca,  Toro,  Valladolid,  Soria,  Madrid,  Guadala- 
jara  y  Granada. 

Los  Reyes  Católicos  buscaron  el  auxilio  del  clero  para 
combatir  á  la  nobleza  y  al  pueblo,  y  de  esta  manera  crearon 
la  monarquía  absoluta,  abatiendo  por  completo  el  poder  po- 
pular, que  tanto  esplendor  llegó  á  alcanzar  en  la  Edad 
media. 

Rafael  Delorme  Salto. 
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Señores:  Ocupaciones  que,  por  ser  notorias,  no  es  preci- 
so especificar,  han  impedido  á  nuestro  ilustre  Presidente  es- 
cribir el  discurso  con  que  se  inauguran  las  tareas  del  Ateneo 
todos  los  años.  Á  propuesta  suya  acordó  la  Junta  directiva 
imponerme  esa  obligación,  tan  honrosa  como  de  difícil  des- 
empeño, sin  duda  por  aquello  de  que  más  vale  algo  que  nada, 
lo  cual  bien  pudiera  resultar  inexacto  en  la  presente  ocasión 
porque  el  saber  popular  es  seguro,  pero  no  infalible.  De  cual- 
quier modo,  y  aun  cuando  tengo  el  fundado  recelo  de  que, 
no  sólo  vais  á  veros  privados  de  una  oración  digna  de  la  so- 
lemnidad, como  seguramente  lo  habría  sido  si  fuese  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  quien  la  leyera,  sino  que  no  ha  de  ser 
tal  como  tenéis  derecho  á  esperar  de  un  Vicepresidente  de 
esta  Corporación,  me  alienta  la  esperanza  de  que  recompen- 
saréis mi  sumisa  obediencia  á  las  órdenes  de  la  Junta  direc- 
tiva, escuchando  con  benevolencia  á  quien,  además  de  ese 
título,  puede  alegar,  para  merecerla,  los  veintiséis  años  que 
lleva  disfrutando  de  la  ciudadanía  en  esta  república  literaria. 

La  primera  dificultad  que  me  salió  al  paso  fué,  como  ya 
sospecharéis,  la  elección  del  tema.   Es  costumbre  escoger 


(1)  Discurso  leído  por  el  Sr.  D.  Gumersindo  de  Azcárate  el  día  10  de 
Noviembre  de  1891,  en  el  Ateneo  Científico  y  Literario  de  Madrid,  con 
motivo  de  la  apertura  de  sus  Cátedras. 
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para  estos  discursos  alguno  que  despierte  interés  aquí  y  fue- 
ra de  aquí;  que  se  refiera  á  aquellos  órdenes  de  la  ciencia 
que  miran  directamente  á  la  vida;  que  haga  relación,  en  fin, 
á  problemíis  cuya  solución  se  encuentre  en  el  camino  que 
conduce  de  la  teoría  á  la  práctica.  Entonces,  diréis  muchos, 
el  tema  será  de  seguro  alguno  de  los  aspectos  de  la  cuestión 
social f  que,  con  sus  abismos  y  obscuridades,  como  decía 
nuestro  inolvidable  Moreno  Nieto,  preocupa  justamente  álos 
pueblos  y  á  los  gobiernos,  á  filósofos,  sacerdotes,  juriscon- 
sultos, políticos  y  economistas.  Eso  mismo  pensé  yo;  pero 
¿cómo  olvidar  que  ese  fué  el  del  notable  discurso  con  que  se 
inauguraron  las  cátedras  en  el  curso  anterior,  y  también  el 
de  vuestros  debates  en  más  de  una  sección  durante  el  mismo? 
Además,  vosotros  seguramente  no  lo  recordaréis,  pero  no 
era  fácil  se  borrara  de  mi  memoria  que  hace  años  hube  de 
hacer,  como  presidente  de  la  Sección  de  Ciencias  morales  y 
políticas,  el  resumen,  que  por  ahí  corre  impreso,  de  un  de- 
bate sobre  ese  problema,  y  era  natural  que  temiera  caer  en 
repeticiones  que,  por  lo  menos  para  mis  oídos,  hubieran  re- 
sultado enojosas. 

También  se  me  ocurrió  hablaros  de  la  crisis  económica, 
tema  que,  ciertamente,  reúne  las  circunstancias  más  arriba 
indicadas;  y  no  dejaba  de  sentir  el  deseo  de  exponeros  cómo, 
en  mi  humilde  juicio,  la  causa  principal  de  aquella  es  el  • 
tránsito  de  la  'pequeña  industria  á  la  grande  industria;  de  la 
una,  con  trabajo  manual,  capital  escaso  y  mercados  locales 
ó  nacionales  cuando  más,  á  la  otra,  con  trabajo  mecánico, 
capital  cuantioso  y  agrandado  por  el  crédito  y  el  mercado 
universal;  evolución  en  la  que  no  caminan  todos  los  pueblos 
á  la  una,  ni  tampoco  todas  las  industrias.  Hubiera  sido  tam- 
bién ocasión  de  estudiar  el  influjo  que  en  esa  crisis  puedan 
tener,  de  una  parte,  la  especulación ,  esta  enfermedad  de  la 
moderna  vida  económica,  esta  nueva  industria  que,  á  dife- 
rencia de  todas  las  demás,  puede  procurar  provechos  á  los 
individuos,  pero  sólo  daños  á  la  sociedad;  y  de  otra,  la  folsi- 
ficación,  esa  especie  de  derecho  á  engañar  que  va  alcanzaii- 

TOMO  OXXXYIX  4 
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do  carta  de  naturaleza  y  extendiendo  su  campo  de  operacio- 
nes, de  tal  suerte,  que  de  temer  es  que,  por  amor  al  arte,  se 
llegue  á  falsificar  hasta  las  cosas  que  no  se  venden.  Y  ¿por 
qué  no  decirlo?  me  hubiera  sido  grato,  con  motivo  de  ese 
tema,  romper  una  lanza  más  en  favor  de  la  libertad  de  comer- 
cio, y  mostraros  el  espectáculo  que  nos  ofrecen  los  gobiernos 
esforzándose  en  vano  por  conciliar  intereses  que  son  incon- 
ciliables en  un  régimen  de  privilegio,  y  que  cada  día  se  nos 
muestran  más  desenfrenados  porque  han  aprendido  á  sobre- 
ponerse, en  vez  de  subordinarse,  al  interés  común  y  al  su- 
premo de  la  razón  y  de  la  justicia;  el  que  nos  ofrece  asimis- 
mo la  vida  económica  de  casi  todo  el  mundo,  pendiente  no 
de  los  que  en  ella  trabajan,  se  mueven  y  agitan,  ni  de  la  na- 
turaleza, madre  próvida  que,  si  una  vez  destruye  la  riqueza 
un  millón  de  veces  nos  la  proporciona,  sino  del  puro  arbitrio 
de  los  poderes  públicos,  victimas  con  frecuencia  de  su  propia 
debilidad;  y  el  recelo,  en  fin,  de  los  pueblos  de  que  de  país  á 
país  y  de  continente  á  continente  se  desate  una  guerra  de 
tarifas  y  de  represalias  que,  si  fuera  lícito  convertir  á  las  na- 
ciones en  materia  de  esperimentos,  debería  desearse,  ya  que 
tales  y  tan  lamentables  habrían  de  ser  sus  consecuencias,  que 
sólo  alguno  que  otro  espíritu  preocupado  dejaría  de  abrir  los 
ojos  á  la  luz  y  convencerse  de  que  el  hombre  no  debe  sepa- 
rar lo  que  Dios  y  la  naturaleza  quieren  que  esté  unido,  le- 
vantando barreras  artificiales  entre  los  pueblos  con  menos- 
precio de  una  ley  de  la  vida  por  virtud  de  la  cual  todos  viven 
en  una  solidaria  comunidad  social,  que  es  ¡deber  de  los  go- 
biernos amparar  y  facilitar,  no  estorbar.  Pero,  sobre  que 
algunas  de  las  razones  valederas  para  no  optar  por  el  tema 
anterior,  alcanzan  igualmente  á  éste,  hay  además  la  de  que 
el  problema  de  la  crisis  económica,  en  relación  con  la  refor- 
ma arancelaria,  ha  salido  ya  de  la  que  podemos  llamar  nues- 
tra propia  y  natural  esfera  de  acción,  para  entrar  de  lleno  en 
la  práctica  y  ejecutiva  de  los  gobiernos. 

De  temas  relativos  á  la  política  en  general,  tampoco  me 
ha  parecido  que  iba  á  encontrar  vuestro  ánimo  bien  dispues- 
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to  para  oir  disertar  sobre  ellos,  porque  mirados  desde  lo  alto 
¿qué  cabe  decir  que  no  se  haya  dicho  ya  en  el  Ateneo?  Y  con- 
templados desde  abajo,  ¿cómo  podría  yo  responder  de  que  la 
expresión  de  mi  pensamiento  cuadrara  siempre  en  la  forma 
á  las  exigencias  del  momento  y  del  lugar? 

Después  de  no  hallar  tema  adecuado  al  caso,  sin  duda  por 
no  encontrar  ninguno  que  lo  fuera  á  mis  medios,  recordé  que, 
según  frase  feliz  de  un  ilustre  escritor  y  diplomático  inglés, 
«año  tras  año,  y  cada  vez  más  fuerte,  está  llamando  á  las 
puertas  de  todos  los  Parlamentos  de  Europa  la  cuestión  del 
gobierno  local,  y  año  tras  año  nacen  y  mueren  proyectos,  sin 
que  la  solución  del  problema  adelante  un  solo  paso»  (1):  re- 
cordé haber  leído  en  un  interesante  libro  del  profesor  belga 
Prins,  que  «combatir  la  burocracia  y  la  centralización,  y  fa- 
vorecer el  nacimiento,  la  federación  y  la  representación  de 
las  fuerzas  locales,  eso  debe  ser  lo  que  ambicione  todo  refor- 
mador deseoso  de  mejorar  la  situación  actual»  (2);  y  en  otra 
obra  del  profesor  alemán  Gneis,  magistral  como  todas  las  su- 
yas que  «poco  á  poco  va  tomando  cuerpo  la  convicción  de 
que  la  asociación  comunal  de  vecinos  es  la  verdadera  base  de 
un  Estado  libre  base  que  hasta  ahora  se  ha  buscado  en  el 
censo,  las  capacidades  y  las  formas  parlamentarias»  (3).  Y 
como  si  no  fueran  bastantes  estos  juicios,  que  si  por  lo  gené- 
ricos »  nuestro  país  alcanzan,  por  lo  mismo  podrían  no  cua- 
drarle en  particular,  hube  de  recordar  también  que  un  pers- 
picuo político  español  que  ocupa,  cuando  escribo  estas  líneas, 
un  importante  puesto  en  el  organismo  del  Estado,  decía  no 
hace  muchos  meses  en  otro  sitio,  después  de  explicar  lo  que 
en  su  juicio  llega  á  constituir  grandes  y  verdaderas  cuestio- 
nes nacionales,  lo  siguiente:  «Yo  entiendo  que  en  el  momento 


(1)  Local  Government  considered  in  its  historicat  development  in 
Germany  and  England,  by  Sir  Robert  Morier,  1875. 

(2)  La  democratie  et  le  régime  parlamentaire,  par  Adolphe  Prins, 
1884,  capítulo  último. 

(3)  La  Constitution  communale  de  V  Angleterre,  son  histoire,  son  état 
actuel,  ou  le  self-government,  par  le  Dr.  Rodolphe  Gneist,  traducción  d« 
M.  T.  Hippert,  párrafo  último. 
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en  que  nos  encontramos  hay  dos  cuestiones  que  deben  preocu- 
par hondamente  á  los  hombres  de  todos  los  partidos  y  aun  á 
los  hombres  que  no  se  hallan  afiliados  á  partido  alguno  y  que 
no  sienten  otra  cosa  que  los  deberes  perpetuos  é  ineludibles 
que  todos  tenemos  para  con  la  patria;  dos  cuestiones  en  las 
que  ocupamos  (no  hay  para  qué  negarlo)  una  situación  evi- 
dentemente inferior  á  la  mayor  parte  délos  pueblos  europeos, 
y  en  las  que  (fuerza  es  confesarlo  también),  lejos  de  adelan- 
tar, se  ha  retrocedido  en  algunos  de  estos  últimos  años.  Es  la 
primera  de  esas  cuestiones  la  de  la  sinceridad  y  la  verdad  elec- 
toral, y  es  la  segunda,  la  de  la  administración  provincial  y 
municipal^  (1). 

Este  último  recuerdo,  esta  tercera  autoridad,  acabó  de  de- 
cidirme, porque  resulta  que  el  tema  tiene  un  interés,  á  la  vez 
científico  y  práctico,  humano  y  español  á  la  par;  por  donde 
satisface  á  estos  dos  sentimientos,  á  que  rinde  fervoroso  cul- 
to el  Ateneo:  el  amor  á  la  verdad  y  el  amor  á  la  patria,  con 
la  ventaja  de  que  aquí  servimos  á  la  patria  y  á  la  verdad 
pensando  en  ellas  y  sólo  en  ellas,  y  por  eso  sin  duda  el  con- 
sorcio feliz  de  esta  santa  libertad  que,  por  gracia  primero,  y 
por  justicia  después,  disfrutamos  en  esta  casa  desde  hace 
luengos  años,  con  la  bendita  tolerancia  que,  por  ser  positiva, 
no  negativa,  y  practicada,  no  por  mera  cortesía  ni  por  impo- 
sición de  circunstancias  extrañas,  sino  por  el  respeto  de- 
bido á  la  dignidad  humana,  constituye,  á  mis  ojos  al  menos, 
la  nota  característica  y  el  más  preciado  atributo  del  Ateneo 
de  Madrid,  de  este  oasis  de  paz,  de  unión  y  de  concordia  en 
que  el  espíritu  se  refresca,  toma  fuerzas  y  descansa  de  la  lu- 
cha diaria,  viva,  apasionada,  en  que  fuera  de  aquí,  quién 
más,  quién  menos,  estamos  todos  empeñados. 


(1)  Discurso  pronunciando  en  el  Circulo  de  la  Unión  Mercantil  por 
D.  Francisco  Silvela,  el  día  30  de  Abril  de  1889,  sobre  la  Administra- 
ción municipal  y  provincial* 
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No  es  el  municipio,  tomando  el  término  en  su  sentido  más 
genérico,  una  institución  cuyos  comienzos  pueda  atribuirse 
exclusivamente  un  pueblo,  un  período,  una  civilización  de- 
terminada. Su  constante  permanencia  en  la  historia,  por  lo 
menos  desde  los  tiempos  tradicionales,  muestra  bien  cómo  es 
este  un  organismo  que  tiene  sus  raíces  en  las  entrañas  mis- 
mas de  la  sociedad.  Cierto  que  en  su  evolución,  desde  las  épo- 
cas más  remotas  hasta  hoy,  se  nos  presenta  mostrando  en 
cada  etapa  un  caráctor  peculiar.  Por  eso  importa  tener  pre- 
sente ese  desenvolvimiento  para  descubrir  lo  uno,  lo  común 
que  se  da  en  medio  de  tales  transformaciones,  y  para  apre- 
ciar el  valor  sustantivo  de  cada  una  de  éstas.  Lo  primero  nos 
revelará  lo  esencial  de  la  institución;  lo  segundo,  la  relación 
de  su  desarrollo  con  las  condiciones  de  tiempo  y  de  lugar;  y 
de  uno  y  de  otro  estudio  podremos  deducir  enseñanzas  prove- 
chosas para  determinar  lo  que  deba  ser  en  nuestro  tiempo. 

Cabe  discutir,  con  relación  á  los  pueblos  todos,  si  la  vida 
social  comenzó  por  la  horda  ó  por  la  tribu]  pero  no  es  cosa 
dudosa  que,  más  pronto  ó  más  tarde,  el  grupo  patriarcal,  la 
organización  gentilicia,  es  un  hecho  en  la  historia  de  todas  las 
estirpes  de  la  raza  arya.  En  su  virtud  la  familia  constituye 
una  corporación  autónoma,  porque  no  hay  fuera  de  ella  quien 
ponga  límites  á  su  poder,  y  religiosa,  porque  es  su  base  y 
fundamento  el  culto  doméstico,  el  culto  de  los  antepasados; 
es,  en  una  palabra,  una  Iglesia  y  un  Estado.  Y  lo  último  de 
tal  suerte,  que  el  jefe  no  recibe  su  nombre  del  concepto  de  la 
generación,  de  la  paternidad,  sino  del  poder',  y  así,  al  que  en- 
gendra se  llama  glanitar  en  sánscrito  Ysverrjp  en  griego,  geni- 
tor en  latín;  al  que  rige  á  la  familia,  pa,  TzoLTr.g^  pater. 

Pero  esa  Corporación  no  puede  cristalizarse  en  la  familia 
en  su  sentido  estricto,  tal  como  hoy  la  entendemos,  por  lo  ge- 
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neral,  y  la  entienden  los  Códigos  siempre,  sino  que  se  extien- 
de y  dilata  dando  lugar  á  la  formación  de  círculos  superiores; 
é  importa  no  olvidar  que  esta  evolución  tiene  lugar  por  dis- 
tintos procedimientos.  Según  el  uno,  cuando  se  ha  ensancha- 
do la  familia,  en  su  seno  se  determinan  sucesivamente  orga- 
nismos inferiores  que  son  familias  nuevas,  relativamente 
independientes,  y  respecto  de  las  cuales  la  antigua,  la  común, 
la  troncal,  es  el  ysvoí;,  la  genSj  el  ifcm,  el  clan;  y  más  tarde,  y 
por  igual  procedimiento,  aquellas  nuevas  familias  que  se  des- 
prendieron de  la  célula  primordial,  se  convierten  á  su  vez  en 
gentes f  y  entonces  la  que  era  antes  gens,  se  convierte  en  la  fa- 
tria,  obaj  curia  (1)  ó  hundred;  y  más  tarde  aparece  la  tribu, 
terminándose  la  evolución,  según  las  razas  y  las  circunstan- 
cias, en  la  constitución  de  la  comunidad  agraria,  de  la  ciu- 
dad, ó  de  la  nación. 

Mas  otras  veces,  de  grupos  asimismo  patriarcales,  pero 
independientes,  se  forma  uno  superior  que,  naturalmente,  no 
es  genealógico,  y  el  cual,  dejando  á  los  inferiores  que  sigan 
fieles  á  su  culto  propio,  establece  uno  que  es  á  todos  común. 
Ática,  según  Tucidides,  estaba  habitada  por  comunidades  ó 
clans  independientes,  y  hasta  enemigos,  y  Teseo  logró  unirlos 
formando  la  ciudad,  la  cual  tuvo  su  diosa,  la  Palas  Atenien- 
se, al  propio  tiempo  que  mantuvieron  su  culto  peculiar  los 
Ysvs  y  las  familias.  La  denominación  geográfica  de  áticos,  dice 
Hearn,  desapareció  bajo  la  denominación  política  de  atenien- 
ses (2). 

Otras,  en  lugar  de  producirse  el  Estado  mediante  la  inte- 
gración de  clans  ó  gentes,  surge  aquél  de  un  grupo  no  genea- 
lógico, en  cuyo  seno  se  determinan  por  diferenciación  nuevos 
dans  y  nuevas  estirpes  que  proceden  de  las  antiguas.  Así 
creían  los  romanos  que  había  nacido  la  Ciudad  Eterna,  y  asi 


{1)  Acerca  del  verdadero  carácter  de  la  curia  hay  varios  pareceres, 
cuyo  examen  no  consiente  la  índole  de  este  trabajo. 

(2)  The  Aryan  Household^  its  itructure  and  its  development;  an  in- 
troduction  to  comparative  jurisprudence,  by  William  Edward  Hearn,, 
capítulo  XIV,  pág.  3. 
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sostiene  que  sucedió  Hearn,  contra  la  opinión  de  los  más  de 
los  historiadores  de  nuestros  días  (1). 

Pero  ¿cabe,  tratándose  de  estos  tiempos,  hablar  del  Esta- 
do? ¿Tiene  sentido  político  la  comunidad  entre  clans  que  pro- 
ceden de  un  ascendiente  común?  ¿Merece  ese  nombre  la  aso- 
ciación de  clans  independientes  para  fines  limitados?  Para  el 
escritor  que  acabo  de  citar,  no;  lo  primero  es  meramente  ex- 
presión de  un  sentimiento  natural  y  reconocimiento  de  un  he- 
cho histórico;  lo  segundo,  engendra  una  relación  mecánica, 
no  viva,  y  significa  una  yuxtaposición,  no  una  integración. 
Según  él,  el  Estado  aparece  cuando  varios  grupos  gentilicios, 
conservando  su  identidad,  se  unen  por  un  período  indefinido 
y  para  fines  generales  y  totales,  ó  cuando  se  unen  individuos 
sueltos,  pero  organizándose  luego  interiormente  en  clans  ó 
gentes.  Entonces,  los  miembros  de  la  nueva  asociación  lo  son 
sobre  una  base  de  igualdad.  El  Estado  no  es  el  compuesto  de 
organismos  sociales.  Los  miembros  de  aquél  pueden  ó  no  ser 
miembros  de  éstos;  puede  hallarse  en  lucha  la  actividad  de 
los  clans  con  la  actividad  del  Estado,  pero  la  organización  de 
éste  es  completa  en  sí  misma  dentro  de  su  propia  esfera  y  so- 
bre sus  propios  miembros  su  poder  es  supremo  (2). 

No  es  extraño,  después  de  lo  dicho,  que  Hearn  termine  su 
obra  rechazando  las  divisiones  que  hasta  aquí  se  han  hecho 
de  la  historia,  y  diga:  «La  verdadera  división  de  un  organis- 
mo debe  descansar  sobre  alguna  nota  característica  de  su  es- 


(1)  En  la  excelente  obra  de  Carie:  Le  origine  del  diritto  romano,  ri- 
construzione  storica  dei  concetti  che  stanno  a  base  del  diritto  publico  e 
privato  di  Roma,  lib.  II,  cap.  I,  puede  verse  la  crítica  de  las  opiniones 
de  Mommsen,  Sumner  Maine,  Lange,  Ihernig  y  Fustel  de  Coulanges, 
sobre  el  origen  y  carácter  de  la  Roma  primitiva.  Para  el  autor,  la  ciu- 
dad no  continúa  el  proceso  formativo  de  la  organización  gentilicia,  sino 
qtte  se  inicia  separando  la  vida  pública  de  la  privada;  no  es  el  resulta- 
do de  una  agregación  cualquiera,  sino  el  fruto  déla  distinción  entre  la 
vida  civil,  política  y  militar  y  la  vida  doméstica  y  patriarcal;  y  mien- 
tras la  organización  gentilicia  es  una  formación  natural,  la  ciudad  tie- 
ne su  origen  federal  y  contractual.  Roma  conserva  vestigios  de  todos 
los  períodos  por  que  pasó  la  formación  de  la  ciudad:  comienza  siendo 
una  tribu;  se  convierte  luego  en  una  ciudad  federal,  y  por  fin  en  una 
ciudad  cerrada  é  incorporada. 

(2)  Obra  citada,  cap.  XIV. 
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tructura  y  no  sobre  accidentes  de  tiempo  y  lugar.  Para  mí, 
comprende  la  historia  arya  la  historia  de  la  sociedad  gentilicia 
entre  los  miembros  de  esta  raza  y  la  historia  de  la  sociedad 
política;  el  clan  y  el  Estado  son  los  dos  rasgos  principales  de 
su  fisonomía;  la  historia  gentilicia  es  la  historia  del  clan;  la 
historÍR  política  es  la  historia  del  Estado»  (1).  No  es  él  solo: 
Carie  dice  que  no  hay  suceso  que  haya  ejercido  mayor  inñu- 
jo  en  la  suerte  de  la  humanidad  que  el  tránsito  de  la  organi- 
zación gentilicia  á  la  comunidad  civil  y  política,  transforma- 
ción social  que  se  muestra  en  la  historia  primitiva  de  Roma 
como  en  ningún  otro  pueblo  (2). 

No  es  posible  aceptar  en  absoluto  esta  distinción,  porque 
si,  como  decía  el  orador  romano,  ubi  societasj  ibi  jus,  donde 
hay  derecho,  hay  Estado.  Pero  es  exacto  que  Sociedad  y  Es- 
tado revisten  en  los  tiempos  de  esa  organización  un  carácter 
peculiar,  tanto  más  digno  de  ser  notado,  cuanto  que  forma 
singular  contraste  con  el  que  presentan  en  nuestros  días.  En 
resumen:  puede  decirse  que  entonces  la  organización  local 
tiene  un  carácter  familiar  (3),  y  por  eso  Sociedad  y  Estado 
son  una  rjiisma  cosa  y  el  derecho  público  no  se  distingue  del 
privado;  el  pater  tiene,  no  sólo  el  poder  que  le  cuadra  como 
jefe  del  Estado  familiar,  sino  también  la  dirección  suprema 
de  la  sociedad  en  todo  y  para  todo,  y  por  eso,  según  el  con- 
cepto que  del  Estado  se  forme,  cabe  decir:  la  familia,  la 
gensj  el  clan,  eran  Estados;  ó  la  familia,  la  gens,  el  clan,  no 
tenían  fuera  de  ellos  ni  sobre  ellos  nada;  el  Estado  no  exis- 
tía. «En  todas  sus  principales  condiciones:  políticas,  jurídi- 
cas, religiosas,  económicas,  la  sociedad  arcaica  presenta  un 


(1)  Últimas  palabras  de  la  obra  citada. 

(2)  En  el  capitulo  citado  de  su  obra. 

(3)  Según  el  Sr.  Maranges  {Estudios  jurídicos,  pág.  37),  «el  carácter 
especial  de  la  familia  consiste  en  que  en  ella  el  poder  patrio  no  es  sólo 
el  órgano  de  un  Estado  jurídico,  sino  de  un  Estado  social,  que  no  limi- 
ta su  acción  á  garantizar  el  derecho,  sino  que  la  extiende  al  cumpli- 
miento del  fin  esencial  de  sus  miembros;  donde  se  confunden  Estado  y 
Sociedad,  poder  y  derecho.»  Y  dice  en  una  nota:  «esta  unión  y  consoli- 
dación es  indispensable  en  la  familia,  en  cuyo  seno  existe  sólo  una  au- 
toridad posible,  la  de  los  padres,  que  ha  de  extenderse,  por  tanto,  á  to- 
das las  relaciones  de  la  vida.» 
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gran  contraste  con  la  moderna.  No  había  en  aquélla  un  go- 
bierno central,  y,  por  consiguiente,  no  había  órganos  políti- 
cos; no  había  ley  que  hacer,  y  por  lo  mismo  no  había  ley  que 
ejecutar;  no  había  parlamentos,  ni  tribunales,  ni  funcionarios 
del  poder  ejecutivo;  no  había  iglesia  nacional;  la  propiedad 
no  estaba  en  manos  de  Ios-individuos,  sino  en  las  de  corpora- 
ciones ó  comunidades  familiares;  había  pocos  contratos  y  no 
había  testamentos;  los  hombres  se  regían  por  la  costumbre; 
recibían  la  propiedad  de  sus  padres  y  la  transmitían  á  sus  he- 
rederos; eran  protegidos,  y  si  era  necesario,  vengados  por 
sus  parientes;  en  suma,  no  había  individuos  ni  Estado.  El 
clan^  ó  una  asociación  modelada  sobre  éste  y  sus  divisiones, 
constituían  la  vida  social  de  nuestros  padres»  (1). 


I 


(1)  Hearn,  en  la  introducción  de  su  obra. — No  es  menos  interesante 
el  contraste  entre  la  familia  arcaica  y  la  moderna,  que  expone  en  estos 
términos: 

«Hoy  la  palabra  familia  denota,  en  derecho  inglés,  no  una  persona- 
lidad jurídica,  sino  meramente  ciertas  relaciones  entre  individuos.  Es- 
tas relaciones  dan  lugar  á  algunos  sencillos  deberes  generales  de  bene- 
volencia ó  consideración  y  á  ciertas  obligaciones.  Salvo  el  matrimonio, 
todo  lo  demás  es  transitorio.  Los  deberes  procedentes  del  parentesco 
duran  tan  sólo  hasta  que  los  hijos  llegan  á  cierta  edad.  Mientras  dura 
la  autoridad  paternal,  está  sujeta  á  la  intervención  del  soberano,  siem- 
pre que  esa  intervención  parece  beneficiosa  á  los  hijos.  La  relación  en- 
tre amo  y  criado  descansa  exclusivamente  sobre  el  contrato;  su  relación 
con  los  huéspedes  y  demás  personas  que  vienen  á  habitar  en  la  casa, 
tiene  el  mismo  fundamento.  Sólo  el  matrimonio  conserva  el  carácter 
del  status.  Hasta  en  lo  refente  á  la  sucesión,  sólo  á  falta  de  toda  dispo- 
sición en  contrario,  los  padres  y  los  hijos  tienen  entre  sí  derechos  por 
ley.  Los  parientes  colaterales,  aun  cuando  tienen  en  su  gradoderechos 
semejantes  de  sucesión,  en  modo  alguno  se  consideran  como  pertene- 
cientes á  la  familia.  Podemos,  pues,  decir  que  la  familia  moderna  no 
tiene  una  existencia  legal  separada,  sino  que  es  meramente  un  nombre 
colectivo  para  ciertos  y  determinados  individuos;  es  limitada  en  su  du- 
ración; no  tiene  de  hecho  propiedad,  y  sí  sólo  expectativas,  que  pueden 
frustarse  por  el  capricho  de  su  dueño;  y  sólo  se  extiende  á  la  línea  de 
los  descendientes. 

»La  familia  arcaica  era  muy  diferente  en  todos  los  respectos.  For- 
maba un  cuerpo  organizado  permanente,  distinto  de  los  individuos  que 
de  él  formaban  parte,  poseyendo  propiedad,  y  teniendo  por  sí  otros 
derechos  y  deberes.  En  ella,  todos  sus  miembros,  cualquiera  que  fuese 
su  posición,  tenían  intereses  conforme  á  su  rango.  En  ella  presidía  el 
padre  con  poder  absoluto,  no  como  dueño  por  propio  derecho,  sino  como 
funcionario  y  representante  de  la  corporación.  Ninguna  autoridad  ex- 
traña tenía  competencia  para  intervenir,  y  el  interés  déla  corporación, 
no  el  de  miembro  alguno  de  ella,  era  el  único  objeto  que  se  tenía  pre- 
sente. El  vínculo  entre  sus  miembros  no  era  la  sangre  ni  el  contrato, 
sino  la  comunidad  en  el  culto  doméstico.  El  contrato  entre  miembros 
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Pero  no  se  piense  que  al  hablar  de  esa  organización  gen- 
tilicia, se  habla  de  algo  de  que  no  quedan  ni  vestigios.  En  la 
India  subsisten  las  primitivas  comunidades  rurales  que  de  ella 
surgieron,  y  cuyo  conocimiento  debemos  en  primer  término  á 
Sumner  Maine  (1).  «No  obstante  el  envilecimiento  social  y 
político  del  pueblo  de  la  India,  dice  sir  Thomas  Erskine 
May  (y),  se  han  encontrado  allí  ejemplos,  dignos  de  ser  nota- 
dos, de  self-government  en  sus  comunidades  rurales  ó  aldeas. 
Estas  sociedades  patriarcales,  que  viven  en  medio  de  Estados 
despóticos,  son  interesantes  tipos  de  una  libertad  local  que 
existe  desde  tiempos  remotísimos  asociada  á  la  servidumbre 
política.  Han  sobrevivido  á  las  invasiones,  á  las  guerras,  á  los 
cambios  de  dinastías,  á  la  dominación  de  razas  conquistado- 
ras, á  las  revoluciones  políticas  y  á  las  mudanzas  religiosas; 
y  florecen  aún  como  testigos  vivos  de  antiguas  é  inmutables 
formas  de  la  sociedad.»  Y  en  Europa  tenemos  la  gemeinde  ale- 
mana, el  clan  celta,  la.  parroquia  inglesa  (3),  el  mir  ruso,  la 
commune  francesa  y  el  concejo  de  Castilla;  sin  culto  domésti- 
co, ciertamente,  porque  con  él  concluyeron  las  religiones  na- 
cionales, y  más  aún  las  llamadas  universales,  aunque  algu- 


de  la  misma  familia  era  imposible.  Hasta  cuando  se  formaba  un  grupo 
artificial,  el  contrato  de  que  inmediatamente  surgía,  se  perdía,  como 
sucede  con  el  matrimonio  moderno,  en  el  status  á  que  daba  origen.  La 
conclusión  de  la  familia,  no  sólo  no  era  esperada',  sino  que  se  miraba 
como  una  calamidad  pública  y  privada.  Además,  la  familia,  sino  había 
separación,  se  extendía,  no  sólo  á  los  descendientes,  sino  á  los  colate- 
rales. Incluía  criados  y  servidores.  Incluía  los  hijos  adoptivos  y  los  hi- 
jos emancipados.  Su  gran  fin  era  la  conservación  del  culto  doméstico 
{sacra).» 

(1)  En  varias  de  sus  obras,  p«ro  singularmente  en  la  consagrada  es- 
pecialmente á  este  asunto:  Village-Communities  in  The  Eastand  West. 

(2)  Democracy  in  Europe,  cap.  I. 

(3)  «Hay  pocas  cosas  en  la  historia  de  Inglaterra,  dice  el  profesor 
Bryce  (en  su  libro  sóbrela  República  Norte  americana,  cap.  XLIX),  más 
dignas  de  estudio  y  que  hayan  ejercido  un  influjo  más  hondo  en  la  mar- 
cha de  los  sucesos,  que  el  haber  desaparecido  de  hecho  en  la  Inglaterra 
rural  aquella  Commune  ó  Gemenide  que  ha  subsistido  como  un  factor 
poderoso  en  la  vida,  así  social  y  económica  como  política,  de  Francia  é 
Italia,  de  Alemania  (incluyendo  la  parte  alemana  de  Austria)  y  de  Sui- 
za. Si  los  ingleses  pusieran  en  el  estudio  de  las  instituciones  locales, 
nada  más  que  la  mitad  de  la  actividad  que  la  que  los  americanos  han 
comenzado  á  poner  en  el  de  las  suyas,  tendríamos  una  copiosa  literatu- 
ra sobre  este  interesante  asunto.» 
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nos  de  los  ritos  de  aquél  han  pasado  á  éstas;  sin  el  supuesto 
del  parentesco,  aunque  en  alguna  comarca  de  Francia  llama 
la  atención  lo  que  se  ha  llamado  la  cousinerie^  el  afán  de  te- 
nerse por  parientes  todos  los  miembros  de  un  pueblo;  sin  la 
independencia  de  otros  tiempos,  porque  un  Estado  absorben- 
te, cuya  existencia  no  habrá  quien  ponga  en  duda,  les  ha 
privado  de  ella;  sin  una  organización  de  la  propiedad,  cuya 
base  era  el  disfrute  en  común  de  la  tierra,  pero  mostrando 
restos  importantes  de  la  misma  en  los  países  eslavos  y  en  el 
állmend  suizo  y  alemán,  y  recuerdo  de  lo  que  fué,  en  todas 
partes  (1),  sin  excluir  á  España,  como  lo  atestiguan  esos 
bienes  de  aprovechamiento  común  de  nuestras  aldeas  y  lugares 
de  Castilla,  exceptuados  en  principio  de  la  desamortización, 
pero  amenazados  de  muerte  á  manos  del  fisco  y  de  la  buro- 
cracia, que  ni  respetan  lo  que  han  respetado  los  siglos,  ni 
paran  mientes  en  que  es  singular  contradicción  procurar,  por 
un  lado,  la  solución  del  problema  social  en  las  ciudades,  y 
por  otro,  agravarlo  ó  producir  uno  más  en  los  campos. 


II 


Esa  organización  gentilicia  es  común  á  todos  los  pueblos 
arias,  y  por  tanto  á  griegos,  romanos  y  germanos,  aunque 
respecto  de  los  últimos  tenemos  más  fuentes  directas  para  co- 
nocerla, como  ha  observado  Freeman  (2).  Mas  entre  esas  tres 


(1)  Véase  el  libro  de  M.  Emile  de  Laveleye:  De  la  propieté  et  de  ses 
formes  primitiv es,  y  el  folleto  del  mismo  autor:  La  propieté  collective 
du  sol  en  différents  pays. 

(2)  En  su  excelente  obra:  Comparativa  Politics,  lect.  III.  Nuestra 
propia  historia  es  la  verdadera  clave  para  penetrar  en  la  historia  pri- 
mitiva de  Grecia  y  de  Italia.  Entre  los  antiguos  germanos  y  escandi- 
navos, no  menos  que  entre  los  teutones  que  hicieron  asiento  en  nues- 
tra isla,  vemos  claramente  muchas  cosas  que  en  Grecia  y  en  Italia  no 
vemos  sino  con  obscuridad;  vemos  con  certidumbre  muchas  cosas  que 
en  Grecia  y  en  Italia  no  hacemos  más  que  sospechar;  vemos  muchas 
cosas  que  todavía  conservan  plena  vida  y  pleno  sentido,  y  de  las  cua- 
les en  Grecia  y  en  Italia  podemos  á  lo  más  columbrar  restos  y  ves- 
tigios.» 
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estirpes  hay  una  diferencia  fundamental  en  que  interesa  mu- 
cho reparar.  La  tribu  en  Grecia  se  constituye  en  Estado  en 
forma  de  ciudad,  constituye  la  IToXt;,  y  de  ahí  no  pasa;  tanto, 
que  jamás  llegó  ni  se  acercó  siquiera  á  hacer  de  Grecia  un 
Estado.  Existía  ciertamente  el  pueblo  griego,  porque  tenia 
como  bases  de  unidad  el  territorio,  la  lengua,  la  religión,  el 
Consejo  de  los  Anfictiones,  los  juegos  olímpicos  y  su  propia  y 
común  civilización,  y  así  se  oponían  los  griegos,  como  un 
todo,  á  los  bárbaros,  pero  no  conocieron  otro  Estado  que  el 
Estado-ciudad,  y  la  ciudad,  no  Grecia,  era  la  patria  de  cada 
cual  (1).  Sobre  sus  habitantes  y  sobre  todas  las  comunidades 
que  moraban  en  el  campo,  tenía  la  ciudad  un  poder  absoluto 
é  ilimitado,  por  donde  el  ciudadano  era  libre  como  tal,  era 
soberano,  pero  el  ejercicio  de  esa  soberanía  forjaba  las  cade- 
nas que  le  hacían  esclavo  en  cuanto  hombre;  en  todas  las  re- 
públicas griegas,  desde  la  de  Atenas,  que  era  la  que  menos, 
hasta  la  de  Esparta,  que  era  la  que  más,  pero  en  todas  sin 
excepción. 

Mas  paréceme  injusto  el  profesor  norte  americano  Burgess, 
cuando,  en  una  obra  reciente  y  muy  notable  por  cierto,  al  es- 
tudiar el  carácter  político  de  los  pueblos  de  que  proceden  las 
naciones  modernas,  ensalza,  como  es  debido,  á  Roma  y  álos 
germanos,  pero  deprime  á  Grecia  identificándola  con  los  sla- 
vos  y  poniéndola  apenas  por  encima  de  los  celtas,  y  todo  por- 
que su  genio  político  se  desenvolvió  y  agotó  en|  la  organiza- 
ción de  la  communityj  el  círculo  más  estrecho  de  la  vida  polí- 
tica, con  la  cual,  dice,  «pueden  desenvolverse,  si  existen  para 
ello  gérmenes  en  el  carácter  psicológico  de  la  nación,  el  arte. 


(1)  riarpíc,  patria,  pueden  muy  bien  traducirse  con  frecuencia  por 
counlry,  patrie,  Vaterland,  pero  la  verdadera  patria,  del  griego  y  del 
romano  no  era  lo  que  hoy  entendemos  por  ese  término:  no  era  Grecia, 
sino  Atenas,  la  patria  del  ateniense;  no  era  Italia,  sino  Roma,  la  pa- 
tria del  romano.  Cuando  Tiberio  trasladó  su  domicilio  de  Roma  á  Ca- 
prera,  las  gentes  se  asombraron  de  que  un  ciudadano  romano,  un  prín- 
cipe romano,  pudiera  por  tan  largo  tiempo  carere  patria,  frase  que,  si 
la  traducimos  por  estar  sin  patria,  nos  hace  un  efecto  extraño  aplicán- 
dola á  quien  no  había  hecho  otra  coso  que  mudar  su  domicilio  de  Ro- 
ma á  una  isla  de  la  costa  de  Campañia.»  Freeman,  obra  citada,  lect.  III. 
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la  elocuencia,  la  filosofía,  la  religión;  «pero  la  raza  que  se 
atiene  á  esa  forma  de  organización,  manifiesta  la  pobreza  de 
su  genio  político»  (1).  ¿Cómo  es  posible  decir  esto,  cuando  las 
naciones  modernas  están,  hace  un  siglo,  viviendo  del  pensa- 
miento político  de  Aristóteles,  cuyas  obras  son,  no  tratados 
ideales,  como  las  de  Platón,  sino  el  resultado  del  estudio  he- 
cho sobre  las  constituciones  de  las  repúblicas  griegas?  ¿Es 
que  el  tan  traído  y  llevado  problema  de  la  división  de  pode- 
res, está  planteado  hoy  de  modo  sustancialmente  distinto  del 
en  que  él  lo  planteó? 

En  Roma  también,  y  si  cabe  más  aun  que  en  Grecia,  el 
Estado  es  la  ciudad,  la  Civitas.  Pero  la  diferencia  radical  en- 
tre ella  y  las  griegas,  es  que  si  éstas  no  llegaron  á  hacer  en 
Grecia  un  Estado,  Roma  hizo  un  Estado  con  todos  los  terri- 
torios y  con  todos  los  pueblos  que  sometió  á  su  poder.  Pero 
no  constituyó  ni  podía  constituir  con  ellos  una  nación.  «Ro- 
ma, dice  Montesquieu,  no  era  propiamente  una  monarquía 
ni  una  república,  sino  la  cabeza  de  un  cuerpo  formado  con 
todos  los  pueblos  del  mundo.»  «La  importancia  y  la  misión 
de  Roma  en  la  historia  universal,  según  Ihering  (2),  se  resu- 
me en  una  palabra:  Roma  representa  el  triunfo  de  la  idea  de 
universalidad  sobre  el  principio  de  las  nacionalidades.»  «El 
imperio  universal,  dice  Burgess  (3),  en  la  institución  pecu- 
liar del  genio  político  de  Roma;  y  su  creación  es  una  obra 
majestuosa  de  capacidad  política  y  de  poder.» 

La  omnipotencia  de  la  Civitas  tiene  su  base  firme  en  aque- 
lla enérgica  unidad  que  se  muestra  en  toda  la  historia  del 


(1)  Political  Science  and  Comparative  Constitutional  Law,  parte  1.% 
libro  I,  cap.  III. 

(2)  «Tres  veces  ha  dictado  Roma  leyes  al  mundo;  tres  veces  ha  ser 
vido  de  vínculo  de  unión  entre  los  pueblos:  por  la  unidad  del  Estado, 
primero,  cuando  el  pueblo  romano  estaba  todavía  en  la  plenitud  de  su 
poder;  por  la  unidad  de  la  Iglesia,  á  seguida,  después  de  la  caída  del 
imperio,  y  finalmente,  por  la  unidad  del  derecho^  cuando  fué  por  todos 
aceptado  el  derecho  romano.  Este  resultado  lo  alcanzaron  la  coacción 
externa  y  la  fuerza,  la  primera  vez,  la  fuerza  intelectual  prevaleció  en 
las  otras  dos  épocas.» — Primeras  palabras  de  la  introducción  puesta  por 
Ihering  á  su  famosa  obra:  El  espíritu  del  Derecho  romano  en  las  diver- 
sas fases  de  su  desarrollo. 

(3)  En  el  lugar  de  su  obra  citado  más  arriba. 
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pueblo-rey,  desde  su  comienzo  hasta  su  terminación  (1).  La 
ciudad  griega  no  aspira  á  dominar  sino  en  su  propio  territo- 
rio. Si  alguna  aspira  á  la  heguemonía,  es  al  modo  que  en  un 
concierto  de  Nac  iones  pretende  una  llevar  la  dirección  de 
todas.  Alli  no  pudo  surgir  el  problema  de  armonizar  la  com- 
petencia y  las  atribuciones  de  los  círculos  superiores  con  los 
inferiores.  Por  el  contrario,  Roma,  que  aspiraba  á  la  domi- 
nación universal,  tenía  que  resolverlo.  ¿Cómo  lo  hizo?  Ex- 
tendiendo m  poder,  pero  no  su  derecho.  El  Estado  romano,  la 
civitas  romana,  dice  Fustel  de  Coulanges,  no  se  extendía  por 
la  conquista:  lo  que  se  extendía  era  la  dominación  romana, 
el  imperium  romanum.  La  Civitas,  fuente  de  todo  derecho  y  de 
todo  poder;  no  había  de  consentir  la  organización  de  socie- 
dades inferiores  autónomas,  autarcas.  No  era  Roma  la  capi- 
tal de  un  Estado  que  comprendiera  círculos  subordinados  con 
independencia  y  vida  propia,  y  por  tanto  una  ciudad,  entre 
otras,  como  acontece  con  las  capitales  de  las  naciones  mo- 
dernas, sino  el  único  núcleo,  la  única  depositaría  del  poder. 
que  no  abandona  nunca,  y  del  derecho,  que  concede  sólo  por 
gracia  y  excepción,  hasta  que  con  la  Constitución  de  Cara- 
calla  quedaron,  por  lo  menos  en  principio,  convertidos  todos 
los  subditos  del  Imperio  en  ciudadanos  romanos.  En  tal  con- 
cepto, el  profesor  Burgess  tiene  razón  cuando  afirma  que 
el  Imperio  tenía  por  necesidad  que  suprimir  toda  autonomía 
local;  pero  se  equivoca,  en  mi  humilde  juicio,  cuando  añade 
que  las  leyes  y  ordenanzas  tienen  que  ser  las  mismas  para 
todos  los  ciudadanos  y  para  todas  las  comarcas  del  Imperio. 
Roma,  lejos  de  someter  todos  los  pueblos  conquistados  á 


(1)  «La  igualdad  para  el  poder  y  para  el  derecho  llena  como  causa 
toda  la  historia  del  pueblo  romano;  pero  ya  es  la  igualdad  patricia, 
que  se  obtiene  durante  la  dominación  de  los  reyes;  ya  la  igualdad  ple- 
beya, que  se  alcanza  durante  la  república;  ya  la  igualdad,  en  cierta 
manera  humana,  que  se  realiza  durante  el  imperio,  extensión  gradual 
del  derecho,  que  no  importa  un  simple  cambio  en  cantidad,  sino  en 
cualidad  y  esencia,  determinando  en  cada  una  de  esas  épocas  distintos 
caracteres  en  las  transformaciones  que  aquél  sufre,  sin  que  en  ellas  se 
rompa  la  unidad,  sin  que  el  progreso  destruya  la  tr adición.»— Estudios 
jurídicos  de  D.  José  María  Maranges. 
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un  régimen  uniforme,  el  que  con  alto  sentido  político  esta- 
bleció, se  caracteriza  por  una  señalada  variedad.  Contentá- 
base, respecto  de  unos,  con  celebrar  tratados  cuyo  único 
objeto  era  procurarse  alianzas  convenientes;  sujetaba  á  otros 
por  completo  á  su  poder  y  á  la  jurisdicción  de  sus  pretores, 
procónsules  ó  prefetos,  y  favorecía  á  algunos,  ya  respetando 
su  independencia,  ya  autorizándoles  para  hacer  suya  la  le- 
gislación de  Roma,  ya  estableciendo  sociedades  de  ciudíida- 
nos  que  por  su  volutad  ó  á  la  fuerza  abandonaban  la  capital, 
ya,  por  último,  transmitiéndoles,  en  mayor  ó  menor  grado, 
el  derecho  de  ciudadanía,  aquel  derecho  que  daba  tan  singu- 
lar valor  al  c'ivis  romanus  sum.  De  aquí  la  distinta  condición 
de  los  pueblos,  según  que  estaban  sometidos  al  régimen  ge- 
neral de  las  provincias,  ó  que  eran  municipios,  con  ó  sin  el 
derecho  de  sufragio  y  el  acceso  á  las  magistraturas  roma- 
nas (1);  ó  ciudades  stipendiaroe,  ó  fcederatoSf  ó  lihercBj  ó  inmu- 
nes; ó  colonias  latinee  ó  liberce;  además  de  las  diferencias  que 
en  algunas  de  estas  organizaciones  determinaba  la  distinta 
participación  en  eljus  civifatis  por  virtud  de  la  concesión  del 
jus  lata  y  del  jus  italicum. 

¿Cuál  era  la  condición  de  los  municipios?  Con  completa 
libertad  civil  y  política,  no  había  más  que  uno:  Roma.  «En 
los  demás,  dice  Giraud,  había  una  separación  entre  los  dere- 
chos, intereses  y  oficios  municipales,  y  los  derechos,  intere- 
ses y  oficios  políticos.  Los  primeros  se  atribuían  á  la  ciudad 
municipal  y  se  ejercían  en  el  seno  de  la  misma  por  sus  habi- 
tantes, con  completa  independencia;  los  segundos  eran  trans- 
portados á  Roma,  y  sólo  dentro  de  sus  muros  podían  ejercer- 
se.» De  aquí  que  se  dijese  con  razón  que  aquéllos  tenían  dos 
patrias.  Y  de  aquí  también  que,  concentrada  la  vida  política 


(1)  El  Sr.  D.  Eduardo  Hinojosa,  en  su  Historia  del  Derecho  romano, 
pág.  39,  distingue  estas  dos  clases  de  municipios.  Giraud  distingue  has- 
ta cuatro;  el  que  tenía  el  derecho  de  ciudadanía  completo,  óptimo  jure; 
el  que  sólo  tenía  parte  de  él;  el  que  conservaba  su  propia  legislación,  y 
el  que  adoptaba  la  de  Roma,  haciéndose  de  la  condición  de  la  fundi 
facti.  Como  se  ve,  el  Sr.  Hinojosa  toma  un  solo  punto  de  vista  para 
hacer  la  clasificación,  y  Giraud  dos;  de  donde  resulta  que  no  hay  con- 
tradicción enire  la  de  aquél  y  la  de  éste. 
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en  Roma,  y  desconocido  el  principio  de  la  representación, 
surgiera  el  problema  que  se  resolvió  con  la  sustitución  de  la 
república  por  el  imperio,  el  cual  se  asemeja,  como  ha  dicho 
con  razón  Sumner  Maine,  á  formidable  monolito  en  medio  de 
una  inmensa  llanura,  porque  la  unidad  y  la  omnipotencia  de 
la  civitas  se  resumieron  y  concentraron  en  el  emperador.  En 
suma,  el  municipio  es  entonces  esencialmente  administrativo; 
la  garantía  política  la  tenía,  durante  la  república,  en  Roma; 
durante  el  imperio,  sobre  todo  después  de  Diocleciano  y  Cons- 
tantino, en  ninguna  parte.  Es,  en  los  mejores  tiempos,  una 
concesión  graciosa,  y  es  además  una  excepción,  un  privile- 
gio; no  es  una  institución  local  que  vive  y  se  extiende  por  todo 
el  territorio  del  Estado;  aparece  aquí  y  allá,  como  á  saltos  y 
formando  oasis  delibertadé  independencia,  junto  con  algunas 
otras  de  las  organizaciones  más  arriba  indicadas,  en  medio 
del  régimen  general  de  las  provincias.  Lo  que  fueron  más 
tarde,  cuando  Adriano  y  sus  sucesores  procuraron  uniformar 
la  legislación  municipal  de  todo  el  Imperio,  y  Diocleciano  y 
Constantino  se  constituyeron  de  hecho  y  de  derecho  en  jefes 
absolutos  del  Estado,  lo  dice  con  persuasiva  elocuencia  la 
triste  y  abyecta  condición  de  los  decuriones^  de  los  miembros 
del  Senado  municipal  convertidos  en  agentes  ó  dependientes 
de  la  Administración  pública,  resultando  así  «vil  é  insopor- 
table el  cargo  que  había  sido  honorífico  y  codiciado»  (1). 


III 


Entre  los  germanos  encontramos,  antes  de  la  invasión,  la 
organización  gentilicia  de  que  más  arriba  os  hablaba.  La 
marJc,  la  gemeinde^  el  clan,  la  comunidad  rural,  es  la  célula  so- 
cial, un  conjunto  de  ellas  forman  el  hundred;  con  varios  hun- 
dreds  se  constituye  el  pagusy  gau,  shire,  la  trihu^  y  ésta  era  el 
Estado.  Los  organismos  inferiores  no  son  divisiones  del  su- 


(1)    Sr.  Hinojosa,  obra  citada,  pág.  92. 
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perior,  sino  que  éste  es  un  agregado  de  aquéllos.  Las  tribus 
se  asociaban  para  fines  pasajeros,  llevando  á  la  cabeza  el  He- 
retoga,  germen  del  reinado.  «Mediante  una  unión  más  du- 
radera de  varias,  añade  Freeman,  se  formó  la  Nación^  que  es 
el  concepto  más  elevado  del  Estado  en  la  terminología  teutó- 
nica, y  de  donde  procede  el  principio  fundamental  del  len- 
guaje y  de  las  ideas  políticas  de  la  Europa  moderna.  La  genSj 
la  curiaj  la  tribu  de  Grecia  é  Italia  tienen  su  exacta  corres- 
pondencia entre  los  germanos;  pero  aquí  cesa  el  paralelismo 
y  comienza  la  divergencia.  En  Grecia  y  en  Italia  la  unión 
de  tribus  constituyó  la  ciudad'^  entre  todas  las  ramas  de  la 
estirpe  germana,  la  unión  de  tribus  constituyó  la  Nación.^ 
Es  decir,  Grecia  y  Roma  crearon  la  ciudad  y  no  lograron 
crear  la  nación;  los  germanos  establecieron  ésta  sin  pasar  por 
aquélla.  En  confirmación  de  esta  diferencia,  Freeman  cita 
este  hecho.  Los  romanos  llamaron  á  los  no  convertidos  al 
cristianismo,  paganos^  de  pagus;  es  decir,  la  gente  del  cam- 
po. Los  germanos  ó  teutones  los  llamaron  heathens^  que  quiere 
decir  gentes  que  habitan  ó  vagan  por  los  eriales;  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  los  romanos  oponían  la  ciudad  al  campo;  los  ger- 
manos oponían  la  tierra  cultivada  á  la  inculta.  Llama  ade- 
más la  atención  sobre  la  circunstancia  de  titularse  los  obis- 
pos en  Francia,  Italia  y  España,  tomando  su  nombre  de  las 
ciudades,  mientras  que  en  Inglaterra  se.  llaman:  arzobispo 
de  los  ingleses  ú  obispo  de  los  sajones  meridionales  (1). 

Morier  dice:  «La  ciudad  es  completamente  desconocida  á 
la  antigua  sociedad  teutónica.  Nosotros  aparecimos  en  esce- 
na como  gente  de  campo  (landfolk)^  no  como  gente  de  ciudad 
(townspeople) j  y  todas  nuestras  instituciones  políticas  están 
moldeadas  sobre  tipos  agrarios.  Hasta  el  siglo  xi  no  comen- 
zaron las  ciudades  á  ser  un  elemento  político  en  Alemania, 
y  entonces  tan  repentino  é  importante  desarrollo  fué  debido 
á  la  descomposición  de  la  antigua  sociedad  germánica». 
El  profesor  Burgess  sostiene  lo  mismo  con  singular  entu- 


(1)    Freeman,  obra  citada,  lect.  III. 

TOMO  OXXXYII 
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siasmo.  Según  él,  los  germanos  ó  teutones  son  los  pueblos 
políticos  par  excellence;  lo  que  constituye  su  peculiar  creación 
cabe  expresarlo  en  esta  frase:  son  los  fundadores  de  los  Es- 
tados nacionales;  ese  es  el  principio  original  de  su  genio  po- 
lítico; esa  es  su  obra  en  la  historia.  Llega  á  más;  afirma  re- 
sueltamente que  esos  pueblos  «están  especialmente  dotados 
de  la  capacidad  necesaria  para  establecer  Estados  naciona- 
les, y  que,  por  tanto,  tienen  la  misión  de  dirigir,  en  la  esfera 
política,  la  civilización  en  el  mundo  moderno»  (1). 

Es  de  notar  que  no  toma  Burgess  el  término  germano  ó 
teutón  como  suele  tomarse  cuando  se  oponen  las  naciones 
germánicas  á  las  latinas,  puesto  que  dice:  «casi  todos  los 
Estados  de  la  Europa  moderna  deben  su  organización  á  los 
teutones:  los  visigodos,  en  España;  los  suevos,  en  Portugal; 
los  lombardos,  en  Italia;  los  francos  en  Francia  y  en  Bélgica; 
los  anglo-sajones'y  normandos,  en  Inglaterra;  los  escandina- 
vos, en  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega,  y  los  germanos,  en 
Alemania,  Holanda,  Suiza  y  Austria,  han  sido  los  elementos 
dominantes  en  la  creación  de  estos  modernos  Estados  nacio- 
nales»; de  modo  que,  prescindiendo  de  si  la  afirmación  es 
exacta,  sólo  los  eslavos  podían  tomar  á  mal  el  augurio,  y  lo 
tomarán  de  seguro,  pues  no  es  extraño  que  ellos  sueñen  con 
la  dominación  universal,  cuando  un  profesor  de  la  Escuela 
libre  de  Ciencias  políticas  de  París,  decía,  hace  quince  años, 
que  «á  una  civilización  franco-eslava  pertenece  el  porvenir 
del  mundo»  (2). 

El  punto  en  cuestión  es  tanto  más  interesante,  cuanto 
que,  según  ese  escritor,  «el  Estado  nacional  resuelve  el  pro- 
blema de  las  relaciones  entre  el  gobierno  central  y  el  local, 
porque  ambos  se  basan  en  el  principio  del  self-goverriment; 
no  puede  haber  celos  entre  esas  dos  esferas,  y  se  ha  de  reco- 
nocer por  todos  el  principio  de  que  donde  la  unidad  es  nece- 
saria, es  preciso  que  exista,  y  donde  no,  debe  reinar  la  va- 


(1)  Obra  citada,  parte  1.*,  lib.  I,  capítulos  III  y  IV. 

(2)  Ultimas  palabras  de  la  obra  de  Th.  Func-Brentano:  La  civüisa- 
tion  et  ses  lois,  1876, 
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riedad,  para  que  á  través  de  ella  surja  una  más  profunda  y 
verdadera  armonía».  No  huelga  decir  que  todo  esto  lo  espera 
el  profesor  Burgess  del  Estado  nacional  jper/ecío. 

Resulta,  pues,  que  hay  entre  romanos  y  germanos  una 
semejanza  y  una  desemejanza  en  cuanto  á  la  formación  del 
Estado.  Unos  y  otros  llevan  á  cabo  la  unión  de  los  pueblos; 
pero  los  primer.js,  sometiéndolos  al  centro  ya  constituido; 
los  segundos,  creando  el  círculo  superior  mediante  la  asocia- 
ción; aquéllos,  afirmando,  ante  todo,  su  poder  y  supremacía, 
y  concediendo  por  gracia,  y  en  la  medida  de  su  convenien- 
cia, derechos  y  libertades;  éstos,  constituyendo,  desde  el 
principio,  el  Estado  sobre  una  base  de  igualdad,  reconocien- 
do el  derecho  de  los  que  lo  forman,  y  considerando  el  todo, 
no  como  suma  de  elemcEtos  mantenidos  en  una  mera  yuxta- 
posición por  la  fuerza,  sino  como  un  verdadero  organismo  en 
el  cual  todas  las  partes  tienen  igual  dignidad,  igual  valer, 
igual  derecho.  Del  sistema  romano  resultó  una  ciudad,  un 
municipio,  que  unció  á  su  carro  á  pueblos  y  á  reyes;  del  sis- 
tema germánico  han  salido  las  naciones  modernas.  El  régi- 
men, en  un  caso,  era  unitario,  absorbente,  burocrático  (1); 
en  el  otro,  orgánico,  libre,  social.  Del  recíproco  influjo  de 
ambos  sistemas,  de  ese  distinto  modo  de  concebir  el  Estado, 
ha  surgido  el  problema  que  nos  ocupa. 


IV 


En  el  corazón  de  la  Edad  Media,  he  escrito  en  otra  oca- 
sión y  me  permito  repetirlo  aquí,  tiene  lugar  el  hecho  cono- 
cido en  la  historia  con  el  nombre  de  revolución  comunal.  Las 
ciudades  que  se  habían  sustraído  al  yugo  del  feudalismo, 


(1)  Empleo  el  término  burocracia  y  sus  derivados,  aunque  el  señor 
Baralt  los  incluya  entre  los  galicismos  y  truene  contra  ellos,  porque 
me  parece  están  ya  autorizados  por  el  uso  en  España  y  en  otros  países 
qué  los  han  tomado,  comor  nosotros,  de  Francia,  y  más  expresivos  que 
los  castizos  covachuela  y  covachuelitas. 
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sinteron  la  necesidad  de  alcanzar  la  libertad  política  como 
garantía  de  la  libertad  civil;  los  industriales,  extraños  á  la 
jerarquía  feudal,  aislados  y  desorganizados,  hallaron  en  los 
gremios  un  poderoso  medio  de  defensa;  en  unas  partes,  los 
pueblos,  no  pudiendo  soportar  la  opresión  del  feudalismo,  se 
insurreccionan  y  constituyen  los  municipios  como  medio  de 
defensa;  en  otras,  arrancan  al  interés  de  los  reyes  y  de  los 
señores  laicos  y  eclesiásticos  cartas  de  concesión  y  celebran 
pactos  de  concordia,  institutiones  pacis;  los  siervos  emancipa- 
dos y  los  colonos  aspiraron  á  igualarse  con  los  habitantes  de 
las  ciudades,  porque  decían:  «Nosotros  somos  libres  como 
ellos»;  finalmente,  el  municipio  romano  no  desapareció  con 
la  invasión  de  los  bárbaros,  aunque  autores  respetables 
afirmen  lo  contrario  (1);  y  así,  por  virtud  de  todas  estas  cau- 
sas, cuando  se  inicia  la  decadencia  del  feudalismo  con  las 
Cruzadas,  en  toda  Europa  nacen,  se  transforman,  se  desen- 
vuelven y  se  consolidan  las  instituciones  municipales. 

Hablando  de  España,  dice  Bechard  (2):  «La  libertad,  aho- 
gada en  otras  partes  por  el  régimen  feudal;  se  conserva  en 
el  espíritu  altivo  y  generoso  de  los  españoles,  y  todos  sus  pe- 
queños Estados  tienen  concejos,  ayuntamientos,  juntas,  fue- 
ros...; es  el  orden  municipal  menos  imperfecto  de  toda  Euro- 
pa.» Sir  Erskine  May,  después  de  afirmar  que  ninguna  mo- 
narquía había  sido  más  libre  que  la  española,  dice  que  aquí 
«las  ciudades  habían  alcanzado  un  grandísimo  influjo  social 
y  un  extraordinario  poder  político»  (3). 

En  Italia,  en  el  siglo  xii,  se  cuentan  doscientos  munici- 
pios, autarcas  unos,  soberanos  y  constituidos  en  repúblicas 
otros.  «La  providencia,  dice  Alfani  (4),  ha  asignado  á  cada 
pueblo,  como  á  cada  individuo,  una  misión  particular  en  la 
santa  obra  de  la  civilización;  Italia  tiene  una  noble  y  eleva- 


(1)     Savigny,  A.  Thierry  y  Eichhorn,  sostienen  que  subsistieron: 
C.  Hegel,  Arnold  y  Laurent,  lo  contrario. 
í2)    En  su  obra  el  Droit  municipal  dans  Vantiquité  et  au  moyen  age. 

(3)  Obra  citada,  cap.  X. 

(4)  Citado  por  Óscar  Scanvalti  en  su  obra:  Introduzione  al  diritto 
comunale,  cap.  XVI. 
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da  que  cumplir;  aquella  que  la  hizo  grande  y  maestra  de  Eu- 
ropa con  la  Divina  Comedia  del  Dante,  la  Suma  de  Santo  To- 
más, las  catedrales  de  Arnolfo  y  de  Brunelleschi  y  la  libertad 
de  los  municipios.*  En  Francia  se  conserva  en  el  Mediodía  el 
municipio  romano  en  las  ciudades  consulares^  en  el  Norte,  bajo 
el  influjo  de  los  Países  Bajos,  se  emancipan  y  constituyen  las 
communeSj  y  en  el  Centro  se  establecen  las  ciudades  de  bour- 
geoisie  (1).  En  Alemania  estuvieron  á  punto  de  erigirse,  como 
los  cantones  suizos,  en  confederación  libre  é  independiente,  y 
la  robustez  de  los  gremios,  junto  con  la  debilidad  del  poder 
central,  les  permitieron  adquirirla  fuerza  que  se  revela  en  la 
famosa  liga  anseática,  de  que  llegaron  á  formar  parte  sesen- 
ta, y  la  cual  se  aliaba  y  trataba  directamente  con  las  ciuda- 
des de  Holanda,  Inglaterra,  Francia,  Italia  y  España.  En  los 
Países  Bajos,  las  ciudades  adquieren,  desde  muy  temprano, 
una  vida  independiente,  y  se  distinguen,  á  la  vez  que  por  su 
iniciativa  en  la  industria  y  el  comercio,  por  su  bravura  en  los 
combates  con  sus  señores  y  sus  reyes.  En  Inglaterra,  sobre 
bis  comunidades  rurales,  se  levantan  lentamente  las  ciuda- 
des; en  su  seno  se  desenvuelven  las  guildas  ó  asociaciones  de 
defensa  y  auxilio;  obtienen  cartas  de  exención  de  tributos  y 
franquicias  comerciales;  los  cinco  puertos  alcanzan  gran  im- 
porcancia,  y  la  Carta  Magna  consagra  los  privilegios  de 
Londres. 

Guizot  presenta,  en  su  obra  sobre  la  Civilización  europea^ 
el  contraste  entre  la  vida  municipal  de  la  Edad  Media  y  la 
moderna  en  estos  términos:  «Supongamos  que  un  burgués  del 
siglo  XII  ó  del  XIII  viene  á  visitar  una  de  nuestras  ciudades,  y 
se  entera  de  lo  que  en  ella  pasa,  de  la  manera  que  es  gober- 
nada y  de  la  suerte  de  sus  habitantes.  Se  le  dice  que  extra- 
muros hay  un  poder  que,  sin  su  consentimiento,  les  impone 


(1)  Sir  Th.  Erskine  May  dice  (obra  citada,  cap.  XXII);  que  las  ciu- 
dades, en  Francia,  jugaron  un  papel  poco  importante  en  la  política,  y 
que  su  poder,  en  este  orden,  nunca  llegó  al  de  las  renombradas  ciuda- 
des de  Italia,  de  los  Países  Bajos,  de  Alemania,  ni  aun  al  de  las  de 
España. 


70  REVISTA  DE  ESPAÑA 

tributos  según  lo  tiene  por  conveniente,  y  que  reúne  la  mili* 
cia  y  la  lleva  á  la  guerra  sin  su  autorización.  Se  le  habla  de 
magistrados,  de  un  alcalde  y  de  regidores  que  no  nombran 
los  vecinos.  Se  le  dice  que  los  asuntos  del  municipio  no  se 
deciden  en  el  municipio  mismo;  más  aún,  que  los  habitantes 
no  tienen  el  derecho  de  reunirse  y  de  deliberar  en  común 
sobre  lo  que  les  interesa,  y  que  la  campana  de  la  iglesia  no  les 
congrega  ya  en  la  plaza  pública.  El  burgués  del  siglo  xii  se 
queda  atónito.  Por  el  contrario,  si  el  francés  del  siglo  xix  se 
traslada  á  la  Edad  Media,  no  da  crédito  á  lo  que  ven  sus  ojos. 
La  escena  cambia:  nos  hallamos  en  una  plaza  fuerte,  defen- 
dida por  los  vecinos  armados;  éstos  señalan  las  contribucio- 
nes^ eligen  sus  magistrados,  juzgan,  imponen  penas,  se  reú- 
nen para  deliberar  sobre  sus  asuntos;  todos  asisten  á  esas 
asambleas;  por  su  cuenta  guerrean  con  su  señor;  tienen  una 
milicia;  en  una  palabra,  se  gobiernan  á  sí  propios,  son  sobe- 
ranos» (1). 

¿Qué  extraño  es  que  esas  ciudades,  que  eran  centros  de 
vida,  de  actividad  y  de  cultura,  focos  de  industria  y  de  co- 
mercio, y  núcleos  de  resistencia,  dieran  ocasión  al  nacimien- 
to del  sistema  representativo  al  entrar  sus  procuradores  á 
formar  parte  de  las  Cortes,  Estados  generales,  Dietas  ó  Par- 
lamentos, primero  en  Aragón,  poco  después  en  Castilla,  á 
seguida  en  Alemania,  más  tarde  en  Inglaterra  y  por  último 
en  Francia? 


Gumersindo  de  Azcárate. 


(Continuará), 


(1)    En  el  cap.  VIL 
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CUESTIÓN  DE  ACTUALIDAD 


Mientras,  los  campeones  de  la  cruzada  emprendida  con- 
tra el  crédito  público  de  España,  sólo  tímida  y  recatadamente 
deslizaban  el  paralelo  entre  nuestra  situación  financiera  y  la 
de  los  países  del  Plata,  apenas  si  opusimos  alguna  desdeñosa 
rectificación  á  tan  monstruoso  engendro.  Pero  ya  la  leyenda 
ha  hecho  su  camino:  ya  se  ha  extendido,  y  aun  impresionado 
á  tantos  espíritus  poco  dados  á  examinar  la  ley  de  esa  mo- 
neda intelectual  que,  en  forma  de  juicios  hechos,  circula  dia- 
riamente de  mano  en  mano,  que  es  deber  patriótico,  ó,  mejor 
acaso,  labor  justiciera,  destruir  ese  craso  error  que,  envuelto 
entre  salvedades  débilmente  atenuadoras,  ha  hallado  asilo  en 
periódicos  serios  y  respetables  de  la  nación  vecina. 

No  hay,  por  fortuna  nuestra,  la  más  leve  semejanza  entre 
la  crisis  fundamental  que  atraviesa  la  República  Argentina 
y  el  pasajero  desnivel  de  los  cambios  que  sufre  hoy  España. 
Fué  aquélla  producida  por  los  abusos  del  crédito  que  arras- 
traron hasta  el  vértigo  de  la  especulación  á  casi  toda  la  masa 
del  país,  y  es  éste  originado  por  un  accidente  bursátil  que 
pronto  se  dominará,  y  que  será,  á  la  larga,  beneficioso  para 
la  nación. 
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El  trabajo,  rautiplicado  por  un  copioso  é  incesante  contin- 
gente de  inmigración,  que  pasó.desde  41.000  inmigrantes  en 
1880,  hasta  260.000  en  1889,  y  aplicado  á  una  naturaleza  ge- 
nerosa hasta  la  prodigalidad,  desenvolvió  gérmenes  de  posi- 
tiva riqueza  en  la  República  Argentina.   Pero  se  quiso  mar- 
char más  deprisa  y  satisfacer  la  impaciente  sed  de  improvi- 
sadas riquezas.  De  los  negocios  sólidos  y  asegurados  se  pasó 
á  las  empresas  fantásticas  y  quiméricas;  el  éxito  anterior  en- 
gendró irreflexivas  confianzas;  al  ver  surgir  de  entre  eriales 
maravillas  dignas  de  la  fábula,  como,  por  ejemplo,  la  ciudad 
del  Plata,  se  creyó  todo  posible;  la  imaginación  venció  á  la 
razón;  invocóse  hasta  lo  increado  para  fundar  Sociedades, 
Compañías  y  Bancos;  con  la  plena  libertad  de  emisión  y  de 
contratación,  multiplicáronse  los  empréstitos;  los  valores,  las 
acciones,  las  obligaciones,  los  billetes,  los  signos  representa- 
tivos de  créditos  problemáticos  formaban  capas  y  sedimentos 
de  papel,  solamente  garantido  por  las  ilusiones;  y  así  aquella 
nebulosa  de  fugaces  riquezas  llevaba  en  sus  entrañas,  por  ley 
de  lógica,  la  catástrofe,  el  escarmiento,  la  ruina,  como  casti- 
go del  abuso  del  crédito  y  del  desbordamiento  de  la  impre- 
visión. 

Una  curiosa  obra  de  D.  Pedro  Agote,  presidente  del  Cré- 
dito Público  Nacional,  que  vio  la  luz  en  1889,  encierra  gran- 
des y  provechosas  enseñanzas.  En  1880  ascendía  la  deuda  ex- 
terior emitida  por  la  Argentina  á  361  millones  de  pesetas;  en 
1887  habían  crecido  las  emisiones  hasta  1.122  millones.  ¡Casi 
cuatro  veces  en  siete  años!  La  suma  de  las  deudas  exterior  é 
interior  que  circulaban  en  1.""  de  Enero  de  1889  era  de  1.614 
millones  la  del  Estado  y  1.190  millones  de  las  provincias;  to- 
tal, una  deuda  pública  de  2.704  millones  de  pesetas  para  un 
Estado  que  cuenta  con  3.200.000  habitantes. 

A  estas  cifras  hay  que  agregar  los  balances  de  44  Bancos, 
con  facultad  de  emisión  de  billetes,  abrumados  por  montones 
de  papel  sin  garantía,  y  la  crítica  situación  producida  por  las 
violentas  oscilaciones  del  agio  del  cambio  del  oro^  que  pasaba 
en  un  año  desde  129  á  420,  y  en  el  curso  de  una  breve  sesión 
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de  Bolsa  subia  ó  bajaba  50  enteros.  Vértigos  y  demencias, 
agigantados  y  extendidos  por  el  contagio^  que  al  desaparecer, 
barridos  por  la  realidad  y  por  la  verdad,  habían  de  trocar 
tantas  ficciones  artificiosas,  tantas  mágicas  hipótesis  en  ca- 
tástrofe tristísima  que  ha  arrastrado  en  su  ruina  las  más  só- 
lidas casas  del  legendario  mercado  inglés,  que  ha  alterado  el 
equilibrio  bancario  europeo,  que  ha  sepultado  más  de  5.000 
millones  de  pesetas  en  la  sima  de  sus  desgracias. 

¿Dónde  está  la  más  remota  paridad  entre  esta  situación  y 
la  de  España?  ¿Quién,  estando  en  su  sanojuicio,  podrá  hallar 
ni  la  más  leve  analogía  entre  las  causas  generatrices  de  la 
catástrofe  argentina,  y  la  pasajera  perturbación  de  nuestros 
cambios? 

Conviene,  sin  embargo,  con  este  motivo  decir  algo  de  lo 
que  somos  y  de  lo  que  valemos,  en  justa  revancha  de  tanto 
como,  faltando  abiertamente  á  la  exactitud,  se  nos  achaca  y 
se  nos  imputa. 

EL  ESTADO  Y  SU  HACIENDA 

Desde  hace  diez  años  no  hemos  acudido  á  pedir  emprés- 
titos á  la  Banca  europea,  á  pesar  de  sus  ofrecimientos j  porque 
hemos  sabido  vivir  de  nuestros  propios  recursos.  En  vez  de 
emitir  deuda  pública,  la  hemos,  por  el  contrario,  amortizado 
en  una  suma  de  309  millones  de  pesetas  efectivos,  y  hoy  te- 
nemos en  circulación  un  total  de  6.200  millones,  que  repre- 
senta una  proporción,  por  habitante,  de  365 pesetas ^  mientras 
que  la  deuda  pública  de  Francia  es  de  29.550  millones  de  pe- 
setas, ó  sea  de  923  pesetas  por  habitante;  la  de  la  Argentina 
asciende  á  8.450  pesetas  por  habitante.  ¿Dónde  está  la  seme- 
janza? ¿Ni  dónde  el  país  tan  empeñado? 

Tampoco  es  cierto  que  la  deuda  flotante  nos  abrnma  y  nos 
ahoga.  Esta  invención  hace  camino  por  el  erróneo  concepto 
que  de  la  deuda  flotante  se  tiene,  y  por  la  escasa  atención  que 
á  sus  oscilaciones  suele  prestarse.  Tres  elementos  constituyen 
esta  clase  de  deuda  que,  en  buena  doctrina,  debe  desapare- 


74  REVISTA  DE  ESPAÑA 

cer  al  fin  de  cada  presupuesto:  la  cuantía,  el  interés  que  cues- 
ta y  su  vencimiento  á  corto  plazo.  Cierto  es  que  llegó  su  im- 
portancia á  la  cifra  de  556  millones  en  1875,  y  á  632  en  1876, 
cuando  la  Restauración  nos  dio  la  paz  y  liquidó  las  anterio- 
res desdichas.  Pero  es  cierto  también  que  en  los  últimos  diez 
años  no  ha  pasado  de  160  millones,  pues  las  letras  proceden- 
tes del  servicio  de  Tesorería  no  tienen  sino  remoto  vencimien- 
to, y  no  son,  en  realidad,  deuda  flotante.  De  esta  deuda  sólo 
tiene  el  Bnnco  los  60  millones;  pues  el  resto  está  colocado  en 
obligaciones  del  Tesoro.  Eso  es  todo  lo  que  hay  de  deuda  flo- 
tante; leve  y  venial  si  se  compara  con  los  déficits  de  los  seis 
últimos  presupuestos  de  Francia  por  gastos  extraordinarios, 
que  la  obligaron  á  hacer  el  empréstito  de  1.000  millones  del 
año  último.  Lo  cual  demuestra  que  la  deuda  flotante  y  su  con- 
solidación no  son,  por  cierto,  modas  españolas. 

Nuestro  presupuesto  no  pasa  de  752  millones  de  pesetas, 
que  representa  una  carga,  por  habitante,  de  44  pesetas,  mien- 
tras que  la  Argentina  gasta  270  millones  de  pesetas,  ó  sea 
843  pesetas  por  habitante.  ¿Dónde  hay,  pues,  ni  el  más  remo- 
to parecido? 

Añádese  que  el  déficit  de  nuestros  presupuestos,  que  llegó 
á  319  millones  en  1876  por  consecuencia  de  las  revoluciones, 
descendió  á  120  millones  en  1888,  es  hoy  de  50  millones,  y 
dentro  de  dos  años  habrá  desaparecido  totalmente,  porque  se 
han  refrenado  los  gastos  y  se  han  reforzado  los  ingresos,  á 
costa  de  los  necesarios  sacrificios.  Así,  cumplidos  todos  los 
compromisos  del  Estado  con  la  más  delicada  escrupulosidad, 
vamos  mejorando  lentamente  nuestra  Hacienda,  sin  deslum- 
hrar con  maravillas  teatrales,  pero  alumbrando  con  realida- 
des positivas. 

NUESTRA  CIRCULACIÓN  MONETARIA 

En  vez  de  la  libertad  absoluta  de  Bancos  de  emisión,  que 
en  todas  partes  ha  producido  funestos  resultados,  tenemos  con- 
centrada la  facultad  de  emitir  moneda  fiduciaria  en  un  Banco 
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Nacional,  y  la  garantía  de  sus  billetes,  que  era  de  la  cuarta 
parte  de  su  valor  hasta  la  última  ley,  es  ahora  de  la  tercera 
parte;  esto  es,  la  mayor  de  las  que  ordinariamente  se  fijan  en 
las  naciones  regidas  por  análogo  sistema.  La  emisión  de  bi- 
lletes 'se  ha  desarrollado  pausadamente,  obedeciendo  á  dos 
causas  fundamentales;  la  prosperidad  creciente  del  país  al- 
canzada por  la  paz,  y  el  aumento  de  Sucursales  realizado  des- 
pués de  la  unificación  del  billete  en  toda  la  Península.  Sin 
embargo,  desde  1889,  en  que  alcanzó  una  extensión  de  748 
millones,  sólo  ha  crecido  hasta  764  que  tiene  ahora.  Esta  len- 
titud y  esta  prudencia  es  el  mejor  mentís  á  los  que  nos  supo- 
nen en  el  régimen  del  papel-moneda;  régimen  que  todas  las 
naciones,  excepto  Alemania,  han  padecido  en  sus  momentos 
de  apuro;  que  algunos  Estados  prósperos  como  Austria  y  Ru- 
sia sufren  hoy,  y  del  cual  España,  aún  entre  las  horribles  an- 
gustias y  entre  los  desastres  de  tres  guerras  civiles  simultá- 
neas, ha  tenida  la  fortuna  de  salvarse.  Tal  es  nuestra  mesu- 
rada y  bien  garantida  circulación  fiduciaria.  En  cuanto  á  la 
monetaria,  es  innegable  que  ha  mejorado  desde  1870,  pues 
se  han  acuñado  1.300  millones  en  monedas  de  oro,  y  700  en 
monedas  de  plata,  además  de  una  importación,  durante  el  úl- 
timo quinquenio,  de  142  millones  de  pesetas  en  barras  y  mo- 
nedas de  oro  y  plata.  Naturalmente,  una  parte  de  esta  mone- 
da se  ha  exportado;  pero  es  el  hecho  que  fuera  de  este  breve 
período,  en  que  causas  bursátiles  elevan  anormalmente  el 
cambio,  no  ha  pasado  nunca  éste  del  1  al  2  por  100.  ¿Dónde 
están,  pues,  esos  horrores  de  la  circulación  que  nos  amagan 
con  la  asfixia  por  falta  de  numerario,  y  nos  amenazan  con  la 
apoplegía  por  sobra  de  billetes?  No  tiene  nuestra  circulación 
monetaria  la  solidez  que  alcanzan  la  de  Francia  con  sus  dos 
patrones,  ó  la  de  Alemania  con  su  patrón  único,  pero  tam- 
bién es  justo  decir  que  dista  muchísimo  de  aquellas  exage- 
raciones. 
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EL   CRÉDITO   GENERAL  DEL  PAÍS 

Es  preciso  que  todos,  españoles  y  extranjeros,  se  fijen  en 
un  fenómeno  de  singular  importancia,  que  muchos  afectan 
desconocer.  El  trabajo  nacional,  desde  hace  quince  años,  se 
viene  desarrollando  pausada,  pero  seguramente,  en  el  centro 
de  España,  y  rápida  y  sólidamente  en  las  costas  del  Norte  y 
de  Levante,  hasta  punto  tal,  que  los  estadistas  más  tímidos 
calculan  en  500  millones  de  pesetas  el  ahorro  anual  de  nues- 
tra nación. 

Este  ahorro,  y  las  costumbres  modernas  que  vamos  to- 
mando, han  permitido  al  país,  sin  alardes  y  sin  arrogancias, 
realizar  una  obra  importantísima,  cuyas  consecuencias  esta- 
mos ya  tocando.  La  obra  de  la  personalidad  financiera  y  eco- 
nómica de  España.  Una  parte  del  ahorro  se  ha  empleado  en 
mejorar  los  elementos  de  producción  y  en  agrandar  y  embe- 
llecer nuestras  ciudades;  pero  otra  muy  considerable  se  ha 
invertido  en  adquirir,  dentro  de  España  y  para  España,  casi 
todas  las  grandes  emisiones  que  se  han  realizado  desde  la 
Restauración.  Las  tres  series  de  amortizables  del  Banco,  del 
Tesoro  y  de  Aduanas  de  1876  y  1877,  en  España  se  coloca- 
ron; el  empréstito  de  1'25  millones  de  pesetas,  hecho  para 
arrancar  á  nuestra  hermosa  provincia  de  Cuba  á  los  horro- 
res de  una  guerra  devastcidora,  en  España  se  suscribió;  la 
deuda  perpetua  del  4  por  100  interior,  en  valor  de  cerca  de 
2.000  millones  de  pesetas,  en  España  está  colocada;  la  amor- 
tizable,  que  asciende  á  1.500  millones  de  pesetas,  España  la 
guarda;  de  la  exterior  del  4  por  100,  cuya  importancia  es  de 
1.970  millones,  hay  en  España  más  de  la  mitad,  y  hay  quien 
supone  que  dos  terceras  partes;  los  875  millones  de  deuda 
cubana,  el  capital  español  los  ha  cubierto;  y  á  esta  fortaleza 
nacional,  á  esta  obra  de  reivindicación  de  nuestra  persona- 
lidad financiera,  hay  que  añadir  su  complemento:  la  nacio- 
nalización de  los  capitales  de  nuestras  grandes  empresas. 

Las  acciones  y  obligaciones  de  nuestras  Compañías  de  fe- 
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rrocarriles  estaban  hace  quince  años  en  manos  de  extranje- 
ros, y  hoy  están  ya  en  su  mayor  parte  en  poder  de  españoles; 
los  valores  de  las  Sociedades  más  consideradas,  el  Banco  de 
España,  el  Hipotecario,  el  de  Castilla,  el  Hispano-colonial, 
el  de  Barcelona,  el  de  Bilbao,  el  de  Zaragoza,  el  de  Catalu- 
ña, las  Compañías  Trasatlántica,  Catalana  de  Crédito,  Altos 
Hornos,  Crédito  Español,  Arrendataria  de  Tabacos,  Movilia- 
rio.  Crédito  Mercantil,  Tabaquera  de  Filipinas,  Riotinto  y 
otras  muchas  cuya  enumeración  sería  larga,  en  su  totalidad 
ó  en  gran  parte  son  ya  españolas.  ¿Y  qué  más?  La  última 
vez  que  acudió  el  Tesoro  al  crédito  para  una  operación  de 
100  millones,  en  Madrid  mismo,  dentro  de  la  corte,  se  cubrió, 
á  pesar  de  no  tener  los  títulos  más  que  5  por  100  de  interés. 
En  Bilbao  se  anunció  el  mes  de  Abril  último  la  suscripción 
de  acciones  para  constituir  un  Banco  de  Comercio.  La  sus- 
cripción, aun  siendo  local,  se  cubrió  ocho  veces.  ¿Se  van  en- 
terando nuestros  detractores?  ¿Se  parece  esta  grande,  noble, 
laboriosa  y  resignada  España  á  esos  otros  desgraciados  ejem- 
plos que  se  recuerdan  para  desprestigiarla? 

Lo  que  duele  y  lo  que  acongoja  á  esos  grupos  que  des- 
atan sobre  España  las  tormentas  de  la  Banca  y  de  la  Bolsa, 
es  ver  el  valor  heroico  con  que  luchan  contra  tales  corrien- 
tes para  mantener  el  prestigio  de  nuestro  signo  de  crédito, 
Madrid,  Barcelona,  Bilbao,  todos  animados  del  mismo  espí- 
ritu generoso  en  el  cual  se  enlazan  el  aguijón  del  beneficio 
legítimo  y  la  natural  defensa  de  los  intereses  patrios. 

Seguiremos  refutando  tantas  peregrinas  invenciones  co- 
mo propalan  los  enemigos  de  nuestro  crédito,  y  seguiremos 
añadiendo  números  y  hechos  á  los  ya  registrados,  que  ni  unos 
ni  otros,  ni  tampoco  alientos,  nos  han  de  faltar  en  la  defen- 
sa de  esta  noble  causa  de  la  justicia  nacional  que  hemos  em- 
prendido. 
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II 


«Es  España  una  nación  decadente,  cuyo  comercio  langui- 
dece, cuyas  exportaciones  disminuyen  y  cuyos  aumentos  de 
gastos  en  marina,  en  el  ejército  y  en  obras  públicas  llegan, 
por  su  prodigalidad,  á  comprometer  seriamente  su  situación 
económica,  ya  próxima  á  la  bancarrota.» 

De  este  modo  tan  injusto  y  tan  depresivo  nos  juzgan  los. 
que  han  tomado  á  su  cargo  la  ingrata  labor  de  empañar  nues- 
tro crédito  y  de  sembrar  la  alarma  y  la  desconfianza  respec- 
to del  presente  y  del  porvenir  de  España.  Pero  si  no  es  cosa 
difícil  volver  por  los  fueros  de  la  verdad  y  demostrar  clara- 
mente la  inexactitud  de  tales  errores,  no  es  en  cambio  fácil 
tarea  borrar  las  dudas  levantadas  y  los  recelos  suscitados; 
que  por  algo  escribía  el  astuto  político  ñorentino,  allá  á  fines 
del  siglo  xv:  «Calumnia,  que  algo  queda». 

NUESTRO   COMERCIO  EXTERIOR 

Solamente  una  completa  ignorancia  de  los  hechos  puede 
inventar  la  novela  de  nuestra  decadencia  mercantil.  Al  con- 
trario, España  ha  desarrollado  su  comercio  exterior  de  im- 
portación y  de  exportación  en  proporciones  relativamente 
mayores  que  ningún  otro  país  europeo.  Hablen  los  números 
y  callarán  los  errores.  He  aquí  los  datos  oficiales  del  comer- 
cio de  España: 

1850 290,1  millones  de  pesetas. 

1860 646,3 

1870 921,4 

1880.   ....  1.362,0 

1890 1.878,9 

¿Dónde  está  la  decadencia? 

Batidos  en  este  terreno,  no  se  dan  por  vencidos  nuestros 
adversarios,  sino  que  arguyen:  «Cierto,  aumenta  el  tráfico, 
pero  la  importación  es  mayor  que  la  exportación,  y  la  ba- 
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lanza  se  salda  en  contra  de  España;  luego  la  nación  pierde 
y  se  desangra.»  Donoso  modo  de  desangrarse  sería  éste  de 
aumentar  en  600  millones  de  pesetas  cada  diez  años  el  co- 
mercio exterior,  y  aun  cerrando  la  balanza  en  contra,  bueno 
seria  que  tal  desarrollo  continuase.  Pero  ¿quién  sostiene  ya 
en  nuestros  días  que  la  balanza  mercantil  sea  otra  cosa  que 
un  dato  para  la  estimación  de  las  relaciones  internacionales? 
La  valoración  de  esas  relaciones  exige  el  concurso  de  otros 
muchos  datos,  igualmente  necesarios  y  á  veces  más  decisi- 
vos. ¿Acaso  comprende  la  estadística  aduanera  todo  el  tráfi- 
co entre  dos  naciones?  Aparte  del  contrabando,  que  en  todas 
se  hace,  si  bien  en  diversa  escala,  ¿pueden  ser  los  valores 
dados  á  los  productos  más  que  números  generales,  términos 
medios  de  relativa  exactitud?  La  nación  que  importa  gran 
cantidad  de  materias  primeras  para  desarrollar  sus  indus- 
trias, ¿no  gana  más  cuanto  más  importa?  Al  revés  de  aque- 
lla otra  que  se  empobrece  importando  poco,  porque  cuanto 
importa  lo  consume  y  no  lo  transforma  con  su  trabajo.  De 
aquí  que  la  balanza  de  comercio  no  sea  un  carácter  decisivo 
y  que  el  saldo  en  contra  no  signifique  que  la  nación  se  arrui- 
ne. De  ser  esto  cierto,  Francia  é  Inglaterra,  los  dos  países 
más  mercantiles  de  Europa,  en  vez  de  Estados  prósperos  y 
respetados,  serían  hoy  países  tan  pobres  como  sus  colonias 
africanas.  Porque  la  balanza  les  es  contraria.  He  aquí  la  de- 
mostración: 

Comercio  de  Inglaterra  y  Francia  en  el  último  decenio 

en  millones  de  pesetas. 

Inglaterra. 


AÑOS 

Importación. 

Exportación. 

Más  en  la 
importación. 

1880 

10.280 

7.160 

3.120 

1881.    ....... 

9.925 

7.427 

2.498 

1882 

10.325 

7.666 

2.659 

1883 

10.672 

7.635 

3.037 

1884 

9.750 

7.399 

2.351 

1885 

9.274 

6.786 

2.488 

1886 

8.746 

6.716 

2.030 

1887 

9.055 

7.019 

2.(»6 

1888.    . 

9.690 

7.197 

2.493 

1889 

10.690 

7.889 

2.801 
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Francia. 


ASOS 

Importación, 
5.033 

Exportación. 

Mae  en  la 
importación. 

1880, 

3.467 

1.566 

1881 

4.863 

3.561 

1.302 

1882 

4.821 

3.574 

1.247 

1883 

4.804 

3.451 

1.353 

1884 

4.343 

3.232 

1.111 

1885 

4.088 

3.088 

1.000 

1886 

4.208 

3.248 

960 

1887 

4.026 

3.346 

680 

1888 

4.107 

3.246 

861 

1889 

4.316 

3.704 

612 

1890 

4.436 

3.753 

683 

Cuando  esas  poderosas  naciones  aumentan  en  prosperi- 
dad, á  pesar  de  serles  desfavorable  la  llamada  balanza  mer- 
cantil en  cantidades  tan  considerables,  prueba  que  no  es  éste 
un  signo  revelador  de  la  decadencia.  Luego  el  argumento 
contra  España  carece  de  fuerza;  pero  es  que,  aparte  de  esto, 
tampoco  nos  es  contraria  la  balanza  en  los  últimos  tres  años, 
pues  tomando  en  cuenta  el  Comercio  generaly  que  es  el  im- 
portante, y  el  Comercio  especial^  que  comprende  los  tabacos, 
material  de  ferrocarriles,  moneda  y  demás  mercancías  de  ser- 
vicio nacional  que  se  introducen  con  franquicia  parcial  ó 
completa  de  derechos,  hallamos  los  siguientes  resultados  para 
el  último  quinquenio: 

Millones  de  pesetas. 


AÑOS 

Importación. 

Exportación. 

Diferencias. 

1886 

855 

727 

—  128 

1887 

811 

722 

—    89 

1888 

683 

763 

+    80 

1889 

781 

826 

+    45 

1890 

851 

867 

+     16 

Donde  se  ve  que  el  comercio  exterior  de  España,  no  sólo 
sigue  en  su  desarrollo  una  progresión  ascendente,  sin  retro- 
cesos y  sin  eclipses,  sino  que  mejora  en  punto  á  balanza  mer- 
cantil, cuyo  fiel  se  inclina  á  nuestro  favor,  y  además,  y  esto 
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es  lo  verdaderamente  importante,  nuestra  exportación  aumen- 
ta constantemente  en  cantidades  muy  estimables.  ¿Dónde  está, 
eu  suma,  aquel  comercio  anémico,  decadente,  revelación  nu- 
mérica de  una  ruina  interior  y  de  una  pobreza  próxima  á  la 
bancarrota?  ¿Qué  fe  pueden  merecer  quienes,  de  modo  tan 
atrevido,  vuelven  la  espalda  á  la  verdad? 

NUESTROS  GASTOS  DE  GUERRA  Y  MARINA 

Todas  las  naciones  de  Europa  gastan  cuantiosas  sumas  en 
aumentar  su  marina  de  guerra,  en  procurarse  masas  inmen- 
sas de  soldados  provistas  del  complejo  y  extraordinario  ma- 
terial que  exigen,  para  las  rápidas  campañas  modernas,  los 
ejércitos  actuales.  Imponen  estas  poderosas  organizaciones, 
compuestas  de  hombre  y  de  máquina  como  unidades  bélicas, 
tal  pesadumbre  de  sacrificios  tributarios  á  los  pueblos,  que 
muchos  sabios,  estadistas  opinan  que  es  preferible  la  guerra, 
con  todos  sus  horrores,  á  una  paz  sostenida  por  cuatro  millo- 
nes de  bayonetas,  que  esquilma  las  tierras,  agota  las  fuerzas, 
encarece  los  productos  y  entrega  el  viejo  Continente,  debili- 
tado y  anémico,  á  la  vigorosa  competencia  de  los  pueblos 
nuevos  de  la  América  y  de  la  Oceanía,  y  de  los  pueblos  redi- 
vivos del  Asia  y  de  las  costas  africanas. 

A  nadie  sorprende  que  Alemania  gaste  para  su  ejército 
850  millones  de  pesetas  anuales  y  100  para  su  naciente  ma- 
rina; que  Francia  emplee  720  millones  en  Guerra  y  218  en  los 
gastos  ordinarios  de  la  marina,  además  de  125  millones  para 
pensiones  militares;  que  Italia,  á  pesar  de  las  tormentas  que 
sobre  sus  producciones  han  descargado,  dedique  284  millones 
á  sus  soldados  y  122  al  sostenimiento  de  su  poderosa  escua- 
dra, cuando  en   1880  solamente  gastaba   175  millones  en 
Guerra  y  44  en  Marina;  que  Inglaterra  abone  del  presupues- 
to de  la  Gran  Bretaña  425  millones  de  pesetas  para  su  ejér- 
cito y  350  para  su  formidable  marina,  y  que,  aparte  de  estos 
gastos  ordinarios  y  normales,  se  empleen  muchos  centenares 
de  millones  en  fortificaciones,  fusiles,  cañones,  acorazados  y 
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cruceros;  que  los  mismos  Estados-Unidos  dediquen  nada  me- 
nos que  1.200  millones  de  pesetas  á  nuevas  construcciones 
navales,  y  en  esta  escala  sean  los  presupuestos  de  Guerra  y 
de  Marina  la  preocupación  de  todos  los  pueblos  civilizados 
del  planeta. 

Nada  de  esto  sorprende,  ni  extraña  á  nadie.  Al  contrario, 
los  monstruosos  cañones  de  110  toneladas,  montados  en  las 
torres  giratorias  del  Victoria  ó  del  Genova^  son  motivo  de  or- 
gullo para  los  Estados  que  se  permiten  el  lujo  de  costear  y  de 
sostener  tan  sorprendentes  máquinas  de  guerra;  las  experien- 
cias de  la  pólvora  sin  humo  cambian  la  táctica  y  los  medios 
de  combate;  el  fusil  de  pequeño  calibre  aniquila  el  armamen- 
to á  tanta  costa  adquirido,  y  cada  año,  cada  momento,  nue- 
vos inventos,  más  mortíferos  ó  más  ingeniosos,  alteran  y  tras- 
tornan en  su  propia  esencia  la  unidad  bélica  máquinaj  que, 
con  la  otra  unidad  hombre,  forman  la  masa  de  combate.  ¡Cuán- 
tos centenares  de  millones  consumidos  en  este  eterno  tejer  y 
destejer,  siempre  teórico  y  conjetural,  ya  que  su  experiencia 
no  puede  hacerse  sin  todos  los  horrores  de  la  guerra! 

Mantiénese  España  bastante  alejada  de  estos  febriles  mo- 
vimientos que  se  ejecutan  entre  las  sombras  y  con  el  mayor 
sigilo,  porque  sus  condiciones  y  su  estado  financiero  le  impo- 
nen las  severidades  de  la  prudencia  en  el  gasto.  Pero  al  fin, 
tiene  España  3.000  kilómetros  de  costas;  cuenta  con  precia- 
dos trozos  de  su  territorio  esparcidos  por  todos  los  mares  del 
globo;  mantiene  un  ejército  para  garantir  la  paz  y  la  inte- 
gridad de  la  patria  en  la  Península  y  en  Ultramar,  y  no  pue- 
de abandonar  de  un  modo  demasiado  absoluto  tan  sagrados 
intereses:  por  eso  acuerda,  haciendo  sacrificios,  construir  al- 
gunos barcos  modernos  y  comprar  500  fusiles  para  ensayar 
uno  de  los  sistemas  del  nuevo  armamento. 

¡Nunca  tal  hiciera!  Los  que  contemplan  sin  espanto  las 
incesantes  transformaciones  de  los  formidables  ejércitos  que 
mantienen  las  grandes  potencias,  fingen  enfurecerse  contra 
esta  humilde  España  que  tiene  la  audacia  de  adquirir  nada 
menos  que  500  fusiles  para  resolver  si  le  conviene  cambiar 
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el  armainento  de  su  fuerza  pública.  No  parece  sino  que  so- 
mos el  terror  de  Europa,  y  que  el  más  insignificante  de  nues- 
tros movimientos  puede  alterar  el  mapa  político  del  viejo 
Continente.  ¿No  es  sencillamente  ridiculo  ese  afán  de  criti- 
car y  de  exagerar  aun  los  actos  más  sencillos  de  España,  dis- 
frazándolos con  malicia  para  presentarnos  á  los  ojos  del 
mundo  como  atacados  á  la  vez  de  la  pobreza  y  de  la  locura? 
Porque  basta  para  restablecer  la  verdad  citar  números  y  ex- 
poner hechos. 

Siguiendo  un  movimiento  contrario  al  de  todas  las  nacio- 
nes, España  ha  reducido  sus  gastos  militares  en  cinco  años, 
desde  165  millones  de  pesetas  á  142,  manteniendo  los  de  la 
marina  en  34  millones.  Y  ahora,  pudiendo  disponer  de  63  mi- 
llones que  le  quedarán  libres  de  los  150  que  ha  de  adelantar- 
le el  Banco  de  España  en  calidad  de  préstamo,  sin  interés  y 
reintegrable  dentro  de  treinta  años,  sólo  ha  destinado  á  ma- 
terial de  guerra  y  acuartelamiento  16  millones,  que  han  de 
gastarse  en  tres  años;  es  decir,  unos  cinco  millones  anuales, 
cuando  la  mayoría  de  las  naciones  cuenta  por  cientos  los  mi- 
llones destinados  á  gastos  análogos.  ¿Quién  descubre  en  es- 
tas exiguas  cifras  y  en  este  propósito  resuelto  de  refrenar 
aun  los  gastos  más  necesarios,  esa  hipotética  prodigalidad 
de  que  se  nos  acusa?  ¡Cuánto  error  y  cuánta  malicia! 

NUESTROS  GASTOS  DE  OBRAS  PÚBLICAS 

Al  fin,  en  ese  socorrido  tema  de  los  excesivos  gastos  mili- 
tares, tan  de  moda  en  las  discusiones  parlamentarias,  hallan 
los  economistas  motivo  de  ataque,  porque  los  califican  de 
gasto. definitivo,  de  consumo  estéril  de  riqueza. 

Pero  lo  extraordinario  es  que  también  nos  ataquen  cruda- 
mente por  no  sabemos  qué  excesivos  presupuestos  de  obras 
públicas,  que  algún  distinguido  profesor  ha  calificado  iróni- 
camente de  petit  plan  Freycinet.  ¿En  qué  quedamos?  Si  los  mi- 
llones que  se  invierten  en  obras  públicas  aumentan  el  capi- 
tal nacional,  si  facilitan  á  la  producción  elementos  de  trans- 
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porte  y  de  baratura,  si  proporcionan  al  trabajo  patrio  instru- 
mentos de  uso  público  y  gratuito,  cuanto  más  se  gaste  en 
esas  obras,  más  elementos  de  riqueza  contará  la  nación  y  ma- 
yor deberá  ser  su  crédito.  Esta  es  la  doctrina  ortodoxa. 

Si,  por  el  contrario,  desarrollar  las  obras  públicas  es  em- 
pobrecer una  nación,  lamentemos  el  grado  de  miseria  á  que 
han  llegado  las  europeas  que  han  completado  sus  redes  de 
vías  de  comunicación,  de  canales  de  riego^  de  puertos  y  de 
todo  linaje  de  obras  útiles  y  utilizables  por  la  masa  general 
del  país.  Este  absurdo  sostienen  los  que  nos  atacan. 

Acudiremos,  como  siempre,  al  hecho  y  al  número  para 
demostrar  la  exageración  y  la  sinrazón  de  tales  imputa- 
ciones. 

Forman  nuestras  grandes  líneas  de  ferrocarriles  la  red 
principal;  constituyen  las  grandes  arterias:  radiales,  las  que 
enlazan  la  Metrópoli  con  las  costas;  transversales,  las  que 
unen  los  centros  productores  entre  sí  y  con  los  puertos  y  los 
mercados.  Pero  hay  dentro  de  esa  red,  y  la  simple  inspec- 
ción del  mapa  lo  enseña,  grandes  extensiones  de  territorio  po- 
1  lado,  las  cuales,  privadas  de  comunicación  con  el  torrente 
circulatorio,  ni  pueden  extraer  sus  productos,  ni  importar- 
los de  fuera.  Crear  en  esos  huecos  elementos  de  nueva  vida, 
enlazar  las  poblaciones  rezagadas  con  las  arterias  del  tráfico, 
y  realizar  este  aumento  de  prosperidad  con  modestos  ferro- 
carriles secundarios,  baratos,  de  vía  estrecha,  limitados  á  las 
líneas  afluentes  á  las  ya  construidas,  que  darán  á  estas  mayor 
alimento  y  mejores  rendimientos,  éste  es  el  plan  que  se 
aprobó  por  las  Cortes  y  que  satisfaría  necesidades  muy  apre- 
miantes de  la  nación.  Porque  es  hora  de  que  se  enteren  los 
que  tan  ligeramente  hablan.  No  se  trata  de  grandes  líneas, 
que  ya  tenemos  bastantes  con  las  concedidas,  ni  de  líneas 
paralelas,  que  no  consiente  todavía  el  tráfico  nacional,  ni  de 
subvenciones  por  kilómetro,  en  forma  de  auxilio  regalado; 
no.  Eso  ya  pasó,  y  estamos  pagando  las  reliquias  del  método. 
Se  trata  solamente  de  aquellas  líneas  de  enlace  que  sean  ele- 
mento positivo  de  prosperidad  y  que  den  productos  suficien- 
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tes,  favoreciendo  el  Estado  su  construcción  con  sólo  ofrecer 
\ix  garíintía  de  interés  que  no  impone  sacrificio  del  presente, 
ni  acaso  del  porvenir.  Esto  han  hecho  ya  hasta  las  más  redu- 
cidas naciones  de  Europa,  y  esto  requieren  también  las  es- 
peciales condiciones  de  nuestro  país  y  la  situación  de  los  me- 
dios de  tr¿\sporte  con  que  contamos. 

Observen,  cuantos  critican  estos  propósitos,  que  somos  de 
las  naciones  cuya  producción  está  menos  favorecida  en  ma- 
teria de  fcicilidades  para  el  tráfico.  Mientras  que  Inglaterra 
cuenta  con  1.000  kilómetros  de  ferrocarriles  por  cada  10.000 
cuadrados;  Holanda,  730;  Alemania,  710;  Francia,  650;  Di- 
namarca, 500,  é  Italia  al  pie  de  400,  nosotros  apenas  si  llega- 
mos á  tener  200  kilómetros.  El  elemento  transporte,  factor 
importante  del  precio  del  producto,  resulta  en  la  compara- 
ción muy  perjudicado.  ¿No  es  digno  de  aplauso  que  se  desee 
mejorarlo? 

A  pesar  de  ello,  los  Gobiernos,  obrando  con  la  prudencia 
que  requieren  las  circunstancias,  hace  ya  años  que  no  con- 
ceden líneas  subvencionadas,  y  aún  no  han  planteado  los  tér- 
minos de  la  ejecución  de  esa  segunda  red,  que  será  dé  ferro- 
carriles económicos.  Los  38  millones  que  figuran  en  elpresu- 
puesto  extraordinario  de  los  tres  años  se  destinan  á  pagar  an- 
tiguas subvenciones  de  líneas  en  construcción,  ó  construidas, 
que  todavía  se  deben.  Es  decir,  que  esos  38  millones  no  se  van 
á  gastar  (¡sólo  decirlo  es  ridículo!)  en  pequeños  planes  Freyci- 
nety  sino  que  se  afectan  al  pago  de  obligaciones  contraídas; 
y  así  resulta  patente  el  error  de  los  que  otra  cosa  suponen, 
creando  fantasías  y  haciendo  novelas. 

Menos  pueden  achacarse  á  las  nuevas  obras  públicas  del 
presupuesto  ordinario  grandes  gastos,  cuando  lo  hemos  redu- 
cido, desde  50  millones  de  pesetas  á  que  ascendía  en  1884,  á 
40  millones,  estando,  por  el  contrario,  necesitados  de  aumen- 
tarlo. Calculan  los  hombres  de  ciencia  que,  para  llenar  bien 
sus  funciones  productoras  un  país,  necesita  desde  6.000  hasta 
10.000  kilómetros  de  vías  de  comunicación  terrestres  y  fluvia- 
les, según  sea  la  distribución  de  sus  centros  de  producción  y 
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la  topografía  general.  Pues  bien:  10.500  kilómetros  cuenta 
Francia;  Alemania  tiene  9.100;  Inglaterra,  8.600;  Italia  4.800, 
y  España  sólo  tiene  940  kilómetros  por  cada  10.000  cuadra- 
dos. Ante  esta  inferioridad,  que  por  sí  sola  desnivela  el  pre- 
cio de  nuestros  productos,  estaría  justificado  un  sacrificio,  den- 
tro de  límites  prudentes  y  mesurados,  destinado  á  producir 
la  baratura  del  transporte  para  sostener  mejor  las  competen- 
cias. Pero  ni  aún  este  sacrificio  se  impone  todavía  España;  ni 
aún  este  pretexto  pueden  invocar,  para  acusarnos  de  imita- 
dores de  planes,  cuantos  levantan  fantásticos  molinos  de  vien- 
to por  el  gusto  de  dar  lanzadas  á  gigantes  imaginarios. 

Todos  estos  errores,  que  ya  quedan  hechos  polvo  ante  la 
razón  suprema  del  número,  tantas  injusticias  rectificadas, 
¿convencerán  á  nuestros  adversarios  de  que,  para  hablar  se- 
riamente de  un  país,  es  preciso  al  menos  conocerlo,  y;  para 
tratar  formalmente  una  cuestión,  es  necesario  antes  enterar- 
se de  ella?  No  lo  esperamos.  Por  eso  seguiremos,  cuando  ne- 
cesario sea,  esta  noble  labor  de  desagraviar  la  verdad. 


Juan  Navarro  Reverter. 
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De  regreso  de  mi  expedición  á  los  Estados  del  Oeste,  ha- 
llóme otra  vez  en  la  populosa  ciudad;  á  lo  dicho  en  otro  ca- 
pítulo sobre  New- York,  habría  que  añadir  centenares  de 
cuartillas  para  dar  idea  completa  de  su  constitución  y  des- 
arrollo, pero  me  propuse  concretarme  á  determinados  puntos 
y  cumpliré  mi  palabra. 


* 
*  * 


El  cementerio  de  Brooklin  es  el  argumento  más  poderoso 
en  favor  de  la  libertad  de  cultos.  Así  como  Echegaray  sacó 
en  las  Constituyentes  el  más  hermoso  y  elocuente  período 
de  sus  oraciones  parlamentarias  contra  la  unidad,  del  famoso 
quemadero  de  la  Cruz,  así  el  cementerio  de  Brooklin  podría 
servir  á  nuestros  grandes  oradores  de  motivo  para  un  famo- 
so discurso  informado  por  la  idea  nueva.  No  está  cercado 
por  espeso  murallón  como  los  nuestros;  está  cerrado  por  una 
berja  que  permite  la  circulación  libre  del  aire.  Mas  que  ce- 
menterio, parece  un  gran  parque  por  su  forma^  por  sus  mo- 
numentos y  por  sus  flores,  pero  no  es  el  parque  donde  todo 
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es  algazara  y  ruido;  es  el  lugar  del  recogimiento  y  del  res- 
peto: aquellas  flores  regadas  con  lágrimas  se  desarrollan 
lozanas  como  si  estuvieran  alimentadas  por  el  agradecimien- 
to. Los  lagos  y  las  cascadas  están  allí  no  sólo  para  embelle- 
cer,  sino  por  higiene.  Esa  anaquelería  fúnebre  con  que  se 
presentan  nuestros  cementerios  no  se  conoce  allí.  En  Broo- 
klin  los  muertos  están  en  la  tierra,  no  están  embutidos  en 
las  paredes;  hay  cruces  y  no  hay  cruces,  según  la  religión  á 
que  pertenecieron  los  inhumados. 

Las  obras  de  arte  son  numerosas  en  estatuas  y  mil  capri- 
chos alegóricos,  pero  predomina  la  pirámide.  Su  extensión 
es  inmensa  y  allí  van  estando  ya  los  panteones  de  los  más 
ilustres  americanos. 

Las  sumas  que  produce  á  los  dueños  de  los  terrenos  (una 
Sociedad  anónima)  son  fabulosas,  pero  en  proporción  no  tan 
grande  como  las  que  ganan  nuestras  Sacramentales. 


*  * 


La  prensa  tiene  una  importancia  excepcional  y  está  ba- 
sada en  la  información.  El  periódico  que  más  adelanta  una 
noticia  es  el  más  leído  (1).  Lo  que  importa  á  aquella  prensa 
es  impresionar  al  público  con  una  novedad.  Cuando  el  suceso 
es  por  sí  suñciente  para  producir  sensación,  como  el  bárbaro 
linchamiento  de  los  italianos  ocurrido  en  Nueva-Orleans,  se 
relata  por  telégrafo  en  sus  más  insignificantes  pormenores 
como  hizo  el  Herald,  primero  en  dar  la  noticia;  cuando  es 
preciso  agregar  algo  para  encontrar  el  efecto,  se  hace  sin 
cuidarse  de  las  rectificaciones. 

El  número  de  periódicos  es  inmenso  y  el  que  más  circu- 


(1)  No  se  alimenta  del  chismorreo  político,  ni  es  de  rigor  que  apa- 
rezca á  diario  un  suelto  suponiendo  en  crisis  al  gobierno,  ni  da  cabida 
á  los  dimes  y  diretes  de  los  que  pululan  por  los  círculos  políticos.  En 
New- York  no  hay  salón  de  conferencias,  ni  lo  necesita  la  prensa  para 
nada. 
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lacióii  tiene  es    The  World  que  alcanza  la  cifra  de  400. rXX) 
ejemplares,  por  300.000  que  tira  el  New-York  Herald. 

En  realidad  estos  son  los  dos  periódicos  que  pueden  pre- 
sentarse como  tipos  para  demostrar  hasta  donde  llegan  las 
empresas  periodísticas.  El  Herald  es  el  antiguo,  y  no  diremos 
que  el  gastado,  porque  el' extensísimo  servicio  telegráfico  y 
el  capital  de  reserva,  le  sostiene  á  una  gran  altura,  pero  el 
moderno  y  de  moda  es  The  World. 

Aquél  hace  la  tirada  del  número  compuesto  de  32  pági- 
nas en  dos  partes,  con  seis  máquinas,  empezando  á  la  una  de 
la  madrugada  (1).  Todo  ese  papel  impreso  con  lo  más  nuevo, 
que  representa  una  cantidad  de  iniciativa,  inteligencia,  ac- 
tividad y  dinero  tan  grande,  se  vende  en  cinco  centavos  (un 
real  vellón).  Los  anuncios  le  producen  un  dineral;  es  sin 
duda  el  que  más  gana  con  anuncios. 

Pero  el  que  hay  que  ver  es  The  World.  Pertenece  á  un 
húngaro  que  fué  repórter  del  Herald.  Le  adquirió  en  una 
época  de  gran  decadencia  y  le  ha  levantado  de  tal  suerte 
que  en  cinco  años  le  ha  hecho  el  de  mayor  circulación. 

De  un.  año  á  esta  parte  está  tan  de  moda,  que  lo  primero 
que  se  ve  es  The  World.  Le  ha  dado  verdadera  fama  y  po- 
pularidad la  casa  que  ha  construido  en  las  inmediaciones 
de  la  Post  Office^  enfrente  de  «La  Tribuna»  y  cerca  del  He- 
raldo anulándolos  á  todos.  Es  esbeltísimo,  tanto,  que  tiene 
veintidós  pisos  rematados  por  una  cúpula  soberbia,  punto  de 
mayor  altura  en  New-York.  Mide  375  1^2  pies  de  elevación, 
es  el  edificio  más  alto  que  se  conoce.  Con  el  ladrille  emplea- 
do en  él  se  podrían  construir  250  casas  de  tamaño  ordinario; 
el  peso  total  es  de  68  millones  de  libras;  está  formado  de  un 
bastidor  de  hierro  que  por  sí  solo  bastaría  para  sostenerle 
aunque  se  quitaran  las  paredes,  tiene  1.000  ventanas  y  500 
puertas;  el  peso  de  la  cúpula  es  de  850.000  libras;  la  pared 
más  espesa  es  de  12  pies;  los  cimientos  tienen  35  pies  bajo  el 


(1)  Posteriormente  ha  renovado  su  material  llevando  á  sus  inmen- 
sos salones  una  maravillosa  máquina  que  es  la  revelación  de  la  última 
nota  en  el  arte  de  imprimir. 
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nivel  de  la  calle;  desde  la  linterna  de  la  cúpula  se  ve  el  ho- 
rizonte en  una  extensión  de  45  millas;  con  el  hierro  emplea- 
do en  el  edificio  se  podrían  construir  29  millas  de  ferro- 
carril; los  conductores  eléctricos  suman  48  millas  de  alambre; 
el  elevador  de  la  cúpula  es  el  más  alto  del  mundo;  tiene 
ocho  elevadores  de  fuerza  hidráulica  que  la  suministran  ocho 
máquinas  de  vapor;  el  periódico  ocupa  79  habitaciones,  y  las 
149  restantes  están  alquiladas  para  negocios  particulares; 
para  las  distintas  ediciones  se  emplean  32  toneladas  de  letra; 
200  cajistas  componen  4  páginas  por  hora;  el  número  del 
domingo  (extraordinario)  contiene  4.500.000  letras  de  tipos 
distintos;  el  departamento  de  grabado  hace  500  por  semana 
y  cualquiera  de  ellos  se  prepara  para  la  prensa  en  35  minu- 
tos; la  estereotipia  hace  más  de  150.000  planchas  por  año  en 
las  cuales  se  emplean  más  de  6  millones  de  libras  de  metal; 
la  edición  del  domingo  exige  de  650  á  700  planchas;  el  local 
de  las  máquinas  no  tiene  rival  y  éstas  pueden  tirar  350.000 
ejemplares  de  8  páginas  por  hora,  más  de  5.000  por  minuto; 
el  número  de  máquinas  es  de  10,  y  el  ruido  que  producen 
cuando  trabajan  es  horrible,  para  volverse  loco. 

En  los  sótanos  están  las  máquinas,  los  hornos  de  estereo- 
tipia, el  dinamo  y  depósitos  de  tinta;  en  el  piso  bajo  el  alma- 
cén de  papel  y  enrollador,  salón  de  espera  de  los  vendedo- 
res y  habitaciones  de  vigilantes  y  serenos;  en  el  piso  siguien- 
te está  el  hureau  de  información;  en  el  del  nivel  de  la  calle 
la  oficina  de  publicación  (anuncios),  oficinas  privadas  de  re- 
dactores, recibo  y  entrega  de  correspondencia.  Eu  el  piso 
primero  sobre  la  calle,  está  el  tenedor  de  libros,  el  sub-admi- 
nistrador  y  cajero;  de  este  piso  al  décimo,  oficinas  particula- 
res; en  el  10  las  oficinas  del  administrador  del  edificio;  en  el 
11  reporters  y  editor;  en  el  12  salón  de  composición,  galería 
de  corrección  de  pruebas,  editor  de  noche  y  galería  de  telé- 
grafos; en  el  13  el  editor  general,  parte  artística  del  periódi- 
co y  restaurant.  Cúpulüj  primer  piso,  auxiliar  del  editor,  edi- 
tor de  la  ciudad  y  reporters^  galería  del  editor  de  la  Metrópo- 
li y  editor  de  New-Jersey,  editor  del  Sport  y  rejjorters;  piso 


CAPÍTULO  DE  UN  LIBRO  PRÓXIMO  Á  PUBLICARSE  91 

segundo,  escritorio  de  Mr.  Joseph  Pulitzer,  vicepresidente, 
escritores  de  editoriales,  oficinas  del  comité  de  gobierno  y 
biblioteca;  tercer  piso,  editor  del  número  semanal,  primer 
dibujante,  editor  del  domingo  y  escritores  especiales;  piso 
cuarto,  sección  de  noticias  fúnebres  y  archivo;  quinto  piso, 
observatorio. 

Con  estos  detalles  puede  formarse  aproximada  idea  de  lo 
que  es  el  periódico  de  mayor  circulación.  Visto  el  Wolrd  ya 
no  hay  que  ver  más. 

Un  detalle  curioso.  Frente  á  la  casa  central  de  policía 
tienen  los  periódicos  alquilados  cuartos  donde  hacen  guardia 
permanente  los  reportersy  comunicándose  por  teléfonos  espe- 
ciales con  sus  respectivas  redacciones. 

Los  redactores  tienen  un  sueldo  fijo  y  una  retribución  por 
cada  trabajo,  que  cobran  los  sábados;  de  suerte  que  en  este 
día  es  difícil  que  falte  ningún  redactor  en  las  oficinas  de  la 
administración. 

EDISSON 

Está  retirado  en  Pattersson  (New-Jersey),  donde  tiene  su 
laboratorio.  Estaba  en  cama  el  día  que  fui  á  verle  con  carta 
de  presentación  del  New-Yorh  RecordeVj  y  esta  circunstancia 
me  privó  de  conocerle. 

Su  casa  de  trabajo  es  espléndida  y  complicada.  El  núme- 
ro de  auxiliares  es  grande,  y  la  reserva  que  guardan  en  los 
trabajos  extraordinaria;  se  comprende  por  lo  que  importan 
las  patentes.  Edisson  no  sale  de  su  laboratorio:  puede  decir- 
se que  no  conoce  á  New-York.  La  gente  le  respeta  en  su  re- 
tiro y  hasta  puede  decirse  que  le  olvida. 

Sus  estudios  y  sus  adelantos  en  electricidad  figuran  como 
los  más  preciados  en  la  casa  de  patentes  del  Estado. 

Es  sin  disputa  más  popular  en  Europa  que  en  América. 
Aquí  se  le  discute  por  los  hombres  de  ciencia,  y  hasta  hay 
quien  niega  que  haya  inventado  nada,  sino  perfeccionado 
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algo.  En  todas  partes  la  envidia  corroe  las  entrañas  de  los 
hombres. 

Por  eso  él,  sordo  á  las  voces  de  los  émulos,  trabaja  en  su 
aislamiento,  dando  al  mundo  los  productos  de  su  constancia 
y  su  talento. 

Según  pude  averiguar,  Edisson  profesa  respeto  y  gran 
consideración  á  Peral  por  los  trabajos  de  éste  sobre  electri- 
cidad. 

Ahora  parece  que  tiene  entre  manos  un  mejoramiento  del 
fonógrafo,  que  consiste  no  sólo  en  mantener  la  permanencia 
de  las  voces  con  la  misma  sonoridad  y  brillantez  con  que  se 
manifestaron,  sino  la  fisonomía  de  su  autor  con  toda  su  ex- 
presión. 

De  otros  detalles  me  hablaron,  pero  su  exp'osición  haría 
interminable  este  artículo. 

LA  POLICÍA 

Es  cosa  corriente  que  la  policía  de  New- York  pase  como 
la  mejor  del  mundo;  puede  ser  que  sea  así,  pero  no  tiene  nada 
de  particular,  porque  cuesta  un  caudal.  Lo  que  puedo  decir 
es,  que  la  casa  central  de  policía  que  visité  minuciosamente 
no  es  gran  cosa;  enseñar  como  notable  el  Museo  de  objetos 
con  que  se  han  cometido  delitos  y  han  figurado  como  piezas 
de  convicción  en  los  procesos  y  álbums  de  retratos  de  perse- 
guidos por  la  justicia,  y  por  cierto  que  entre  éstos  figura  co- 
mo ladrón  vulgar,  un  reciente  gobernador  del  Estado  de  Lui- 
siana.  En  sitio  excepcional,  y  enseñándolos  como  objetos  nue- 
vos que  sólo  ellos  poseen,  están  los  de  Eyraud,  copia  de 
los  que  remití  á  su  tiempo  á  El  Liberal j  y  cuando  dije  al  em- 
pleado que  estaban  hechos  en  la  Habana,  hizo  un  gesto  de 
disgusto. 

He  aquí  el  estado  de  la  policía  de  New-York: 

Distritos,  35. 

Policías  uniformados,  3.500. 
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Policías  de  parques,  176. 

ídem  secretos  (detectives),  135. 

La  fuerza  de  cada  distrito  está  mandada  por  un  capitán. 

Hay  un  superintendente,  jefe  principal,  con  5.000  duros; 
un  inspector  jefe,  con  otros  5.000;  cuatro  inspectores,  con 
3.000;  los  capitanes,  con  2.750;  los  ^argentos,  2.000;  los  ca- 
bos, 1.300;  los  detectives  de  la  Central,  2,000,  y  el  resto  de 
todos  los  policías  1.200. 

Es  cierto  que  para  su  ingreso  se  exigen  condiciones  espe- 
ciales, pero  de  todos  modos  siempre  resultará  que  el  sargen- 
to gana  tanto  como  un  Subsecretario  en  España.  Así  es  como 
se  tiene  buena  policía. 

Y  como  tengo  ya  pasaje  tomado  en  el  City  of  Neic-York, 
que  con  el  City  of  Paris  constituyen  los  mejores  barcos  del 
mundo^  de  10.500  toneladas,  16.000  caballos  de  fuerza  y  21 
millas  contantes,  pertenecientes  á  la  compañía  inglesa  de 
Ynman  Line,  cierro  este  trabajo  y  me  dispongo  á  salir  para 
Liverpool  y  otras  poblaciones  de  Inglaterra, 


Tesifonte  Gallego. 


c^STioisn^o 


Entiendo  por  casticismo  la  propiedad  que  debe  tener  lo 
presente  de  cimentarse  sobre  lo  pasado,  de  tal  modo,  que  en 
cada  uno  de  los  órdenes  de  la  actividad,  así  como  en  cada  una 
de  las  especies,  sean  cualesquiera  las  circunstancias  esencia- 
les que  las  determinen  y  diferencien  entre  sí,  se  cumpla  siem- 
pre la  ley  de  la  identidad,  en  armonía,  por  supuesto,  con  las 
modificaciones  que  en  todos  los  casos  imprime  el  progreso. 

La  misión  de  la  vida  no  es  otra  que  desarrollar  el  interior 
contenido  de  cada  ser.  Cuando  aquél  se  agota,  el  que  le  su- 
cede continúa  la  vida  del  anterior,  ajustados  siempre,  uno  y 
otro,  á  las  mismas  leyes  que  vitualmente  se  encontraban  con- 
tenidas en  la  primitiva  semilla.  Prolongar  en  el  tiempo  esta 
existencia  específica,  vigorizando  los  principios  que  la  infor- 
man, es  la  labor  continua  de  la  vida,  lo  mismo  en  los  orga- 
nismos materiales  que  en  aquellos  otros  que  son  producto  del 
trabajo  del  hombre. 

En  todos  los  seres  de  la  naturaleza,  desde  los  más  rudi- 
mentarios hasta  los  más  perfectos,  existe  una  tendencia  cons- 
tante, una  energía  incontrastable,  una  voluntad  especifica  que 
rectifica  y  corrige  en  tipos  que  caminan  siempre  á  la  perfec- 
ción, las  perturbaciones  que  se  producen  en  los  diferentes  ca- 
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SOS  particulares.  El  mejoramiento  de  las  especies,  tan  adelan- 
tado en  los  tiempos  modernos,  no  es  más  que  una  consecuen- 
cia lógica  de  esa  ley  que  dejo  apuntada.  Pero  debe  tenerse  en' 
cuenta  que  las  razas  mejoran,  pero  no  proceden  por  salto.  Po- 
drá perfeccionarse,  por  ejemplo,  la  raza  negra,  pero  sería 
vano  querer  convertirla  en  raza  blanca.  Con  simiente  de  tri- 
go podrán  obtenerse  espigas  magníficas,  mas  no  se  consegui- 
rá nunca  que  aquella  simiente  produzca  frutos  distintos  de 
los  que,  como  dicho  queda,  se  contienen  en  ella  virtualmente. 

En  los  órdenes  moral,  intelectual,  científico,  artístico... 
acontece  lo  propio  que  en  el  orden  físico.  Ese  respeto  que  hace 
que  el  hijo  se  enorgullezca  de  los  timbres  heredados,  procu- 
rando aumentarlos  ó  conservarlos  por  lo  menos;  ese  entusias- 
mo que  pone  en  los  labios  del  poeta  el  himno  entusiasta  en 
loor  de  las  glorias  de  nuestros  antepasados,  esa  propensión 
que  todos  sentimos  y  á  la  que  damos  el  nombre  de  carácter 
nacional;  ese  impulso  del  corazón  que  nos  hace  amar  con 
amor  entrañable  á  todo  cuanto  se  encierra  en  la  voz  patria, 
¿todo  ello  qué  otra  cosa  es,  sino  la  identidad  específica  que 
grita  imperativa  dentro  de  nosotros? 

Por  esto,  en  mi  entender,  las  naciones,  lo  mismo  que  las 
razas,  tienen  la  obligación  sagrada  de  no  romper  con  sus  tra- 
diciones. Por  el  contrario,  su  aspiración  debe  ser  siempre  edi- 
ficar lo  porvenir,  de  tal  suerte,  que  en  las  nuevas  construc- 
ciones entre  siempre  la  obra  del  pasado. 

Soñadores  ha  habido,  ilusos  más  bien,  que  creyeron  poder 
cambiar  radicalmente,  y  en  un  día,  el  carácter  de  las  nacio- 
nes. Pronto  han  caído  por  su  base  tan  quiméricos  proyectos. 
No  son  necesarios  estudios  muy  profundos  para  convencerse 
de  que,  por  ejemplo,  dentro  de  los  límites  de  España,  las  cua- 
lidades de  sus  hijos,  las  costumbres,  los  errores,  los  vicios,  los 
gustos,  el  arte,  la  ciencia,  la  religión...  conservan,  á  pesar 
del  mudar  de  los  tiempos,  algo  permanente  é  idéntico  que  ni 
las  revoluciones,  ni  las  guerras,  ni  los  cataclismos  sociales, 
han  podido  aniquilar. 

Nuestra  religión  contendrá  siempre  cierta  especie  de  an- 
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tropomorfismo,  producto  necesario  de  la  viveza  de  nuestra 
fantasía  completamente  incompatible  con  toda  abstracción  y 
con  el  vago  idealismo  de  la  religión  reformada.  Ni  hogueras 
ni  excomuniones  fueron  en  rigor  necesarias  para  impedir  en 
España  la  invasión  del  protestantismo.  Era  éste  una  semilla 
que  carecía  de  condiciones  para  fructificar  en  nuestro  suelo. 
Podrán  entibiarse  nuestras  creencias,  destruirse  acaso,  pero 
no  serán  las  protestantes  las  que  sustituyan.  Como  ha  dicho 
un  ilustre  pensador:  «aquí  no  puede  haber  más  que  católicos 
ó  ateos.» 

En  el  orden  político  acontece  lo  propio  que  en  el  orden  re- 
ligioso. Los  partidarios,  algunos  de  buena  fe,  de  la  forma  re- 
publicana, van  convenciéndose  poco  á  poco  de  lo  irrealizable 
de  sus  sueños.  No  tuvieron  en  cuenta  que  en  España  no  se 
concibe  la  idea  de  poder,  si  éste  no  está  revestido  de  toda  la 
pompa  y  majestad  que  son  atributos  de  la  realeza.  Y  no  es 
esto  discutir  las  ventajas  de  tal  ó  cual  forma  de  gobierno — 
que  ni  la  ocasión  ni  el  lugar  son  oportunos  para  esta  clase  de 
disquisiciones; — es  sencillamente  reconocer  la  profunda  ver- 
dad que  entraña  aquella  sentencia  de  Macolay:  «Un  buen  go- 
bierno, como  un  buen  vestido,  es  el  que  sienta  bien  al  que  lo 
usa;  y  el  que  afirma  que  una  institución  es  absolutamente 
buena,  es  tan  indiscreto  como  lo  sería  el  sastre  que  tomase 
medida  al  Apolo  de  Belvedere,  para  hacer  todos  los  trajes  á 
los  parroquianos.» 

Yerran,  por  lo  tanto,  en  mi  concepto,  cuantos  escritores, 
deslumhrados  por  la  civilización  de  tal  ó  cual  país,  pretenden 
que  España  la  imite  ó  la  copie,  sin  parar  mientes  los  que  así 
piensan,  en  que  lo  que  allí  es  hacedero  es  entre  nosotros  ó 
inútil,  ó  malo,  ó  de  imposible  realización. 

Las  ventajas  positivas  que  tiene  Inglaterra  sobre  todas  las 
naciones  europeas,  consisten  principalmente  en  su  originali- 
dad. Sus  instituciones  políticas,  lo  mismo  que  sus  costumbres, 
sus  gustos  y  sus  modas,  han  nacido  en  la  tierra  británica,  sin 
mezcla  de  influencias  exóticas.  En  cambio,  las  demás  nacio- 
nes, y  muy  particularmente  España,  parece  como  que  aspiran 
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á  1  oiiegar  de  su  pasiido,  buscando  en  el  exterior  ejemplos  que 
se¿;uir,  en  vez  de  sacar  de  su  propia  substancia  y  de  las  raí- 
ces mismas  de  su  historia,  los  elementos  de  viday  el  jugoque 
en  ellas  se  contienen. 

En  el  arte  literario  español,  la  influencia  extranjera,  sin- 
gularmente la  influencia  francesa,  es  marcadísima.  Nuestra 
individualidad,  nuestro  estilo,  hasta  nuestro  idioma,  se  adul- 
teran cada  vez  más  por  el  influjo  de  las  letras  galaicas.  Todo 
tiende  á  la  imitación  francesa;  desde  la  novela,  completamen- 
te olvidada  de  su  gloriosa  tradición,  hasta  el  drama,  género 
que  nada  tiene  que  ver  hoy,  ni  en  su  fondo  ni  su  forma,  con 
nuestro  glorioso  teatro  nacional.  Los  escritores  castellanos 
del  siglo  de  oro  adornan  acaso  los  estantes  de  las  bibliotecas 
de  los  eruditos,  mas  para  los  artistas  son  como  fuentes  sella- 
das, como  escondidos  tesoros,  cuyo  mérito  se  elogia,  no  por 
convencimiento  adquirido  con  el  estudio,  sino  por  cierto 
vago  respeto  á  alabanzas  tradicionales  consagradas  por  el 
tiempo. 

Ni  en  los  tiempos  de  Felipe  V,  ni  en  los  que  siguieron  al 
reinado  del  fundador  de  la  casa  de  Anjou  en  España,  se  ha 
manifestado  como  ahora  la  influencia  del  arte  francés  sobre 
el  arte  español.  Durante  todo  el  siglo  xviii,  como  en  el  trans- 
curso de  los  dos  primeros  tercios  de  este  siglo  en  que  vivimos, 
nuestro  carácter  nacional  y  nuestra  inspiración  privativa, 
manifestáronse,  no  pocas  veces,  vigorosas  y  espléndidas,  á 
despecho  de  toda  imposición  extraña.  En  medio  de  la  pléyade 
de  escritores  que  en  el  siglo  pasado  imitaban,  ó  más  bien  co- 
piaban servilmente  las  obras  del  ingenio  francés,  aparecían 
de  vez  en  cuando  literatos  genuinamente  españoles,  que  nu- 
trían su  inspiración  y  fortalecían  su  entendimiento  en  las 
abundosas  fuentes  de  lo  castizo.  Zamora,  Meléndez  Valdés, 
García  de  la  Huerta,  Quintana,  fueron  cuidadosos  cultivado- 
res del  árbol  fecundo  de  nuestra  literatura.  Posteriormente, 
aun  viniéndonos  aquí  el  romanticismo  directamente  de  Fran- 
cia, los  ingenios  nacionales  supieron  emanciparse  de  la  tutela 
francesa  y  produjeron  obras,  cuyos  modelos  hay  que  buscar 
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más  bien  en  los  autores  de  los  siglos  xvi  y  xvii  de  nuestra  li- 
teratura, que  en  aquellos  otros  que  en  Francia  cultivaban  el 
gusto  literario  de  que  fueron  apóstoles  Víctor  Hugo  y  Alejan- 
dro Dumas. 

Hoy  puede  decirse  con  verdad,  que  parece  agotada  por 
completo  nuestra  iniciativa.  En  todo,  como  he  dicho,  segui- 
mos las  huellas  de  Francia:  en  costumbres,  en  arte,  en  filo- 
sofía... hasta  en  los  vicios.  De  allí  viene  el  prendido  de  moda 
que  realza  la  belleza  de  nuestras  damas  aristocráticas  y  el 
extraño  condimento  que  deleita  nuestros  paladares.  A¥ort 
corta  los  trajes  que  se  lucen  en  nuestros  salones  y  Sardou  nos 
cede  para  nuestro  teatro  los  patrones  de  sus  comedias.  Las 
novelas  españolas  calcadas  están  en  las  novelas  francesas; 
los  periódicos  nacionales  copian  á  los  periódicos  de  la  nación 
vecina,  y  nuestra  prosa,  antes  tan  rica,  armoniosa  y  abun- 
dante, distribuida  en  magníficos  períodos  en  los  cuales  se  va- 
ciaba en  toda  su  integridad  el  pensamiento,  se  hace  hoy  pe- 
dazos, fraccionándose  en  cláusulas  cortadas  y  perdiéndose 
en  palabras  y  giros  ajenos  por  completo  á  la  índole  de  nues- 
tro patrio  idioma. 

En  la  escena  es  aún  más  evidente  la  hegemonía  que 
ejerce  el  arte  francés.  Abundan  las  gentes  de  letras  que  no 
conocen  á  Calderón  más  que  de  nombre,  y  ponen  por  las  nu- 
bes á  Corneille  y  Moliere.  Sólo  frías  alabanzas  se  otorgan  á 
Hartzenbusch,  García  Gutiérrez  ó  Ayala,  y  se  ensalza  á  Sar- 
dou, Dumas  y  Augier.  Particularmente  los  dos  primeros  tie- 
nen monopolizada  la  escena  española.  La  mayoría  de  los  crí- 
ticos no  les  regatea  las  más  exageradas  alabanzas,  y  los  au- 
tores dramáticos  españoles — casi  sin  excepción — encuentran 
más  cómodo  y  de  mejores  resultados  traducir  ó  imitar  cuando 
menos  las  obras  de  aquéllos,  que  escribir  á  la  manera  de  los 
buenos  dramaturgos  castellanos. 

Tan  cierto  es  lo  que  acabo  de  decir,  que  algún  crítico,  al 
juzgar  las  condiciones  que  reúne  cada  una  de  las  compañías 
que  funcionan  en  los  teatros  de  la  corte,  las  ha  censurado  ó 
alabado,  no  desde  el  punto  de  vista  de  las  necesidades  de  las 
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obras  del  repertorio  español,  sino  según  las  exigencias  de  los 
dramas  escritos  por  los  dos  citados  autores  extranjeros. 

Los  escritores  que  de  tal  manera  proceden,  creen,  ó  fin- 
gen creer,  que  la  escena  española  es  muy  inferior  á  la  de 
Francia,  y  explican  su  predilección  con  razones  semejantes 
á  las  que  emplean  los  defensores  de  las  teorías  económicas 
del  libre  cambio.  En  literatura — dicen — se  imponen,  como  en 
todo,  ciertas  necesidades.  De  la  misma  manera  que  la  nación 
que  carece  de  vinos  los  busca  y  adquiere  en  aquella  que  los 
tiene  buenos,  así  también  cuando  en  un  pueblo  cualquiera  no 
se  posee  un  género  literario,  ó  cuando  el  que  se  posee  es  de 
valor  escaso,  la  utilidad  exige  que  se  adquiera  en  aquel  país 
más  afortunado.  ¿Carecemos  de  teatro  ó  es  malo  el  que  po- 
seemos? Pues  surtámonos  de  la  dramática  francesa.  Así  se 
razona,  si  es  que  pueden  llamarse  razones  á  las  consecuen- 
cias que  se  derivan  de  supuestos  errores.  Tanto  yerra  el  que 
busca  su  inspiración  y  modelos  que  imitar  en  las  obras  dra- 
máticas francesas,  sin  cuidarse  de  estudiar  las  españolas, 
como  el  cosechero  de  Jerez  que  abandonando  sus  cepas  se 
empeñase  en  llenar  sus  bodegas  del  agua  teñida  que  beben  á 
pasto  los  consumidores  franceses. 

Cierto  que  es  tarea  mucho  más  fácil  hacer  comedias,  se- 
gún la  moda  francesa,  que  escribirlas  conforme  á  los  mode- 
los españoles,  por  la  sencilla  razón  de  que  cuesta  mucho  me- 
nos trabajo  imitar  lo  mediano  que  lo  bueno.  Las  comedias 
francesas  son  ricas  en  incidentes  abundantes  en  variedad  de 
tipos,  y  en  ellas  se  rinde  culto  al  interés  que  nace  de  la  cu- 
riosidad. Tanto  en  la  diversidad  de  episodios  como  en  lo  im- 
previsto de  las  peripecias,  se  parecen  á  la  novela  de  intriga, 
en  la  cual  novela  son  maestros  nuestros  vecinos.  La  comedia 
española,  por  el  contrario,  tiene  como  carácter  distintivo  la 
sencillez  y  la  subordinación  de  todas  sus  partes  á  un  inflexi- 
ble principio  de  unidad.  El  interés  de  nuestras  obras  dramá- 
ticas depende  más  bien  de  la  naturaleza  del  asunto  que  de  lo 
imprevisto  del  desenlace.  La  sencillez  clásica,  en  cuanto  á 
la  acción,  no  obstante  la  libertad  de  que  siempre  ha  gozado 
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nuestro  teatro,  es  mucho  mayor  que  en  el  moderno  teatro 
francés,  á  pesar  del  origen  de  éste,  nacido  y  engendrado  por 
un  exagerado  clasicismo. 

Para  los  efectos  del  éxito  tienen  una  gran  ventaja  los  dra- 
maturgos franceses  sobre  los  españoles. 

Aparte  de  que  siempre  lo  extranjero  llega  hasta  nosotros 
con  cierto  marcado  sello  de  superioridad,  cúmplese  también, 
en  lo  que  á  la  apreciación  del  mérito  de  las  obras  se  refiere, 
aquello  de  que  «de  luengas  tierras  luengas  mentiras».  La  ló- 
gica es  la  ley  del  drama:  sentadas  las  premisas,  las  conse- 
cuencias que  de  ellas  hayan  de  derivarse  por  fuerza  han  de 
ser  legítimas.  Cuando  es  español  y  contemporáneo  el  asunto 
de  una  comedia,  el  más  ignorante  de  los  espectadores  conoce 
y  distingue  lo  que  es  verosímil  de  lo  que  es  falso.  El  autor,  por 
consiguiente,  no  puede  hacer  traición  á  la  lógica.  Si  incurre 
en  falta,  el  público  advierte  al  punto  el  error  y  diputa  por 
falso  lo  que  no  se  ajusta  á  la  verdad  que  él  conoce.  En  cam- 
bio á  la  obra  de  autor  francés  representada  ante  el  público 
español,  se  le  pasan  no  pocos  defectos,  por  una  razón  pare- 
cida á  la  del  mentir  de  las  estrellas. 

Que  la  alta  dama  confíe  á  un  lacayo  un  secreto  de  su  vida 
íntima;  que  un  marido  escuche  con  paciencia  las  confidencias 
adúlteras  de  su  esposa;  que  un  padre  vaya  á  casa  de  la  que- 
rida de  su  hijo  á  pedirle  que  ponga  fin  á  sus  amores...  todo 
esto  que  si  sucediese  en  España  lo  consideraríamos  absurdo 
ó  por  lo  menos  excepcional,  lo  aceptamos  sin  dificultad  tra- 
tándose de  franceses.  ¿Por  qué?  Como  el  público  no  conoce 
en  detalle  y  á  fondo  las  costumbres  que  en  el  teatro  se  le  pre- 
sentan, cree  de  buena  fe  al  autor  y  admite  como  cosa  co- 
rriente cuanto  éste  le  presenta.  Para  la  mayoría  de  los  espec- 
tadores el  país  de  lo  fabuloso  empieza  allí  donde  termina  el 
horizonte  sensible  de  su  conocimiento. 

Volviendo  ahora  al  asunto  principal  de  estas  líneas,  ó  sea 
al  deber  que  tiene  el  autor  de  cumplir  con  la  tradición  del 
pueblo  á  que  pertenece,  conviene  no  olvidar  lo  que  la  histo- 
ria nos  enseña.  Cada  nación  posee  un  género  poético  en  el 
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cual  vacía  y  deposita  toda  su  vida  artística,  reflejo  de  su  vi- 
da total.  En  el  remoto  Oriente  fueron  el  Ramayana  y  Maha- 
baratra  los  moldes  gigantescos  en  que  se  fundió  la  estatua 
colosal  de  la  poesía  india;  en  los  Salmos  de  los  hebreos  se 
condensan  todo  el  pensar  y  todo  el  sentir  del  pueblo  escogi- 
do. Grecia  encerró  su  historia  en  la  epopeya  y  en  la  tragedia; 
la  severidad  y  el  espíritu  eminentemente  práctico  de  los  ro- 
manos aparecen  contenidos  en  los  poemas  didácticos,  entre 
los  cuales  es  el  más  perfecto  Las  Geórgicas.  Tuvo  Italia  su  Di- 
vina Comedia^  poema  originalísimo,  verdadera  epopeya  en  el 
sentido  estricto  de  la  palabra,  en  la  cual  epopeya  se  unen, 
entrecruzan  y  compenetran  las  energías,  preocupaciones, 
creencias  y  actividades  de  la  Edad  Media;  Alemania  posee 
los  Niehelungen^  y  España  guardó  en  su  Romancero j  que  luego 
se  transformó  en  nuestro  teatro  nacional,  la  más  acabada  y 
total  manifestación  de  nuestro  carácter,  de  nuestras  costum- 
bres, de  nuestra  fe  y  hasta  de  nuestros  defectos  y  extravíos. 
El  Romancero  español,  que  Hegel  comparó  á  hermoso  co- 
llar de  perlas,  es  un  monumento  ediñcado  por  cien  genera- 
ciones y  labrado  á  la  manera  como  se  construyeron  nuestras 
góticas  catedrales.  En  él,  cada  generación  ha  dejado  un  re- 
cuerdo. Los  cantos  que  los  trovadores  de  gesta  y  juglares 
iban  añadiendo  á  aquella  obra  colectiva,  eran  como  la  hue- 
lla de  los  siglos  al  pasar  sobre  el  edificio  siempre  continuado 
y  creciendo  siempre  de  nuestra  vigorosa  literatura.  Allí  iban 
depositándose  las  memorias  de  las  hazañas  realizadas  por 
nuestros  abuelos,  el  recuerdo  de  sus  regocijos,  la  honda  señal 
de  su  piedad,  el  eco  fugitivo  de  sus  suspiros  de  amor,  sus  do- 
lores, sus  venganzas,  sus  ilusiones,  sus  ideales...  todo  cuanto 
constituye  la  vida  de  aquellas  generaciones  cuyos  huesos  he- 
chos polvos  yacen  bajo  las  losas  de  los  templos,  y  cuyo  pen- 
samiento vive  aún  como  esculpido  en  los  versos  de  nuestros 
romances. 

Al  leerlos  hoy  siéntese  algo  parecido  á  lo  que  se  experi- 
menta al  penetrar  en  los  viejos  templos,  en  cuya  edifica- 
ción trabajó  toda  una  edad  históyica.  Al  lado  de  una  portada 
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románica  que  evoca  la  rudeza  del  siglo  xiT  descúbrense 
las  esbeltas  ojivas,  en  cuyos  vidriQs  de  colores  reflejáronse 
los  primeros  albores  del  Renacimiento;  el  crucero  donde  sé 
abrazan  las  enormes  naves  góticas  vese  coronado  por  la  cú- 
pula greco-romana.  Junto  á  las  banderas  cogidas  en  las  Na- 
vas ó  en  el  Salado,  las  cruces  que  un  día  estuvieron  clavadas 
en  lo  alto  de  las  mezquitas  cordobesas,  y  no  lejos  del  Cristo 
que  el  héroe  cristiano  mostraba  á  sus  guerreros  para  condu- 
cirlos al  combate,  los  pendones  arrancados  de  manos  de  los 
soldados  de  Boabdil  en  la  vega  granadina. 

Tal  es  nuestro  romancero,  cuya  unidad  brilla  en  medio 
de  su  variedad  á  veces  confusa  pero  siempre  elocuente. 

Llega  un  día  en  que  el  romancero  se  convierte  en  drama. 
A  la  voz  de  los  poetas  de  los  siglos  xvi  y  xvii  álzanse  de  su 
sepulcro  los  héroes  de  otras  edades,  y  tomando  nueva  vida 
surgen  en  nuestras  inmortales  comedias.  El  mármol  de  la 
leyenda  se  anima,  y  el  romancero,  á  semejanza  de  lo  que 
acontece  en  los  organismos  materiales  transfórmase  en  el 
conjunto  de  dramas  históricos  ó  legendarios  que  constituye 
la  parte  más  hermosa  del  teatro  clásico  español. 

A  semejanza  de  aquél,  éste  fué  formándose  con  el  trabajo 
de  las  nuevas  generaciones.  Como  tenía  sus  raices  en  el  pue- 
blo nació  vigoroso  y  lozano;  como  era  castizo  fué  grande. 
Llevado  á  su  más  alto  grado  de  perfección  por  Lope,  Tirso, 
Alarcón,  Moreto,  Calderón  y  Rojas,  llegó  á  ser  el  monumen- 
to más  completo  de  nuestro  genio  nacional.  El  carácter 
allí  encerrado  es  nuestro  carácter,  y  de  esa  literatura  debe 
derivarse  la  dramática  contemporánea,  enlazándose  así  sin 
solución  de  continuidad  los  eslabones  todos  que  forman 
las  obras  de  arte  de  un  mismo  pueblo.  Los  grandes  triunfos 
de  la  escena  española  moderna  los  han  conseguido  solamente 
las  obras  que  fueron  engendradas  á  semejanza  de  aquellas 
otras  inmortales  que  el  genio  español  produjo  en  el  siglo  xvil. 
D.  Juan  Tenorio,  drama  que  atrae  á  las  multitudes  más  que 
ningún  otro  moderno,  inspirado  está  en  El  convidado  de  pie- 
dra, de  Tirso  de  Molina;  Los  amantes  de  Teruel^  que  colocaron 
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¿I  lliutzembusch  de  un  salto  en  la  cumbre  de  la  celebridad, 
en  otra  obra  de  Fray  Gabriel  Téllez  tiene  su  origen;  y  en  los 
dramas  de  García  Gutiérrez,  duque  de  Rivas  y  aun  del  mis- 
mo Ayala,  no  es  difícil  reconocer  el  tronco  de  que  ellos  son 
ramas  lozanas  y  vigorosas. 

Hay  quien  asegura  que  nuestro  carácter  nacional  se  ha 
perdido  confundiéndose  con  lo  que  pudiéramos  llamar  carác- 
ter europeo. — Nuestras  costumbres — dicen  los  que  tal  sostie- 
nen son  las  mismas  que  las  de  las  otras  naciones  europeas. 
España  es  una  Francia  pequeña  y  Madrid  un  París  chico. 
¡Error  grandísimo!  Cuando  un  país  tiene  una  historia  como 
la  nuestra,  cuando  se  posee  un  idioma  como  el  español  capaz 
de  expresar  todo  lo  que  el  pensamiento  pueda  concebir, 
cuando  se  cuenta  con  una  tradición  artística  como  la  que  se 
contiene  en  nuestra  literatura,  es  no  sólo  antipatriótico,  sino 
imposible  romper  con  lo  pasado.  Quince  siglos  labrando  una 
literatura  no  se  borran  en  un  dia.  La  nuestra  tiene  fisonomía 
propia  algo  peculiar  que  es  indestructible  y  á  cuya  influen- 
cia no  podemos  sustraernos  por  completo.  Nuestras  ideas  so- 
bre el  honor,  la  virtud  y  la  religión  se  diferencian  notable- 
mente de  esas  mismas  ideas  en  otros  pueblos  y  únicamente 
el  poeta  dramático  que  acierte  á  retratar  el  modo  de  ser  de 
nuestra  España  ó  mejor  dicho  el  carácter  de  sus  hijos  ese 
será  el  que  obtenga  los  favores  de  la  musa  dramática  es- 
pañola. 

Bien  se  ve  lo  que  acontece  con  las  obras  francesas  y  con 
las  imitadas  que  á  diario  se  representan  en  nuestro  teatro. 
Aplaúdelas  el  público  que  pudiéramos  llamar  afrancesado, 
sostiénense  algunos  días  sobre  las  tablas  de  los  escenarios, 
pero  no  atraen  al  pueblo  ni  logran  más  vida  que  la  de  esas 
pobres  flores  trasplantadas  y  encerradas  luego  entre  los  cris- 
tales del  invernadero,  las  cuales  mueren  en  cuanto  se  las 
expone  á  la  influencia  del  aire  puro  que  orea  nuestros 
campos. 

No  quiere  decir  esto  que  cerremos  la  puerta  á  toda  pro> 
ducción  extranjera,  aislándonos  por  completo  del  movimien- 
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to  literario  de  Europa.  Bien  se  me  alcanza  que  tan  necesario 
como  á  la  industria  es  á  las  ideas  el  cambio  mutuo  de  pro- 
ductos. Mas  esto  no  supone  que  deba  desperdiciarse  lo  pro- 
pio bueno  por  lo  mediano  ajeno,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que 
imitemos  á  los  indios  de  América,  los  cuales,  como  es  sa- 
bido, despreciaban  el  oro  finísimo  de  sus  minas,  por  adquirir 
las  baratijas  sin  valor  que  les  ofrecían  los  primitivos  con- 
quistadores. 

Llegará  día  tal  vez  en  que  se  borren  las  nacionalidades, 
en  que  las  literaturas  formen  una  sola  literatura  y  en  que  los 
idiomas  desaparezcan  sustituidos  por  una  sola  lengua.  Pero 
convengamos  en  que  ese  día  está  todavía  lejos.  Hasta  que 
esa  remota  fecha  llegue  preciso  es  volver  por  lo  que  nos  per- 
tenece, y  ó  el  patriotismo  es  uña  vana  palabra,  ó  él  exige 
que  defendamos  nuestro  arte  nacional  de  invasiones  extran- 
jeras como  hemos  defendido  siempre  nuestro  suelo  de  los 
ejércitos  enemigos. 

Oro  finísimo  en  nuestra  literatura  dramática,  elaboremos 
con  él  las  joyas  que  hayamos  de  producir  y  no  demos  tanta 
preferencia  á  la  bisutería  de  quincalla  que  nos  envían  los 
franceses. 


Francisco  F.  Villegas. 
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15  de  Noviembre  de  1891, 


La  crisis  financiera  que  se  inició  en  Europa  durante  la 
quincena  última,  ha  lanzado  sobre  nuestro  país  todas  las  de- 
sesperaciones bursátiles  que  muchos  temían  y  nosotros  pre- 
vimos. Las  oscilaciones  en  nuestros  fondos,  la  subida  de  los 
cambios  internacionales,  el  temor  de  que  el  Banco  de  Espa- 
ña sufriera  alguna  alteración  sensible  en  su  crédito,  la  falta 
de  oro  en  la  circulación  y  el  aumento  de  papel  en  el  merca- 
do, eran  motivos  más  que  suficientes  para  que  los  alarmistas 
de  oficio  se  entregaran  á  las  reflexiones  más  pesimistas.  No 
hay,  en  nuestro  sentir,  razón  para  tales  zozobras,  ni  justifi- 
cadas ante  la  situación  de  nuestra  Hacienda,  ni  temibles  ante 
los  recursos  de  que  el  Banco  dispone,  según  su  último  ba- 
lance. 

Optimistas  hasta  cierto  punto,  porque  creemos  que  lo  que 
carece  de  base  y  fundamento  no  tiene  consistencia  ni  esta- 
bilidad, no  nos  hacemos  la  ilusión  de  que  se  restablezca  la 
normalidad  de  la  contratación  en  un  período  de  tiempo  aná- 
logo al  que  se  ha  invertido  en  llevar  los  cambios  á  los  tipos 
tan  bajos  á  que  se  hallan  en  el  día  en  las  Bolsas  de  París  y 
de  Londres:  el  conocimiento  que  tenemos  de  la  manera  de 
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funcionar  los  mercados  de  valores,  no  nos  permite  abrigar 
una  confianza  absoluta,  ni  esperar  una  reacción  sin  retroce- 
cesos  ni  puntos  de  espera,  que  en  muchas  circunstancias, 
puede  decirse  que  en  todas,  son  la  mejor  garantía  de  la  pose- 
sión del  terreno  conquistado.  Pero  estudiando  estas  cosas  de 
contratación  por  dentro,  se  observa  que  la  casi  totalidad  de 
las  quiebras  se  produce  por  las  bajas  violentas,  pocas  por  al- 
zas repentinas,  lo  que  prueba  que  éstas  se  operan  lentamen- 
te y  dan,  por  lo  mismo,  tiempo  a  prepararse  aligerando  las 
posiciones,  cubriéndose,  liquidando,  etc.  Por  eso  nuestra  im- 
presión es  de  relativa  tranquilidad^  pues  no  podemos  perder 
de  vista  que  hay  grandes  intereses  comprometidos  á  la  baja, 
y  que  el  descubierto  en  París ,  en  Londres  y  en  Berlín ,  ha 
de  hacer  grandes  esfuerzos  por  defender  sus  posiciones  é 
impedir  la  merma  de  los  beneficios  alcanzados. 

Algunos,  atribuyendo,  y  con  razón,  á  nuestro  juicio,  la 
baja  del  exterior  á  las  ventas  considerables  hechas  en  el  ex- 
tranjero, entienden  que  la  manera  única  de  remediar  este 
mal  sería  hacer  la  operación  inversa;  es  decir,  aprovechan- 
do la  elevación  que  pudieran  tener  los  precios  de  esta  deuda 
en  París,  Londres  y  Berlín,  vender  á  dichas  plazas  todo 
cuanto  les  hemos  comprado.  El  argumento  es  lógico,  pero  no 
por  esto  es  conveniente.  La  domiciliación  de  la  deuda  exte- 
rior en  España  debe  ser  una  aspiración  del  Gobierno  y  de  los 
especuladores,  pues  ésta  es  la  única  manera  de  que  pierda 
el  carácter  de  valor  internacional  y  de  arbitraje,  sostenido 
en  gran  parte  por  la  masa  que  de  él  ha  habido  y  aún  hay 
fuera  de  la  Península,  causa  de  las  fluctuaciones  que  tiene 
en  la  actualidad,  ya  que  en  la  cotización  del  mismo  se  reflejan 
hasta  los  acontecimientos  que  menos  influencia  pueden  ejer- 
cer en  España. 

Recordemos,  sino,  en  prueba  de  esto,  que  cuando  el  prín- 
cipe Alejandro  de  Battemberg  renunció  el  Principado  de 
Bulgaria,  descendió  el  exterior  español;  la  ocupación  de  aquel 
Trono  por  el  príncipe  Fe.-nando  de  Coburgo,  causó  también 
baja;  las  quiebras  en  los   Estados  Unidos  produjeron  igual 
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fenómeno;  y  las  dificultades  financieras  de  la  República  Ar- 
gentina, repercutiendo  en  la  plaza  de  Londres,  hicieron  de 
nuestro  exterior  la  primera  víctima.  Ahora  las  quiebras  de 
Berlín  y  Viena  engendran  análogos  resultados. 

No  falta  quien  crea  que  viendo  la  situación  del  Banco, 
que  tiene  en  sus  cajas  plata  hasta  80  millones  de  pesetas,  si 
un  día,  por  efecto  de  legítima  alarma,  acudiese  á  las  Sucur- 
sales el  10  por  100  del  papel  qae  tiene  en  circulación,  agota- 
ría aquellas  existencias  y  se  vería  en  la  imposibilidad  de 
cambiar  á  metálico,  por  lo  cual  propone  como  procedimiento 
salvador  á  que  el  Banco  puede  apelar,  el  del  empréstito, 
pues  de  este  modo,  se  dice,  normalizaría  la  situación  del 
mercado. 

No  es  con  hipótesis  como  se  deben  discutir  cuestiones  de 
esta  naturaleza;  porque,  con  la  misma  razón  que  el  banque- 
ro que  así  opina  supone  que  es  fácil  se  presente  al  cambio  el 
10  por  100  de  los  billetes  en  circulación,  podía  suponer  que 
se  presentaran  todos,  aunque  para  ello  tuviesen  que  prescin- 
dir en  absoluto  de  la  base  en  que  descansa  el  funcionamien- 
to de  los  Bancos  de  emisión.  Pero,  aun  aceptando  la  hipóte- 
sis, no  sabemos  hasta  qué  punto  sea  lícito  prescindir  en  las 
necesidades  del  cambio  de  los  144  millones  oro  que  dicho  es- 
tablecimiento tiene  en  caja.  Ni  sabemos  en  qué  se  fundan 
otros  para  afirmar  que  el  Gobierno  presencia  cruzado  de  bra- 
zos la  situación,  sin  ponerla  remedio  en  ninguna  forma,  pues 
bien  terminantemente  se  ha  dicho  que  el  Banco  y  el  Gobier- 
no van  á  adoptar  en  seguida  providencias  que  permiten  abri- 
gar la  confianza  de  que  la  situación  se  dominará. 

¿Qué  providencias  serán  éstas?  Se  ignora  por  completo, 
como  deben  ignorarse  las  negociaciones  financieras  hasta  que 
se  han  traducido  en  hechos;  que,  negociación  discutida,  es  á 
menudo  negociación  fracasada.  Lo  que  nosotros  podemos  de- 
cir es,  que  el  Gobierno  se  preocupa  seriamente  de  este  asun- 
to; que  el  Sr.  Cos-Gayón  arbitra  los  medios  más  convenien- 
tes para  sostener  la  firmeza  de  nuestros  fondos  y  procurar  la 
baja  de  los  cambios  sobre  el  extranjero;  y  que  si  la  banda  ne- 
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gra  de  París  no  dominase  el  mercado,  ya  el  problema  que  se 
discute  habría  sido  resuelto.  Pero  la  lucha  es  tenaz  y  hay  que 
proceder  con  prudencia. 


*  * 


Como  era  de  presumir,  la  incertidumbre  que  se  ha  apode- 
rado del  público,  ha  tomado  formas  sensibles.  Las  Cámaras 
de  comercio  después  de  estudiar  el  asunto,  acordaron  que 
su  Comisión  ejecutiva  celebrase  varias  conferencias  con  el 
presidente  del  Consejo,  el  ministro  de  Estado  y  el  de  Hacien- 
da. Todos  tres  estuvieron  conformes  en  que  era  preciso  no 
dejarse  conducir  por  falsas  alarmas,  examinar  seriamente  la 
cuestión  y  tener  calma.  Bien  se  condujo  el  Sr.  Angoloti,  pre- 
sidente de  esa  Comisión,  ofreciendo  al  Gobierno  el  apoyo  de 
las  Cámaras  de  comercio,  para  la  resolución  de  las  cuestio- 
nes económicas  en  la  actual  crisis,  y,  al  llamar  la  atención 
del  ministro  sobre  los  cambios,  que  es  sin  duda  lo  que  exige 
solución  más  urgente. 

Y  elevado  en  sus  juicios  se  mostró  el  Sr.  Cos  Gayón  al 
contestar  con  amplitud  sobre  los  asuntos  financieros  y  eco- 
nómicos que  preocupan  al  país.  Para  demostrar  que  ni  la  si- 
tuación de  la  Hacienda  ni  la  del  Banco  de  España,  justifican 
los  ataques  que  contra  nuestro  crédito  se  dirigen  en  el  ex- 
tranjero, recordó  que  en  vez  de  tener,  como  se  supone,  un 
déficit  creciente  nuestros  presupuestos,  ha  bajado  desde  122 
millones  de  pesetas  á  60,  y  en  el  actual  no  pasará  de  50,  abri- 
gando la  completa  seguridad  de  que,  con  las  reformas  que  el 
Gobierno  va  á  proponer  á  las  Cortes  para  el  ejercicio  de 
1892-93,  desaparecerá  del  todo  ó  quedará  reducido  á  propor- 
ciones muy  pequeñas. 

También  expuso  que  no  es  exacto  que  tengamos  una  deu- 
da flotante  abrumadora,  pues  al  prepararnos  ahora  á  hacer 
uso  del  crédito  para  convertir  la  acumulada  durante  diez 
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años,  período  de  tiempo  en  que  hemos  sido  casi  la  única  na- 
ción de  Europa  que  no  ha  recurrido  á  los  empréstitos,  no  ne- 
cesitaremos más  que  250  millones  de  pesetas  nominales.  Ni 
tampoco  debe  olvidarse  que  la  situación  del  Banco  de  España 
es  muy  sólida  y  que  su  cartera,  lejos  de  continuar  llenándo- 
se con  valores  del  Estado,  se  ha  aligerado  y  va  á  continuar 
aligerándose  considerablemente  de  ellos. 

Aunque  el  pánico,  por  muy  injustificado  que  sea,  puede 
producir  siempre  funestos  efectos,  por  descansar  grandemente 
el  Sr.  Cos-Gayón  expuso  su  confianza  de  que  la  situación  se 
dominará  pronto,  pues,  además  de  las  providencias  que  el 
Banco  y  el  G-obierno  van  á  adoptar  en  seguida,  cuentan  con 
dos  elementos  incuestionables  de  fuerza,  que  son  la  falta  de 
fundamento  de  las  afirmaciones  que  se  divulgan  sobre  el  mal 
estado  de  la  Hacienda,  y  la  unanimidad  con  que  el  senti- 
miento patriótico  está  apreciando  estas  cuestiones,  y  de  que 
era  notable  testimonio  la  actitud  de  la  Comisión  ejecutiva  de 
la  Asamblea  de  las  Cámaras  de  comercio. 


* 
*  * 


El  problema  de  la  importación  de  nuestros  vinos  á  Francia 
ha  venido  á  complicar  las  dificultades  que  ya  sufríamos.  Un 
amigo  nuestro,  Demonáx,  que  reside  en  París,  da  sobre  este 
asunto  curiosas  noticias.  No  son  al  presente,  bien  lo  sabe  el 
lector,  buenas  nuestras  relaciones  comerciales  con  la  vecina 
república,  pero  no  creemos  que  aunque  se  rompieran  del  todo 
fuéramos  á  padecer  una  de  esas  crisis  que  matan  una  riqueza 
ó  destruyen  una  región  productora.  Dicho  tenemos  que  si  Es- 
paña pierde  el  mercado  francés  puede  buscar  otro  en  Améri- 
ca, y  ahora  añadimos,  que  si  este  año  no  exportamos  8.000.000 
de  hectolitros  de  vino,  de  fijo  no  bajarán  de  2.000.000,  y  á 
mejor  precio,  siquiera  no  llegue  á  compensar  la  ganancia 
acostumbrada. 
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Las  enfermedades  de  la  vid  en  Francia  hicieron  que  las 
industrias  vinícola  de  este  país  y  sus  derivadas  acudiesen  al 
nuestro  en  busca  de  los  caldos  que  á  aquél  faltaban,  y  ha  ha- 
bido años  en  que  hemos  exportado  á  Francia  hasta  por  valor 
de  300  millones  de  pesetas  en  vinos  españoles.  Pero,  creyen- 
do que  semejante  estado  de  cosas  sería  probablemente  eter- 
no, no  hemos  tenido  en  cuenta  que  los  agricultores  franceses 
iban  repoblando  sus  viñedos ,  y  que  llegaría  un  momento  en 
que  reclamarían  la  protección,  á  la  cual  creen  tener  derecho. 
Por  otra  parte,  la  colonia  de  Argel  ha  ido  aumentando  gra- 
dualmente su  producción  vinícola,  y  Francia  tiene  muchísimo 
interés  en  alentar  los  esfuerzos  que  se  hacen  allí  para  que  ese 
ramo  de  la  agricultura  prospere. 

Hace  ya  meses  que  los  Gobiernos  debían  haber  aprove- 
chando un  momento  favorable  para  tratar  asuntos  de  tan  vi- 
tal interés,  en  vez  de  dejarlos  para  última  hora,  cuando  la 
previsión  más  rudimentaria  exigía  que  se  anticipase  el  re- 
sultado. En  nuestros  días,  es  indispensable  que  dejemos  á  un 
lado  el  sentimentalismo  político  que  nos  guía  muchas  veces, 
para  inspirarnos  con  más  acierto  en  una  política  utilitaria, 
que  sin  duda  hubiera  concluido  por  darnos  más  provecho  que 
las  vacilaciones  en  las  cuales  se  ha  perdido  tanto  tiempo. 

No  caeremos  nosotros  en  la  vulgaridad  de  achacar  la  cul- 
pa de  lo  que  ocurre  al  Gobierno  conservador;  es  preciso  re- 
conocer que  el  Gabinete  presidido  por  el  Sr.  Sagasta  no  dio 
en  aquellas  circunstancias  pruebas  de  gran  sagacidad,  de- 
jando á  su  sucesor  una  herencia  que  hubiera  podido  liquidar. 
Desde  entonces,  es  decir,  desde  que  subió  al  poder  el  partido 
conservador,  se  ha  ejercido  una  vigilancia  exquisita  en  todo 
cuanto  se  relaciona  con  la  cuestión  de  los  vinos,  y  el  Gobier- 
no del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  tiene  para  qué  arrepentir- 
se de  ninguno  de  sus  actos  en  este  asunto,  que  mejor  puede 
apreciarse  desde  París  que  en  los  mismos  centros  oficiales  de 
la  corte  española. 

Agitada  la  opinión  en  sentido  contrario  á  nuestros  intere- 
ses, había  llegado  un  momento  en  que  realmente  se  hallaron 
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í;ravemeiite  comprometidos.  La  escuela  proteccionista  ha 
exagerado  los  procedimientos  acreditados  en  los  Estados  Uni- 
dos en  circunstancias  excepcionales  y  no  aplicables,  por  cier- 
to, á.  todos  los  países.  De  ahí  resultaba  un  movimiento  ficti- 
cio, pero  digno  de  ser  tenido  en  cuenta,  y  ha  podido  creerse 
que  el  Gobierno  francés  se  vería  en  el  caso  de  ceder  á  la 
presión  que  venía  ejerciéndose  hasta  por  sus  mejores  amigos. 

¿Qué  ha  ocurrido  en  las  altiis  esferas  de  la  República  para 
que,  en  pocos  días,  haya  cambiado  de  un  modo  tan  radical 
la  opinión  y  la  actitud  misma  del  Gobierno  francés?  No  pre- 
tendemos conocer  el  secreto,  ni  nos  incumbe  averiguar  la 
parte  que  puede  interesar  á  otros  países  en  esta  cuestión,  ni 
queremos  saber  si  se  nos  quiere  lanzar  en  alianzas  que  no 
perseguimos:  consignamos  el  hecho  por  lo  que  tiene  de  ex- 
traordinario. , 

Resulta  á  veces  que  una  causa  pequeña  produce  grandes 
efectos.  Después  de  una  interview  publicada  por  el  periódico 
Le  Matirij  que  tuvo  cierta  resonancia,  fueron  eco  de  la  opi- 
nión un  artículo.de  Le  Temps,  que  tan  notable  influencia 
ha  ejercido  entre  los  miembros  del  Senado  y  de  la  Cámara 
popular,  así  por  la  respetabilidad  del  periódico,  como  por 
la  fuerza  de  la  doctrina  que  defendía;  y  otro  firmado  por 
Mr.  Edouard  Gervé,  en  Le  Soleil,  en  el  que  convertía  en 
agradable  una  cuestión  de  sí  tan  árida  como  lo  es  la  de 
los  vinos;  y  por  último,  las  declaraciones  contundentes  ex- 
puestas en  Le  Siécle,  obras  son  de  una  reacción  completa- 
mente favorable  á  nuestra  causa,  y  no  es  temerario  suponer, 
sino  justicia  digna  de  ser  reconocida,  que  las  prudentes  ges- 
tiones, el  lenguaje  conciliador  y  la  actitud  firme  de  nuestro 
Gobierno^  no  son  ajenos  á  tan  satisfactorios  resultados. 

Por  de  pronto,  Mr.  de  Freycinet,  Mr.  Jules  Roche  y  mon- 
sicur  Ribot  se  proponen  indicar  con  el  mayor  vigor  en  el 
Senado  las  graves  responsabilidades  que  pueden  contraer  los 
poderes  públicos  en  este  peligroso  asunto,  y  es  seguro  que  el 
Gobierno  conseguirá  su  propósito,  con  el  cual  pondrá  quizás 
á  cubierto,  en  parte,  todos  los  intereses,  pues  consisten  en 
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Otorgar  un  año  de  prórroga  para  tratar,  durante  él,  con  los 
Gobiernos  extranjeros  y  firmar  nuevos  tratados  de  comercio. 

No  tenemos  por  qué  temer,  por  ahora,  á  pesar  de  las  difi- 
cultades inherentes  á  toda  negociación  diplomática,  respecto 
del  resultado  definitivo,  ni  de  las  ventajas  que  sin  duda  ob- 
tendremos oportunamente;  los  intereses  españoles  están  con- 
fiados á  un  Gobierno  celoso,  y  quien  ha  sabido  traerlas  cosas 
á  un  resultado  tan  satisfactorio  como  el  que  acabamos  de 
indicar,  sabrá  también  negociar  ¡con  habilidad  y  con  éxito. 

Habíamos  pensado  exponer  algunas  consideraciones  poli- 
ticas  pertinentes  á  esta  cuestión;  pero  nuestras  vivas  simpa- 
tías hacia  la  nación  francesa,  el  deseo  de  restablecer  la  cal- 
ma en  las  discusiones  y  el  de  contribuir,  en  cuanto  dependa 
de  nosotros,  á  suavizar  asperezas,  nos  hacen  desistir  de  nues- 
tro propósito  en  aras  de  la  conciliación  de  todo  y  de  todos. 


*  * 


La  cuestión  de  la  recogida  de  los  billetes  en  Cuba,  parece 
que  presenta  dificultades  y  abre  campo  á  ciertos  agiotismos 
no  muy  recomendables  por  cierto. 

El  Diario  de  la  Marina^  periódico  imparcial  y  órgano  de 
los  elementos  más  conservadores  de  la  isla,  se  hace  eco  de 
las  quejas  que  allí  se  levantan  y  escribe  sobre  este  particular 
un  artículo  en  el  que  vemos  observaciones  y  juicios  muy 
dignos  de  tomarse  en  consideración. 

Juzgue  el  lector  por  lo  que  va  á  ver: 

«Son  puntos  fuera  de  discusión  si  debió  acordarse  ó  no  la 
recogida  de  los  billetes  de  la  emisión  de  guerra,  y  si  tal  sis- 
tema era  ó  podrá  ser  mejor  que  tal  otro.  Se  ha  dictado  un 
Real  decreto  y  una  Instrucción  para  llevarlo  á  efecto,  y  el 
Gobierno  cumpliendo  lo  ofrecido  en  esas  disposiciones,  envía 
con  rapidez  el  metálico  para  retirar  los  billetes  menores  de 
cinco  pesos. 


I 
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Que  lii  recogida  ofrece  dificultades  y  habría  de  ofrecerlas 
de  todos  modos,  era  cosa  sabida.  No  se  retira  de  un  golpe  de 
hi  circulación  una  masa  enorme  de  billetes  (más  de  38  li2 
millones,  de  los  menores  de  $  6)  deterioradísimos  además,  ni 
se  sustituye  sin  trastornos  un  sistema  monetario  por  otro  en 
países  poco  poblados,  con  escaso  comercio  y  falto  de  vías 
fáciles  de  comunicación;  donde  es  difícil,  por  consiguiente, 
difundir  la  nueva  moneda. 

El  sistema  adoptado,  que  se  basa  en  la  ley  de  presupues- 
tos de  1889  á  90,  obedece  á  la  desconfianza  hacia  el  Banco 
Español,  la  cual  no  debiera  existir  y  es  de  lamentarse  con- 
tribuya á  fomentarla  una  parte  de  la  prensa  de  esta  capital, 
suponiendo  que  hay  emisiones  fraudulentas  de  billetes,  que 
el  Banco  Español  persigue  un  gran  negocio  y  que  todas  las 
personas  que  intervienen  y  han  intervenido  en  su  dirección 
no  proceden  con  la  rectitud  que  les  caracteriza.  De  ahí  el 
que  no  se  haya  podido  confiarle  por  completo  la  operación 
que  es  el  único  medio  de  llevarla  á  cabo  con  el  menor  per- 
juicio posible,  pues  aunque  este  Banco  no  posea  los  elemen- 
tos de  otros  de  más  importancia,  tiene  facilidades  que  le  fal- 
tan al  Estado  para  reconocer,  contar  y  pagar  los  billetes  al 
compás  que  se  necesita. 

Hay  784.481  billetes  de  3  pesos  que,  según  la  marcha 
establecida,  tardarán  en  recogerse  52  días  hábiles;  2.000.153 
de  billetes  de  1  peso,  que  invertirán  134  días;  1.968.353  de  50 
centavos  que  requieren  131  días;  y  33.940.422  de  25,  10  y  5 
centavos  que  exigen  2.263  días;  total  2.580  días,  ó  sean  más 
de  8  años  de  trabajo  incesante.  Esto  no  puede  subsistir  ni 
defenderse  en  serio,  porque  la  perturbación  tomaría  caracte- 
res alarmantes. 

Es  lícita  la  especulación  con  los  billetes  menores,  pero 
han  de  reflexionar  los  que  se  dedican  á  ella  si  les  tendrá 
cuenta  invertir  un  capital,  para  venir  á  realizarlo  en  partidas 
de  150,  100,  60,  20  y  10  pesos  diarios,  de  plata,  ó  de  plata  y 
calderilla'^  que  se  ha  de  importar  forzosamente,  porque  es  in- 
dispensable para  las  transacciones  pequeñas  y  porque  es  ile- 
TOMO  cxxxvu  8 
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gal  la  emisión  de  chapas,  vales,  etc.,  que  ya  se  ha  planteado. 
Parecía  lógico  que,  iniciada  la  recogida  y  en  la  seguridad  de 
que  ha  de  ultimarse,  salieran  á  la  circulación  los  billetes  me- 
nores de  $  5,  admitiéndose  por  todo  el  mundo  al  50  por  100  y 
así  se  mataría  casi  por  completo  la  especulación. 

El  Banco  anunció  que  iba  á  recoger  billetes,  al  50  por 
ciento  en  plata,  en  sus  sucursales  de  Matanzas  y  Cárdenas; 
pero  se  dijo,  inmediatamente  de  conocida  la  noticia,  que  había 
que  desconfiar  de  esa  conversión  extraoficial  y  se  ha  dispues- 
to suspender  dicha  operación  hasta  que  el  público  haga  más 
justicia  al  Banco,  ocasionándose  asi  perjuicios  y  molestias  á 
las  personas  residentes  en  aquellas  localidades  que  tienen  ne- 
cesidad de  convertir  los  billetes  que  poseen.  Por  nuestra  par- 
te, no  vemos  que  haya  fundamentos  para  mantener  esa  des- 
confianza, máxime  cuando  también  en  las  sucursales  puede 
intervenir  un  representante  de  la  Hacienda. 

En  resumen  y  á  reserva  de  tratar  del  canje  de  los  billetes 
mayores  que  es  otro  problema  difícil,  entendemos  que  hay 
que  confiar  al  Banco  la  recogida  material  y  el  pago  material 
inmediato  de  los  menores;  sin  perjuicio  de  que  la  Hacienda, 
en  defensa  de  los  intereses  públicos,  recuente,  taladre,  fac- 
ture y  haga  todas  las  demás  operaciones  que  la  Instrucción 
previene,  de  acuerdo  con  el  Banco;  pues  hay  que  inspirar 
confianza  al  público,  facilitando  mucho  esa  recogida  para 
que  los  billetes,  circulen  entretanto  supliendo  á  la  plata.» 

El  digno  y  severo  señor  Ministro  de  Ultramar  estudiará 
seguramente  el  modo  de  que  desaparezca  un  estado  de  cosas 
que  tanta  molestia  producen  al  comercio  de  Cuba  y  tanto  da- 
ño puede  inferir  al  Banco  Español  de  la  Isla. 


La  política  está  muy  agitada  estos  días  y  afírmase  que  el 
Sr.  Silvela  abandonará  el  Gobierno  por  motivos  que  en  nada 
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se  rozan  con  su  adhesión  al  jefe  y  su  culto  á  los  principios 
conservadores,  pero  que  pueden  producir  alguna  confusión  en 
el  campo  de  los  partidos.  Los  acontecimientos  se  precipitan 
de  tal  manera,  que  no  pasará  una  semana  sin  que  el  horizon- 
te se  despeje  y  el  terreno  se  deslinde.  Nosotros  tenemos  gran 
fe  en  el  patriotismo  del  Sr.  Cánovas  y  en  la  sabiduría  de  la 
Reina,  y  abrigamos  la  confianza  de  que  la  resolución  de  la 
crisis  será  altamente  favorable  á  los  intereses  públicos. 


M,  Tello  Amondareyn. 


CRÓNICA  EXTERIOR 


15  (le  Noviembre  de  l'891 


La  primera  quincena  del  mes  actual  se  ha  señalado  por 
una  perturbación  profunda  en  los  mercados  de  los  valores 
públicos  cuya  iniciativa  y  origen  ha  estado  en  el  de  París. 

Cuando  en  una  plaza  se  siente  una  sacudida  violenta  en 
un  valor  cualquiera,  se  determinan  siempre  con  gran  preci- 
sión las  causas  que  la  han  producido,  pero  cuando  afecta  por 
igual  á  los  fondos  de  diferentes  Estados  y  de  diversas  cate- 
gorías, es  decir,  cuando  como  al  presente  reviste  todos  los 
caracteres  de  general^  entonces  no  es  posible,  y  esto  sucede 
ahora,  explicar  el  origen  d.e  la  misma  á  satisfacción  de  todos. 

El  Krack  de  París  de  1881,  se  debió  á  la  fiebre  de  especu- 
lación representada  en  la  Societe  Genérale.  El  fracaso  de 
Panamá  fué  debido  á  no  haber  previsto  conveniente  y  opor- 
tunamente todas  las  contingencias  del  proyecto  y  á  lo  muy 
sobrecargada  que  estaba  la  Sociedad,  de  valores  cuyo  servi- 
cio de  intereses  y  amortización  eran  para  ella  una  carga 
muy  pesada.  La  quiebra  de  la  Sociedad  de  Metales  fué  conse- 
cuencia de  no  haber  hecho  absoluto  el  acaparamiento  de  los 
cobres  en  cuyo  principio  fundaba  su  existencia  y  dejar  sub- 
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sistente  una  competencia  que  no  le  permitía  la  elevación  de 
los  precios  en  que  debía  descansar  y  á  cuyo  fin  tendía  el  mo- 
nopolio. La  liquidación  del  Comptoir  d'Escompte  fué  conse- 
cuencia de  la  quiebra  de  la  Sociedad  de  Metales  á  quien  había 
adelantado  fondos  y  recursos  en  mayor  cantidad  de  lo  que  la 
prudencia  aconseja  y  la  depreciación  de  los  valores  argen- 
tinos con  todos  sus  séquitos  de  desaparición  de  la  casa  Baring 
y  la  crisis  de  Londres  fué  el  castigo  de  la  ambición  de  la  alta 
banca  inglesa  y  del  abuso  del  crédito.  Todos  estos  hechos  que 
constituyen  asi  como  grandes  jalones  en  la  marcha  de  los 
mercados  europeos,  han  tenido  una  causa  conocida;  pero  no 
así  la  agitación  nerviosa  que  domina  hoy  á  los  mercados  y 
que  echa  por  los  suelos  los  cambios  de  todos  los  valores  de 
Estado  sin  excluir  los  que  gozan  merecidamente  la  conside- 
ración de  ser  de  primer  orden.  Pero  como  nada  hay  en  el 
mundo  sin  razón  suficiente,  y  todo  efecto  tiene  una  causa  de 
que  depende,  esto  ha  de  tenerla  también,  é  indudablemente 
la  tiene,  aunque  para  determinarla  sea  preciso  tomar  los 
hechos  de  muy  atrás,  y  aun  haciéndolo  así  no  podrá  sin  em- 
bargo precisarse  con  la  exactitud  que  en  los  hechos  anterior- 
mente citados. 

Las  Bolsas  como  los  individuos  tienen  su  temperamento 
y  su  modo  de  ser  que  se  revela  en  las  operaciones  como  en 
el  hombre  en  sus  actos.  Por  esta  razón  hay  en  ellas  mayor  ó 
menor  impresión,  amor  propio  ó  indiferencia;  es  decir,  con- 
junto y  reunión  de  hombres  son  como  resulta  del  rasgo  sa- 
liente y  común  á  la  mayoría  de  los  bolsistas. 

En  la  de  París  domina  la  impresionabilidad  y  hasta  el 
chauvinisme  y  tiene  arranques  más  que  de  amor  propio  de 
vanidad,  que  á  veces  encuentra  satisfacción,  y  otras,  por  el 
contrario,  y  como  ocurre  al  presente  le  ocasiona  contratiem- 
pos, disgustos  y  pérdidas. 

Hace  muchos  años  que  aquella  plaza  pasaba  por  ser  el 
centro  financiero  de  Europa,  y  si  hasta  1870  allí  se  hicieron 
todas  las  emisiones  de  alguna  importancia,  después  fué  deca- 
yendo no  violentamente  sino  por  grados,  pues  Alemania  le 
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quiso  disputar  aquel  punto  comenzando  por  ofrecer  coloca- 
ción á  los  empréstitos  rusos. 

La  situación  financiera  de  Inglaterra;  la  clasificación  tan 
ventajosa  de  los  consolidados  ingleses  que  ocupan  el  primer 
lugar  en  la  cotización  de  los  fondos  del  Estado,  hizo  que  aque- 
lla plaza  fuera  desentendiéndose  poco  á  poco  de  los  valores 
internacionales  y  de  arbitraje  para  dar  una  preferencia,  que 
casi  degeneró  en  monopolio,  á  la  deuda  de  las  repúblicas  de 
la  América  del  Sur,  prestándose  gustosa  y  hasta  animándo- 
las, ofreciendo  colocación  conveniente,  á  emitir  sin  cuenta 
ni  medida,  y  la  parte  de  potencia  metálica  que  la  quedaba 
la  invertía  en  valores  de  minas  de  oro  que  por  cierto  no  la 
ha  dado  mejor  resultado  que  los  fondos  americanos. 

Luchaban,  pues,  en  el  continente  por  el  predominio  finan- 
ciero París  y  Berlín,  y  como  la  producción  y  los  recursos 
económicos  de  la  primera,  es  decir,  de  Francia,  eran  supe- 
riores á  los  de  Alemania,  triunfó  al  fin  París  sobre  su  rival, 
lo  mismo  en  este  orden  que  en  el  económico. 

Gomo  la  superioridad  ésta  debía  demostrarse  con  hechos, 
Francia  volvió  á  ser  de  nuevo  el  gran  cajero  de  todos  los 
Gobiernos  lo  mismo  que  de  todas  las  grandes  empresas,  me- 
nos las  de  cierta  procedencia,  y  así  como  la  cartera  de  la 
alta  banca  de  Londres  estaba  rebosando  de  valores  argenti- 
nos al  finalizar  el  año  anterior,  la  de  París  lo  estaba  entonces 
y  siguió  estándolo  bastantes  meses  después  de  otros  valores 
no  todos  por  cierto  bien  elegidos. 

De  la  perturbación  financiera  en  la  República  argentina 
que  dio  por  resultado  la  liquidación  de  la  casa  Baring  datan 
las  causas  del  estado  actual  de  la  Bolsa  de  París. 

Cerrado  herméticamente  el  mercado  de  aquellos  valores 
americanos  y  en  la  necesidad  de  hacer  frente  á  los  compro- 
misos contraídos,  la  plaza  de  Londres  se  vio  obligada  á  fines 
de  1890,  en  estos  días  precisamente  hace  el  año,  á  vender  los 
fondos  internacionales  que  poseía  y  que  por  cotizarse  en  va- 
rios mercados  eran  los  que  mejor  se  prestaban  á  una  reali- 
zación inmediata.  París  entonces,  y  aquí  hay  una  prueba  de 
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SU  amor  propio,  quiso  demostrar  que  tenía  una  resistencia 
metálica  superior  á  la  de  Inglaterra,  su  rival  en  este  punto, 
y  absorbió  todo  el  papel  que  á  la  vez  que  Londres  lanzó 
sobre  ella  Berlín,  que  monometalista  oro  como  aquélla,  esta- 
ba influida  por  la  crisis  que  atravesaba  la  capital  del  Reino 
Unido.  Y  no  sólo  absorbió  París  todo  aquel  papel  sin  bajar 
los  cambios,  sino  que  además  tuvo  una  inmensa  satisfacción 
en  que  el  Banco  de  Inglaterra  pidiese  aun  al  de  Francia  un 
anticipo  de  76  millones  de  francos  que  éste  se  apresuró  á 
hacer. 

Así  transcurrieron  los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre 
últimos;  vendiendo  Londres  y  Berlín  valores  internacionales 
y  comprando  París  y  recargando  en  cartera  hasta  el  límite 
de  la  potencia. 

Como  las  ventas  aquellas  no  fueron  acompañadas  de  la 
baja  de  los  precios,  natural  cuando  la  oferta  es  grande  como 
lo  era  entonces,  el  mercado  de  París,  cayó  en  la  inmovilidad 
más  completa,  la  falta  de  oscilaciones  mataba  la  especula- 
ción, y  el  interés  relativamente  reducido  á  causa  de  la  capi- 
talización dada  á  dichos  valores  y  la  falta  de  margen  al  au- 
mento del  capital  en  ellos  invertido  retrasó  en  absoluto  el 
ahorro,  que  no  vería  en  ellos  colocación  beneficiosa. 

Las  dificultades  financieras  de  Portugal  fueron  las  prime- 
ras en  dar  pretexto  á  aquel  mercado  para  empezar  á  descar- 
garse algún  tanto,  pues  comenzó  á  vender  no  sólo  deuda 
portuguesa  al  3  por  100,  sino  que  también  acciones  y  obliga- 
ciones de  las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Pero  no  era  esto  bastante  para  restablecer  la  proporción 
debida  y  natural  entre  la  carga  y  la  potencia,  y  ya  en  este 
camino  recurrieron  á  los  valores  españoles  que  se  cotizan 
allí,  y  á  las  acciones  y  obligaciones  de  nuestras  grandes 
Compañías  de  ferrocarriles. 

Como  no  había  razón  para  una  campaña  de  esta  especie 
fué  necesario  inventarla  y  para  ello  apelaron  al  recurso  de 
decir  que  la  Hacienda  española  estaba  al  nivel  de  la  argen- 
tina, siendo  así  que  aquí  lejos  de  haber  abusado  del  crédito 
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en  los  últimos  diez  años,  se  ha  amortizado  más  deuda  que  se 
ha  emitido,  y  aunque  no  puede  decirse,  por  desgracia,  que 
nuestra  situación  financiera  sea  excelente,  dista  mucho  de 
ser  lo  que  en  tales  rumores  se  significa,  y  además  si  hace  un 
año  para  justificar  en  París  las  compras  de  exterior  español 
cuando  vendían  Londres  y  Berlín  decían  los  franceses  que 
España  es  una  nación  que  se  va  regenerando  y  engrande- 
ciendo, que  hay  orden  en  su  Hacienda,  que  su  comercio  au- 
menta y  después  la  invitaban  á  que  hiciera  un  empréstito 
de  mil  millones,  señal  evidente  de  la  confianza  que  les  ins- 
piraba, no  se  ha  operado  desde  entonces  acá  cambio  alguno 
trascendental  que  haya  hecho  desaparecer  el  fundamento  de 
todos  aquellos  elogios  y  si  le  ha  habido  ha  sido  precisamente 
en  sentido  favorable. 

Y  no  era  esta  la  razón  verdadera  sino  el  deseo  y  la  nece- 
sidad de  aligerar  posiciones  lo  que  les  impulsaba  á  obrar  así, 
lo  demuestra  el  que  la  baja  ha  alcanzado  á  las  acciones  de 
los  ferrocarriles,  que  no  sólo  no  tienen  que  ver  con  la  situa- 
ción de  la  Hacienda  pública  ni  con  las  dificultades  del  Teso- 
ro, caso  de  que  las  tuviese,  sino  que  además  existe  la  cir- 
cunstancia de  que  la  recaudación  del  año  actual  excede  y 
con  mucho  á  la  del  año  anterior,  es  decir  que  en  la  seguridad 
de  mayor  dividendo,  la  cotización  de  estos  valores  debería 
ser  mayor  que  la  que  tenían  antes  de  producirse  la  baja. 

Otra  tercera  razón  podía  aducirse  para  evidenciar  más 
aun  la  falsedad  de  las  razones  alegadas  por  la  especulación 
francesa,  y  es  que  á  raíz  de  la  liquidación  de  Octubre  sin 
que  la  situación  se  hubiese  modificado,  sin  que  el  gobier- 
no ni  el  Banco  hubiesen  hecho  nada  para  contener  el  movi- 
miento, comenzó  á  iniciarse  la  reacción  y  seguramente  ha- 
bría continuado  á  no  sobrevenir  otra  campaña  impulsada  con 
vigor  por  la  plaza  de  Berlín. 

París,  que  hace  algunos  meses  negó  su  protección  á  un 
empréstito  ruso  de  conversión,  se  creyó  en  el  deber,  en  justa 
correspondencia  á  las  manifestaciones  de  afecto  y  de  simpa- 
tía que  le  había  hecho  Rusia  en  la  representación  de  la  es- 
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cuadra  francesa  en  las  nuiri;cncs  del  Neva,  patrocinar  esta 
misma  operación  suscribiendo  el  15  de  Octubre  último  siete 
veces  CSC  misino  empréstito  que  awtes  había  rechazado. 

Pero  tal  éxito  no  era  verdad  en  el  fondo,  los  mismos  sus- 
critores  comenzaron  á  vender  á  raíz  de  la  liquidación  y  al 
efecto  de  estas  ventas  hubo  que  agregar  la  inoportunidad  en 
la  publicación  de  un  ukase  del  Czar  prohibiendo  la  exporta- 
ción de  cereales,  lo  cual  equivalía  á  declarar  oficialmente  la 
baja  del  rublo. 

El  emb¿ijador  ruso,  alarmado  por  tal  proceder  de  la  es- 
peculación francesa,  se  acercó  al  gobierno  de  la  República 
y  le  dio  noticia  del  telegrama  que  había  dirigido  á  San  Pe- 
tersburgo  dando  cuenta  de  lo  que  ocurría  y  haciéndose  eco 
del  rumor  que  circulaba  en  París  (y  aquí  hay  una  prueba 
más  de  la  necesidad  que  sienten  de  explicar  lo  que  sucede) 
de  que  la  casa  Rotschild  era  la  que  alentaba  y  protegía  la 
baja  en  su  deseo  de  hacer  daño  á  una  nación  que  había  ex- 
pulsado del  territorio  á  los  judíos  residentes  en  ella.  Hubo  lla- 
madas del  ministro  de  Hacienda  á  Rotschild,  y  conferencias 
con  éste  como  las  hubo  después  entre  Rotschild  y  Christople, 
director  del  Credit  Foncier,  protestas  de  una  parte,  promesas 
de  otra  y,  sin  embargo,  el  ruso  continuó  bajando. 

Y  es  que  la  causa  no  estaba  allí  donde  se  supone.  La  es- 
peculación francesa  quería  deshacerse  de  un  valor  que  no 
tenía  la  prima  que  suponían  había  de  tener  á  juzgar  por  la 
demanda  de  los  nuevos  títulos,  y  á  esta  baja  había  que  agre- 
gar el  que  Berlín,  queriendo  tomar  la  revancha  del  desaire 
que  le  había  hecho  el  imperio  del  Norte  abandonando  el 
mercado  alemán  para  dar  la  preferencia  al  francés,  y  con- 
testar al  mismo  tiempo,  aun  que  en  otro  terreno^  á  las  mani- 
festaciones de  Croustadt,  comenzó  á  vender  valores  orienta- 
les produciendo  la  baja  del  rublo,  que  llegó  á  hacerse  á  mar- 
cos 194  por  100. 

Esta  baja  produjo  la  quiebra  de  algunas  casas  de  cierta 
importancia  y  repercutiendo  en  Viena  causó  allí  cierta  in- 
tranquilidad y  algunas  liquidaciones  inesperadas. 
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Esta  es  la  situación  en  los  momentos  de  publicarse  esta 
Crónica^  ignorándose  cuando  hará  alto  el  movimiento,  pero 
sabiéndose  de  positivo  que  tardará  mucho  tiempo  en  resta- 
blecerse la  normalidad,  porque  la  perturbación  es  profunda. 

Francia  ha  confiado  más  de  lo  debido  en  su  potencia  me- 
tálica y  en  su  fuerza  de  absorción,  y  necesariamente  á  me- 
nos de  exponerse  á  morir  de  plétora,  tiene  que  desahogar 
cuanto  fuere  posible  la  cartera,  que  es  lo  que  ha  hecho.  Y 
como  el  movimiento  se  ha  exagerado  y  la  depreciación  de 
los  cambios  ha  sido  excesiva  ahora  se  le  presenta  ocasión  de 
hacer  la  operación  inversa  comprando  á  los  tipos  bajos  á 
que  están  algunos  valores  indebidamente  y  realizando  al 
alza  beneficios  muy  aproximados  en  consideración  á  los  que 
ha  tenido  vendiendo.  Pero  para  ello  es  preciso  que  antes  los 
vendedores  digan  la  última  palabra,  que  se  llegue  al  máxi- 
mum de  la  baja,  pues  de  otro  modo  se  expondrían  á  entrar 
perdiendo  para  salir  ganando. 


* 


La  agitación  promovida  en  Italia  contra  la  ley  de  garan- 
tías que  se  creyó  en  un  principio  pudiera  constituirse  en  una 
amenaza  para  la  tranquilidad  pública,  principalmente  en 
aquellas  poblaciones  en  que  el  socialismo  y  los  anarquistas 
tienen  más  adictos,  no  se  propaga  con  la  rapidez  que  sin 
duda  esperaban  sus  promovedores^  y  es  sin  duda  que  los  ra- 
dicales queriendo  ir  demasiado  aprisa  y  sin  aguante  suficien- 
te para  disimular  sus  verdaderos  propósitos,  han  comenzado 
á  dirigir  sus  ataques  á  la  monarquía  al  mismo  tiempo  que  al 
Papado. 

También  ha  podido  contribuir  á  este  fracaso  el  espíritu 
de  la  opinión  pública  que  considera  el  estado  actual  como 
una  garantía  de  la  estabilidad  de  las  instituciones  á  la  vez 
que  de  la  seguridad  del  Pontificado. 

Ya  la  circular  de  Menotti  Garibaldi  hacía  presumir  que 
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el  proyecto  no  llegaría  á  tener  un  resultado  práctico,  pues 
el  anuncio  de  que  se  trataba  de  privar  al  Papa  de  todos  los 
medios  de  acción  y  que  éste  entrara  á  formar  parte  inte- 
grante del  Estado  quitándole  además  todo  el  poder  civil,  ha- 
cía comprender  que  la  agitación  se  prolongaría  indefinida- 
mente y  que  para  los  católicos  de  las  demás  naciones  el  ple- 
biscito del  radicalismo  italiano  tendría  solo  una  importancia 
secundaria. 

Pero  los  ataques  de  los  radicales  á  la  monarquía  ha  pro- 
ducido en  la  opinión  pública  un  sentimiento  poco  favorable  á 
los  que  Ge  hacen  la  ilusión  de  que  llegarán  algún  día  á  con- 
seguir la  abolición  de  esa  ley  á  cuyo  amparo  viven  sin  gran- 
des conflictos  en  Roma,  Humberto  I  y  León  XIII. 

Porque,  es  claro,  se  entiende  y  así  lo  declaran  en  sus 
meeting,  que  si  la  Monarquía  es  incapaz  de  someter  al  Pontifi- 
cado y  de  defender  la  unidad  de  Italia,  ipso  fado  queda  en- 
tendido que  la  república  es  la  única  que  puede  realizar  aque- 
llos dos  fines.  Declaraciones  de  esta  importancia  no  sólo  for- 
talecen el  gabinete  Rudini,  en  vez  de  debilitarle  como  los 
radicales  desearían,  sino  que  además  dan  al  jefe  del  Gobierno 
la  clave  para  apreciar  la  lealtad  de  los  que  han  tomado  la 
iniciativa  para  dicha  campaña  contra  el  poder  temporal. 

Los  masones  italianos  han  sido  mucho  más  hábiles  que 
los  radicales.  Quieren,  como  éstos,  la  anulación  del  Papa, 
su  sumisión  y  dependencia  á  la  potestad  civil,  su  incorpora- 
ción al  Estado  como  otro  organismo  cualquiera,  y,  sin  embar- 
go, en  las  circulares  y  documentos  dirigidos  á  los  hermanos 
les  aconsejan  que  presten  su  apoyo  y  secunden  la  agitación; 
pero  tienen  muy  buen  cuidado  de  no  citar  para  nada  la  mo- 
narquía y  el  gobierno,  como  si  se  tratase  solo  de  privar  á  los 
enemigos  de  los  medios  de  conspirar  y  cometer  impunemente 
atentados  contra  la  unidad  nacional.  «Queremos,  dicen,  Roma 
intangible  y  el  Papa  colocado  bajo  la  ley  común  y  la  protec- 
ción de  la  integridad  de  la  patria.  El  Gobierno  no  podía  opo- 
nerse á  esta  agitación». 

No  falta  quien  cree  que  al  expresarse  así  los  francmaso- 
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lies,  al  proceder  de  este  modo  lo  hacen  como  auxiliares  in- 
dispensables del  Gobierno;  pero  la  protección  de  éstos  no  es 
seguramente  una  garantía  para  el  trono,  y  la  agitación  de 
éstos  contra  el  Papado  no  es  tampoco  más  tranquilizadora 
que  la  de  los  radicales. 

No  hay  que  perder  de  vista  que  esta  cuestión  tiene  un 
carácter  internacional  de  que  no  es  posible  despojarla  aun- 
que los  radicales  y  la  masonería  quieran  reducirla  á  las  pro- 
porciones de  un  asunto  puramente  interior  en  que  no  es  lícita 
la  intervención  de  ninguna  otra  potencia.  Bajo  este  punto 
de  vista,  el  Ministerio  está  interesado  en  convencer  á  los 
católicos  todos  del  mundo  que  la  seguridad  personal  del  Ro- 
mano Pontífice  está  garantizada,  que  no  corre  peligro  algu- 
no y  que  en  nada  ha  cambiado  la  disposición  del  Gobierno 
italiano  para  con  el  Pontífice  como  poder  religioso. 


*  * 


Las  diferencias  surgfdas  entre  los  Estados  Unidos  y  Chile 
con  motivo  del  incidente  del  Bcdtimore,  no  han  tenido  la  im- 
portancia ni  las  consecuencias  que  el  tono  de  las  notas  cam- 
biadas entre  los  Gobiernos  de  las  dos  repúblicas  hizo  temer 
durante  unos  días.  Preciso  era  que  hubiera  otras  razones 
especiales,  ó  existiera  el  deseo  de  aprovechar  el  menor  pre- 
texto para  convertir  en  casus  helli  una  cuestión  surgida  entre 
unos  marineros  del  buque  citado  y  el  pueblo  de  Valparaíso, 
y  bajo  este  punto  de  vista  el  Gobierno  de  Chile  ha  estado 
muy  en  su  lugar  al  negarse  á  aceptar  un  examen  previo  y 
una  información  hecha  por  el  comandante  del  Baltímore  sin 
intervención  alguna  suya. 

El  Gobierno  de  Washington  ha  debido  reconocer  desde  el 
primer  momento  que  las  autoridades  judiciales  de  Chile  eran 
las  únicas  competentes  para  resolver  la  cuestión  de  respon- 
sabilidad sin  necesidad  de  extrañas  ingerencias,  y  firme  el 
Gabinete  congresista  en  este  terreno  ha  estado  en  su  lugar 
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al  contestar  en  la  forma  en  que  lo  ha  hecho  á  las  intimacio- 
nes del  representante  norte  americano,  cuya  situación  allí 
era  algo  desairada  y  poco  ¿i  propósito  para  seguir  estas  nego- 
ciaciones dadas  sus  relaciones  de  amistad  con  el  expresiden- 
te Balmaseda  y  su  falta  de  imparcialidad. 

En  la  actitud  seguida  allí  por  M.  Egan,  más  que  en  el  con- 
flicto entre  marineros  norte  americanos  y  ciudadanos  chile- 
nos está  la  verdadera  causa  de  estas  deferencias,  si  bien  no 
se  sabe  aun  si  la  conducta  seguida  por  el  ministro  residente 
durante  la  guerra  respondía  á  instrucciones  de  su  Gobierno, 
aunque  es  de  creer  que  ni  Blain,  ni  Harrison,  tuviesen  interés 
alguno  en  favorecer  el  desarrollo  del  cesarismo  en  Chile. 

Las  quejas  que  tienen  los  congresistas  parece  que  no  tie- 
nen más  origen  que  en  actos  personales  de  Egan,  y  autoriza 
á  creerlo  así  los  antecedentes  de  este  diplomático  que  en 
más  de  una  ocasión  ha  estado  á  punto  de  comprometer  las 
buenas  relaciones  que  su  Gobierno  quiere  mantener  con  todas 
las  naciones  vecinas,  y  hasta  se  dice  que  ha  sido  enviado  á 
aquella  República  para  impedirle  que  ejerza  sus  habilidades 
en  la  política  interior  de  la  república  del  Norte. 


L.  Calzado. 


Nuestro  ilustre  amigo  el  eminente  publicista  Sr.  Conde 
de  Casal  Ribeiro,  ha  sufrido  recientemente  muy  sensibles 
desgracias  en  su  familia,  por  cuya  razón  tuvo  que  suspender 
los  admirables  artículos  que  acerca  de  «La  cuestión  social  y 
del  ideal  cristiano»  estaba  escribiendo  para  nuestra  Revista. 

El  insigne  diplomático  portugués  sabe  con  cuánta  simpa- 
tía nos  asociamos  á  sus  penas,  y  qué  sinceramente  deseamos 
que  pronto  vuelva  á  honrar  con  su  firma  las  columnas  de 
nuestra  publicación. 

N.  DE  LA  D. 


Hemos  recibido  el  Tercer  repaso  á  Clarín,  escrito  y 
publicado  en  Cádiz  por  un  distinguido  literato  que  usa  el 
pseudónimo  de  Baltasar  Gradan. 


director:  propietario: 

M.  Tello  Amondareyn.  Antonio  Leiva. 


Se  encarga  de  su  gestión  el  activo  agen- 
te del  Banco  Hipotecario  de  España, 

D.  PABLO  DE  G0R08TIZA 

Paseo  de  Recoletos,  12 

Y 

Oalle    de     IVteiidLizál^al,    ^G 

MADRID 


El  Banco  Hipotecario  hace  en  la  actua- 
lidad sus  préstamos  al  interés  de  5,50  0|0 
y  0,60  0^0  de  comisión. 

También  hace  el  Banco  Hipotecario  de 
España  préstamos  a  Diputaciones  provin- 
ciales. Ayuntamientos  y  Corporaciones,  en 
condiciones  especiales. 


ACADEMIA  CASA-PENSION 

DEL 

CARDENAL  GISNEROS 

Para  alumnos 
de  Facultades  y  Escuelas  superiores  exclusivamente» 


Asegurar  á  los  jóvenes,  por  razón  de  estudios  alejados  de 
sus  familias,  un  segundo  hogar,  y  por  tanto,  un  mayor  bie- 
nestar que  el  que  disfrutar  pueden  en  hoteles  ó  casas  de  hués- 
pedes, atentas  no  más  que  á  su  lucro  é  interés;  facilitarles  el 
estudio  y  aprovechamiento  del  mismo  por  medio  de  lecciones 
supletorias,  y  aclaración  y  vencimiento  de  cuantas  dudas  y 
dificultades  entorpezcan  su  trabajo;  y  afianzarles  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  todos  por  los  procedimientos  que  la  ra- 
zón y  la  experiencia  de  consuno  señalan,  aplicados  inteligen- 
te y  refiexivamente  sin  anular  la  libertad  racional  que  dis- 
frutar deben  ni  menoscabar  la  propia  dignidad  que  como  su 
más  firme  sostén  ha  de  enaltecerse  siempre,  es,  con  la  de  su- 
plir la  acción  tutelar  del  padre^  y  á  la  vez  proporcionar  á  las 
familias,  (con  los  medios  de  dirigirles  y  encauzarles  en  todo 
momento,  y  en  todo  momento  también  conocer  su  estado  y 
situación);  la  tranquilidad  y  el  sosiego  que  necesariamente 
ha  de  darlas,  la  seguridad  racional  que  se  las  otorga  de  que 
sus  hijos  utilizarán  convenientemente  el  tiempo  y  desembol- 
sos que  imponen,  y  librarán  los  múltiples  y  graves  riesgos 
que  Madrid,  abandonados  á  sus  propias  fuerzas,  les  ofrece  de 
continuo,  es  repetimos  la  misión  que  se  ha  propuesto  D.  An- 
tonio Mora  al  crear  la  Casa-pensión  de  referencia,  que  con- 
fundirse no  debe  con  colegio  alguno,  por  diferir  esencialmen- 
te, tanto  en  su  régimen  interior,  como  en  manifestaciones  ex- 
ternas, de  los  establecimientos  de  esta  Índole. 

Recomendamos  á  las  familias  antes  de  colocar  sus  hijos  á 
su  libre  albedrío  en  casas  ú  hoteles  más  ó  menos  recomenda- 
bles, ó  confiarlos  á  personas  seguramente  respetables,  pero 
cuyas  preocupaciones  y  trabajos  no  las  permiten  de  ordinario 
consagrar  á  aquéllos  la  atención  debida,  pidan  al  Director, 
Daoíz  3,  el  reglamento  y  bases  porque  se  rige. 


ADMINISTRACIÓN  PROVINCIAL  Y  MUNICIPAL 


(1) 


( Conthiu  ación) . 


Si  comparamos  el  Municipio  de  la  Edad  Media  con  el  ro- 
mano, encontraremos  que  ambos  tenían  el  carácter  de  privi- 
legiados en  cuanto  constituían  una  condición  excepcional  en 
medio  de  la  general  de  los  demás  elementos  sociales.  Pero  el 
privilegio  procedía  en  un  caso  de  la  concesión  de  Roma,  y 
por  tanto,  su  extensión  á  otros  pueblos  no  dependía  sino  de 
la  voluntad  de  ésta,  mientras  que  en  la  Edad  Media,  ó  se 
arrancaba  por  la  fuerza,  ó  era  obtenido  por  motivos  á  todos 
comunes,  y  de  aquí  el  carácter  de  proselitismo  del  movi- 
miento comunal. 

Otra  diferencia  más  importante  consiste  en  que  el  Muni- 
cipio romano  es,  como  antes  decía,  esencialmente  adminis- 
trativo, mientras  que  el  de  la  Edad  Media  qs  político.  Roma 
afirmaba  siempre  su  poder,  el  imperium^  y  por  lo  mismo  nun- 
ca podía  llegar  hasta  conceder  á  los  Municipios  la  indepen- 
dencia política;  los  miembros  de  éstos  tenían  derechos  de 
esta  clase,  pero  según  hemos  visto,  iban  á  ejercerlos  á  Ro- 
ma, única  cabeza  de  aquel  inmenso  imperio.  Por  el  contra- 


(1)    Véase  el  núm.  543  de  esta  Revista. 
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rio,  el  Municipio  de  la  Edad  Media  adquiere,  con  la  libertad 
civil,  la  política,  y  á  veces,  aun  teniendo  aquélla,  se  consti- 
tuye tan  sólo  para  conquistar  ésta,  que  considera  obligada 
garantía  de  la  otra;  y  de  aquí  que  tiendan  á  constituirse  en 
Estados  independientes  ó  repúblicas  en  muchas  partes,  y  que 
lleguen  á  conseguirlo  en  algunas;  y  de  aquí  que  tengan  el 
derecho  de  declarar  la  guerra  y  el  poder  legislativo,  tan  ca- 
racterísticos de  la  soberanía,  mientras  que  son  estos  derechos 
de  los  que  es  más  avara  Roma,  sobre  todo  en  cuanto  al  pri- 
mero, que  no  concede  jamás. 

«La  ciudad  de  Amiens,  dice  Agustín  Thierry,  tenía  el  ple- 
no ejercicio  de  tres  especies  de  derechos:  el  de  la  libertad 
política,  el  de  la  justicia  criminal  y  el  de  la  civil.  Los  dos 
últimos  eran  propios  del  Municipio  romano  y  del  galo-franco; 
el  primero,  que  convertía  á  la  ciudad  en  un  Estado  con  dere- 
cho de  guerra  y  poder  legislativo,  constituía  una  cosa  antes 
no  vista,  la  obra  original  del  siglo  XII»  (1). 

No  es  entonces  el  Municipio  la  asociación  natural^  que  es 
anterior  al  Estado  y  que  éste  reconoce;  es  la  asociación  que 
se  constituye  libremente  por  la  voluntad  arbitraria  de  sus 
miembros,  los  cuales  arrancan  su  reconocimiento  del  rey, 
emperador  ó  señor,  representantes  entonces  del  Estado,  aten- 
diendo tan  sólo  á  su  propio  interés  y  sin  cuidarse  del  de  los 
demás  elementos  de  la  vida  local;  resultando  de  aquí  el  ca- 
rácter privilegiado,  particular  é  independiente  que  tiene  á 
la  sazón  el  municipio,  tan  conforme  con  el  modo  de  ser  de 
aquella  época.  La  organización  municipal  no  es  entonces 
determinada  ni  regulada  por  el  Estado  superior,  el  cual,  ó  no 
existe,  ó  carece  de  fuerza  y  energía,  sino  que  se  produce  de 
abajo  arriba,  y  por  tanto,  en  medio  de  una  rica,  pero  anár- 
quica variedad. 

Mas  si  por  esta  razón  venían  á  ser  los  municipios  á  modo 
de  repúblicas  feudales^  en  cuanto  vivían  desligados  de  todos 
los  demás  organismos  sociales,  llegando  á  veces  á  alcanzar 


(1)    En  su  obra  Essai  sur  Vhistoire  de  la  formation  de  iiers  état. 
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una  completa  autonomía,  como  en  Italia,  y  uniéndose  otras 
entre  sí,  cual  si  fueran  Estados  independientes,  como  sucede 
en  mayor  ó  menor  grado  en  España  y  Alemania,  eran,  por  el 
contrario,  los  opuestos  al  régimen  feudal,  y  por  tanto,  una  de 
las  causas  de  la  ruina  de  éste  en  otros  respectos.  En  primer 
lugar,  en  su  seno  se  albergaban  todos  los  que,  más  ó  menos 
siervos,  más  ó  menos  libres,  buscaban  en  el  municipio  el  am- 
paro contra  la  opresión  de  los  señores,  y  unidos  y  asociados 
en  los  gremios  constituyen  el  núcleo  del  tercer  estado.  En 
segundo,  dentro  de  la  ciudad  nace  la  organización  y  concep- 
to verdadero  del  poder,  que  había  de  sustituir  al  del  feudalis- 
mo. En  este  régimen  la  soberanía  y  la  propiedad  estaban 
confundidas  de  tal  suerte,  que  ha  podido  decirse  con  razón 
que  eran  los  señores  unos  funcionarios  propietarios  j  puesto 
que  iba  tan  anejo  el  poder  á  la  tierra,  que  con  ésta  se  here- 
daba aquél;  es  decir,  que  estaban,  no  sólo  confundidas  las 
relaciones  públicas  con  las  privadas,  sino  además  subordi- 
nadas aquéllas  á  éstas.  En  el  municipio  no  podía  ocurrir  esto; 
la  función  que  ejerce  el  ciudadano  no  se  deriva  de  otra  fuen- 
te que  de  la. soberanía  de  la  ciudad;  «la  justicia  y  la  admi- 
nistración tienen  un  interés  comunal,  es  decir,  públicosT>; 
los  magistrados  no  son  vasallos  que  poseen  un  oficio  en  pro- 
piedad, son  funcionarios;  «la  soberanía  local  del  común  es 
el  germen  de  la  soberanía  general  del  Estado». 

El  municipio  de  la  Edad  Media  tiene  un  origen,  la  defen- 
sa, y  un  modo  de  constituirse,  elpactOy  que  son  un  mero  efec- 
to de  las  circunstancias,  y,  por  tanto,  con  un  valor  meramente 
histórico;  pero  su  régimen  y  organización,  en  cuanto  envuel- 
ven en  lo  general  la  afirmación  de  la  autonomía  é  indepen" 
dencia  que  debe  reconocerse  á  esta  institución,  tienen  un  va- 
lor esencial  y  permanente;  en  suma,  su  obra  sana  en  cuanto 
consagra  la  sustantividad  de  la  vida  local,  es  defectuosa  é 
incompleta  en  cuanto  no  muestra  armonizada  ésta  con  la  de 
los  círculos  sociales  superiores. 
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Tenía  ese  municipio  además,  según  hemos  visto^  un  ca- 
rácter común  con  todas  la  instituciones  políticas  de  aquella 
época.  Es  ésta  el  reinado,  tan  absoluto  como  es  posible,  de  lo 
vario,  de  lo  local,  de  lo  particular,  por  lo  que  hace  á  las  es- 
fera jurídica  y  política.  Aquella  sociedad  tenía  unidad,  pera 
era  la  moral  que  le  daba  la  Iglesia,  mediante  la  doctri- 
na primero,  y  mediante  el  poder  después,  cuando  la  vida 
eclesiástica  nacional  es  sustituida  por  la  organización  unita- 
ria y  poderosa  creada  por  G-regorio  VII  é  Inocencio  III.  Es 
verdad  que  como  protesta  contra  ese  predominio  de  lo  vario 
aparecen  los  conatos  de  restauración  del  imperio  llevados  á 
cabo  por  Carlomagno  y  por  Otón  el  Grande,  que  se  hacen 
coronar  en  Roma,  pero  esa  unidad  laica  fué  todavía  más 
efímera  que  la  eclesiástica.  Mas  la  Edad  Media  carecía,  na 
sólo  de  aquella  general  unidad  exterior  y  política  que  apenas 
si  todavía  se  vislumbra ;  sino  de  la  que  entonces  comenzaba 
á  dibujarse,  la  de  las  Naciones. 

Ahora  bien:  á  llevar  á  cabo  esta  unidad  vinieron  los  reyes, 
y  para  realizarla  emprendieron  aquella  lucha  con  todos  los 
elementos  que  la  contrariaban:  con  la  nobleza  y  el  estado 
que  pugnaban  por  mantener  la  sociedad  en  dicha  indepen- 
dencia local,  y  en  cierto  modo  anárquica,  propia  de  la  Edad 
Media;  y  con  la  Iglesia,  porque,  de  un  lado,  el  clero  era  en 
cada  nación  una  clase  privilegiada  y  poderosa,  como  la  aris- 
tocracia; y  de  otro,  el  Pontificado  aspiraba  á  realizar  una 
unidad  de  tal  modo  absorbente,  que,  á  no  resistir  los  reyes 
tales  propósitos,  la  sociedad  habría  caído  en  el  extremo 
opuesto. 

A  este  fin,  los  monarcas  comenzaron  á  intervenir  en  la 
vida  interior  de  los  municipios,  ya  extendiendo  derechos  que 
antes  tuvieron,  ya  adquiriéndolos  allí  donde  hasta  entonces 
no  había  alcanzado  su  autoridad;  supieron  utilizar  las  divi- 
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siones  intestinas  que  en  el  seno  de  aquéllos  producía  la  opo- 
sición de  clases;  aprovecharon  la  incuria  del  estado  llano, 
que  en  algunas  partes  abandonó  importantes  derechos  y  pre- 
rrogativas en  ahorro  de  sacrificios;  poco  á  poco  los  oficiales 
del  rey  asumen  gran  parte  de  la  jurisdicción  municipal,  y  en 
cuanto  á  los  cargos  que  antes  conferían  y  desempeñaban  los 
ciudadanos,  no  sólo  designan  servidores  para  ellos  los  reyes, 
sino  que  los  convierten  en  oficios  enajenados;  y,  por  último, 
en  muchas  partes  van  cesando  de  mandar  sus  representantes 
á  las  Cortes  ó  Parlamentos,  lo  cuales  languidecen  y  pierden 
su  antiguo  poderío,  quedando  convertidos  como  decía  el  can- 
ciller L'Hopital,  en  una  audiencia  que  el  rey  concedía  á  sus 
pueblos. 

No  fué  en  la  época  de  la  monarquía  igual  la  suerte  del 
municipio  en  todas  partes.  Ahrens  observa  que  en  Alemania, 
hasta  bajo  el  régimen  absoluto,  se  mantuvo  el  concepto 
germánico,  y  así  se  consideró  aquél  como  una  individualidad 
natural  colectiva  que  lleva  en  sí  misma  el  principio  de  vida, 
como  una  persona  mayor  que  tiene,  lo  primero,  el  derecho  de 
regir  sus  asuntos  (1). 

Francia  emprendió,  en  la  época  de  la  monarquía,  el  ca- 
mino, por  que  ha  seguido  marchando  hasta  nuestros  días. 
El  Estado  soy  yo,  dijo  Luis  XIV,  frase  que  con  frecuencia  se 
recuerda  considerándola  como  perfecta  expresión  del  absolu- 
tismo; pero  sin  reparar  en  que  lo  es  también  de  la  separación 
entre  la  Sociedad  y  Estado^  cuando  la  unión  entre  ellos  es 
para  muchos  el  secreto  del  self-government  de  que  disfrutan 
los  ingleses. 


VI 


«La  obra  de  destrucción  de  los  municipios,  dice  Ahrens, 
ha  sido  continuada  por  la  revolución  á  consecuencia  de  las 


(1)    En  su  curso  de  Derecho  natural,  §  128. 
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ideas  falsas  y  abstractas  sobre  la  unidad  del  Estado  y  su 
poder,  según  las  cuales  el  municipio  no  existe  sino  median- 
te aquél,  y  no  tiene  poder  sino  por  delegación  del  central- 
no  es  una  individualidad  viva,  sino  una  porción  del  terri- 
torio que  este  ser  omnipotente,  llamado  Estado,  distribuye 
en  departamentos^  cantones  y  comunes.»  Así  pudo  Burke 
echar  en  cara  á  la  primera  república  francesa  que  desgarraba 
cuerpos  vivos  al  destruir  las  antiguas  provincias  y  crear  los 
departamentos,  y  pudo  Tocqueville  decir,  que  al  matar  el 
absolutismo  político,  dejando  en  pie  el  administrativo,  había 
incurrido  en  el  error  de  poner  la  cabeza  de  la  libertad  sobre  un 
cuerpo  servil j  confundiendo  de  ese  modo  la  unidad  real,  natu- 
ral y  necesaria,  con  la  unidad  irracional  y  absorbente  que 
conduce  á  las  funestas  facilidadeSy  puestas  por  la  centraliza- 
ción en  manos  de  los  gobiernos,  y  á  la  exaltación  y  predo- 
minio del  Poder  ejecutivo  sobre  los  demás  del  Estado. 

Preparado  de  esta  suerte  el  terreno,  pudo  bien  Napoleón 
idear  aquella  organización  local  cuyas  bases  fundamentales 
y  cuyo  sentido  general  mantuvieron  la  Monarquía  restaurada, 
la  de  Luis  Felipe,  la  segunda  República,  el  segundo  Imperio 
y  la  tercera  República,  y  que  copiaron  algunos  gobiernos, 
quizás  ninguno  tan  servilmente  como  el  nuestro  de  1845. 
¡Singular  contradicción,  notada  por  Balbo,  la  de  querer  con- 
ciliar una  administración  al  modo  napoleónico,  con  un  gobier- 
no parlamentario  al  modo  inglés!  (1). 

No  es  extraño  que  un  servidor  de  Napoleón  III  (2)  encuen- 
tre que  Francia  es,  en  este  punto,  hoy  mismo  una  excepción 
en  Europa.  Y  es  de  notar  que,  si  bien  en  ese  país  es  donde 
hay  que  buscar  los  escritores  patrocinadores  de  la  centrali- 
zación, dándose  el  caso  de  que  uno  de  ellos,  Dupont-Vhite  (3), 
á  seguida  de  notar  algunos  de  sus  más  graves  inconvenientes, 


(1)  Citado  por  Majorana  en  su  libro  Del  Parlamentarismo,  capítu- 
lo XV,  10. 

(2j  Mr.  Josef  Ferrand,  en  sus  dos  obras:  Les  institutions  adminis- 
tratives  en  France  et  d  I'  étranger  y  Les  Pays  libres. 

(3)    En  el  cap.  VIII  de  su  obra:  De  la  centralisation. 
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se  contente  con  decir:  ¡qué  se  le  ha  de  hacer/  no  es  menos 
cierto  que  pudiera  citaros  una  veintena  de  nombres  de  per- 
sonas preeminentes,  legitimistas,  constitucionales,  cesaristas 
y  republicanos,  comenzando  por  el  Conde  de  Chambord  y 
acabando  por  Napoleón  III,  que  han  censurado  enérgicamen- 
te esa  centralización  y  escrito  sobre  este  tema  hermosas  fra- 
ses, expresión  de  pensamientos  exactos  é  ideas  luminosas. 
Y  sin  embargo,  la  centralización  continúa  en  pie  y  vigorosa 
en  aquel  país.  No  es  extraño  que  Agustín  Thierry,  después  de 
hacer  notar  que  Lorris  ofrece  en  la  Edad  Media  el  curioso 
ejemplo  de  la  mayor  suma  de  derechos  civiles,  sin  ningún 
derecho  político,  sin  ninguna  jurisdicción  y  hasta  sin  atribu- 
ciones administrativas,  formando  contraste  con  las  entidades 
que,  teniendo  la  libertad  civil,  pugnaron  por  adquirir  la  polí- 
tica, garantía  obligada  de  aquélla,  añada:  «la  situación  crea- 
da á  esta  ciudad  anticipaba  en  cierto  modo  la  mayor  parte 
de  las  condiciones  esenciales  de  la  sociedad  moderna»  (1). 


VII 


Para  completar  estas  indicaciones  históricas  permitidme 
os  diga,  en  pocas  palabras,  cuáles  son  los  rasgos  principales 
de  la  actual  organización  de  los  municipios  en  Europa. 

Es  de  notar,  en  primer  término,  el  contraste  que  forman 
los  pueblos  latinos  con  casi  todos  los  demás,  en  cuanto  aqué- 
llos someten  á  una  sola  y  misma  ley  á  todos,  mientras  que  en 
éstos  rigen  por  leyes  diferentes.  Francia  no  distingue  entre 
los  36.000  con  que  cuenta,  salvo  la  excepción  de  París,  redu- 
cida en  sustancia  á  conferir  al  prefecto  del  departamento  y  al 
de  policía  las  funciones  que  corresponden  al  maire  en  todos. 
En  otras  Naciones,  por  el  contrario,  se  distinguen  entre  los 
urbanos  y  los  rurales,  y,  dentro  de  aquéllos,  entre  los  peque- 
ños y  los  grandes,  prescindiendo  de  las  tres  clases;  político, 


(1)    En  la  obra  citada. 
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eclesiástico  y  escolar,  establecidas  en  ciertos  cantones  suizos 
y  en  algún  otro  país  (1).  Una  de  las  consecuencias  de  este 
sistema  es  que  la  administración  de  las  ciudades  grandes  está 
calcada  sobre  el  mismo  molde  que  la  de  los  pequeños  muni- 
cipios rurales,  y  «como  los  Ayuntamientos  ó  Consejos  de  éstos 
se  componen  de  hombres  inexpertos^  incapaces  de  hacer  tan- 
tas cosas  como  se  les  pide,  resulta  que  descargan  tan  pesada 
responsabilidad  sobre  el  Secretario,  el  cual  se  convierte  en 
el  factótum  del  lugar».  Al  menos  esto  dice  el  profesor  Prins 
que  pasa  en  Bélgica  (2). 

También  hay  diferencias  dignas  de  ser  notadas  por  lo  que 
hace  á  la  relación  del  organismo  municipal  con  los  inferiores 
y  los  superiores.  En  cuanto  á  los  primeros,  entendiendo  por 
tales,  no  los  distritos,  cuarteles  ó  barrios  en  que  se  dividen 
las  grandes  ciudades  para  facilitar  su  administración,  sino 
los  que  merecen  aquel  nombre,  esto  es,  que  tienen  personali- 
dad y  existencia  propia,  aunque  subordinada,  en  unos  países 
se  ha  resuelto,  y  mejor  pudiera  decirse  suprimido,  el  proble- 
ma, haciendo  en  cada  uno  de  esos  grupos  de  población,  pue- 
blo, lugar,  aldea  ó  parroquia,  un  municipio  que  se  gobierna 
á  veces  por  un  sistema  de  democracia  directa.  Francia  tien- 
de á  eso  mismo,  y  de  ahí  el  gran  número  de  communes  que 
tiene,  y  entre  los  cuales  hay  16.542  que  no  llegan  á  contar 
500  habitantes.  En  otros,  por  el  contrario,  sucede  lo  que  en 
Portugal,  donde  el  concelho  se  divide  en  parroquias,  las  cua- 
les tienen  su  personalidad  y  sus  funciones  propias,  relativas 
principalmente  á  la  administración  de  los  bienes  de  la  fábri- 
ea  y  de  los  de  aprovechamiento  común. 


(1)  Esta  variedad  de  condición  es  más  señalada  todavía  en  la  Repú- 
blica Norteamericana,  no  sólo  en  cuanto  hallamos  tres  tipos  generales 
de  organización  local:  el  concejo  (toiun  ó  tewnship)  propio  de  los  seis 
estados  de  Nueva  Inglaterra,  análogo  á  la  parroquia  inglesa;  el  conda- 
do, característico  de  los  Estados  del  Sur,  y  un  sistema  mixto  de  las  dos 
anteriores,  que  comprende  formas  distintas  y  se  encuentra  en  los  del 
Centro  y  del  Noroeste,  sino  que  en  el  Estado  de  Ohío,  por  ejempo,  ha- 
llamos: primero,  ciudades  de  dos  clases,  que  comprenden,  la  una  tres 
especies,  y  la  otra  cuatro;  segundo;  pueblos  ó  aldeas  de  dos  clases  tam- 
bién, y  tercero,  villorrios;  es  decir,  diez  tipos  de  organización. 

(2)  La  democratie  et  le  régime  parlamentaire,  cap.  11. 
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En  cuanto  ¿I  los  organismos  superiores,  que  es  preciso 
también  no  confundir  con  las  divisiones  administrativas j  cuyo 
objeto  es  el  mejor  desempeñado  de  los  servicios  encomenda- 
dos al  poder  central,  dependen  su  número  y  naturaleza  del 
carácter  general  de  la  constitución  política,  de  la  extensión 
del  territorio  y  de  los  antecedentes  históricos  de  la  formación 
de  los  Estados.  Se  ha  prescindido  de  los  organismos  tradicio- 
nales, sustituyéndolos  por  jpro27mc¿as,  distritos  y  departamentos 
en  los  pueblos  latinos,  sin  exceptuar  Italia,  la  cual,  sobrado 
preocupada  con  la  idea  de  la  unidad  y  temerosa  de  comprome- 
terla, ha  incurrido  en  ese  error,  reconocido  y  lamentado  por 
Minghetti.  En  todos  ellos,  y  en  alguno  de  los  germanos,  entre 
el  Estado  nacional  y  el  municio  no  hay  otro  organismo  que 
merezca  ese  nombre  más  que  la  provincia,  distrito  ó  depar- 
tamento. En  cambio,  en  las  demás,  singularmente  en  Alema- 
nia y  Rusia,  se  cuentan  hasta  tres  ó  cuatro  círculos  interme- 
dios, en  correspondencia  con  las  tradiciones  y  con  la  reali- 
dad de  las  cosas.  En  algunos  países,  como,  por  ejemplo, 
Inglaterra,  Hungría  y  Suecia,  determinados  municipios  urba- 
nos quedan  fuera  de  la  circunscripción  provincial. 

Son  varios  los  países  en  que  los  ciudadanos  todos  consti- 
tuyen la  Asamblea  deliberante  cuando  se  trata  de  municipios 
rurales  de  escasa  población;  sistema  de  democracia  directa  que 
en  algunas  comarcas  de  España  practican  nuestros  campesi- 
nos, reuniéndose  en  concejo  al  salir  de  misa  ó  cuando  los 
llama  la  campana.  Pero  la  regla  general  es  la  consagración 
del  principio  representativo,  con  sufragio  universal  ó  restringi- 
do, exigiéndose,  por  lo  general,  el  requisito  del  domicilio  y  el 
pago  de  los  impuestos  comunales.  Es  de  notar  que  en  Ingla- 
terra, Austria,  Alemania,  Rusia,  Suecia  y  ciertos  cantones 
suizos,  votan,  por  medio  de  mandatarios,  las  mujeres,  los 
menores  y  las  llamadas  personas  morales  ó  jurídicas,  con  el 
fin  de  que  esté  completamente  representada  la  propiedad, 
cuyo  influjo  se  revela,  no  sólo  en  la  admisión  del  censo,  sino 
en  privilegios  más  señalados  que  se  le  otorgan  en  determi- 
nados países,  singularmente  en  Hungría.  Pero  tales  privile- 


138  REVISTA  DE  ESPAÑA 

gios  no  obedecen  al  principio  en  que  se  funda  el  censoy  cuan- 
do éste  es  la  base  de  las  elecciones  generales,  como  lo  prueba 
la  circunstancia  de  otorgarse  en  alguno  de  esos  Estados  para 
las  municipales  y  no  para  las  parlamentarias.  Proceden  de 
que  se  atribuye  al  municipio  un  carácter  predominantemen- 
te económico]  al  urbano,  porque  los  numerosos  servicios  que 
corren  á  su  cargo  se  reflejan  naturalmente  en  los  impuestos 
que  pagan  sus  miembros,  y  al  rural,  por  esta  misma  razón,  y 
además  por  la  importancia  de  los  bienes  comunales.  Así  re- 
sulta que  si  ya  se  va  perdiendo,  en  cuanto  á  la  organización 
general  de  los  pueblos  y  á  su  régimen  por  medio  del  Parla- 
mento, el  sentido  de  la  Edad  Media,  en  cuya  época,  al  decir 
de  un  escritor,  se  inventó  el  sistema  representativo  como  un 
medio  de  acuñar  moneda,  todavía  se  conserva  en  algunos 
países  cuando  se  trata  de  la  vida  municipal. 

Donde  impera  el  sistema  de  la  democracia  directa,  el  go- 
bierno y  administración  de  los  municipios  está  confiado  á 
asambleas  formadas  con  todos  los  vecinos,  las  cuales  delegan 
ó  no  sus  facultades,  según  los  países,  y  á  veces  según  que  lo 
estimen  ó  no  conveniente.  En  cuanto  á  los  que  tienen  una  or- 
ganización basada  en  el  principio  representativo,  la  diferen- 
cia más  digna  de  ser  notada  consiste  en  que,  mientras  en  unos 
pueblos  el  gobierno  de  aquéllos  está  encomendado  exclusiva- 
mente á  un  consejo  ó  ayuntamiento,  siempre  electivo,  en 
otros,  que  son  los  más,  el  poder  ejecutivo  lo  ejerce  una  comi- 
sión, junta,  comité  ó  colegio,  encargado  de  cumplir  los  acuer- 
dos de  aquél  y  de  administrar  los  intereses  comunales,  y  del 
cual  á  veces  forman  parte  ciudadanos  que  no  son  concejales. 

La  consecuencia  natural  de  esta  distinción  de  poderes,  es 
que  el  cuerpo  que  ejerce  el  ejecutivo  funciona  de  un  modo 
permanente,  mientras  que  la  Asamblea  deliberante  se  en- 
cuentra en  muy  distinto  caso,  y  por  eso  sin  duda  donde  exis- 
te, se  fijan  por  la  ley  el  número  y  duración  de  las  sesiones. 
En  los  más  de  los  países  esas  comisiones  son  designadas  por 
el  Ayuntamiento  mismo;  en  otros,  por  el  Poder  central;  en 
algunos  rige  un  sistema  mixto,  y  los  hay,  por  extraño  que 
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p¿irezca,  en  que  esos  cargos  son  vitalicios.  En  ninguna  parte 
existe,  propiamente  hablando,  y  con  carácter  general,  la  or- 
ganización conocida  entre  nosotros  con  el  nombre  de  Junta 
municipal. 

Con  los  nombres  de  alcalde,  maire,  sindaco,  burgomaestre, 
magistrado,  prepósito,  mayor,  staratosta,  etc.,  en  todas  partes 
tienen  los  municipios  un  presidente.  La  diferencia  más  inte- 
resante en  esta  materia,  es  la  relativa  al  modo  de  nombrar  la 
persona  que  ha  de  desempeñar  ese  cargo,  puesto  que  en  unos 
países  los  designa  el  Ayuntamiento,  en  otros  los  electores,  en 
no  pocos  el  Poder  central,  y  á  veces  se  combinan  en  una  ú 
otra  forma  estos  diversos  procedimientos,  siendo  frecuente 
que  rija  una  regla  para  los  municipios  urbanos  y  otra  para 
los  rurales.  Por  rarísima  excepción  puede  ser  nombrado  pre- 
sidente quien  no  pertenezca  al  Ayuntamiento,  y  en  tales  ca-' 
sos  sin  voz  ni  voto  en  las  deliberaciones  de  éste.  No  se  crea 
que  esa  excepción  reza  con  Rusia  y  Turquía,  porque  en  la 
primera,  los  de  las  ciudades  son  elegidos  por  los  Ayuntamien- 
tos, y  en  la  segunda,  los  nombra  el  Gobierno,  pero  entre  los 
concejales. 

En  los  más  de  los  países  reúnen  los  alcaldes  el  doble  ca- 
rácter de  presidentes  del  Ayuntamiento  y  representantes  del 
Poder  central.  Donde  no,  el  Gobjerno  tiene  en  cada  uno  un 
agente.  En  el  primer  concepto,  son  más  ó  menos  sus  atribu- 
ciones, según  que  los  Consejos  municipales  administran  por 
sí  ó  que  hay  una  comisión  encargada  de  esta  función.  Cuan- 
do existe  ésta,  los  alcaldes  obran,  más  que  como  funcionarios 
independientes,  como  presidentes  de  ese  comité  ejecutivo,  su- 
cediendo lo  contrario  cuando  falta.  En  calidad  de  represen- 
tantes del  Poder  central,  sus  atribuciones  principales  recaen 
sobre  promulgación  y  ejecución  de  las  leyes,  registro  civil, 
policía  y  orden  público.  El  mantenimiento  de  éste  en  casi 
todos  los  Estados  se  considera  como  propio  de  la  competen- 
cia del  Gobierno  superior,  el  cual  en  algunos  cuida  del  servi- 
cio de  seguridad  sin  delegarlo  en  las  autoridades  locales. 

En  todas  partes,  por  virtud  de  la  centralización  ó  del  de- 
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recho  de  intervención  que  el  Estado  se  atribuye,  ó  de  la  tu- 
tela, están  los  Ayuntamientos  sometidos,  más  ó  menos,  á  los 
organismos  superiores,  pudiendo  decirse  que  en  este  supuesto 
ocupan  los  extremos  de  la  escala  Inglaterra  y  Francia;  no 
obstante,  por  lo  que  hace  á  la  primera,  la  organización  que 
recientemente  se  ha  dado  allí  á  ciertos  servicios,  porque  esas 
reformas,  inspiradas  en  un  sentido  centralizador,  como  ase- 
guran con  dudosa  exactitud  los  afectos  al  mismo,  han  recaí- 
do, no  sobre  funciones  propias  de  los  Ayuntamientos,  sino 
sobre  otras,  como  la  beneficencia  pública,  la  instrucción  pri- 
maria, la  sanidad,  que,  por  tener  un  carácter  social,  el  Esta- 
do nacional  ha  podido  encomendarlas  á  organismos  especia- 
les sin  menoscabo  de  los  derechos  de  aquéllos.  Esa  interven- 
ción se  muestra,  aparte  del  nombramiento  de  alcaldes,  de  que 
acabo  de  hablaros,  en  la  necesidad  de  someter  á  la  aproba- 
ción superior  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  ó  Consejos, 
y  en  la  facultad  de  decretar  la  suspensión  ó  disolución  de  és- 
tos. En  cuanto  al  primer  punto,  por  regla  general,  se  confie- 
re esa  tutela  al  Poder  ejecutivo  del  Estado  nacional;  pero  hay 
una  tendencia  señalada  á  encomendarla  á  las  Diputaciones 
ó  Consejos  provinciales,  y  en  algunos  casos,  pocos,  la  ejercen 
el  Poder  legislativo  y  el  judicial.  Por  lo  que  hace  al  segundo, 
hay  pueblos  en  que  tienen  la  facultad  de  disolver  los  Ayun- 
tamientos el  Jefe  del  Estado,  el  Gobierno  ó  sus  agentes,  pero 
los  hay  también,  y  muy  importantes,  en  que  no  lo  autoriza 
la  ley,  siendo  de  notar  que  en  los  primeros  se  impone  la  obli- 
gación de  convocar  á  los  electores  en  un  plazo  muy  breve 
para  la  designación  de  un  nuevo  Ayuntamiento. 

Finalmente,  puede  decirse  que  los  municipios  no  intervie- 
nen de  un  modo  activo  y  permanente  en  la  política  general, 
en  ninguno  de  los  pueblos  de  Europa.  En  la  Edad  Media  man- 
daban sus  representantes  á  las  Cortes,  Estados,  Dietas  ó  Par- 
lamentos; hoy  no  son  más  que  ciscunscripciones  electorales, 
donde  se  eligen  los  representantes,  no  de  las  ciudades,  sino 
de  los  ciudadanos.  Sólo  por  excepción  en  algunos  Estados 
alemanes  que  tienen  una  sola  Cámara,  ésta  se  compone  de 
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los  antiguos  órdenes  de  caballeros,  burgueses  y  aldeanos.  Im- 
porta, sin  embargo,  registrar  la  intervención  que  tienen  en  la 
constitución  de  la  Cámara  alta  en  Francia,  Dinamarca,  Sue- 
cia  y  España,  á  pesar  de  lo  cual  en  algunos  de  estos  países  es 
donde  más  empeño  se  pone  en  considerar  los  municipios  como 
corporaciones  económicas  y  administrativas;  y  en  ellos  se 
veda  con  severo  rigor  la  intervención  de  sus  organismos  en 
la  política,  comenzando  por  negarles  el  ejercicio  del  derecho 
de  petición.  Salta  á  la  vista  que  ésta  contradicción  es  hija  del 
error,  llevado  al  extremo  por  el  cesarismo,  de  suponer  que  el 
ejercicio  de  la  soberanía  consiste  sólo  en  votar,  cuando  si  la 
representación  no  ha  de  convertirse  en  delegación^  para  ir  á 
paríir  en  la  dictadura  parlamentaria,  preciso  es  que  estén  en 
constante  comunicación  electores  y  elegidos,  que  haya  una 
corriente  perenne  é  incesante  entre  el  país  y  los  poderes  ofi- 
ciales del  Estado.  Si  nadie  niega  esto  cuando  se  trata  de  los 
individuos,  ¿cómo  desconocerlo  respecto  de  los  municipios 
cuando  son  llamados  á  contribuir  á  la  constitución  de  una  de 
las  Cámaras  del  Parlamento? 

Hungría  constituía  una  singular  y  señalada  excepción  en 
este  punto,  porque  hubo  un  tiempo  en  que  casi  toda  la  admi- 
nistración del  país  estaba  en  manos  de  los  organismos  loca- 
les, y  de  tal  suerte  intervenían  en  la  política,  que  los  nobles, 
y  lo  eran  casi  todos  los  que  constituían  las  asambleas  munici- 
pales, se  contentaban  con  tomar  parte  en  sus  deliberaciones, 
y  no  acudían  á  la  Cámara  de  magnates.  Aunque  la  revolución 
de  1848  acabó  con  los  privilegios  de  la  aristocracia,  y  el  es- 
tablecimiento del  gobierno  constitucional  se  hizo  incompati- 
ble con  muchas  de  las  atribuciones  políticas  de  los  Comitats, 
de  las  ciudades  reales  libres  y  de  las  ciudades  autónomas,  toda- 
vía subsistió  ese  carácter  peculiar  de  la  organización  muni- 
cipal de  Hungría,  y  del  cual  bien  puede  decirse  no  quedan 
más  que  vestigios  después  de  las  leyes  de  1886. 
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VIII 


En  vista  de  este  resumen  del  estado  de  la  organización 
municipal  al  presente,  convendréis  conmigo  en  que  está  re- 
velando cómo  la  vida  de  estas  instituciones  se  encuentra  en 
un  período  de  transición.  Predominan  en  unos  países  los  ele- 
mentos tradicionales,  mientras  que  en  otros  se  deja  bien  ver 
el  influjo  de  la  Revolución  francesa  y  del  Imperio,  y  en  al- 
gunos el  del  self-government  de  Inglaterra.  Pero,  por  encima 
de  las  diferencias,  la  nota  común  es  la  exaltación  del  Estado 
nacional,  que  lleva  como  consecuencias  indeclinables:  la  re- 
ducción de  los  municipios  á  instituciones  puramente  econó- 
micas y  administrativas,  la  centralización,  en  mayor  ó  me- 
nor grado,  y  el  creciente  desarrollo  de  la  burocracia,  de  este 
nuevo  poder  irresponsable,  en  cierto  modo  misterioso,  porque 
no  se  le  ve  por  ninguna  parte  y  se  le  siente  en  todas,  y  que 
permanece  fijo  é  inalterable  en  medio  del  cambio  de  gobier- 
nos y  situaciones. 

El  sentido  romano  predomina  aún  sobre  el  germano.  Por 
eso  Inglaterra  es  el  país  del  self-government.  En  la  Edad  Me- 
dia triunfa  el  elemento  de  variedad,  de  diversidad,  y  así  el 
poder  se  localiza.  En  la  época  de  la  monarquía,  ésta,  con  el 
auxilio  de  los  legistas,  asi  como  opuso  á  la  división  y  subdi- 
visión del  dominio  en  directo  y  útil,  base  del  régimen  feudal, 
el  dominio  unitario  é  indiviso  romano,  opuso,  en  la  esfera  del 
derecho  público,  al  particularismo  notado  más  arriba,  el  con- 
cepto del  Estado  absoluto,  omnipotente,  expresión  de  la  uni- 
dad que  se  sentaba  sobre  la  civitas,  y  que  alcanzó  todo  su  de- 
sarrollo en  el  imperio.  Bajo  el  influjo  del  sentido  germano,  y 
merced  á  la  introducción  del  sistema  representativo,  se  dibu- 
jan en  la  Edad  Media  las  naciones.  Bajo  el  influjo  del  sentido 
romano,  y  merced  á  la  supresión  de  la  representación,  en  el 
Renacimiento  un  monarca  dijo:  «El  Estado  soy  yo»,  como  pu- 
diera haberlo  dicho  Roma. 
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La  revolución  contradijo  ese  sentido  en  cuanto  afirmó,  en- 
frente del  absolutismo  de  los  reyes,  el  principio  de  libertad 
en  el  orden  político  y  los  derechos  del  hombre  en  la  esfera 
del  derecho  sustantivo;  pero  con  relación  á  la  constitución  y 
organización  de  los  círculos  interiores  del  Estado,  atribuyó 
al  de  la  Nación  un  carácter  análogo  al  que  tuviera  en  el  Im- 
perio romano  y  en  las  monarquías  del  Renacimiento,  sin  más 
diferencia  que,  en  vez  de  personificarse  en  un  hombre,  resul- 
tó un  Estado  en  abstracto,  lo  cual,  para  el  caso  que  al  presen- 
te nos  ocupa,  tanto  monta;  asi  como,  por  ejemplo,  si  se  trata- 
ra de  saber  á  quién  pertenece  la  propiedad  de  las  minas,  nada 
importaría  que  se  dijera:  dominio  eminente  del  emperador, 
del  rey,  ó  dominio  eminente  del  Estado. 

La  comunidad  agraria  ó  rural  es  el  resultado  del  período 
gentilicio;  la  ciudady  el  de  Grecia;  el  Imperio^  el  de  Roma;  la 
Nación j  el  de  los  germanos.  En  la  Edad  Media  estorbó  la  for- 
mación de  las  naciones  del  particularismo  propio  de  los  tiem- 
pos, el  cual  se  muestra  lo  mismo  en  los  feudos  que  en  los  mu- 
nicipios. Las  monarquías,  desde  el  Renacimiento,  se  sobrepu- 
sieron á  esa  diversificación  y  localización  del  poder,  y  apli- 
caron á  la  nación  el  sentido  unitario  que  los  romanos  habían 
aplicado  á  sus  inmensos  dominios:  de  ahí  una  compenetra- 
ción de  la  tradición  latina  con  la  germana,  que  tuvo  por  con- 
secuencia la  preeminencia  de  la  nación  y  del  Estado  nacio- 
nal sobre  todos  los  elementos  locales,  legado  que  la  revolu- 
ción ha  recibido  de  la  monarquía,  sobre  todo  en  los  pueblos 
latinos. 

En  todos  los  períodos  de  la  historia  podemos  sacar  ense- 
ñanzas para  el  presente.  De  la  época  gentilicia,  la  autonomía 
y  la  intimidad  de  los  círculos  sociales  y  su  jerarquía,  pero  no 
la  confusión  del  derecho  público  con  el  privado;  de  Grecia, 
la  autarquía  de  las  ciudades,  no  su  exclusivismo  y  aislamien- 
to; de  Roma,  la  constitución  enérgica  de  la  civitas,  no  su  abso- 
lutismo absorbente;  de  los  germanos,  la  compenetración  de 
la  sociedad  con  el  Estado,  no  la  debilidad  de  éste;  de  la  Edad 
Media,  la  libertad  de  los  municipios,  no  su  condición  privile- 
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giada  y  excepcional;  de  la  monarquía,  la  unidad  del  Poder, 
no  la  centralización;  de  la  revolución,  en  fin,  la  igualdad  de 
derecho,  no  la  abstracta  y  violenta  uniformidad  de  sus  reso- 
luciones. 


IX 


*El  hombre,  exclama  Tocqueville^  es  quien  constituye  los 
reinos  y  crea  las  repúblicas;  pero  el  municipio  parece  que  ha 
salido  directamente  de  las  manos  de  Dios»  (1).  «El  municipio, 
escribe  Simonde  de  Sismondi,  no  es  un  ser  ideal  ó  fantástico; 
es  la  verdadera  patria,  la  que  vemos,  la  que  conocemos  en 
todos  sus  pormenores,  la  que  habla  á  todos  nuestros  senti- 
dos» (2).  «El  poder  municipal,  decía  Henrion  de  Pansey  en 
los  tiempos  de  la  Restauración  por  él  apoyada^  no  eauna  crea- 
ción de  la  ley;  existe  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas;  es, 
porque  no  puede  menos  de  ser»  (3).  Con  estas  frases  enérgi- 
cas, aunque  no  siempre  propias,  lo  que  dan  á  entender  estos 
ilustres  escritores,  es  que  los  municipios  no  son  asociaciones 
que  surgen  al  conjuro  de  los  individuos  ó  de  los  gobiernos, 
sino  personas  sociales,  naturales  y  necesarias,  cuya  existen- 
cia tienen  que  reconocer  gobiernos  é  individuos;  de  tal  suer- 
te, que  ha  habido  y  hay  escuelas  y  partidos  que,  á  seguida 
de  dejar  pendiente  de  la  voluntad  arbitraria  de  los  ciudada- 
nos la  formación  de  las  provincias  y  de  las  naciones,  ó  negar 
la  necesidad  de  éstas  y  de  aquéllas,  se  detienen  ante  el  mu- 
nicipio, cediendo  el  rigor  de  la  lógica  ante  la  realidad  de  las 
cosas.  «La  continua  y  permanente  exposición  á  las  mismas 
inñuencias  naturales,  el  constante  cruzamiento  de  las  gene- 
raciones, la  viva  comunicación,  el  mutuo  cambio  de  ideas  y 
de  afectos  y  la  identidad  de  intereses,  hacen  nacer  un  prin- 


(1)  De  la  democracia  en  América,  cap.  V. 

(2)  Etudes  SU7'  les  constitutions  des  peuples  libres,  1836,  pág.  100. 

(3)  Du  Pouvoir  municipal  et  de  la  policie  intéricure  des  Communes, 
libro  II,  cap.  VI. 
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cipio  de  unidad,  sino  tan  íntimo  como  el  de  la  familia,  más 
extenso  y  comprensivo.  Las  relaciones  permanecen  las  mis- 
mas, pero  toman  ahora  un  carácter  más  elevado.  El  hogar 
se  transforma  en  el  foro,  la  casa  en  la  ciudad  (urbs),  el  pre- 
dio familiar  en  el  territorio,  las  costumbres  en  agremiacio- 
nes, los  hechos  en  públicos  establecimientos»  (1).  Eso  es  el 
municipio. 

Por  donde  el  primer  error  que  interesa  rectificar,  es  el  tan 
corriente  de  considerar  estos  organismos  locales  como  ruedas 
de  la  máquina  administrativa.  Causa  asombro  leer  en  nues- 
tras leyes  municipales,  lo  mismo  en  la  de  1870  que  en  la  de 
1876,  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  es  el  jefe  de  los  Ayun- 
tamientos, para  los  cuales  sin  duda  se  considera  que  es  aquél 
lo  que  el  de  Hacienda  para  las  Delegaciones  de  Hacienda, 
lo  que  el  de  Fomento  para  las  Secciones  de  Fomento.  Los 
municipios,   constituyen  corporaciones  que  como  todas  las 
personas,  asi  las  individuales  como  las  sociales,  son  miem- 
bros sustantivos  del  Estado,  no  sus  instrumentos.  ¿Cómo  es 
posible  que  se  asimile  una  organización  de  provincias  y  mu- 
nicipios á  una  división  en  partidos  judiciales,  departamentos 
marítimos,  comandancias  militares  ó  distritos  mineros?  Estas 
divisiones  puede  y  debe  hacerlas  el  Estado  sin  tener  otra  cosa 
en  cuenta  que  el  buen  servicio,  mientras  que  las  regiones, 
las  provincias,  los  municipios,  son  anteriores  á  la  voluntad 
del  Poder,  al  cual  solo  le  toca  reconocerlos  donde  existan. 
¿Por  dónde  cabe  equiparar  la  supresión  de  una  Audiencia  de 
lo  criminal  con  la  supresión  de  una  provincia?  La  de  aquélla 
puede  herir  intereses,  pero  no  mata  un  organismo  vivo,  por- 
que no  lo  es  una  Audiencia.  En  cambio,  ¿que  se  diría  si  ma- 
ñana, por  ejemplo,  ocurriera  á  alguien,  quienquiera  que  fue- 
se, distribuir,  por  virtud  de  un  decreto  del  Poder  ó  de  un  pac- 
to entre  individuos  ó  municipios,  la  de  Asturias  entre  las  de 


(1)  De  un  interesante  trabajo  de  D.  Federico  de  Castro  sobre  el  Con- 
cepto de  la  nación  como  postulado  de  la  Historia  general,  publicado  ea 
la  Revista  de  Filosofía,  Literatura  y  Ciencias ,  de  Sevilla. 
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León,  Lugo  y  Santander?  Y  sin  embargo,  de  tal  modo  ha  pe- 
netrado en  la  sociedad  ese  error,  que  no  ha  mucho  hemos  pre- 
senciado cuan  tranquilamente  discutían  algunos  periódicos 
sobre  la  conveniencia  de  suprimir  las  Diputaciones  provin- 
ciales. Y  no  era  que,  estimando  las  actuales  provincias  crea- 
ciones artificiales  del  Gobierno,  como  lo  son  las  más,  pidie- 
ran su  sustitución  por  los  antiguos  reinos  ó  regiones,  ó  por 
otras  que  se  estimaran  más  reales  y  naturales,  sino  que  pe- 
dían sencillamente  su  desaparición,  la  cual,  para  algunos, 
puede  acordarse  de  una  plumada  como  si  se  tratara  de  las  Ad- 
ministraciones subalternas. 

Por  esto,  el  escritor  it¿iliano  Carnevali  (1),  después  de  con- 
signar que  las  cuestiones  referentes  á  las  prerogativas  comu- 
nales son,  verdaderamente,  más  constitucionales  que  adminis- 
trativasj  dice:  «El  municipio  se  nos  presenta  como  uno  de  los 
factores  de  la  organización  social  uno  de  los  elementos  cons- 
tituyentes de  la  Administración  pública,  y  no  como  una  ins- 
titución artificial,  una  ensambladura  del  Gobierno  que  se 
haya  ideado  por  razones  de  oportunidad  y  para  administrar 
más  fácilmente.»  Y  añade:  «Es  este  un  principio  sustancial, 
por  decirlo  así,  en  cuanto  de  él  se  derivan  los  derechos  comu- 
nales, y  por  tanto,  un  todo  complejo  de  normas  legales  que 
tienen  por  base  el  derecho,  y  no  el  ejercicio  de  determinados 
poderes  y  facultades  por  concesión  ó  delegación.» 

Cuando  el  Estado  niega  la  existencia  de  estas  grandes 
personalidades,  no  obstante,  su  realidad,  incurre  en  el  mismo 
grave  error  que  implica,  respecto  de  los. individuos,  \sl  muer- 
te civil;  y  así  como  lo  absurdo  de  esta  institución  consistía  en 
considerar  como  muerto  para  el  Estado  á  quien  vivía  para  la 
naturaleza  y  para  la  sociedad,  eso  mismo  se  hace  cuando  ar- 
bitrariamente se  desconoce  la  existencia  de  municipios,  pro- 
vincias ó  regiones  que  la  tienen  ante  la  conciencia  del  país. 
Esto  es  tan  exacto,  que,  á  veces,  lo  que  se  da  por  muerto  es 
un  dato  vivo  que  los  poderes  públicos  toman  en  cuenta  para 


(1)    En  su  obra:  I  motivi  del  dii^itio  amministrativo  volgarizati^  §  X, 
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las  divisiones  puramente  administrativas.  Bechard  (1)  hace 
notar  que  «la  Bretaña,  la  Provenza,  el  Languedoc,  todas  las 
antiguas  provincias,  divididas  en  varios  departamentos,  no 
dejan  por  eso  de  ser  cada  una  de  ellas  una  circunscripción 
judicial,  una  división  miliar,  una  provincia  eclesiástica,  un 
distrito  académico».  Nuestras  audiencias  territoriales,  nues- 
tras capitanías  generales,  nuestros  arzobispados  y  nuestras 
universidades,  muestran  cómo  en  España  acontece  lo  pro- 
pio; esto  es,  que  existen  las  regiones,  los  antiguos  reinos, 
ante  la  conciencia  nacional,  que  lo  admite  como  de  soslayo 
el  Estado  mismo,  y,  sin  embargo,  cuando  se  trata  de  recono- 
cer su  personalidad,  no  son  más  que  un  nombre. 

Cierto  que  si  á  veces  la  existencia  real  de  un  municipio 
se  destaca  de  tal  suerte  que  nadie  puede  ponerla  en  duda, 
como  acontece  con  todos  los  urbanos  y  con  los  rurales  que  tie- 
nen un  solo  centro  ó  núcleo  de  población,  otras  ofrece  algu- 
na dificultad,  como  sucede  con  los  rurales  formados  de  varios 
pueblos,  lugares,  aldeas  ó  parroquias.  Aun  estos  mismos,  en 
ocasiones,  tienen  también  una  personalidad  saliente  y  bien 
definida,  como  cuando  ocupan  todo  un  valle  cerrado  y  cono- 
cido con  un  nombre,  con  igual  producción,  iguales  costum- 
bres, tradiciones  comunes  é  intereses  enlazados.  En  cambio, 
cuando  se  contempla  uü  páramo  inmenso  salpicado  de  pue- 
blecitos,  parece  á  primera  vista  que  se  puede  cortar  por  cual- 
quier parte,  agrupar  acl  libitum  esas  células  elementales  y  for- 
mar mayor  ó  menor  número  de  municipios;  y  sin  embargo, 
el  que  lo  mire,  no  de  lejos,  sino  de  cerca,  y  estudie  la  vida  de 
esos  pueblos,  hallará  que,  atendiendo  á  la  frecuencia  de  las 
comunicaciones,  á  las  corrientes  que  en  su  seno  ha  determina- 
do la  tradición,  hay,  en  medio  de  lo  que  se  nos  presenta  como 
igual  y  uniforme,  varios  centros  de  acción  que  lo  son  de  cier 
ta  comunidad  de  espíritu  y  de  vida;  y  puede  darse  el  caso, 
que  no  imagino  en  este  momento,  sino  que  lo  traigo  á  la  me- 


(1)    Autonomie  et  Cfísarisme:  Introdaction  au  droit  municipal  moder- 
ne,  cap.  V. 


148  REVISTA  DE  ESPAÑA 

moría,  de  que  seria  arbitrario  agregar  un  pueblo  á  un  muni- 
cipio de  cuyo  confín  está  separado  por  dos  kilómetros  de  tie- 
rra llana,  y  sería  natural  agregarlo  á  otro  de  cuya  mayor 
parte  estuviera  separado  por  un  río.  Además,  esta  dificultad 
se  salva  reconociendo  la  personalidad  de  esos  lugares,  aldeas 
ó  parroquias  y  sus  funciones  propias,  que  son  distintas  de  las 
municipales,  en  vez  de  incurrir  en  el  extraño  é  incompren- 
sible error  de  confundir  esos,  que  son  organismos  vivos,  con 
los  distritos,  cusírteles  ó  barrios  en  que  se  dividen  las  villas 
y  ciudades  para  su  mejor  administración.  De  este  modo  po- 
día resolverse  el  problema  grave  de  los  municipios  excesiva- 
mente pequeños  (1),  aplicando  al  caso  el  principio  de  asocia- 
ción, necesaria  ó  voluntaria,  según  las  circunstancias.  Por  lo 
demás,  la  personalidad  real  de  esos  pueblecitos,  lugares  ó  al- 
deas, se  releva  bien  claramente  en  la  circunstancia  de  ser 
sujetos  en  la  relación  de  la  propiedad  con  absoluta  indepen- 
dencia del  municipio,  por  más  que  con  harta  frecuencia  lo 
olvide  el  legislador.  Tuviéralo  en  cuenta,  y  quizás  hallaría 
que  hay  aquí  algo  que  debe  sacarse  del  derecho  administra- 
tivo para  llevarlo  al  derecho  civil. 


X 


Pero  importa  distinguir  el  municipio  y  el  derecho  munici- 
pal, ó  lo  que  es  lo  mismo,  entre  sociedad  y  Estado,  problema 
que  surge  lo  mismo  cuando  se  trata  de  aquél  ó  de  la  provin- 
cia, que  cuando  de  la  nación. 

El  derecho  es  por  esencia  condición  para  la  vida,  no  causa 
de  ella.  Por  esto  no  cabe  confundir  los  términos:  personalidad 
y  derecho  de  la  personalidad,  propiedad  y  derecho  de  pro- 
piedad, familia  y  derecho  de  familia,  matrimonio  y  derecho 
matrimonial.  La  personalidad,  la  propiedad,  la  familia,  el 


(1)  En  Francia  hay  16.542  communes,  que  cuentan  menos  de  500  ha- 
bitantes. En  España,  3.167  se  encuentran  en  el  mismo  caso.  De  9.287 
que  es  el  número  total,  7.322  tienen  menos  de  1.000  habitantes. 


ADMINISTRACIÓN  PROVINCIAL  Y  MUNICIPAL  Mí) 

matrimonio,  son  instituciones  sociales,  y  por  eso  las  estudian 
la  Antropologia,  la  Economía,  la  Moral,  la  Religión,  etc., 
mientras  que  los  órdenes  jurídicos  que  hacen  relación  á  las 
mismas   los   estudia  la  Ciencia  del  derecho.   Cada  uno   de 
ellos  contiene  las  condiciones  necesarias  para  que  esas  insti- 
tuciones vivan  y  se  desarrollen,  pero  queda  luego  una  esfera 
inmensa  de  acción  que  trasciende  del  derecho.  ¿Quién  ima- 
ginaría saber  todo  lo  que  cabe  decir  de  la  propiedad  y  de  la 
familia,  sólo  con  leer  lo  que  de  una  y  otra  dicen  los  Códigos 
civiles?  Pues  bien,  si  el  Estado  reali2?a  el  derecho,  la  socie- 
dad realiza  todo  lo  demás,  y  por  eso,  si  aquél  merece  nues- 
tras alabanzas  ó  nuestras  censuras  por  la  obra  de  justicia  ó 
de  injusticia  que  lleve  á  cabo,  á  ésta  atribuímos  mérito  ó  de- 
mérito, según  que  es  piadosa  ó  impía,  virtuosa  ó  viciosa,  cul- 
ta ó  inculta,  instruida  ó  ignorante,  rica  ó  pobre,  etc.  No  es 
decir  esto  que  sociedad  y  Estado  estén  ó  deban  estar  separa- 
dos, error  que  afecta  precisamente  á  uno  de  los  aspectos  más 
importantes  del  problema  de  la  organización  local,  y  que 
combaten  con  empeño  ciertos  escritores,  sobre  todo  los  ingle- 
ses, puesto  que  la  sociedad,  toda  ella,  es  el  Estado,  y  no  me 
ramente  los  poderes  oficiales  de  éste  (1),  pero  sólo  en  cuanto 
cumple  el  fin  jurídico,  por  lo  cual  únicamente  realiza  los  res- 
tantes, cabe  oponerla  al  Estado. 

Pero  ni  sociedad  ni  Estado  son  unidades  abstractas,  sino 
organismos  totales  y  vivos  que  contienen  otros  subordinados, 
de  donde  se  deduce  que  si  á  la  sociedad  toda  corresponde  un 
Estado  adecuado,  á  cada  organismo  social  particular  corres- 
ponde un  Estado  particular.  Existe  la  sociedad  humana,  por- 
que no  depende  de  la  voluntad  de  los  hombres,  y  porque  de- 
pende de  ella,  no  existe  un  Estado  humano  desenvuelto  y  ple- 
namente organizado;  pero  su  razón  de  ser  y  su  necesidad  las 
acusa  ese  derecho  internacional  que,  cuando  el  caso  llega, 
por  todos  se  invoca.  En  cambio,  la  existencia  de  las  naciones 


(1)  Sobre  las  consecuencias  de  identificar  el  Estado  con  el  Gobier- 
no, véase  en  la  obra  citada,  del  profesor  Burguess,  un  interesante  ca- 
pítulo, el  I  de  la  división  2.*,  lib.  III,  parte  2.* 
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es  tan  visible,  que  nos  hemos  acostumbrado  á  dar,  como  por 
antonomasia,  el  nombre  de  Estado,  sin  apelativo,  al  Estado 
nacional.  Y,  sin  embargo,  preciso  es  reconocer,  no  sólo  que 
hay  un  Estado  municipal  y  un  Estado  provincial  ó  regio- 
nal (1),  sino  también  que  cada  una  de  las  personas  sociales, 
aun  las  que  persiguen  un  solo  fin  de  la  vida,  tienen  su  dere- 
cho interno;  y  así,  por  ejemplo,  en  el  derecho  canónico,  en 
el  derecho  de  la  Iglesia,  como  en  los  Estatutos  ó  Reglamenta 
de  este  Ateneo,  hallamos  una  organización,  un  procedimien- 
to y  una  administración;  es  decir,  en  más  ó  menos  grado,  un 
derecho  político,  un  derecho  procesal  y  un  derecho  adminis- 
trativo. 

Mas  importa  notar  una  diferencia  trascendental  entre  uno 
y  otro  orden  de  personas  sociales,  que  Bechard  (2)  llama  uni- 
dades elementales  generales  y  unidades  elementales  particu- 
laresy  y  es  que  las  totalesj  como  la  familia,  el  municipio,  la 
provincia  y  la  nación,  son  necesaríasy  mientras  que  las  parti- 
culareSf  como  las  religiosas,  las  científicas,  las  benéficas^  las 
económicas,  etc.,  son  voluntarias.  Por  esto,  al  individuo  le  es 
dado  pertenecer  á  esta  ó  aquella  Iglesia,  á  esta  ó  aquella  Aca- 
demia, á  esta  ó  aquella  Sociedad  industrial  ó  mercantil,  ó  no 
pertenecer  á  ninguna;  pero  no  puede  menos  de  ser  miembro 
de  un  municipio,  de  una  provincia,  de  una  nación.  De  aquí 
que  el  derecho  interno,  establecido  por  las  personas  sociales 
particulares,  no  sea  coactivo,  y  sí  lo  sea  el  establecido  por  las 
personas  sociales  totales;  que  el  de  las  primeras  haga  rela- 
ción directa  y  peculiar  al  fin  que  persiguen  en  la  vida  y  que 
el  hombre  ha  de  realizar  con  libertad,  mientras  que  el  de  las 
segundas  hace  relación  á  la  personalidad  y  á  la  actividad  in 
genere,  á  las  condiciones  esenciales  de  la  vida  social,  y  por 
eso  se  realiza  por  necesidad. 


(1)  Leroy-Beaulieu,  en  su  obra  VEtat  moderne  et  ses  fonctionSj  li- 
bro I,  capítulo  III,  dice:  «En  todas  partes  el  desarrollo  excesivo  de  las 
atribuciones  del  Estado,  en  su  trinidad  de  poder  central^  poder  provin- 
cial y  poder  municipal,  etc. 

(2)  Autonomie  et  Césarisme,  cap.  IV. 
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Pero  siendo  varias  las  personas  sociales  totales,  ¿cómo 
coexisten  los  respectivos  derechos  y  los  correspondientes  Es- 
tados? Este  problema  no  puede  suscitarse  con  relación  á,  las 
sociedades  particulares,  porque  el  derecho  externo  que  con- 
diciona su  vida  es  uno  y  el  mismo  para  todas,  y  su  declara- 
ción procede  del  Estado  de  las  personas  totales.  ¿Cómo  se  re- 
suelve en  cuanto  á  éstas?  Por  virtud  del  principio  de  subor- 
dinación, el  cual  implica  todo  lo  que  lleva  consigo  el  ser 
miembro  de  un  todo  superior,  pues  de  otro  modo  se  iría  á  pa- 
rar al  aislamiento  y  á  la  absoluta  independencia,  en  vez  de 
la  unión,  armonía  y  compenetración  de  vida  que  debe  exis- 
tir entre  unos  y  otros  elementos  y  entre  éstos  y  el  todo;  en 
una  palabra,  implica  todo  lo  necesario  para  que  la  Nación 
exista  y  viva  también  con  las  condiciones  inherentes  á  la 
personalidad.  Es  la  primera,  que  todos  los  ciudadanos  sean 
subditos  del  Estado  nacional,  y  que  éste  sea  quien  declare  y 
mantenga  el  derecho  que  tiene  como  contenido  las  condicio- 
nes de  la  vida  común.  Por  esto  no  es  posible  confundir  las 
Ligas,  como  la  anseática  ó  las  Comunidades  españolas  de  la 
Edad  Media,  ni  las  Confederaciones,  como  la  suiza  de  los  si- 
glos pasados,  la  norteamericana  de  1781,  ó^la  germánica  que 
duró  de  1815  á  1866,  con  las  actuales  organizaciones  federa- 
les de  Suiza,  de  Alemania  y  de  los  Estados  Unidos;  y  por  esto, 
cuando  comenzó  á  regir  la  norteamericana  de  1787,  decía  con 
profundo  sentido  Mr.  Wilson:  «Adoptando  esta  Constitución, 
seremos  una  nación;  ahora  no  lo  somos.» 

Y  como  de  ese  derecho  común,  cuya  declaración  y  man- 
tenimiento corresponde  al  todo  superior,  forma  parte  el  cons- 
tituido por  las  condiciones  generales  de  la  personalidad,  por 
las  peculiares  de  las  personas  sociales  y  por  las  peculiarísi- 
mas  de  cada  tipo  ó  grupo  de  organismos  locales,  el  derecho  ex- 
terno de  éstos  cae  bajo  la  competencia  del  Estado  nacional,  así 
como  el  derecho  interno  es  de  la  exclusiva  competencia  de 
ellos;  distinción  que  lo  mismo  cuadra  al  individuo,  que  á  la 
familia,  que  al  municipio,  que  á  la  provincia.  Claro  está  que 
el  legislador,  al  señalar  esas  normas,  esas  reglas  jurídicas, 


15^^  REVISTA  DE  ESPAÑA 

no  le  es  dado  obrar  arbitrariamente,  sino  que  ha  de  derivar- 
las de  la  propia  naturaleza  de  las  personas  de  que  se  trata, 
y  de  aquí  la  autonomía,  que  eso  quiere  decir  el  vocablo,  y  no 
que  cada  cual  pueda,  no  ya  regir  su  vida,  sino  establecer  la 
naturaleza  y  extensión  de  su  derecho. 

El  individuo  es  hoy,  en  los  más  de  los  pueblos  civilizados, 
autónomo,  porque  se  rige  libremente  á  sí  mismo  dentro  de  su 
propia  esfera  de  acción;  pero  es  la  ley  quien  la  fija  y  señala, 
y  por  eso,  en  uso  de  su  autonomía  puede  contratar  sus  servi- 
cios, para  lo  cual  aquélla  le  autoriza;  pero  no  puede  darse  en 
servidumbre,  porque  aquella  le  niega  esa  facultad.  Una  co- 
lonia puede  ser  tan  autónoma  como  lo  es  el  Canadá,  y,  sin 
embargo,  la  ley  que  le  reconoce  esa  condición  procede  de  la 
Metrópoli.  Y  en  mayor  ó  menor  grado,  las  repúblicas  federa- 
les hoy  existentes  parten  de  ese  principio.  La  de  los  Estados 
Unidos  deja  en  libertad  á  los  Estados  particulares  para  or- 
ganizarse como  estimen  más  justo;  pero  no  sólo  han  de  res- 
petar todo  lo  que  el  Estado  federal  acuerde  dentro  de  sus 
atribuciones,  sino  que  si  el  Gobierno  nacional  ha  de  recono- 
cer y  garantizar  las  constituciones  de  aquéllos,  preciso  es 
que  tengan,  por  lo  menos,  una  condición,  la  de  establecer  la 
república.  La  Suiza  exige,  para  ese  efecto,  á  los  cantones 
esa  y  algunas  circunstancias  más  (1). 

Por  lo  que  hace  á  los  municipios,  los  Estados  particulares 
de  la  una  y  los  Cantones  de  la  otra,  son  los  que  hacen  en  su 
integridad,  las  leyes  por  que  se  rigen.  Respecto  de  los  últi- 
mos, ahí  están  algunas  tan  recientes  como  la  de  Berna  de  11 
de  Marzo  de  1884,  la  de  Neuchátel  de  5  de  Marzo  de  1888  y 
la  Constitución  de  Uri  de  6  del  mismo  mes  y  año,  que  lo  de- 
muestran; y  en  cuanto  á  los  primeros,  según  el  profesor  Bry- 
ce,  «el  poder  de  cada  estado  sobre  los  organismos  locales  es 


(1)  El  art.  6.°  de  la  Constitución  federal  de  1874  exige,  que  aseguren 
el  ejercicio  de  los  derechos  políticos  dentro  de  una  organización  repu- 
blicana, representativa  ó  democrática;  que  no  contradigan  en  nada  las 
disposiciones  de  la  Constitución  federal;  que  hayan  sido  aceptadas  por 
el  pueblo,  que  puedan  ser  revisadas  cuando  la  mayoría  absoluta  de  los 
ciudadanos  lo  pida. 
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absoluto;  puede  concederles  ó  negarles  un  gobierno  propio  á 
su  antojo...;  podrían  suprimir  municipios  y  gobernarlos  por 
medio  de  un  comisionado  nombrado  al  efecto,  ó  dejarlos  sin 
gobierno,  sin  que  tuviesen  derecho  á  reclamar  contra  tales 
medidas  ante  el  Presidento  ó  el  Congreso  de  la  República»  (1). 
No  es  extraño  que  semejante  estado  de  cosas,  haya  determi- 
nado en  aquel  país  una  reacción  que  hay  fundados  motivos 
para  recelar  pueda  caer  en  el  extremo  opuesto. 

En  suma,  la  autonomía  implica  el  reconocimiento  de  que 
las  leyes  se  derivan  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  y,  por 
tanto,  de  las  personas,  y  no  del  arbitrio  del  legislador,  pero 
no  la  absoluta  independencia  de  aquéllas;  el  derecho  á  regir 
su  propia  vida,  á  la  autarquía  (tomando  este  término  en  su 
sentido  etimológico,  según  el  cual,  quiere  decir  lo  mismo  que 
self  governmentj  el  gobierno  de  si  y  por  si),  no  la  facultad  de 
establecer  sin  trabas  ni  limites,  las  condiciones  fundamenta- 
les y  comunes  de  su  existencia  como  persona  social. 

Así,  pues,  el  Estado  nacional  por  ser  el  superior  hoy,  de- 
clara el  derecho  común,  humano,  y  por  ello,  respecto  de  las 
personas,  el  común  á  todas,  lo  cual  no  quiere  decir  que  sea 
uno  y  no  vario,  uniforme  sin  distinción,  sino  que  ha  de  ser 
adecuado  á  las  clases  de  aquéllas;  esto  es,  á  las  individuales 
y  á  las  sociales,  y  dentro  de  éstas,  á  las  particulares  y  á  las 
totales.  Pero  con  la  diferencia,  respecto  de  estas  dos  últimas 
especies,  de  que  al  paso  que  las  condiciones  jurídicas  para 
la  vida  de  las  primeras  no  piden  una  determinación  concre- 
ta y  peculiar  para  cada  cual,  porque  el  derecho  externo  no 
el  interno,  es  el  mismo  para  todas  ellas;  las  segundas,  las 
totales,  se  encuentran  en  otro  caso,  y  por  ser  necesarias, 
demandan  condiciones  específicas  y  adecuadas  á  cada  uno 
de  los  tipos  en  que  cabe  clasificarlas,  y  por  eso  hay  un  dere- 
cho de  familia,  un  derecho  municipal,  un  derecho  provin- 
cial y  un  derecho  nacional,  que  es  el  que  el  Estado  nacional, 
como  tal,  y  no  como  superior,  se  da  á  sí  propio. 


(1)    En  el  capítulo  XXXVII  de  la  obra  The  American  Commonwcalth, 
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Pero  este  derecho,  al  consagrar  la  personalidad,  señala 
á  ésta  una  esfera  de  acción  dentro  de  la  cual  rige  libremen- 
te su  actividad.  Esto  no  se  pone  en  duda  cuando  de  los  indi- 
viduos se  trata,  y  de  ello  es  expresión,  respecto  de  la  fami- 
lia, la  inviolabilidad  del  domicilio^  asi  como  la  independen- 
cia que  los  ingleses  expresan  en  la  conocida  frase:  my  house 
is  my  Mngdorriy  mi  casa  es  mi  reino;  y  no  hay  para  qué  ha- 
blar de  la  nación,  puesto  que  nadie  niega  que  su  soberanía  y 
su  independencia  son  condiciones  esenciales  de  su  vida,  por 
lo  mismo  que  lo  son  de  su  personalidad. 


Gumersindo  de  Azcárate. 


( Continuará.) 


DAR- A  S-SADACA 

(cámara   DJfl   LA   limosna) 


NUEVOS   DESCUBRIMIENTOS   EN   LA   MEZQUITA-ALJAMA 
DE     CÓRDOBA 

A  todos  constan  los  grandes  sacrilegios  artísticos  cometi- 
dos en  tantas  épocas  contra  el  más  original  é  importante 
monumento  de  la  dominación  árabe  en  nuestro  suelo.  Solo 
por  grandes  esfuerzos  de  imaginación  y  consultando  los  tex- 
tos antiguos  podemos  llegar  á  reconstruirlo  mentalmente. 
Quizá  haya  influido  para  ello  el  que  siendo  obra  de  moros  su 
mutilación  y  destrucción  fué  grata  para  los  cristianos  de  los 
pasados  siglos,  menos  ilustrados  que  los  del  presente,  pues 
sólo  así  se  puede  explicar  que  tales  prodigios,  y  bellezas  tan 
salientes,  no  hayan  detenido  la  mano  de  los  profanadores. 

Pero  en  ocasiones  la  dureza  de  la  materia,  ó  la  solidez  de 
la  construcción,  se  han  impuesto,  mas  entonces  han  llegado 
á  borrar,  cubriendo  de  liso  encalado  los  primores  más  exqui- 
sitos, sin  tener  en  cuenta  para  nada  por  otro  lado,  lo  que 
pudiera  destruirse  de  ellos  al  trasformar  suntuosas  cámaras, 
en  lugares  á  veces  los  más  ínfimos. 

Existía  en  el  ángulo  -S.  O.  y  lado  occidental  de  la  gran 
Aljama  cordobesa^  una  postiza  y  mísera  construcción  de 
mezquinos  departamentos,  que  afectaban  tanto  al  interior 
como  exterior  del  edificio.  Demolidos  éstos  y  trasladados  á 
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sitio  más  oportuno  tales  lugares,  hánse  puesto  de  manifiesto 
verdaderas  preseas  artísticas  que  antes  se  hallaban  comple- 
tamente ocultas. 

Comenzando  por  el  exterior  aparecen  hoy  visibles  dos 
importantes  puertas;  las  dos  últimas  de  las  nueve,  que  se 
contaban  tanto  en  este  como  en  el  otro  lado,  contiguas  éstas 
al  gran  arco,  demolido^  que  apoyándose  directamente  en  el 
ángulo  occidental^  ponía  en  comunicación  el  pasadizo  poste- 
rior de  la  Aljama  con  el  Alcázar,  á  través  de  la  calle;  arco 
y  pasadizo  minuciosamente  descrito  por  los  autores  árabes, 
y  por  donde  el  califa  pasaba  de  su  palacio  al  departamento 
de  la  mezquita  reservado  para  su  asistencia  á  las  oraciones. 

La  última  puerta,  pues,  llamada  principal  de  este  lado 
por  los  árabes,  sin  duda  por  ser  la  más  cercana  á  la  del  con- 
tiguo Alcázar,  aunque  bastante  mutilada,  procediendo  á  la 
limpieza  de  sus  debelas,  completamente  embarradas  con 
yeso,  presentará  los  ejemplares  de  la  más  fina  y  complicada 
labor  de  ramajes  y  flores,  de  gusto  puramente  árabe-cordo- 
bés; debelas  que  por  su  menuda  labor  quizá  superen  á  las 
del  mismo  milirab. 

Finísimo  agramilado  se  distingue  aun  bajo  el  gran  arco 
dobelado,  en  el  tímpano  superior  al  dintel  también  de  ricas 
debelas  de  la  puerta,  en  plano  más  interior;  y  á  un  lado  y 
otro,  aunque  muy  destruidos,  pero  en  los  fragm.entos  conser- 
vados ostentando  exquisita  ornamentación,  se  advierten  los 
dos  ajimeces  laterales,  que  coronados  por  otro  arco  cuyo 
vano  ocupaba  una  calada  celosía  de  mármol  blanco  comple- 
taban la  decoración  de  esta  serie  de  fachadas  laterales,  com- 
prendidas entre  los  sólidos  contrafuertes,  que  á  iguales  dis- 
tancias robustecen  el  muro  exterior  circunvalante. 

Bien  se  nota  la  importancia  que  á  esta  puerta  concedieron 
los  árabes,  dada,  como  decíamos,  su  proximidad  á  la  del  Al- 
cázar, pues  á  más  de  lo  completo  de  su  traza,  en  su  mayor 
número  de  elementos,  presenta  su  exornación  más  superio- 
ridad de  delicadeza  y  primor,  comparativamente  con  los  de- 
más de  este  lado  occidental,  no  tan  suntuoso  como  el  opues- 
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to,  si  biüii  quizá  de  más  interés  arqueológico,  por  ser  eii  su 
primera  mitad  el  trozo  más  antiguo.  Además  esta  puerta 
franqueaba  la  entrada  al  importante  departamento  llamado 
Dar-as'sadaca  de  que  luego  hablaremos. 

La  otra  más  delantera,  y  que  en  parte  era  practicable 
anteriormente  á  la  demolición  del  pegadizo,  aparece  hoy  por 
completo  ostentando  la  traza  más  original  y  de  rara  combi- 
nacióíi  que  puede  imaginarse,  pues  restaurado  en  el  siglo  xv 
ofrece  la  extrañísima  forma  de  una  fachada  árabe-bizantino- 
ojival,  estando  el  gran  arco  de  herradura  contenido  y  coro- 
nado por  un  gablete  conopial  del  más  primoroso  y  bien  cor- 
tado estilo  ojival  de  los  Reyes  Católicos.  Continúan  los  bo- 
quetoncillos,  cabetos  y  escocias  por  toda  la  fachada,  sustitu- 
yendo, y  como  imitando  á  los  ajimeces  y  ventanas  árabes, 
aun  éstas  con  las  primitivris  y  mormóreas  celosías;  todo  ello 
exornado  con  las  cardinas  y  pies  de  lámparas  más  primoro- 
sos: ejemplar  curiosísimo  que  ya  había  llamado  poderosa- 
mente la  atención  de  los  amantes  de  la  arquitectura,  por  su 
armoniosa  al  par  que  peregrina  mezcla,  pero  que  no  había- 
mos podido  contemplar  en  toda  su  extensión  y  efecto. 

Mas  suponiendo  que  penetramos  por  la  primera  de  estas 
descritas  puertas,  nos  encontramos  en  un  espacio  rectangu- 
lar, formado  en  su  frente  por  tres  grandes  dobles  arcos  co- 
rrespondientes á  los  restantes  de  la  última  nave  lateral  de  la 
Aljama:  á  la  derecha  el  robustísimo  muro  Sur  que  tiene  de- 
trás el  pasadizo  en  que  desembocaba  el  gran  arco  exterior 
de  que  hacíamos  antes  mención:  á  la  izquierda  una  pared  de 
caprichosísima  labor  calada,  en  cuyo  estudio  nos  detendre- 
mos, y  por  último,  el  ¡muro  exterior  en  el  que  se  abre  la 
puerta  y  que  ostenta  además  los  huecos  por  donde  penetraba 
la  luz  á  través  de  las  celosías  de  mármol.  Hermosa  techum- 
bre de  grandes  vigas  paralelas,  de  alerce  ricamente  labrado 
y  pintado,  con  tableros  de  lo  mismo,  formarían  su  techo,  y 
grandes  losas  de  mármol  blanco  su  pavimento.  Es  de  notar 
también,  sobre  la  clave  interior  del  arco  de  la  puerta,  el 
apoyo  de  otro  perpendicular  á  ésta^  que  arrogantemente  se 
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lanza  al  lado  opuesto,  formando  línea  con  otros  semejantes^ 
en  el  plano  de  la  fachada  del  mihrabj  al  final  de  cada  nave. 

Este  departamento  era  el  llamado  dar-as-sadaca^  ó  cáma- 
ra de  la  limosna,  á  donde  los  árabes  ejercían  esta  virtud,  en 
sus  días  de  mayor  prosperidad:  posible  fuera  que  sus  tres 
arcos  fronteros  estuvieran  incomunicados  del  resto  de  la 
mezquita  por  alguna  maksurah  ó  cancel-celosía,  de  uso  tan 
frecuente  por  ellos  para  este  objeto,  pues  no  otra  cosa  se 
quiso  representar  en  el  lienzo  lateral  izquierdo  entrando, 
que  lo  dividía  del  resto  de  la  nave,  para  lo  que  hicieran  el 
elegantísimo  y  grandioso  ataurique,  recién  descubierto,  si 
así  podemos  llamar  al  robusto  pero  calado  muro  de  fina  are- 
nisca/ obstruido  hasta  hoy  en  sus  vacíos  pero  ya  limpio  y 
ostentando  todo  su  gallardo  dibujo,  y  que  se  eleva  como  unos 
cuatro  metros  sobre  el  suelo,  contando  uno  de  ellos  para  el 
macizo  zócalo.  Quizá  un  coronamiento  de  dentelladas  alme- 
nas lo  terminaría  en  su  día,  aunque  hoy  se  corta  la  parte 
superior  secamente  en  línea  recta. 

Es  un  ejemplar  hasta  ahora  único  en  su  especie,  este  ca- 
lado muro,  en  el  que  una  combinación  repetida  de  ancha  y 
plana  cinta  que  doblada  en  arcos  separados  por  un  cambio 
de  dirección  en  ángulo  recto,  entrecruzados  de  un  lado  y 
otro,  forman  como  una  gran  celosía  ejecutada  en  piedra,  y 
sin  gran  semejanza  por  su  dibujo  con  las  primitivas  de  gusto 
puramente  siro-cordobés,  que  se  ven  en  los  huecos  de  la 
mezquita.  Casi  pudiera  sospecharse  que  corresponde  á  época 
posterior  al  califato,  permaneciendo  más  bien  al  arte  intro- 
ducido por  los  almohades,  cuando  borrándose  el  recuerdo  bi- 
zantino, comienza  á  imperar  el  persa-egipcio,  como  se  ve  en 
la  giralda  sevillana,  y  después  tan  desarrollado  en  el  atauri- 
que de  la  última  época;  pero  la  materia  en  que  está  ejecuta- 
do, su  espesor,  y  la  sencillez  y  grandiosidad  del  trazado,  nos 
llevan  por  otro  lado  á  considerar  que  los  artistas  cordobeses, 
que  ya  comenzaron  por  cruzar  los  arcos  en  las  fachadas  del 
mihráb,  y  el  haber  sido  preparada  esta  cámara  en  tiempos 
de  Al-haken  II,  según  el  testimonio  de  Ebu  Adzarí  de  Ma- 
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rruecos,  pudiera  autorizarnos  á  considerarlo  como  la  primera 
aparición  del  entrelazado  geométrico  repetido,  de  que  tanto 
partido  se  había  de  sacar  más  adelante. 

Alguna  semejanza  se  pudiera  encontrar  de  este  nuevo 
estilo,  con  otros  fracmentos,  como  ciertas  celosías  mormóreas 
halladas  en  Medina-Zahrra,  y  aun  alguna  de  la  misma  mez- 
quita, de  la  época  de  Almanzor,  en  que  se  inicia  un  verdade- 
ro cambio  en  el  arte  mahometano  español,  cambio  que  había 
de  constituir  el  segundo  período,  pues  en  el  primero  apenas 
si  logra  germinar  la  labor  de  entrelazado  geométrico,  paten- 
te sólo  en  la  Aljama  en  alguna  enjuta  ó  agramilado,  pues  su 
gran  elemento  decorativo  es  constantemente  una  lozanísima 
flora. 

Este  departamento  así  aislado  en  el  fondo  de  la  última 
nave  lateral  derecha,  comunicando  con  el  exterior  por  la 
puerta  principal  de  este  lado,  constituiría  como  un  narthes 
ó  vestíbulo,  muy  apropiado  para  contener  en  él  á  los  desva- 
lidos que  acudían  diariamente  á  recibir  algunos  feluses,  con- 
tándose entre  ellos  hombres  más  ricos  de  fantasía  que  de 
numerario,  como  buenos  poetas,  estudiantes  pobres  y  alfa- 
quíes  en  ciernes,  que  se  confundían  allí  con  los  más  desarra- 
pados hijos  de  Mahoma. 

Al  pie  del  primitivo  crucero  implantado  partiendo  varias 
naves  de  este  mismo  lado  en  el  año  1260,  existe  otro  lienzo 
de  ataurique  calado  en  el  que  se  imitó  el  que  tan  á  corta  dis- 
tancia existía  aun  intacto,  pero  este  segundo  fué  ya  de  yeso 
y  de  más  complicado  exorno  y  labrado  aspecto,  con  su  por- 
tada en  medio,  como  obra  del  siglo  xiv,  de  marcado  estilo 
mudejar.  Esta  segunda  división  no  existía  en  tiempo  de  los 
árabes,  viéndose  entonces  la  extensa  nave,  convertida  hoy 
su  mayor  parte  en  capillas,  terminada  fondo  por  el  grandioso 
calado  de  que  hacíamos  mención  al  describir  la  Dar-as-sadaca. 

Digna  es  pues  esta  cámara  de  tan  importante  historia  en 
la  Aljama  cordobesa,  de  una  esmerada  y  completa  restaura- 
ción, aumentando  así  la  devolución  á  su  prístino  estado  de 
este  cada  día  más  interesante  monumento. 
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Y  ya  que  de  restauraciones  hablamos,  por  más  que  estén 
hoy  á  cargo  de  persona  peritísima,  nos  permitiremos  dejar- 
nos llevar  de  nuestra  fantasía,  recordando  pensamientos  su- 
geridos en  los  repetidos  paseos  por  aquel  bosque  de  colum- 
nas, entre  las  que  se  despertó  en  nuestra  niñez  el  amor  á  las 
artes  monumentales. 

La  ejecución  del  segundo  crucero  cristiano  implantado 
en  medio  de  la  Aljama  mahometana,  bastante  fué  anatema- 
tizada por  el  emperador,  cuando  lo  visitó  durante  su  construc- 
ción, con  frase  que  ha  pasado  á  la  historia. 

Es  preciso  reconocer  sin  embargo  que  el  maestro  Hernán 
Ruiz,  encargado  de  la  obra,  la  realizó  sacrificando  lo  menos 
posible  de  la  construcción  árabe,  pero  al  llegarse  á  hacer  el 
trascoro,  cuando  él  ya  no  debía  de  existir,  no  presidió  el  mis- 
mo criterio  sin  que  entendamos  el  por  qué,  aglomerándose 
allí  los  mayores  miembros  arquitectónicos  hasta  el  punto  de 
que  algunos  podrían  servir  de  base  á  robustísimas  torres, 
interrumpiendo  por  completo  las  naves  principales  de  la 
mezquita. 

No  había  tampoco  necesidad  de  prolongar  la  alta  techum- 
bre del  coro  hasta  llegar  á  cruzar  la  nave  central  que  con- 
ducía al  mihrah,  recargando  este  trascoro  de  toda  clase  de 
pesados  machones,  que  solo  al  exterior  de  un  edificio  pudie- 
ran ser  tolerables,  separándose  el  poco  diestro  arquitecto 
que  ideara  esta  parte,  del  ejemplo  y  sobrio  plan  realizado 
por  el  maestro  Ruiz  en  el  trasaltar  mayor,  lastimando  inútil- 
mente con  machones  y  verdaderas  murallas  al  monumento 
islamita  en  su  mismo  centro  y  punto  más  aparente. 

Todo  ello  debiera  venir  al  suelo,  guardando  en  otro  lado 
algunos  trozos  ornamentales  de  especial  mérito  que  contiene, 
y  terminando  el  coro  en  forma  absidal  ó  semicircular,  goza- 
ríamos del  grandioso  efecto  de  la  nave  central  de  la  Aljama, 
interrumpida  sólo  en  su  segundo  tercio  por  el  gran  arco  de 
herradura  y  fachada  del  departamento  del  califa,  viéndose 
en  último  término  el  incomparable  vestíbulo  del  mihrad,  con 
éste  al  fondo,  tal  como  lo  veían  los  creyentes  del  tiempo  de 
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Hissén  II  al  penetrar  en  el  templo,  en  los  días  de  su  mayor 
esplendor. 

Sabemos  que  en  el  ánimo  del  actual  arquitecto  encargado 
de  la  restauración,  está  la  completa  del  trozo  más  interior 
de  esta  nave  central;  pero  nos  parece  poco:  despeje  por  com- 
pleto de  tantos  inútiles  miembros  arquitectónicos  la  parte 
del  trascoro,  que  tanto  interrumpen  las  naves  principales; 
reduzca  en  algo  el  tamaño  del  descomunal  coro,  aunque  para 
ello  tenga  que  sacrificar  algún  asiento  de  la  tan  injustamen- 
te célebre  sillería;  rehaga  las  gallardas  series  de  arquerías 
de  las  naves  centrales  de  la  primitiva  Aljama,  y  así  quedará 
siquiera  más  visible  el  efecto  verdaderamente  soñado  del 
plan  de  los  Abder-ramanes,  ya  que  tengamos  que  respetar  el 
crucero,  cuya  demolición  sería  la  más  radical  pero  conve- 
niente medida. 

La  gran  mezquita  Aljama  de  Córdoba,  es  pues,  el  monu- 
mento que  más  inmediata  y  relativamente  menos  costosa 
restauración  demanda,  y  de  esperar  es  le  sea  concedida  por 
los  centros  encargados  de  promover  y  arbitrar  los  recursos 
necesarios  para  ello. 

Algo  se  viene  haciendo  desde  años  anteriores,  pero  toda- 
vía no  ha  llegado  á  acometerse  un  plan  completo;  y  urge 
sobre  todo  evitar  inmediatamente  la  ruina  de  trozos  de  riquí- 
sima ornamentación  exterior,  que  todos  los  años  caen  pulve- 
rizándose, al  influjo  de  las  inclemencias  atmosféricas. 

También  esperamos  pronto  ver  rehabilitada  en  su  primi- 
tivo ser  la  interesante  Dar-as-sadaca  de  la  gran  mezquita 
Aljama  cordobesa. 


N.  Sentenach. 


TOMO  CXXXVIl  11 


ACCIDENTES  DEL  TRABAJO  ^'^ 


(CONCLUSIÓN) 


El  razonamiento  será  exacto  siempre  que  en  la  dirección 
de  los  trabajos,  en  el  empleo  de  los  materiales,  en  las  órde- 
nes dadas  se  cometa  una  falta  origen  del  siniestro.  Se  com- 
prende que  se  extienda  la  responsabilidad  á  todos  los  casos 
en  que  más  ó  menos  directamente,  por  imprevisión  ó  por 
descuido,  se  ocasione  daño.  Establézcase,  como  lo  hizo  la  ley- 
de  Hungría  (2),  que  el  patrono  esté  obligado  á  tomar  todas 
las  medidas  necesarias  á  fin  de  proteger  la  salud  y  la  vida 
de  los  obreros,  y  hágasele  responsable  si  no  las  adopta;  exí- 
jasele igualmente  la  respQusabilidad,  como  establece  el  Có- 
digo Portugués  (3),  por  los  accidentes  que  por  culpa  suya  ó 
de  sus  agentes  ocurran,  ya  procedan  de  hechos,  ya  de  omi- 
siones, si  los  primeros  fuesen  contrarios  á  los  reglamentos 
generales  ó  á  los  particulares  de  las  obras,  industrias  ó  em- 
presas, y  las  segundas  exigidas  por  dichos  reglamentos:  lle- 
gúese á  lo  prescrito  en  el  art.  1.°  de  la  ley  inglesa  (4);  pero 


(1)  Véase  el  núm.  543  de  esta  Revista. 

(2)  Fecha  18  de  Mayo  de  1872. 
(S)    Artículo  2.398. 

(4)     Artículo  1.°     Cuando  un  obrero  sufre  un  daño: 

1.°  Por  cualquier  defecto  de  la  forma  del  trabajo  ó  del  material  em- 
pleado. 

2.°  Por  negligencia  de  cualquiera  de  los  encargados  por  el  patrono 
de  dirigir  los  trabajos. 

3.**    Por  causa  de  cualquier  persona  empleada  en  el  establecimiento 
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desde  el  momento  en  que  no  hay  culpa  leve  ni  levísima,  si 
se  trata  de  un  verdadero  caso  fortuito,  de  un  hecho  de  impo- 
sible previsión  é  inevitable,  aunque  previsto,  ¿en  qué  se  fun- 
da la  responsabilidad?  Existe  la  obligación  de  vigilar  é  ins- 
peccionar los  trabajos,  en  buen  hora;  pero  si  la  obligación 
se  cumple  y  no  obstante  sobreviene  la  desgracia,  ¿cómo  pue- 
de alegarse  aquel  deber  para  exigir  la  indemnización  del 
daño  debido  al  azar?  No,  la  nueva  teoría  carece  de  funda- 
mento. Dígase  que  el  derecho  se  sacrifica  á  otras  ideas. 

Un  sentimiento  equivocado — porque  las  nuevas  tenden- 
cias perjudican  á  las  mismas  clases  á  que  intentan  favorecer 
— en  pro  de  los  obreros,  un  deseo  de  aminorar  sus  males,  de 
mejorar  su  condición,  como  si  esto  dependiese  sólo  de  la  vo- 
luntad del  legislador  y  no  fuese  la  labor  constante  del  pro- 
greso, ha  movido  á  los  defensores  de  la  teoría  del  riesgo  pro- 
fesional; pero  al  sostenerlo  tengan  la  franqueza  de  Luzzatti, 
quien  después  de  afirmar  las  ventajas  del  seguro  libre  sobre 
el  forzoso,  temiendo  que  la  ineficacia  de  aquél  hiciera  ger- 
minar la  duda  en  su  espíritu,  exclamaba:  «Perezcan  los  prin- 
»cipios;  pero  salvemos  la  vida  de  los  hombres  que  trabajan.» 
jAh!  para  tal  objeto  el  sacrificio  de  los  principios  es  estéril. 


Lo  observado  respecto  á  la  responsabilidad  sucede  con  el 
seguro  obligatorio.  No  busquéis  principio  de  derecho  en  que 
fundarlo;  la  legislación  que  lo  establece  no  nace  de  una  teo- 


y  á  cuyas  órdenes  estaba  el  obrero  en  el  momento  del  accidente,  ha- 
biendo ocurrido  éste  precisamente  por  cumplir  el  obrero  las  órdenes 
que  haya  recibido. 

4.°  Por  causa  de  cualquier  empleado  en  el  establecimiento;  y  que 
obraba  conforme  á  los  reglamentos  formulados  por  el  patrono,  ó  cum- 
pliendo órdenes  de  cualquier  delegado  del  mismo. 

5.°  Por  negligencia  de  cualquier  empleado  encargado  de  hacer  se- 
ñales ó  de  dirigir  trenes  ó  máquinas  en  una  vía  férrea. 

El  obrero  que  ha  sufrido  este  daño,  ó  si  ha  muerto,  su  causa-habien- 
te tiene  igual  derecho  á  indemnización  que  una  persona  extraña. 
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ría  jurídica  sino  de  una  cuestión  social;  los  mismos  que  lo- 
defienden  así  lo  reconocen;  al  querer  estcxblecerlo  en  Italia, 
M.  Chimiri  decía  que  era  «una  justa  transacción  entre  los 
^principios  de  derecho^  basados  en  el  concepto  jurídico  de  la 
»responsabilidad,  y  las  necesidades  sociales^  creadas  por  la 
» industria  moderna;»  reconocía  que  «se  da  preferencia  á  las 
«consideraciones  sociales  sobre  las  jurídicas,»  y  añadía  «que 
»los  nuevos  fenómenos  sociales  obligan  al  derecho  público, 
»sujeto  también  á  la  evolución,  á  perder  la  rigidez  de  sus 
«principios  para  adaptarse  á  las  imperiosas  y  crecientes  ne- 
»cesidades  de  la  práctica.» 

En  realidad  el  seguro  obligatorio  nace  de  la  idea  de  ser 
el  patrono  responsable  del  caso  fortuito  y  del  deseo  de  evitar 
la  ineficacia  de  tal  declaración. 

En  la  exposición  de  motivos  del  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Ministro  de  Comercio  é  Industria  de  Francia  el 
28  de  Junio  de  1890,  antes  citado,  se  lee:  «Después  de  esta- 
»blecer  reglas  nuevas,  es  necesario  no  retroceder  delante  de~ 
«medidas  que  son  inevitable  consecuencia  y  sin  las  cuales  la 
«ley  sería  una  vana  declaración  de  principios.  Después  de 
«reconocer  á  los  obreros  víctimas  de  accidentes  el  derecho  á 
«la  indemnización,  no  basta  reglamentar  las  compañías  pri- 
«vadas  de  seguros  contra  los  accidentes,  ni  aun  organizar 
«una  institución  del  Estado  en  concurrencia  con  esas  com- 
«pañías,  no  basta  facilitar  el  seguro  por  un  conjunto  de  inge- 
»niosas  medidas;  es  necesario  hacerlo  obligatorio,  tanto  en 
«interés  de  los  patronos  como  en  el  de  los  obreros.  Dejar  á 
«los  patronos  la  libertad  de  no  asegurar,  sería,  en  efecto,  fal- 
«searel  principio  de  responsabilidad  establecido  en  la  ley.» 

Forzoso  es  confesar  el  éxito  obtenido  por  estas  ideas.  El 
seguro  obligatorio  se  ha  consignado  en  la  legislación  de  al- 
gunos países  y  se  observa  en  otros  una  marcada  tendencia  á 
su  adopción.  Lo  vemos  ya  admitido  y  funcionando  en  Ale- 
mania y  en  Austria.  En  Alemania  el  gran  desarrollo  indus- 
trial, de  actividad  y  de  especulación,  posterior  á  la  indemni- 
zación obtenida  en  Francia,  fué  seguido,  después  de  1880,. 
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por  la  crisis,  lógica  consecuencia  de  haberse  alterado  artifi- 
cialmente las  condiciones  económicas  de  aquel  mercado.  El 
malestar  de  las  clases  trabajadoras  fué  grande,  sus  quejas 
muchas;  y  el  Principe  de  Bismarck  creyó  en  la  conveniencia 
de  abandonar  el  camino  de  la  iniciativa  individual,  que  ha- 
bía empezado  á  mostrarse  con  la  creación  de  bancos  popula- 
res (1),  sociedades  de  asistencia  mutua  y  asociaciones  pro- 
fesionales. 

No  considerándose  suficiente  para  el  seguro  las  institucio- 
nes libremente  organizadas,  quiso  imponerse  el  sentimiento 
de  previsión.  En  1881  se  indicaba  ya  por  el  Emperador  Gui- 
llermo I  el  propósito  de  intervenir  en  la  cuestión  obrera,  y 
pronto  tal  idea  tomó  vida  en  la  legislación  positiva  con  las 
leyes  de  1883,  84,  88  y  89,  relativas  al  seguro  para  los  casos 
de  enfermedad,  accidentes  del  trabajo  y  vejez,  continuando 
después  este  plan  de  tutela  del  Estado  las  proposiciones  pre- 
sentadas al  Congreso  internacional  de  Berlín. 

Viniendo  al  objeto  que  hoy  estudio,  se  ve  que  la  ley  de  6 
de  Julio  de  1884  descansa  en  tres  principios:  el  seguro  obli- 
gatorio, el  pago  de  éste  por  los  empresarios  y  la  vigilancia 
del  Estado. 

En  las  industrias  comprendidas  en  dicha  ley  y  en  aque- 
llas á  que  se  ha  extendido  por  la  de  28  de  Mayo  de  1885,  es 
obligatorio  el  seguro  para  los  obreros  ó  empleados  cuyo  sa- 
lario es  menor  de  2.000  marcos  (2).  La  indemnización  por 
causa  de  accidente  sólo  se  abona  si  por  consecuencia  del 
mismo  se  prolonga  la  incapacidad  para  el  trabajo  por  más 
de  trece  semanas:  si  es  por  menos  tiempo,  se  aplica  el  segu- 
ro de  enfermedad  (3);  y  sólo  cuando  éste  no  alcanza  á  los 
dos  tercios  del  salario,  se  completa  desde  la  quinta  semana 


(1)  Se  habían  organizado  ya  en  1869  bajo  los  auspicios  de  Scbulze- 
Delitzsch;  puede  verse  acerca  de  estos  institutos  y  los  de  RaiíFeisen. 
Le  crédit  agricole  en  Frunce  et  á  Vétranger,  por  M.  Louis  Durand,  1891. 

(2)  Dos  mil  quinientas  pesetas. 

(3)  En  el  seguro  de  enfermedad,  si  bien  adelanta  el  seguro  el  con- 
tratista, se  reintegra  de  los  dos  tercios  reteniéndolos  del  salario  del 
obrero. 
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á  cargo  del  seguro  por  accidente.  Desde  la  semana  décima- 
cuarta  se  abonan  al  obrero  los  gastos  de  curación  y  una  pen- 
sión mientras  dura  la  incapacidad,  que  varía  según  el  grado 
de  la  misma  y  el  salario  y  que  no  puede  exceder  de  los  dos 
tercios  de  éste  aun  en  el  caso  de  incapacidad  completa.  Si  el 
accidente  determina  la  muerte,  bien  en  el  acto,  bien  después 
de  un  periodo  de  enfermedad,  la  indemnización  consiste  en 
una  suma  igual  á  veinte  días  de  jornal  y  una  pensión  para  la 
viuda  y  los  huérfanos  que  no  ha  de  exceder  del  60  por  100 
del  salario.  Las  asociaciones  profesionales  son  las  que  reali- 
zan este  sistema  bajo  la  vigilancia  de  una  Junta,  compuesta 
de  un  Presidente  y  tres  miembros  vitalicios,  nombrados  por 
el  Emperador,  á  propuesta  del  Consejo  federal,  y  ocho  miem- 
bros nombrados  por  cuatro  años,  cuatro  por  el  Consejo  fede- 
ral, dos  por  las  asociaciones  profesionales  y  dos  por  los  obre- 
ros. El  Estado  soporta  las  cargas  del  contratista  respecto  á 
los  obreros  de  Correos,  Telégrafos,  Caminos  de  hierro  y  otros 
análogos. 

En  Austria  la  legislación  común,  que  sólo  imponía  al  em- 
presario la  responsabilidad  del  accidente  si  había  falta  pro- 
bada, se  ha  modificado  respecto  á  la  gran  industria  (1)  por 
la  ley  de  28  de  Diciembre  de  1887.  Se  funda  también  en  el 
seguro  obligatorio  sobre  la  base  de  la  mutualidad  y  del  sis- 
tema regional,  en  vez  del  corporativo  que  domina  más  en 
Alemania  y  que  sólo  se  admite  por  excepción  y  con  autori- 
zación del  Gobierno. 

Los  patronos  tienen  que  abonar  las  primas  del  seguro, 
reintegrando  los  obreros  un  10  por  100.  El  obrero  herido  re- 
cibe una  pensión  del  60  por  100  del  salario  durante  cinco  se- 
manas ó  el  tiempo  que  dura  la  incapacidad.  Si  ésta  no  es 
completa,  la  pensión  es  menor.  En  caso  de  muerte,  además 
de  los  gastos  de  entierro,  se  abona  á  la  viuda  y  huérfanos 
una  pensión,  cuyo  máximum  es  el  50  por  100  del  salario. 
Además  de  estos  países,  hay  otros  en  que  se  notan  ten- 

(1)     El  decreto  de  18  de  Julio  de  1883  fija  las  reglas  para  determinar 
los  establecimientos  que  forman  la  gran  industria. 
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delicias  más  ó  menos  acentuadas  á  dar  soluciona  la  cuentlón 
de  los  accidentes  por  medio  del  seguro,  si  bien  en  unos,  como 
en  Suiza,  Italia,  Suecia  y  Noruega,  se  quiere  establecer  el 
seguro  obligatorio,  y  en  otros,  como  en  Francia,  Hungría  y 
Bélgica,  se  intenta  el  seguro  oficial,  ó  al  menos  el  auxilio  del 
Estado,  para  el  seguro  libremente  admitido  por  el  obrero. 

El  art.  34  de  la  Constitución  Sufza  concede  á  la  Confede- 
ración el  derecho  de  establecer  prescripciones  uniformes  so- 
bre el  trabajo  de  los  menores  en  las  fábricas,  sobre  la  dura- 
ción del  trabajo  de  los  adultos  y  sobre  la  protección  que  debe 
concederse  á  los  obreros  en  las  industrias  malsanas  y  peli- 
grosas; y  no  obstante  el  desarrollo  dado  á  dicho  artículo  por 
la  ley  de  23  de  Marzo  de  1877,  que  en  su  artículo  5.°  estable- 
ce el  principio  de  la  responsabilidad  de  los  patronos,  y  las 
leyes  de  25  de  Junio  de  1881  y  26  de  Abril  de  1887,  no  se  ha 
llegado  todavía  al  seguro  obligatorio;  pero  se  ha  aceptado  en 
principio.  En  1885  y  1887  el  Consejo  nacional  invitó  al  Con- 
sejo federal  á  buscar  el  medio  de  establecer  un  seguro  gene- 
ral y  obligatorio  de  los  obreros  contra  los  accidentes.  El  Con- 
sejo federal,  en  consecuencia,  propuso  en  1889  adicionar  la 
Constitución  con  un  artículo  (34  bis),  concebido  así:  «La  Con- 
federación tiene  el  derecho  de  establecer  por  ley  el  seguro 
obligatorio  contra  los  accidentes.  Podrá  también  legislar  en 
materia  de  seguros  contra  las  enfermedades  y  hacer  obliga- 
toria para  todos  los  obreros  la  adscripción  á  una  caja  de  esta 
clase.»  Pero  este  proyecto  sufrió  modificación,  quedando 
redactado  en  la  forma  siguiente,  que  es  la  aceptada  por  el 
voto  popular  en  26  de  Octubre  de  1890:  «La  Confederación 
«establecerá  por  ley  el  seguro  contra  las  enfermedades  y  los 
«accidentes,  contando  con  las  cajas  de  seguros  existentes. 
» Puede  declarar  la  participación  en  estos  seguros  obligato- 
»rios  en  general  ó  por  categorías  determinadíis  de  ciudada- 
»nos  (1)  para  fundar  una  caja  nacional  para  el  seguro  de  los 
«obreros  contra  los  accidentes.» 


(1)    Boletín,  Junio  90,  p.  237,  y  Diciembre  90,  p.  531. 
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En  Italia  se  realizó  un  convenio  en  1883  entre  el  Gobier- 
no y  varios  institutos  de  crédito  y  previsión,  para  fundar 
una  caja  nacional  contra  los  accidentes  del  trabajo,  caja  que 
á  los  siete  años  de  establecida  contaba  con  120.000  obreros 
asegurados  (1).  En  el  mismo  año  Berti,  Ministro  de  Agricul- 
tura, presentó  un  proyecto  de  ley  basado  en  el  cambio  de  la 
prueba  y  en  la  responsabilidad  de  los  patronos,  proyecto 
que  fué  sustituido  por  otro  presentado  por  Miceli  (2)  estable- 
cido el  seguro  obligatorio,  cuya  prima  debía  satisfacerse,  nue- 
ve décimas  por  los  patronos  y  un  décimo  por  los  obreros;  pero 
el  artículo  relativo  á  este  extremo  (3)  fué  suprimido  por  la 
Ciimara  de  Diputados,  que  en  el  seguro  contra  los  acciden- 
tes impuso  al  patrono  el  total  pago  de  la  prima,  idea  que  se 
conserva  en  el  nuevo  proyecto  presentado  por  el  Ministro 
Chimiri  en  13  de  Abril  del  año  actual. 

Creada  en  Suecia  una  Comisión  en  1884  para  estudiar  el 
medio  de  prevenir  é  indemnizar  los  accidentes  del  trabajo, 
presentó  varios  proyectos:  uno  que  llegó  á  ser  ley  (4),  pro- 
poniendo minuciosas  medidas  preventivas,  otro  sobre  el  se- 
guro obligatorio,  y  otro  creando  una  caja  pública  para  ase- 
gurar los  accidentes  del  trabajo.  El  seguro  para  la  enfer- 
medad se  dejaba  á  la  iniciativa  de  los  interesados,  limitán- 
dose á  ciertas  medidas  relativas  á  las  compañías  asegura- 
doras; se  establecía  el  seguro  obligatorio  para  la  vejez  á  ex- 
pensas de  los  interesados,  aunque  con  algunas  subvenciones 
locales  y  del  Estado;  y  respecto  á  los  accidentes,  se  propo- 
nía el  seguro  obligatorio  pagado  por  los  patronos,  idea  admi- 
tida en  el  proyecto  de  ley  que  acerca  de  este  punto  presentó 
el  Gobierno  en  12  de  Marzo  de  1889. 

En  Noruega  existen  algunas  disposiciones  especiales  que 
imponen  á  los  contratistas  en  ciertas  industrias  (minas,  fe- 


(1)  Preámbulo  del  proyecto  de  ley  de  13  Abril  de  1891,  sobre  el  se- 
guro obligatorio. 

(2)  En  8  de  Febrero  de  1890. 

(3)  Artículo  9.^ 

(4)  En  10  de  Mayo  de  1889. 
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rrocarriles  y  otras)  la  obligación  de  dar  pequeños  socorros  á 
las  víctimas  de  accidentes  del  trabajo,  y  el  Estado  subven- 
ciona cajas  de  auxilio  en  sus  establecimientos;  por  regla  ge- 
neral, los  patronos  no  son  responsables  sino  de  los  accidentes 
en  que  hay  falta;  pero  la  influencia  de  las  nuevas  ideas  se 
ha  demostrado  en  el  proyecto  de  ley  estableciendo  el  seguro 
obligatorio  (1)  y  en  los  acuerdos  del  Congreso  obrero  reuni- 
do en  Stokolmo  en  1890,  una  de  cuyas  conclusiones  fué  la  de 
los  seguros  con  el  concurso  del  Estado. 

El  seguro  oficial  lo  vemos  propuesto  en  Francia.  Al  pro- 
yecto presentado  por  M.  Lolkroy  en  1886,  basado  en  la  doc- 
trina del  riesgo  profesional;  al  de  M.  Jules  Roche  (2),  que 
establecía  el  seguro  sobre  la  base  de  la  mutualidad,  ha  se- 
guido el  firmado  por  M.  Constans  y  por  M.  Rouvier  (3),  rela- 
tivo á  la  creación  de  una  caja  nacional  de  retiros  á  los  obre- 
ros, proyecto  que  faculta  al  obrero  para  declarar  ante  el  Al- 
calde su  propósito  de  no  utilizar  los  beneficios  de  la  ley,  y 
que  para  los  trabajadores  cuyo  salario  sea  menor  de  3.000 
francos  crea  el  seguro  oficial,  reteniéndose  la  prima  de  5  á 
10  céntimos  por  día  laborable  del  jornal  del  obrero,  aumen- 
tándose con  otra  suma  igual  abonada  por  el  patrono  y  com- 
pletándose con  10  céntimos  por  día  laborable  que  por  cada 
obrero  extranjero  deben  pagar  los  que  los  ocupen,  y  con 
entregas  hechas  por  el  Estado.  Pero  según  con  reiteración 
expresan  los  autores  del  proyecto,  éste  se  basa  en  el  princi- 
pio de  la  libertad  de  aceptar  ó  no  el  seguro. 

Como  ejemplo  de  auxilio  prestado  por  el  Estado  puede  ci- 
tarse Bélgica  y  Hungría. 

En  Bélgica  existe  el  seguro  particular,  ya  como  conse- 
cuencia de  la  obligación  impuesta  en  las  concesiones  mine- 
ras, ya  por  iniciativa  de  los  empresarios;  y  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1890,  debida  al  deseo  expresado  por  el  Rey  con  mo- 


(1)  Puede  verse  este  proyecto  en  el  Recuiel  de  rapports  sur  les  con- 
ditions  du  travail:  Suede  et  Noruege. — París,  1890. 

(2)  Fecha  28  de  Junio  1890. 

(3)  Fecha  6  de  Junio  del  corriente  año. 
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tivo  de  las  fiestas  del  vigésimoquinto  aniversario  de  su  ad- 
venimiento al  Trono,  ha  organizado  una  Sociedad  de  seguros 
contra  los  accidentes  del  trabajo,  dotada  por  el  Tesoro  públi- 
co con  dos  millones  de  francos;  pero,  como  se  expresa  en  la 
Carta  del  Rey,  allí  «no  se  trata  de  sustituirse  á  la  iniciativa 
«privada  ni  al  espíritu  de  caridad;  que  será  siempre  más  fe- 
»cundo  que  todas  las  instituciones  oficiales.»  «Es,  dice,  un 
»papel  auxiliar,  tal  vez  un  estimulante  eficaz,  el  que  quisiera 
>ver  en  la  nueva  caja.» 

Hungría  ha  organizado  el  seguro  en  las  minas  é  industrias 
que  explota  el  Estado  sobre  la  base  de  abonar  los  asegurados 
el  precio  del  seguro,  supliendo  el  Estado  la  mitad  de  las  can- 
tidades necesarias  para  las  obligaciones  en  caso  de  insuficien- 
cia y  adelantando  la  otra  mitad  sin  interés.  Para  los  acciden- 
tes del  trabajo  existen  sociedades  especiales. 

No  puede,  pues,  desconocerse  la  tendencia  moderna  en 
pro  del  seguro  obligatorio;  y  al  ver  la  corriente  de  opinión 
formada  en  este  sentido,  al  encontrar  admitida  la  idea  por 
capitalistas  y  fabricantes  (1),  deseosos  de  evitar  litigios  y  de 
ofrecer  á  la  vez  seguridad  y  garantía  á  sus  operarios,  germi- 
nan en  el  espíritu  la  duda;  pero  si  se  medita  acerca  de  las 
razones  alegadas  por  sus  defensores  (2),  se  adquiere  el  con- 
vencimiento de  que  su  base  jurídica  es  deleznable,  y  de  que 
como  institución  social,  á  cambio  de  resultados  que  cautivan 
por  lo  inmediatos,  ofrece  para  el  porvenir  graves  peligros. 

El  seguro  es  ciertamente  el  medio  más  eficaz  de  evitar, 
en  el  orden  económico,  las  consecuencias  del  siniestro  para 
el  obrero  y  su  familia;  por  él,  la  indemnización  del  riesgo  se 
reparte  entre  varios,  haciéndose  menos  sensible;  por  un  pe- 


(1)  En  el  Congreso  de  industriales  reunido  en  París  en  1888,  en  el  que 
estuvieron  representados  más  de  25.000,  se  acordó  casi  por  unanimidad; 
cinco  votos  sólo  faltaron,  aceptar  el  seguro  obligatorio,  si  bien  con  dos 
condiciones:  la  partÍ9Ípación  de  los  obreros  en  el  pago  y  la  libertad  en 
los  patronos  de  elegir  el  instituto  asegurador. 

(2)  La  discusión  sostenida  en  el  Congreso  internacional  de  Berna 
celebrado  á  ñnes  de  Septiembre  último,  demuestra  que  si  bien  se  en- 
tiende por  todos  que  el  seguro  es  la  solución  más  eficaz,  se  dividen  las 
opiniones  al  determinar  si  ha  de  ser  libre,  obligatorio  ú  oficial. 
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queño  sacrificio  adquiere  el  obrero  la  tranquilidad  de  que,  si 
perece  víctima  de  un  siniestro,  su  viuda  y  sus  hijos  no  ten- 
drán que  sumar  al  dolor  de  la  viudez  y  la  orfandad  los  tra- 
bajos de  la  miseria.  El  seguro  es  el  ahorro  para  el  día  de  la 
desgracia;  pero  ahorro  que  se  centuplica  por  medio  de  la 
asociación  y  logra  lo  que  la  acción  individual  no  alcanza. 
Podrá  el  ahorro,  sobre  todo  si  se  facilita  la  colocación  de  pe- 
queños capitales,  ser  un  remedio  contra  la  miseria  en  la 
vejez;  pero  no  es  eficaz  contra  un  accidente  incierto,  posible 
en  cada  hora,  ocurrido  tal  vez  en  la  edad  en  que  la  previsión 
más  grande  no  ha  podido  constituir  una  modesta  fortuna. 
Pero  aquí  nace  ya  la  cuestión.  ¿Debe  ser  obligatorio  para  el 
obrero  el  seguro?  ¿Debe  el  Estado  imponer  la  formación  de 
institutos  ó  sociedades  aseguradoras,  obligando  á  inscribirse 
en  ellas  á  los  trabajadores?  Los  gastos  que  el  seguro  ocasio- 
na, ¿son  de  cuenta  del  obrero?  ¿Lo  son  del  propietario  ó  in- 
dustrial? ¿Son,  por  último,  gastos  que  deban  figurar  en  el 
presupuesto  del  Estado?  He  aquí  las  principales  cuestiones 
que  con  motivo  del  seguro  se  presentan,  y  en  las  que  la  lucha 
entre  socialistas  é  individualistas  se  muestra  más  enconada 
y  dura. 

No  nace,  sin  embargo,  el  movimiento  moderno  en  pro  del 
seguro  obligatorio  de  la  antigua  escuela  socialista,  no;  ven- 
cida ésta  en  la  teoría,  demostrados  sus  errores,  ha  sufrido  una 
transformación,  j  el  socialismo  de  cátedra,  á  que  algunos 
quieren  llamar  escuela  realista,  ha  venido  á  ocupar  su  lugar, 
íibandonando  antiguas  y  utópicas  exageraciones,  dando  á  sus 
doctrinas  una  forma  más  práctica,  ha  influido,  especialmente 
en  Alemania  y  Austria,  en  la  moderna  legislación  relativa  á 
las  clases  obreras. 

Sepárase  la  nueva  escuela  de  la  socialista  antigua  y  del 
colectivismo  moderno,  pretendiendo  conservar  el  espíritu  de 
libertad,  la  iniciativa  individual  y  la  propiedad  privada; 
pero  no  acepta  los  principios  de  la  escuela  economista  y  da 
al  Estado  atribuciones  que  no  le  son  propias,  haciéndole  in- 
tervenir en  la  vida  económica  de  los  pueblos,  no  sólo  con  la 
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protección  á  la  producción  nacional,  sino,  lo  que  es  lógica 
consecuencia,  con  la  intervención  en  los  pactos  del  trabajo. 
Partiendo  del  supuesto  de  que  al  Estado  incumbe  realizar 
todos  los  fines  que  no  pueden  cumplirse  por  la  acción  indivi- 
dual, y  suponiendo  ésta  poco  eficaz,  concede  á  aquél  inter- 
vención en  la  ciencia,  en  el  arte,  en  la  creación  y  distribu- 
ción de  la  riqueza.  Es  un  socialismo  que  se  detiene  ante  las 
lógicas  consecuencias  de  sus  principios  fundamentales.  Con- 
fundiendo la  economía,  la  moral  y  la  idea  jurídica,  no  llega 
á  las  consecuencias  de  los  socialistas  ni  del  colectivismo,  con- 
cretándose á  dar  un  concepto  más  amplio  de  las  facultades 
del  Estado  que  el  reconocido  por  la  escuela  individualis- 
ta (1). 

Unas  veces  en  los  linderos  de  ésta,  afirma  el  valor  y  la 
eficacia  de  la  acción  individual  y  pretende  sólo  robustecerlos 
por  la  intervención  del  Estado;  y  otras,  inclinándose  más  á 
las  soluciones  socialistas,  niega  á  la  libertad  eficacia  y  poder 
para  resolver  las  cuestiones  sociales. 

«Reconocido,  dice  un  ilustre  estadista  español  (2),  el  ca- 
rácter orgánico  del  ser  social,  se  llega  necesariamente  al 
concepto  orgánico  también  de  las  funciones  del  Estado  y  á 
reconocerle  atribuciones  que  pueden  aparecer  como  negación 
de  la  libertad  individual  y  que  no  son  sino  medios  indirectos 
de  respetar  en  la  individualidad  todas  sus  fuerzas  propias  y 
naturales,  reconociéndole  siempre  como  el  origen  de  todo 
progreso  y  la  base  de  todo  aurtiento  de  valor  social  y  hu- 
mano.» 

Exponiendo  el  sistema  alemán  de  los  seguros,  entiende 
Luzzatti  que  tiene  su  teoría  en  el  socialismo  del  Estado,  que 
profesa  el  principio  de  la  impotencia  de  la  libertad  para  re- 
solver los  problemas  sociales.   «El  socialismo,  dice,  es  una 


(1)     Roscher,  Brentano,  Ely,  Luzzatti,  Laveleye  y  otros,  han  modifi- 
cado en  el  indicado  sentido  las  teorías  de  Lasalley  Marx. 

^  (2)  D.  Francisco  Silvela.— Discurso  de  contestación  al  de  D.  Gumer- 
sindo Azcárate  en  la  recepción  de  éste  en  la  Real  Academia  de  Ciencias 
morales  y  políticas. 
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utopia,  pero  las  miserias  humanas  son  una  realidad.»  Falta 
averiguar  si  estas  miserias  que  lentamente  aminora  el  progre- 
so, decrecen  ó  aumentan  con  la  intervención  del  Estado.  «La 
confianza,  añade,  de  poder  destruir  el  socialismo  anárquico 
no  carece  de  fundamento:  éste  no  tiene  más  que  promesas, 
mientras  el  socialismo  del  Estado  da  á  los  enfermos  socorro, 
á  los  heridos  y  á  las  familias  de  los  que  fallecen  indemniza- 
ción, á  los  ancianos  paz  material  y  moral  en  los  últimos  días 
de  su  fatigada  vida.» 

No  puede,  sin  embargo,  desconocerse  que  la  síntesis  que 
intenta  realizar  esta  idea  se  resuelve  en  una  tendencia  socia- 
lista, y  que  del  concepto  que  del  Estado  da,  de  la  facultad 
que  le  concede  para  resolver  é  intervenir  las  luchas  entre  el 
capital  y  el  trabajo,  las  diferencias  entre  el  interés  del  con- 
sumidor y  del  productor,  se  va  lógicamente  al  colectivismo, 
rechazado  por  la  misma  escuela. 

No  es  mi  propósito  examinar  los  principios  fundamentales 
de  ésta,  ni  juzgar  su  diferencia  con  la  ortodoxa  económica  ni 
con  las  socialistas;  sería  labor  larga,  que  me  alejaría  del  te- 
ma que  examino,  y  me  limito,  consignada  la  tendencia  gene- 
ral de  su  doctrina,  á  decir  que,  sin  negar  la  influencia  que  un 
ilustre  socialista  tuvo  sobre  el  canciller  Bismarck,  y  por  tanto 
sobre  la  política  alemana,  la  nueva  tendencia  es  la  que  prin- 
cipalmente ha  influido  en  Europa  y  la  que  ha  inspirado  la 
legislación  protectora  de  las  clases  obreras. 

Veamos  ahora  cómo  plantea  el  punto  concreto  del  seguro 
obligatorio. 

En  su  exposición  del  sistema  alemán,  el  autor  antes  cita- 
do se  expresa  en  los  siguientes  términos  (1):  «El  Estado  debe 
integrar  y  dirigir  las  fuerzas  sociales  para  asegurar  á  los 
obreros  un  mínimun  de  bienestar  compatible  con  la  debilidad 
de  la  naturaleza  humana;  al  socialismo  anárquico  ó  utopista 
es  necesario  oponer  un  socialismo  del  Estado  práctico  y  prac- 


(1)     Congreso  internacional  de  los  accidentes  del  trabajo,  celebrado 
8n  París  el  año  1889.  Memoria  presentada  por  Luigi  Jl/uaaatti. 
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ticable...»  «Los  sentimientos  caritativos,  que  hacen  espontá- 
neamente lo  que  la  ley  les  obliga  hoy  á  hacer,  no  podrán  que- 
jarse de  que  se  les  impone  el  bien,  y  la  ley  despertará  en  la 
conciencia  de  los  negligentes  los  sentimientos  morales  que 
aún  dormitan...»  «La  libertad,  dando  al  egoísmo  humano  una 
fuerza  tan  eficaz  al  menos  como  la  abnegación,  divide  la 
Nación  en  obreros  dichosos  y  descontentos,  división  que  pre- 
para un  peligro  social.  Solamente  el  seguro  obligatorio  puede 
dar  un  mínimun  de  protección  social  á  todo  el  mundo,  ayu- 
dando sobre  todo  á  los  seres  más  desvalidos.  Es  preciso  no 
hacer  pesar  sobre  los  obreros  inocentes  las  faltas  de  los  con- 
tratistas egoístas.  Quien  trabaja  debe  encontrar  en  el  tra- 
bajo mismo  la  seguridad  de  la  vida,  y  el  seguro  obligatorio 
realiza  egta  condición  esencial  sin  exceso  de  sacrificios  ni 
gastos.» 

Después,  exponiendo  las  réplicas  dadas  á  las  objeciones 
hechas  al  sistema,  dice:  «La  obligación  no  es  la  supresión  de 
la  libertad,  sino  el  cumplimiento  de  un  deber  social,  porque 
quien  cumple  su  deber  se  conforma  con  la  ley  moral,  de  la 
cual  la  libertad  es  un  elemento  sustancial.  La  previsión  y  el 
seguro  obligatorios  restringen  el  campo  de  la  caridad  libre  ó 
legal  que  supone  la  ausencia  de  la  libertad  del  pobre.  El  se- 
guro obligatorio  es  como  la  instrucción  obligatoria,  fortifica 
y  ennoblece  la  dignidad  y  la  libertad  humanas.  Para  ejercer 
su  libertad  es  necesario  saber  y  poder,  y  el  seguro  obligato- 
rio da  el  mínimun  de  bienestar  que  libra  á  los  obreros  y  sus 
familias  del  yugo  de  la  miseria.» 

Por  el  concepto  individual  el  seguro  obligatorio  no  destru- 
ye á  juicio  de  sus  defensores  la  libertad,  es,  por  el  contrario, 
un  medio  de  completarla,  de  dar  al  obrero  condiciones  de 
vida  y  ennoblecer  su  dignidad;  y  considerado  por  su  aspecto 
social,  viene  á  llenar  el  vacío  que  la  revolución  francesa,  al 
destruir  los  antiguos  organismos,  ha  dejado  en  la  sociedad 
moderna.  «Creyeron^  dice  un  notable  escritor  español,  los 
generosos  iniciadores  de  la  revolución  económica,  impresio- 
nados por  la  vista  de  los  males  producidos  por  el  exceso  de 
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l.i  intervención  oficial,  que  con  apartar  en  el  orden  de  la 
producción  y  del  cambio  todo  obstáculo,  con  proclamar  la 
libertad  del  trabajo  y  la  igualdad  legal  entre  patronos  y 
obreros,  se  había  hecho  todo  lo  necesario  para  que  se  esta- 
bleciese la  armonía  de  todas  las  clases  sociales,  y  las  hasta 
entonces  desvalidas  é  ignorantes  se  elevaran  en  bienestar  y 
en  cultura  al  pleno  desarrollo  de  todas  sus  facultades.  No  su- 
cede así,  empero,  y  una  triste  experiencia  se  ha  encargado 
de  probcir  que  el  principio  de  libertad,  entendido  como  apar- 
tamiento absoluto  del  Estado  de  cuanto  toca  al  orden  econó- 
mico y  como  abandono  del  individuo  á  sus  propias  fuerzas, 
es  notoriamente  insuficiente  para  fundar  una  organización 
social  basada  en  la  justicia  y  en  la  que  todos  puedan  gozar  de 
las  ventajas  de  la  civilización  sin  menoscabo  de  la  personal  y 
sin  el  temor  constante  del  mañana»  (1).  Completa  después  su 
pensamiento  con  esta  cita  de  Charles  Secretan:  «La  revolu- 
ción, cuyo  jubileo  secular  celebran  los  franceses  (se  escribía 
esto  en  1889),  ha  fundado  la  esclavitud  bajo  una  forma  nueva, 
aboliendo  las  corporaciones  de  artesanos,  prohibiendo  á  los 
obreros  convenir  y  concertarse  en  lo  que  atañe  á  sus  intere- 
ses, y  lanzando  sobre  la  tierra  al  individuo  sin  recursos  y  sin 
garantías  para  que  gane  su  vida  sirviendo  al  que  quiere  em- 
plearlo y  por  el  modo  que  le  sea  impuesto.» 

Es  cierto  que  la  revolución  francesa  destruyó  los  gremios 
y  los  antiguos  institutos,  en  los  que  el  obrero  no  encontraba 
ni  más  garantía  para  su  trabajo,  ni  más  recursos  en  su  vejez, 
ni  más  alivio  en  sus  tribulaciones  y  miserias  que  la  obtenida 
en  los  presentes  tiempos;  es  cierto  que,  afirmando  esencial- 
mente el  principio  de  libertad,  borró  los  antiguos  organismos 
y  estableció  la  ley  común  bajo  cuyo  imperio  han  ganado  en 
bienestar  material  y  moral  las  clases  obreras;  es  cierto  que, 
destruidos  aquellos  organismos,  deben  ser  sustituidos  por 
otros  nuevos  para  que  puedan  realizarse  y  cumplirse  mejor 
los  fines  sociales:  pero  si  esto  es  exacto,  tampoco  puede  des- 


(1)    Sanz  y  Escartín.— ia  cuestión  económica. 
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conocerse  que  la  evolución  social  fundada  sobre  la  liber- 
tad individual  no  ha  terminado:  niégase,  y  en  los  días  pre- 
sentes nótase  cierto  recrudecimiento  en  este  punto,  la  libertad 
de  comercio;  no  es  completa  la  libertad  profesional;  acép- 
tanse  aún  ingerencias  inmotivadas  del  Estado.  La  evolución 
iniciada  ha  de  terminar,  y  en  ella  han  de  basarse  los  nuevos 
institutos  y  organismos  sociales.  Pretender  que  éstos  se  fun- 
den en  la  destrucción  de  la  libertad  individual  y  en  la  auto- 
ridad, es  negar  el  evidente  progreso  que  los  principios  de 
aquella  revolución  han  realizado,  es  retroceder,  es  volver  á 
la  evolución  que  determinó  el  crecimiento  del  poder  real, 
representación  entonces  del  Estado,  y  que  si  pudo  ser  conve- 
niente y  civilizadora  en  cuanto  creaba  la  unidad  nacional  la 
ley  común  y  destruía  privilegios,  hoy  no  tendría  explicación 
posible. 

La  característica  de  los  nuevos  organismos  ha  de  ser  la 
iniciativa  individual;  el  fondo  sobre  que  han  de  dibujarse,  la 
libertad.  La  armonía,  la  síntesis  en  que  se  han  de  fundir  la 
fecunda  iniciativa  del  individuo  y  la  determinación  de  ma- 
yores energías  sociales  por  la  suma  organizada  de  fuerzas, 
creedlo,  Sres.  Académicos,  será,  no  obstante  la  reacción  que 
hoy  se  reserva,  la  creación  de  institutos  libremente  formados 
y  cuyo  derecho  en  toda  su  extensión  se  garantice  por  el  po- 
der central.  La  ingerencia  de  éste  en  los  primeros  instantes 
puede  deslumhrar  por  su  resultado,  nacido  de  la  eficacia 
que  toda  fuerza  social  organizada  tiene  al  dirigirse  á  un  obje- 
to; pero  un  análisis  detenido  enseña  que  no  aumenta  sino 
que  destruye,  las  energías  sociales;  que  en  vez  de  contribuir 
al  progreso,  lo  retrasa,  destruyendo  lo  que  es  su  principal 
impulso. 

No  es  posible  negar  que  el  seguro  obligatorio^  suponién- 
dolo constituido  á  expensas  del  obrero,  ataca  la  libertad  de 
éste.  No  es  entonces  su  propio  impulso,  su  voluntad,  lo  que 
determina  la  previsión;  es  una  fuerza  extraña  que  le  arranca 
una  parte  de  su  jornal,  que  le  impone  el  ahorro.  La  previsión 
es  un  deber  moral,  no  una  exigencia  jurídica,  y  al  individuo, 
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110  al  Estado,  incumbe  su  cumplimiento.  Sólo  al  hombre  toca 
examinar  hasta  qué  punto,  con  qué  condiciones  y  en  qué  for- 
ma debe  realizarlo:  las  circunstancias  de  cada  individuo,  do 
cada   familia,   son   diferentes:    al   que   las   conoce    cumple 
apreciarlas:  tal  vez  la  privación  de  parte  del  jornal  sea  en 
ocasiones  un  mal  más  grave  que  la  omisión  del  seguro.   Es 
cierto  que  la  imprevisión  ocasiona  la  desgracia  en  muchas 
familias;  que  en  un  día  no  se  educa  ni  se  eleva  el  sentido 
moral  de  las  clases  obreras.  Pero  el  mal  no  se  aminora  en  la 
sociedad,  ya  que  extinguirlo  no  sea  dable,  sino  lentamente  y 
por  medio  de  la  educación  que  da  el  transcurso  del  tiempo: 
lo  que  ha  de  examinarse  es  si  los  procedimientos  que  para  la 
reforma  y  mejora  se  siguen,  contrarían  en  vez  de  fomentar  el 
progreso.  Sustituir  el  juicio  del  Estado  al  criterio  del  indivi- 
duo en  el  cumplimiento  de  los  deberes  morales,  es  destruir  la 
libertad  y  la  responsabilidad  humanas,  restando  de  la  perso- 
nalidad aquello  que  es  más  noble  y  elevado:  la  determina- 
ción libre  y  responsable  de  las  acciones  para  el  cumplimiento 
del  fin  moral.  Si  ha  de  imponer  el  Estado  el  cumplimiento 
del  deber  moral  del  ahorro  y  la  previsión,  ¿por  qué  no  los 
demás  deberes  morales?  ¿Es  ese  el  único  que  el  hombre  tie- 
ne? Y  si  refiriéndonos  al  de  la  previsión,  toca  al  Estado  ha- 
cerlo cumplir,  ¿por  qué  se  limita  á  los  obreros  cuyo  jornal  no 
excede  de  cierta  cifra?  ¿Por  qué  exigirlo  únicamente  al  que 
vive  de  un  trabajo  material?  ¿Es  sólo  en  esta  clase  donde  la 
desgracia  puede  venir  por  la  imprevisión  del  jefe  de  la  fami- 
lia? ¿Cuál  es  la  razón  de  la  ingerencia  del    Estado?  ¿Es  el 
cumplimiento  del  deber  moral?  ¿No  existe  éste  en  todas  las 
clases  sociales?  ¿Es  la  desgracia  individual?  ¿No  es  igual- 
mente sensible  la  de  la  familia  que,  acostumbrada  al  bienes- 
tar, tal  vez  al  lujo,  se  encuentra  por  los  azares  de  la  vida 
víctima  de  la  ruina  y  sumida  en  la  miseria?  ¿Qué  razón  mo- 
tiva la  exclusión  de  unas  clases  de  la  tutela  y  protección  del 
Estado?  ¿Qué  es  lo  que  justifica  la  limitación?  A  tales  contra- 
dicciones se  llega  cuando  se  abandona  la  lógica  y  se  proce- 
de, no  por  principios,  sino  por  impresiones,  por  sentimientos 
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que  serán  loables  por  su  aspecto  benéfico,  pero  que  llevan 
ciegamente  á  medidas  contrarias  al  concepto  y  fines  del 
Estado  y  nocivas  para  las  mismas  clases  que  se  intenta 
proteger. 

Ni  aun  la  idea  de  que  el  Estado  cumple  realizar  los  fines 
á  que  no  alcanza  la  acción  individual  justifica  la  interven- 
ción del  Estado;  porque  no  es  imposi))le,  por  más  que  en  el 
día  no  alcance  el  desarrollo  apetecido,  la  organización  libre 
del  seguro. 

Las  asociaciones  de  obreros  creadas  en  los  Estados  Uni- 
doS;,  en  Inglaterra  y  en  otros  países,  para  resistir  en  el  caso 
de  huelga  é  imponerse  al  capital,  patentizan  la  posible  aso- 
ciación libre  de  las  clases  populares  que,  si  se  han  organiza- 
do para  aquellos  fines,  podrán  hacerlo  también  para  librarse 
de  los  riesgos  del  trabajo;  y  respecto  á  la  cuestión  que  exa- 
mino, vemos  que  en  Alemania,  en  Bélgica,  en  Italia,  en 
Francia  y  en  otras  Naciones,  han  nacido  institutos  de  previ- 
sión para  las  clases  jornaleras,  debidos  á  la  iniciativa  indi- 
vidual, y  si  no  alcanzan  mayor  desarrollo  es  en  parte  debido 
á  la  tendencia  de  buscar  en  la  forma  obligatoria  solución  al 
problema,  tendencia  que  contraría  é  impide  el  fomento  de 
las  asociaciones  libres.  La  intervención  del  poder  público 
destruye  la  iniciativa  privada,  y  la  institución  oficial  se  opo- 
ne al  fomento  de  la  particular.  Citaré  en  apoyo  de  esta  afir- 
mación lo  ocurrido  en  Alemania.  Existían  allí  cajas  libres  que 
realizaban  el  seguro:  al  establecer  el  seguro  obligatorio,  se 
quiso  respetarlas  y  hacerlas  compatibles  con  los  institutos 
oficiales;  pero  la  ley  de  15  de  Junio  de  1883  tuvo  que  atacar 
y  destruir  en  parte  la  libertad  propia  de  toda  institución 
nacida  de  la  iniciativa  individual.  No  obstante  las  reclama- 
ciones de  los  que  entendían,  con  Hirsch,  que  tales  medidas 
conducirían  á  la  destrucción  de  las  instituciones  libres,  el 
temor  á  la  competencia  hizo  que  fuesen  sacrificadas.  Lo  ocu- 
rrido con  motivo  de  la  asistencia  médica  y  facultativa  (1) 

(1)    Véase  el  estudio  de  Maurice  Bellon.— Boletín  ya  citado,  Enero 
de  1891. 
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demuestra  hi  tendencia  á  destruir  la  autonomía,  tendencia 
que  confirma  el  proyecto  de  ley  de  22  de  Noviembre  de  1890. 
¿Cómo  no  había  de  paralizarse  y  destruirse  la  iniciativa  in- 
dividual, al  ver  afirmarse  por  los  socialistas  que  las  cajas 
libres  gozciban  de  un  privilegio,  y  que  era  forzoso  hacerlas 
entrar  en  el  derecho  común?  ¡El  privilegio  era  la  libertad;  y 
á  la  reglamentación  del  Estado  se  llamaba  el  derecho  común! 
En  Austria  se  observa  el  mismo  fenómeno:  también  la  ley 
de  28  de  Diciembre  de  1887  contiene  preceptos  que  limitan 
la  libertad  de  las  cajas  privadas.  ¿Qué  extraño  es  que,  en  vez 
de  crecer,  se  aminore  la  fundación  de  institutos  libres  en  los 
cuales  se  hubiera  encontrado  una  solución  al  problema,  menos 
rápida,  pero  ciertamente  más  eficaz  y  provechosa  que  la  ofre- 
cida por  la  intervención  oficial? 

Lo  argumentos  expuestos  se  creerán  quizá  aplicables  al 
caso  en  que  se  imponen  al  obrero  el  seguro  y  el  pago  de  la 
prima,  como  sucede  con  el  de  la  vejez  en  Alemania;  pero  no 
cuando  la  prima  se  satisface  por  el  contratista  ó  empresario, 
que  es  la  fórmula  aceptada  para  el  del  riesgo  profesional.  En 
tal  supuesfo,  se  dirá,  no  se  impone  al  obrero  obligación  algu- 
na, se  le  dispensa  un  beneficio. 

Tal  beneficio  es  ilusorio:  el  más  perjudicado  por  la  inge- 
rencia del  Estado  en  estas  cuestiones  es  el  trabajador,  él  es 
quien  en  último  término,  en  una  ú  otra  forma,  satisface  el 
premio  del  seguro;  y  como  son  innegables  las  ventajas  de  los 
institutos  libres  respecto  á  los  gastos,  el  aumento  de  éstos 
pesa  sobre  los  asegurados.  Lo  he  indicado  ya:  el  riesgo  es 
uno  de  los  datos  que  intervienen  en  la  determinación  del  sa- 
lario. Si  el  contratista  sufre  el  riesgo,  el  salario  disminuirá 
en  la  parte  que  la  prima  del  seguro  represente.  Para  evitar- 
lo tal  vez  se  llegue  á  la  fijación  del  jornal,  á  la  intervención 
del  poder  público  en  el  pacto  del  trabajo,  que,  al  dejar  de 
fundarse  en  la  libertad,  perderá  su  propio  y  genuino  carác- 
ter, renaciendo  los  males  tan  lamentados  en  el  pasado  siglo. 
Contrariadas  las  leyes  naturales,  se  impondrán  por  el  fraude 
y  la  simulación,  y  los  riesgos  de  éstos  serán  un  nuevo  gra- 
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vamen,  que  al  menos  en  una  gran  parte  sufrirá  el  trabajo, 

Y  respecto  al  patrono,  ¿en  qué  razón  de  justicia  ó  equi- 
dad puede  fundarse  el  obligarle  á  soportar  el  seguro?  Arran- 
ca, como  ya  he  dicho,  del  error  jurídico  de  suponer  que  el 
patrono  ha  de  prestar  el  caso  fortuito  en  el  pacto  del  traba- 
jo; y  la  injusticia  de  este  error  se  aumenta  obligándole  á 
satisfacer  la  responsabilidad  en  la  forma  especial  del  pago 
del  seguro,  lo  que  es  una  nueva  violación  de  su  derecho. 
La  responsabilidad  del  caso  fortuito,  si  fuese  justa,  obliga- 
ría á  indemnizar  el  accidente  ocurrido;  pero  presumir  la 
existencia  de  la  desgracia  y  suponerla  en  una  proporción 
dada,  exigiendo  previamente  una  cantidad  para  responder 
de  acontecimientos  de  dudosa  realización,  podrá  defenderse 
con  argumentos  derivados  del  equivocado  supuesto  de  favo- 
recer á  las  clases  menesterosas,  jamás  con  razones  de  dere- 
cho y  de  justicia. 

Dos  peligros  ofrece  para  el  patrono:  el  aumento  en  el 
precio  de  producción  si  artificialmente  se  evita  la  baja  del 
jornal  y  la  intervención  del  Estado  en  el  régimen  de  la  in- 
dustria. 

Si  el  seguro  no  determina  la  baja  del  jornal,  será  un  gra- 
vamen sobre  la  industria  y  una  remora  á  la  producción.  El 
Doctor  Beumer,  en  el  informe  presentado  á  la  Asamblea  de 
la  Asociación  para  la  defensa  de  los  intereses  económicos  da 
Westphalia  en  12  de  Abril  de  1890,  da  la  voz  de  alerta,  in- 
dica la  necesidad  de  reformas  en  las  leyes  de  seguros  y  pre- 
gunta si  es  prudente  gravar  la  industria  con  tan  crecidos 
gastos,  especialmente  si  se  presenta  una  crisis  económica. 

La  intervención  del  Estado  supone  la  fiscalización,  la  tu- 
tela, la  inspección,  que  el  patrono  ha  de  rechazar. 

«Nosotros,  dice  M.  Buselle,  Ingeniero  Presidente  de  la 
Unión  industrial  de  Lyon  (1),  queremos  quedar  libres  y  rea- 
lizar nuestros  negocios.  La  nueva  legislación  proclama  el 
reconocimiento  de  un  derecho  en  favor  de  las  víctimas  de  los 


(1)     Gouner,  id.,  p.  281. 
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accidentes  del  trabajo.  Aceptamos,  esta  carga;  pero  no  enten- 
demos enajenar  por  ello  nuestra  libertad  y  permitir  bajo  ese 
pretexto  la  ingerencia  de  los  poderes  públicos  en  nuestros 
negocios  industriales.» 

Y,  sin  embargo,  tal  libertad  no  es  posible:  no  basta  esta- 
blecer el  seguro,  es  necesario  garantizar  su  resultado;  segre- 
gada forzosamente  una  parte  del  jornal  del  obrero,  tiene  éste 
indiscutible  derecho  á  pedir  al  Estado  la  garantía  de  que  no 
será  estéril  su  sacrificio  y  de  que  la  especulación  codiciosa 
de  una  compañía  no  destruirá  el  capital  debido  al  ahorro. 
«Se  trata  de  depósitos  sagrados,  dice  un  autor  ya  citado,  es 
preciso  guardarlos  como  en  un  arca  santa»  (1).  Si  el  obrero 
no  tiene  la  elección  del  instituto  en  que  se  ha  de  consignar 
la  parte  forzosamente  restada  de  su  jornal,  no  debe  sufrir  las 
consecuencias  de  la  quiebra  de  la  sociedad  en  que  se  ha  de- 
positado. Francia  ha  querido  resolver  la  cuestión  dando  á 
los  obreros,  en  el  caso  de  quiebra,  el  derecho  de  reclamar, 
con  carácter  de  crédito  preferente,  las  imposiciones  del  se- 
guro y  sus  intereses  (2). 

Esta  solución  no  es  eficaz.  Podrá  serlo  si  el  seguro  se  ve- 
rifica siendo  el  mismo  patrono  el  asegurador:  en  este  supuesto 
quizás  sea  útil,  el  privilegio  concedido  al  crédito  del  seguro; 
pero  si  se  realiza  en  una  sociedad  dedicada  á  tal  género  de 
negocios,  no  siendo  justo  ni  equitativo  establecer  distinciones 
entre  unos  y  otros  asegurados,  el  privilegio  concedido  resul- 
tará ilusorio,  pues  los  mismos  asegurados  serán  los  que  cons- 
tituyan la  mayor  suma  de  acreedores  y  en  la  común  desgra- 
cia el  privilegio  será  ley  general. 

Se  ha  intentado  también  dar  por  la  mutualidad  la  seguri- 
dad apetecida.  En  la  exposición  de  motivos  del  proyecto  de 
ley  presentado  en  Francia  en  28  de  Junio  de  1890,  después 
de  examinar  el  seguro  á  prima  fija,  de  hacer  constar  que  el 
pago  de  primas  crecidas  constituiría  para  los  patronos  una 


(IJ     Luzzatti. 

(2)     Proyecto  de  ley  presentado  á  la  Cámara  de  Diputados  en  20  de 
Diciembre  de  1890. 
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pesada  carga;  que,  si  se  hacía  en  compañías  privadas,  la  in- 
demnización quedaría  pendiente  de  la  solvencia  de  la  com- 
pañía elegida  por  el  patrón;  y  que,  si  la  monopolizaba  el 
Estado,  el  Tesoro  tomaría  la  difícil  gestión  de  capitales  consi- 
derables y  se  expondría  á  pérdidas  de  consideración,  se  dice: 
«el  solo  sistema  racional  es  el  de  la  mutualidad  entre  los  pa- 
tronos, mutualidad  que  toma  por  base  de  las  cotizaciones,  no 
la  eventualidad  de  un  accidente,  sino  el  hecho  realizado  del 
accidente  mismo  y  la  indemnización  debida  por  consecuencia 
de  él.  La  carga  se  reparte  entre  todos  los  patronos  de  la  in- 
dustria en  que  ocurrió  el  siniestro,  en  proporción  á  los  sala- 
rios pagados  por  cada  uno  de  ellos.» 

La  mutualidad  voluntaria,  es  útil;  impuesta,  es  injusta. 
El  contratista  no  sólo  asegura  los  riesgos  de  su  industria,  sino 
los  de  todas  las  análogas  del  territorio.  La  previsión  del  si- 
niestro, el  esmero  en  la  vigilancia,  el  cuidado  en  los  trabajos, 
la  adopción  de  las  medidas  de  seguridad  aconsejadas  por  la 
ciencia,  le  serán  inútiles,  porque  tendrán  que  contribuir  á 
indemnizar  los  daños  ocasionados  por  la  incuria  de  sus  com- 
ñeros. 

Resta,  pues,  como  único  medio  eficaz  la  intervención  del 
Gobierno;  intervención  que  empezará  por  mera  vigilancia, 
pero  que  pasará  después  á  ser  gestión,  y  al  seguro  obligato- 
rio sustituirá  el  seguro  oficial;  las  reclamaciones  de  la  indus- 
tria de  un  lado  y  de  otro  el  deseo  de  garantizar  el  capital  del 
ahorro,  hará  que  la  idea  de  mutualidad  se  extienda  y  pase 
de  la  industria  á  la  Nación.  El  seguro  dejará  de  ser  una  car- 
ga de  los  fabricantes  y  será  un  capítulo  del  presupuesto.  Esta 
es,  en  último,  término,  la  consecuencia  de  la  nueva  doctrina. 
Ya  hemos  visto  presentarse  recientemente  por  el  Gobierno 
francés  un  proyecto  de  ley  estableciendo  una  caja  nacional 
de  retiros  para  los  obreros. 

Llevar  el  seguro  al  Estado,  hacer  que  éste  se  encargue 
de  suplir  la  previsión  del  individuo  equivale  á  destruir  y  su- 
primir la  acción  privada,  base  de  todo  progreso.  Con  tal  siste- 
ma, el  impulso  de  la  libertad  será  sustituido  por  la  enervante 
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acción  del  Estado,  muy  pronto  imposible  de  ejercitar  si  no 
se  llega  A  los  linderos  del  comunismo.  El  seguro  exige  gran- 
des cantidades:  el  gasto  que  la  aplicación  del  proyecto  de  ley 
ya  citado,  llegaría  á  ocasionar  en  Francia,  según  Leroy- 
Beaulieu,  sería  de  800  á  1.000  millones  de  francos.  En  Ale- 
mania se  observa  en  estos  gastos  un  crecimiento  notable. 
En  1886  se  pagaron  por  indemnizaciones  1.915.366  marcos, 
y  los  gastos  totales  ascendieron  á  10.517.383;  en  1889  los  pri- 
meros llegaron  á  19.981.394,  y  á  33.157.950  los  segundos. 
Concedido  el  seguro  al  obrero  industrial,  forzoso  será  am- 
pliarlo al  trabajador  agrícola  y  alas  demás  clases  del  Est¿ido 
y  el  aumento  de  gastos  exigirá  mayor  tributación.  A  la  in- 
dustria, á  la  propiedad,  al  consumo,  á  la  Nación,  en  una  pa- 
labra, habría  que  pedir  la  cantidad  precisa,  y  el  Estado  sería 
realmente  el  que  por  medio  del  impuesto  distribuyera  la  for- 
tuna pública:  el  comunismo,  en  una  forma  práctica  se  ha- 
bría realizado.  No  es  esto  negar  que  el  seguro,  como  toda 
forma  de  ahorro,  no  sea  conveniente  y  deba  favorecerse; 
pero  foméntese  sobre  la  base  de  la  libertad,  procúrese  la 
creación  de  sociedades  libremente  formadas  y  en  que  libre- 
mente se  ingrese;  no  se  pretenda  convertir  en  deber  exigible 
en  derecho  lo  que  sólo  es  deber  moral  que  al  individuo,  inspi- 
rado en  su  conciencia,  toca  cumplir. 

Los  peligros  que  las  nuevas  tendencias  encierran  son 
grandes.  Hemos  visto  cómo  la  idea  socialista  crece  y  aumen- 
ta en  exigencias.  Primero  se  reclama  solamente  la  presunción 
de  derecho  en  contra  del  patrono,  imponiéndole  la  obligación 
de  probar  su  inocencia;  después  nace  la  teoría  del  riesgo  pro- 
fesional; á  fin  de  hacerlo  eficaz,  se  acude  al  seguro  obligato- 
rio; se  deriva  de  éste  la  mutualidad,  que  exige  la  ingerencia 
del  poder  público;  por  último,  viene  el  seguro  á  costa  del  Es- 
tado. Todo  esto  es  lógico.  Abandonado  el  principio  de  dere- 
cho; negada  la  libertad,  base  del  pacto  del  trabajo;  fundada 
la  legislación  positiva,  no  en  la  justicia,  sino  en  sentimientos 
que  se  quiere  presentar  como  humanitarios,  la  consecuencia 
necesaria  es  la  absorción  por  el  Estado  de  las  funciones  pro- 
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pías  del  individuo,  la  destrucción  ó  al  menos  la  limitación  de 
la  fecunda  iniciativa  individual  á  que  tanto  debe  la  civiliza- 
ción. El  Gobierno  interviene  en  el  seguro,  lo  extiende,  los 
gastos  de  su  presupuesto  aumentan,  los  impuestos  crecen^  y 
la  tendencia  del  socialismo  moderno,  que  quiere  limitarse  á 
la  protección  del  Estado,  ocasiona  la  comunidad  que  los  anti- 
guos socialistas  sostenían. 

Bien  sé  que  la  protección  al  trabajo  no  es  la  única  inge- 
rencia nociva  del  Estado;  bien  sé  que  los  defensores  del  ries- 
go profesional  y  del  seguro  obligatorio  no  hacen  más  que 
pedir  para  el  obrero  lo  concedido  á  otras  clases,  que  esto 
tiene  el  abandono  de  las  sanas  doctrinas.  El  Estado  protegió 
primero  la  industria;  intervino  en  la  producción,  y  en  pro  de 
unas  clases  impuso  sacrificios  á  todos;  la  agricultura  después 
pidió  su  parte,  y  las  tarifas  protectoras  y  las  primas  de  pro- 
ducción la  fueron  concedidas.  ¿Qué  extraño  es  que  el  trabajo 
reclame  hoy?  Si,  encareciéndole  la  vida,  se  dificultan  al  obre- 
ro el  ahorro  y  la  previsión,  y  esto  se  hace  en  pro  de  la  in- 
dustria, ¿cómo  extrañar  que  quiera  cobrar  su  protección  de 
la  misma  industria  en  otra  forma?  Conviene,  pues,  que  en  los 
países  en  que  las  nuevas  teorías  tienen  aún  escasa  fuerza, 
prevengamos,  en  vista  de  los  daños  que  en  otras  ocasiona, 
una  tendencia  tan  perjudicial  para  el  productor  como  para  el 
obrero;  evitemos  que  protecciones  injustificadas  á  unas  cla- 
ses ocasionen  racionales  exigencias  de  otras;  no  hagamos  que 
los  obreros  sumen  á  la  fuerza  del  número  la  de  la  lógica;  no 
perturbemos  las  leyes  de  la  economía,  busquemos  por  el  con- 
trario, en  ellas,  en  la  iniciativa  individual  y  en  la  libertad, 
soluciones  á  la  cuestión  obrera,  soluciones  que  si  pueden  pa- 
recer más  lentas,  serán  ciertamente  más  sólidas,  más  justas 
y  menos  peligrosas. 


J.    LÓPEZ   PUIGCERVER, 


NATURALEZA  Y  ESTADO  ACTUAL 

DE 

LA    ECONOMÍA    POLÍTICA 


Corría  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii — como  que  era 
por  los  años  de  1750 — cuando  dos  hombres,  por  muchos 
títulos  ilustres,  observando  la  naturaleza  misma  de  las  cosas, 
descubrieron  las  leyes  fundamentales  de  la  ciencia  económi- 
ca. Quesnay  y  Gournay  llegaron,  por  caminos  distintos,  á  un 
mismo  punto,  realizando,  con  desusado  acierto,  esta  empresa 
admirable.  Quesnay,  aquel  genio  vigoroso,  á  quien  Luis  XV 
llamaba  supensadovj  habituado  al  estudio  de  la  fisiología  del 
cuerpo  humano,  sintió  vehementes  deseos,  anhelo  inagotable, 
de  constituir,  por  modo  completo  y  definitivo,  la  fisiología 
del  cuerpo  social,  una  vez  que  hubo  contemplado  la  postra- 
ción en  que  yacían,  rayana  á  la  muerte,  los  Estados  de  su  tiem- 
po. Gournay,  el  comerciante  ilustre  que  inaguró  sus  trabajos 
mercantiles  en  puertos  españoles,  impulsado  por  móviles 
idénticos,  después  de  contrastar  en  la  práctica  las  teorías 
aprendidas  en  los  libros,  puso  al  servicio  de  esa  obra  colosal 
las  energías  de  su  poderosa  inteligencia  y  los  alientos  de  su 
voluntad  inquebrantable.  Los  desvelos,  las  meditaciones,  los 
esfuerzos  de  ambos,  fueron,  siguiendo  diversos  derroteros,  á 
converger  en  una  afirmación  categórica,  y,  por  eso,  Quesnay 
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y  Gournay,  movidos  por  misteriosa  atracción,  se  unieron  en 
alianza  íntima  y  estrecha,  y  juntos  desentrañaron  la  esencia, 
las  bases  de  la  ciencia  novísima,  y  juntos  también  procla- 
maron la  máxima  eterna,  que  sirve  de  lema  en  los  días  de 
propaganda,  y  de  mote  en  las  horas  de  combate,  á  la  econo- 
mía política.  Al  frente  de  famosa  secta,  dirigiendo  los  pasos 
de  varones  insignes,  que  llevaron,  por  antonomasia,  el  nom- 
bre de  economista,  durante  los  últimos  años  de  la  pasada 
centuria  y  los  primeros  del  siglo  corriente;  encauzando  los 
movimientos  de  esos  mismos  á  quienes  ahora  se  designa 
con  el  neologismo  de  fisiócratas,  Quesnay  y  Gournay  levan- 
taron los  cimientos  inmutables  de  la  ciencia  económica.  La 
crítica  imparcial  olvida  y  disculpa  sus  yerros;  perdona  el 
espíritu  absorbente  con  que  pretendieron,  como  lo  prenten- 
den  hoy  muchos,  ensanchar  desmesuradamente  las  fronteras 
de  la  nueva  disciplina,  y  no  tiene  en  cuenta  el  exclusivis- 
mo con  que  señalaron  la  tierra  como  única  fuente  de  riqueza, 
exclusivismo  que  significó  una  reacción,  una  protesta,  contra 
otro  más  funesto,  el  de  la  escuela  mercantil,  y  que,  al  fin  y  á 
la  postre,  constituyó,  más  que  un  error,  una  verdad  incomple- 
ta; la  crítica  científica  olvida  todo  esto,  dispuesta  á  afirmar, 
sin  ambajes  ni  rodeos,  que  los  fisiócratas  dieron  vida  inde- 
pendiente á  la  economía,  sistematizándola  por  vez  primera,  y 
que  ellos  la  sacaron  del  confuso  y  revuelto  torbellino  de  los 
trabajos  enciclopédicos,  sancionando  su  autonomía  y  procla- 
mando la  existencia  de  las  llamadas  leyes  naturales,  para 
destruir,  mediante  el  principio  de  libertad,  las  trabas  y  los 
ergotismos  del  régimen  antiguo. 

Un  siglo  de  vida  cuenta  la  economía  política;  un  siglo  de 
batallas  perdurables  y  de  contiendas  apasionadas.  Vivió 
siempre  en  medio  de  agitaciones  pavorosas,  resistiendo  los 
ataques  de  sus  enemigos  implacables,  y  luchando,  sin  tregua 
ni  descanso,  para  alcanzar  su  total  desarrollo  y  conquistar  to- 
dos sus  progresos.  Al  calpr  del  combate  apareció,  en  el  mun- 
do del  pensamiento,  el  mayor  de  los  economistas,  santificando 
el  trabajo  y  rectificando  los  errores  capitales  de  la  fisiocracia. 


NATURALEZA  DE  LA  ECONOMÍA  POLÍTICA  187 

de  aquel  sistema  que  terminó  su  misión  científica  al  escribir 
Adán  Smith  su  libro  inmortal,  y  que  perdió  su  inñuencia  de- 
cisiva en  el  campo  de  la  realidad  el  mismo  año  en  que  esa 
obra  se  publicó,  el  día  fnismo  en  que  descendió  de  las  altu- 
turas  del  poder  el  célebre  Turgot,  el  único  ministro  capaz 
de  salvar  el  trono  de  Luis  XVI.  En  días  de  ardientes  disputas 
desenvolvió  sus  grandes  ideales  la  escuela  industrial,  com- 
pletando Juan  Bautista  Say  las  doctrinas  del  maestro^  para 
fijar  los  límites  definitivos  de  la  economía;  formulando  Mal- 
thus  sus  profecías  fatídicas,  que  pusieron  espanto  en  los  es- 
píritus más  serenos  y  tranquilos,  y  exponiendo  Ricardo  sus 
principios  sobre  la  renta  de  la  tierra.  En  horas  de  grandes 
agitaciones  se  formaron  la  escuela  crítica,  dirigida  por  Sis- 
mondi,  enérgico  censor  délos  llamados  abusos  de  las  doctri- 
nas síníthianas;  y  la  escuela  cristiana  ó  filantrópica,  alentada 
por  Albán  de  Villeneuve,  apologista  entusiasta  del  trabajo 
y  de  laxiaridad;  y  la  escuela  ecléctica,  constituida  por  Storch, 
platónico  trovador  de  contradicciones  y  antinomias;  y  la 
escuela  individualista,  inspirada  por  Bastiat,  cantor  enamo- 
rado de  las  grandes  síntesis  y  de  las  armonías  sublimes;  y  la 
escuela  espiritualista,  engendrada  por  Baudrillart,  verdade- 
ro idealista,  capaz  de  levantar,  sobre  la  realidad  sensible,  los 
conceptos  más  vulgares...;  es  decir,  las  escuelas,  las  sec- 
tas y  los  sistemas  que  han  elaborado  el  progreso  de  la  cien- 
cia económica.  Los  economistas  tuvieron  que  vencer  siem- 
pre obstáculos  y  dificultades,  y  la  economía  vivió  constan- 
temente entre  prevenciones  y  desconfianzas. 

Esa  guerra  titánica,  verdaderamente  gigantesca,  llega  á 
los  tiempos  contemporáneos,  al  momento  presente,  en  el  cual 
luchan,  contra  la"  ciencia  de  Quesnay  y  de  Smith,  aun  con 
mayor  empeño  que  otras  veces,  sus  adversarios  declarados, 
y,  sobre  todo,  sus  enemigos  vergonzantes,  los  que  despiertan, 
en  la  memoria,  á  todos  horas,  el  recuerdo  de  aquel  tipo  ca- 
racterístico del  arbitrista  de  los  siglos  xvi,  xvii  y  xviii,  de 
aquella  figura  antipática,  donosamente  trazada  por  Cervan- 
tes, en  la  conversación  curiosísima  de  Cipión  y  Berganza,  de 
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SUS  dos  perros  parleros,  acerca  de  los  diversos  oficios  hu- 
manos. 

Siguiendo  la  Sección  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  del 
Ateneo,  la  costumbre  de  traer  á  sus  debates,  en  esta  hora  so- 
lemne, aquellos  temas  y  asuntos  que  más  preocupan  el  pen- 
samiento, y  atenta,  sin  duda,  al  estruendo  que  producen  esas 
controversias  palpitantes,  ha  escogido,  con  plausible  oportu- 
nidad, para  discutirlas  en  el  curso  presente,  las  cuestiones 
que  forman  el  contenido  del  problema  económico,  engendra- 
do al  calor  de  tantas  contiendas. 

Contando,  desde  luego,  con  la  benevolencia  del  Ateneo, 
p' antearé  modestamente  los  términos  generales  de  la  discu- 
sión disertando  sobre  lá  Naturaleza  y  el  estado  actual  de  la 
economía  política. 


II 


La  nueva  ciencia  llegó  al  mundo  en  momento  oportuno: 
su  aparición  coincidió  con  la  grandiosa  evolución  del  siglo 
xviii.  Muertas  las  conquistas  realizadas  en  la  Ed¿xd  Media, 
imperaban,  por  completo,  los  errores  paganos  sobre  el  poder 
real,  restaurados  por  el  protestantismo,  que  torció  el  curso 
de  la  civilización,  resucitando  el  despotismo  antiguo  de  los 
Césares  romanos.  Hallábase  el  absolutismo  en  su  apogeo. 
Al  mismo  tiempo  las  gentes  se  hacían  lenguas  de  los  éxitos 
conquistados  por  Inglaterra,  que  había  reconstruido,  con  la 
vida  de  sus  parlamentos  gloriosos,  la  tradición  de  sus  legen- 
darias libertades;  en  todas  partes  se  presentía  el  grito  de 
independencia,  que,  más  tarde,  resonaría  en  el  Norte  de  Amé- 
rica, y  se  oían  ya  los  rugidos  implacables  de  la  revolución 
francesa.  Los  criminalistas  de  Italia,  los  moralistas  de  In- 
glaterra, los  filósofos  de  Alemania,  los  enciclopedistas  de 
Francia  y  los  regalistas  de  España,  se  apercibían  á  la  lu- 
cha contra  el  régimen  antiguo,  dispuestos  á  levantar  los 
cimientos  de  la  sociedad  moderna.  La  guerra  era  inevitable: 
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apeoas  podían  detenerla,  breves  instantes^  bajo  férreas  ar- 
maduras, las  manos  débiles  y  torpes  de  una  tiranía  ruinosa. 

En  medio  de  aquella  sociedad  de  recelos  y  desconfianzas^ 
dominada  por  toda  clase  de  absolutismos,  se  desarrolló  el 
más  terrible  que  ha  conocido  la  humanidad,  el  absolutismo 
económico,  preconizado  por  el  sistema  mercantil.  Este  fué 
el  primer  enemigo  con  quien  tuvo  que  luchar  la  economía, 
ó,  para  decirlo  con  mayor  exactitud,  á  fin  de  luchar  con 
este  enemigo,  nació  la  ciencia  económica. 

Errores  muy  antiguos^  estudios  equivocados  acerca  de  la 
cuestión  monetaria  y  del  comercio  exterior,  más  propios  de 
hacendistas  y  de  hombres  de  Estado  que  de  verdaderos  eco- 
nomistas, dieron  origen  á  ese  sistema  mercantil,  que  logró 
vida  exuberante  con  las  doctrinas  de  Colbert. 

Las  exageraciones  absurdas  del  absolutismo  económico^, 
campaban,  por  su  respeto,  en  el  mundo  entero,  con  una  sola 
excepción,  la  de  Holanda,  que  había  realizado  grandes  ade- 
lantos, implantando,  en  ese  orden  especial  y  determinado, 
ideas  esencialmente  liberales.  Aquella  sociedad  hallábase 
sometida  al  privilegio,  á  la  servidumbre,  á  las  manos  muer- 
tas y  al  monopolio  cooperativo  de  las  industrias.  Las  ciuda- 
des  anseáticas  fundaban  su  prosperidad  en  el  monopolio  del 
comercio  y  de  la  navegación;  l¿is  repúblicas  italianas  prac- 
ticaban el  sistema  represivo  y  usaban  las  represalias  mer- 
cantiles; Francia  guíirdaba  en  su  Historia  el  recuerdo  de  las 
Capitulares  de  Carlomagno,  de  las  Ordenanzas  de  San  Luis, 
del  reinado  de  Felipe  el  Hermoso  y  de  la  política  del  minis- 
tro de  Luis  XIV;  Inglaterra  oprimía  la  agricultura,  encerra- 
ba su  comercio  exterior  en  el  puerto  de  Calais  y  sellaba  sus 
ideales  con  el  Acta  de  navegación,  y  España  llevaba,  á  la 
más  funesta  y  peligrosa  de  las  exageraciones,  las  enseñan- 
zas de  Ustáriz. 

Como  protesta  contra  aquel  asolutismo  económico,  como 
reacción  contra  los  yerros  del  sistema  mercantil,  aparecieron 
los  fundadores  de  la  economía,  poniendo  especial  empeño  en 
desentrañar  las  leyes  que  rigen  los  fenómenos  sociales  tocan* 
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tes  al  orden  de  la  riqueza.  Esta  ciencia  proclamó  el  princi- 
pio de  absoluta  libertad,  y  sostuvo  que  al  amparo  de  ese 
principio  se  cumple  la  labor  histórica  con  perfecta  armo- 
nía; crecen  extraordinariamente  las  riquezas;  se  organiza  el 
trabajo  en  colaboración  universal,  bajo  la  propia  determina- 
ción de  los  individuos,  y  se  distribuyen  sus  frutos  por  medio 
de  leyes  invisibles,  pero  poderosas  y  racionales,  que  respon- 
den á  los  principios  de  la  más  estricta  justicia.  Todas  las 
trabas  y  ligaduras  que  comprimían  y  estorbaban  el  libre 
movimiento  de  la  actividad  individual  en  el  orden  económi- 
co, y  que  levantaban  barrera  infranqueable  al  progreso  de 
los  pueblos,  fueron  blanco  de  los  acerbos  ataques  de  aquella 
ciencia  novísima,  que  pregonó,  como  dogma  soberano,  el 
principio  de  libertad.  El  régimen  antiguo  había  engendrado 
un  problema  social,  constituido  por  una  serie  infinita  de  ne- 
gaciones, y  por  eso  los  trabajos  de  los  reformadores  se  diri- 
gieron á  un  fin  determinado,  á  remover  obstáculos,  á  destruir 
privilegios  y  á  repara  injusticias.  Imperaban,  en  el  derecho 
privado,  los  absurdos  sancionados  por  el  feudalismo,  y  en  el 
derecho  público  los  errores  proclamados  por  las  monarquías 
patrimoniales  y  absolutas.  A  esos  principios  se  opusieron,  en 
el  orden  público,  el  de  libertad,  y,  en  el  orden  privado,  el  de 
igualdad. 

La  lucha  fué  formidable;  pero  pronto  venció  la  economía 
política  á  este  su  primer  enemigo.  En  muchos  pueblos  con- 
quistó grandes  triunfos,  ganando  la  voluntad  de  los  podero- 
sos. Por  este  camino  empezó  á  realizar  su  obra  de  progreso, 
amparada  por  el  gran  duque  Leopoldo  de  Toscana,  por  el  em- 
perador José  II  de  Austria,  por  Gustavo  III  de  Suecia,  por  el 
rey  Augusto  de  Polonia,  por  Catalina  de  Rusia,  por  Carlos  III 
de  España  y  por  ministros  eminentes  de  Portugal  y  de  la 
Gran  Bretaña.  Pero  el  absolutismo  económico  era  hermano 
de  todos  los  demás  absolutismos;  engranaba,  como  elemento 
principalísimo,  dentro  del  total  organismo  del  régimen  anti- 
guo, y  no  perdió  el  último  aliento  hasta  que  éste  cayó  rendi- 
do á  la  fatiga,  maltrecho  y  destrozado.  Por  eso  la  victoria  de- 
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fiíiitiva  de  la  secta  de  los  economistas,  sobre  los  partidarios 
del  sistema  mercantil,  coincidió  con  la  revolución  francesa. 

Pero  la  revolución  francesa,  esa  misma  revolución  que 
arrancó  la  existencia  al  primer  enemigo  dé  la  economía  po- 
lítica, prestó,  con  la  savia  perniciosa  de  sus  doctrinas,  nue- 
vas energías  á  otro  más  formidable:  al  socialismo. 

La  filosofía  del  siglo  xviii,  precursora  de  los  grandes 
acontecimientos  que  se  inauguraron  en  1789,  manifestó,  con 
perfecta  claridad,  dos  tendencias,  que  luego  sostuvieron  lucha 
cruenta  y  funestísima,  en  medio  de  las  agitaciones  revolucio- 
narias. Los  filósofos  franceses  formaron  dos  escuelas:  una 
partidaria  de  la  libertad,  otra  defensora  de  la  igualdad.  Mon- 
tesquieu  fué  el  representante  legítimo  de  la  primera,  y  com- 
batió, con  las  brillantísimas  luces  de  su  inteligencia,  los  erro- 
res de  la  última,  principalmente  los  que  estriban  en  la  con- 
fusión del  principio  de  libertad  con  el  principio  de  soberanía, 
y  dan  origen  al  despotismo  y  á  los  absurdos  socialistas.  Rous- 
seau fué  el  inspirador  entusiasta  de  la  segunda.  Vivió  ena- 
morado de  la  libertad,  cantando,  en  su  honor,  himnos  elo- 
cuentes, pero  destruyéndola,  inconscientemente,  con  sus  tra- 
bajos y  sus  doctrinas.  El  Contrato  social  es  la  obra  más  enér- 
gica que  se  ha  escrito  contra  ese  hermoso  principio.  La 
igualdad  absoluta,  la  igualdad  matemática,  la  igualdad  de 
condiciones,  éste  fué  el  ideal  de  Rousseau,  que  confundió 
siempre  la  idea  de  la  libertad  con  la  idea  de  la  soberanía.  Por 
eso  quiso  hacer  soberanos  á  los  hombres,  y  atacó  rudamente 
á  la  aristocracia;  y  cuando  comprendió  que  la  propiedad  se- 
ría, al  fin  y  á  la  postre^  el  único  origen  de  todas  las  desigual- 
dades, la  combatió  con  palabras  famosas,  que  jamás  olvidará 
la  historia. 

Estas  dos  escuelas,  con  sus  respectivas  tendencias,  lucha- 
ron por  conquistar  el  predominio  sobre  los  revolucionarios; 
la  primera  alentada  por  los  constituyentes,  y  la  segunda  sos- 
tenida por  Robespierre.  El  sentido  general  de  la  revolución 
fué  favorable,  por  completo  y  en  absoluto,  á  la  última,  que 
proclamó,  como  principio  supremo,  el  principio  de  igualdad. 
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La  mayoría  de  los  historiadores  están  conformes  en  estos 
juicios.  El  fecundo  escritor  Pablo  Janet  publicó,  no  hace  mu- 
chos años,  en  1875,  una  obra  muy  interesante  sobre  la  Filoso- 
fía de  la  revolución  francesa^  en  la  cual  reunió,  con  admirable 
acierto,  las  opiniones  de  alguna  importancia  emitidas  por  las 
distintas  escuelas  políticas  acerca  del  sentido,  alcance  y  con- 
secuencias beneficiosas  ó  perjudiciales  de  aquel  hecho  trans- 
cendental. Al  frente  de  aquellos  que  sostienen  que  la  revolu- 
ción francesa  sacrificó  el  elemento  germánico  al  elemento 
gálico,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  la  libertad  á  la  igualdad,  el 
principio  individualista  al  principio  del  Estado,  marchan  dos 
hombres  que  nunca,  estuvieron  de  acuerdo,  y  que  caminan 
unidos,  en  esta  cuestión,  por  extraña  y  sorprendente  coinci- 
dencia: Maistre,  el  célebre  autor  de  El  Papa^  y  Renán,  el  fa- 
moso autor  de  la  Vida  de  Jesús.  Burke,  con  la  escuela  históri- 
ca, señala  la  tendencia  niveladora  como  nota,  característica 
de  esa  revolución,  y,  en  el  mismo  sentido,  se  expresa  Saint- 
Martin,  con  la  escuela  mística.  También  censuran  esa  tenden- 
cia niveladora  Michelet,  Quinet  y  todos  los  republicanos  an- 
tijacobinosj  Young,  Lavergne  y  la  mayoría  de  los  economis- 
tas, y,  sobre  todo,  los  críticos  franceses,  personificados  por 
Tocqueville,  Montegut  y  Courcelle  Seneuil,  y  los  críticos  ale- 
manes, representados  por  Sybel.  Los  únicos  que  no  censuran 
esas  exageraciones  en  favor  del  principio  de  igualdad  y  en 
perjuicio  del  principio  de  libertad  son  los  apologistas  de  la 
revolución,  como  Mme.  Stael,  y,  sobre  todo,  como  Thiers  y 
Mignet,  que,  excitados  por  los  ataques  de  los  realistas,  justi- 
ficaron y  aun  glorificaron  esc  movimiento,  defendiéndolo 
hasta  en  sus  momentos  más  terribles;  y  algunos  otros  auto- 
res, como  Fichte,  como  Buchez  y  como  Blanc,  que,  por  la 
exageración  de  sus  ideas  ó  por  la  época  en  que  escribieron, 
no  supieron  apartarse  de  ciertas  preocupaciones  de  escuela. 
Pocas  obras  acerca  de  esta  materia,  anteriores  al  año  de  1875, 
dejó  por  examinar  Janet  e»  su  libro,  y  realmente,  ninguna 
de  verdadero  interés,  si  se  exceptúan  los  dos  tomos  que  á  este 
asunto  dedicó  Laurent  en  sus  Estudios  sobre  la  historia  de  la 
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humanidad^  en  los  cuales  puso  de  relieve,  con  profundo  sen- 
tido filosófico  y  perfecto  conocimiento  histórico,  la  tendencia 
que  dominó  en  la  revolución,  perjudicial  para  la  libertad  y 
favorable  para  el  socialismo.  De  los  trabajos  posteriores  al 
libro  de  Janet,  es  el  más  notable  el  de  Taine,  acerca  de  Los 
orígenes  de  la  Francia  contemporánea  y  y  de  su  interesante  lec- 
tura se  deduce  que  su  autor  forma  en  las  filas  de  los  que  pien- 
san, que,  con  la  revolución  francesa,  triunfó,  sobre  todas  las 
ideas,  la  idea  de  igualdad. 

Aquellos  grandes  movimientos  dieron  nueva  vida  á  las 
doctrinas  socialistas,  que  se  agitaban  en  la  atmósfera  y  pal- 
pitaban en  los  ideales  y  en  las  predicaciones  de  los  revolucio- 
narios; el  renacimiento  del  socialismo  constituyó  la  última 
consecuencia  de  la  revolución  francesa.  No  tardaron  en  pro- 
ducir tales  doctrinas  consecuencias  lógicas  y  naturales.  El 
socialismo  utópico,  que,  durante  muchos  siglos,  soñó  con  re- 
públicas imaginarias,  había  caído  en  desuso  por  completo.  La 
Utopía^  de  Tomás  Moro,  el  comunista  que  tomó  parte  activa 
en  las  luchas  religiosas  de  los  tiempos  de  Enrique  VIII;  la 
Ciudad  del  Sol,  de  Campanella,  aquel  monje  italiano  cuyas 
rebeldías  escandalizaron  á  la  cristiandad;  la  Océana,  de  Ha- 
rrington,  el  político  inglés  que  ejerció  más  influencia  en  la 
época  revolucionaria;  la  Repúhlicaj  de  Juan  Bodín,  el  precur- 
sor de  Montesquieu  é  iniciador  de  las  doctrinas  constituciona- 
les; el  Código  de  la  naturaleza,  atribuido,  por  algunos  críticos, 
durante  mucho  tiempo,  á  Diderot,  y  las  demás  obras  extra- 
vagantes de  los  utopistas,  inspiradas  por  los  libros  de  Platón, 
escritas  todas  sobre  una  misma  traza,  dormían  tranquilas  el 
sueño  de  los  muertos  en  archivos  y  bibliotecas,  en  los  estan- 
tes destinados  á  las  curiosidades  bibliográficas.  El  socialismo, 
alentado  por  el  sentido,  por  las  tendencias  y  por  las  doctri- 
nas de  la  revolución,  cambió  de  rumbo,  olvidando,  por  com- 
pleto, esos  sueños,  esas  repúblicas  imaginarias,  esas  fantasías 
románticas,  para  emprender  caminos  prácticos,  para  llevar 
á  la  realidad  las  novelas  de  Moro  y  Campanella.  Las  céle- 
bres conspiraciones  de  Babeuf  y  sus  discípulos  inauguraron 
TOMO  cxxxvii  13 
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los  trabajosdel  socialismo  radical,  que,  más  tarde,  se  manifes- 
tó en  distintos  sistemas,  constituyendo  escuelas  y  partidos  di  - 
versos,  al  frente  de  los  cuales  figuraron  Roberto  Owen,  Saint- 
Simón,  Carlos  Fourier,  Cabet,  Pedro  Leroux,  Proudhón  y 
Luis  Blanc.  Todos  revelaron  las  mismas  aspiraciones.  Afirma- 
ron que  los  desastres  sociales  eran  resultado  de  la  miseria, 
que,  á  su  vez,  nacía  de  la  concurrencia,  la  cual  tomaba  origen 
en  el  individualismo,  engendro  monstruoso  de  la  economía 
política.  Por  medio  de  esta  serie  de  deducciones  llegaron  á 
demostrar  que  las  ideas  de  los  economistas  formaban  la  causa 
determinante  de  todos  los  males,  que  rodean,  como  triste  cor- 
tejo, á  la  humanidad.  El  remedio  para  estos  males  lo  encon- 
traron en  las  ideas  socialistas,  ó,  mejor  dicho,  en  una  organi- 
zación social  por  esas  ideas  establecida.  La  mayoría  de  los 
utopistas  anteriores  á  la  revolución  francesa,  pretendieron 
convertir  al  mundo  en  una  isla  fantástica:  los  socialistas  ra- 
dicales quisieron  encerrar  á  la  humanidad  en  grandes  talle- 
res, regidos  por  leyes  armónicas,  capaces  de  reglamentar, 
hasta  en  los  más  pequeños  detalles,  los  fenómenos  de  la  pro- 
ducción, circulación  y  distribución  de  la  riqueza,  así  como 
todas  las  manifestaciones  de  la  vida. 

Las  organizaciones  imaginadas  por  tales  socialistas  fueron 
ensayadas  en  la  práctica,  y  todas,  absolutamente  todas,  fra- 
casaron, después  de  producir  grandes  catástrofes.  El  único 
sistema  que  no  salió  de  la  esfera  del  pensamiento,  fué  el  de 
Pedro  Leroux,  sin  duda  porque  las  invenciones  cojprológicas 
de  este  pensador  extravagante  son  irrealizables. 

Pronto  sucumbieron  estos  enemigos  acérrimos  de  la  eco- 
nomía política,  avasallados  por  sus  propios  yerros.  El  socia- 
lismo radical  nació  con  Juan  Jacobo  Rousseau,  y  murió  con 
Luis  Blanc.  A  la  revolución  de  1879  siguió  el  directorio,  el 
consulado  y  el  imperio  del  primero  de  los  Napoleones.  Des- 
pués de  éste  ocuparon  el  trono  Luis  XVIII,  Carlos  X  y  Luis 
Felipe,  el  rey  de  los  franceses.  La  revolución  no  puso  reme- 
dio á  las  tristezas  de  la  clase  obrera,  y  tampoco  mejoraron 
su  suerte  ni  el  emperador  ni  los  reyes.  La  monarquía  de  Luis 
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Felipe  fiyé>  según  el  pueblo,  la  monarquía  detestado  llano.  Por 
eso  los  socialistas  aprovecharon  los  acontecimientos  políticos 
de  1848,  é  hicieron  suya  la  revolución  de  Febrero.  Blanc  ocu- 
pó, á  nombre  de  éstos,  un  puesto  en  el  gobierno  provisional, 
y  obtuvo  de  los  demás  ministros  plenos  poderes,  para  organi- 
zar el  trabajo,  según  sus  ideas,  á  fin  de  mejorar  la  situación 
de  la  clase  obrera.  Entonces  fracasó  su  sistema  en  la  prácti- 
ca. La  garantía  del  trabajo  por  parte  del  Estado  hizo  necesa- 
rio el  mantenimiento  de  una  legión  de  hombres,  sin  pan  y  sin 
ocupación,  y  dio  por  resultado  la  creación  de-Ios  talleres  na- 
cionales j  que  consumieron  muchos  millones,  sin  producir  utili- 
dad alguna.  La  Asamblea  nacional  se  vio  obligada  á  revocar 
esas  reformas,  por  considerarlas  ruinosas  y  perjudiciales.  En- 
tonces los  socialistas  intentaron,  sin  éxito,  una  nueva  revo- 
lución, que  ocasionó  las  horribles  hecatombes  de  Junio.  La 
Asamblea  venció,  por  fin,  á  los  revolucionarios,  después  de 
cuatro  días  de  lucha  bárbara  y  salvaje,  y,  con  esta  última  de- 
rrota, sucumbió,  para  siempre,  el  socialismo  radical. 


III 


Todo  hizo  sospechar,  al  inaugurarse  la  segunda  mitad  de 
nuestro  siglo,  que  había  llegado,  para  los  individualistas, 
para  las  doctrinas  de  la  economía,  la  plenitud  de  los  tiempos, 
por  lo  menos  en  la  esfera  científica  y  en  las  regiones  del 
pensamiento.  No  quedaban  en  pie  restos  del  majestuoso  edi- 
ficio levantado  por  el  régimen  antiguo,  y,  según  las  palabrf^ 
de  Dameth,  se  había  hecho  tabla  rasa  del  socialismo,  des- 
apareciendo las  sectas  que  lo  sostenían.  No  tardaron,  s:n 
embargo,  en  aparecer  de  nuevo,  inspirando  á  escuelas  cien- 
tíficas, y  sirviendo  de  fiamante  lema  á  partidos  políticos  im- 
portantes, esas  mismas  ideas  que  iban  de  vencida  en  la  cien- 
cia y  aun  en  la  opinión  dé  las  clases  ilustradas.  Y  precisa- 
mente, los  errores  entonces  restaurados  son  los  que  se  han 
desenvuelto,  durante  los  últimos  cincuenta  años,  adquiriendo 
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nueva  vida:  son  aquellos  que  sepresentan  potentes,  en  los  mo- 
mentos actuales^  pretendiendo  sojuzgar  ala  economía  política. 
Cuando  el  triunfo  de  esta  ciencia  fué  incontestable,  algu- 
nos espíritus,  de  suyo  fáciles  al  sentimiento  y  á  la  pasión,^ 
anunciaron  que  sus  principios,  á  la  manera  de  panacea  uni- 
versal, curarían  todas  las  enfermedades  sociales,  pondrían 
remedio  á  los  problemas  más  pavorosos,  y  hasta  resolverían 
las  crisis  tremendas  ocasionadas  por  la  miseria.  Los  resulta- 
dos no  correspondieron,  por  entero,  á  esas  risueñas  ilusiones. 
Los  principios  de  la  economía  rectificaron  errores,  modifica- 
ron instituciones,  destruyeron  privilegios;  pero  no  dieron 
cuenta  de  todas  las  enfermedades  sociales,  porque  no  dispo- 
nían de  fuerzas  sobrehumanas,  para  realizar  empresas  tan 
gigantescas.  Entonces,  esos  mismos  espíritus  impresionables, 
esos  mismos  optimistas,  auxiliados  por  los  adversarios  de  la 
ciencia  novísima,  que  andaban,  por  el  mundo,  como  el  pueblo 
judío,  errantes  y  dispersos,  llorando  desastres  y  fracasos,  le- 
vantaron, en  todas  partes,  sordo  y  creciente  clamoreo,  contra 
la  ley  que  fija  el  valor  y  el  precio,  y  sirve  de  base  al  cambio; 
contra  la  libertad  comercial;  contra  la  libertad  del  trabajo, 
de  la  agricultura  y  de  la  industria;  contra  la  libre  concu- 
rrencia  ;   en  suma,  contra  los  conceptos  fundamentales 

proclamados  por  Quesnay  y  Smith.  El  clamoreo  se  hizo  pú- 
blico, se  extendió  rápidamente,  y  se  convirtió,  sin  tardanza, 
en  crítica  severa,  que  juntó  á  todos  los  enemi'gos  de  la  nueva 
ciencia.  Pronto  sucedió  á  la  crítica  la  afirmación  de  otras 
•doctrinas^  y  los  vencidos  recobraron  fuerzas,  se  presentaron 
animados  por  grandes  energías,  y  dispuestos  á  mantener  ruda 
contienda,  en  todas  partes,  con  toda  clase  de  armas  y  á  todas 
horas. 

Este  movimiento  contemporáneo  nació  en  Alemania,  y 
en  Alemania,  principalmente,  ha  conseguido  el  desarrollo 
que  hoy  alcanza.  Boccardo,  de  acuerdo  en  este  punto  con 
Ahrens,  afirma,  categóricamente,  que  esa  tendencia  está  ins- 
pirada en  el  racionalismo  iniciado  Kant,  y  en  el  panteísmo 
desenvuelto  por  Hegel,  y  cita  á  Fichte,  Feuerbach,  Stirner, 
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Struve,  Weitling,  FrObel  y  á  otros  filósofos  como  represen- 
tantes del  socialismo  germano,  á  los  cuales  atribuye  el  ori- 
gen de  las  demás  formas  socialistas  posteriores.  Ese  hecho 
tiene  explicación  más  clara  y  sencilla.  En  la  época  á  que  me 
refiero,  las  instituciones  del  antiguo  régimen  habían  desapa- 
recido en  gran  parte:  pero  su  espíritu  y  su  influencia  domi- 
naban todavía  en  los  estados  alemanes.  Los  artesanos  vivían 
contenidos  por  los  gremios.  La  industria  no  había  alcanzado 
el  desarrollo  extraordinario  á  que  estaba  destinada.  Los  co- 
lonos guardaban  á  sus  señores  absoluta  y  completa  sumisión. 
El  proletariado  moderno  era  desconocido.  Las  clases  traba- 
jadoras ni  soñaban  con  el  derecho  al  sufragio,  ni  aspiraban 
á  influir,  por  modo  directo,  en  el  desenvolvimiento  de  la  po- 
lítica. El  obrero  francés  alimentaba,  constantemente,  su  ima- 
ginación, con  los  recuerdos  de  la  revolución  de  1789.  El  obre- 
ro alemán  no  podía  recordar  ni  la  igualdad  de  condiciones, 
basada  en  la  propiedad  colectiva  de  la  primitiva  Germania, 
ni  los  movimientos,  favorables  á  la  libertad,  verificados  por 
los  campesinos  en  el  siglo  xvr.  Aun  sentía  el  peso  de  la  tira- 
nía, que  ca>ó  sobre  Alemania  después  de  la  guerra  de  los 
treinta  años,  y  desconocía  las  espléndidas  promesas  de  la  vida 
moderna.  Por  eso  encontró  allí  siempre  grandes  dificultades 
y  resistencias  la  ciencia  que  proclama,  como  principio  fun- 
damental, el  principio  de  libertad;  por  eso,  en  los  Estados  ale- 
manes, hasta  los  mismos  smithianos,  como  Rau,  colocan  la 
economía  entre  los  estudios  que  tienen  por  objeto  el  Estado, 
y  conceden  mayor  importancia  á  los  hechos  que  á  los  prin- 
cipios científicos. 

Realmente,  inauguró,  estos  nuevos  trabajos  contra  algu- 
nos princip'os  de  la  economía  política,  el  definidor,  el  ver- 
dadero progenitor  del  proteccionismo  contemporáneo,  Fede- 
rico List.  En  los  momentos  mismos,  en  que  la  liga,  fundada 
por  Cobden  en  Manchester,  emprendía  su  activa  y  vigorosa 
propaganda,  en  favor  de  las  doctrinas  de  la  economía  políti- 
ca, en  defensa  de  la  libertad  comercial,  constreñida  por  una 
famosa  ley  de  cereales.  List  publicaba,  en  Alemania,  su  Sis- 
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tema  nacional  de  economía  política.  Diez  afios  después,  en  1861, 
cuando  la  liga  inglesa  auxiliada  por  Roberto  Peel,  había  al- 
canzado ya  su  triunfo  definitivo,  Richelot  traducía  al  francés 
el  libro  del  economista  alemán,  para  ensanchar  de  este  modo 
el  dominio  de  sus  ideas. 

Desde  aquel  mismo  instante,  la  llamada  economía  política 
ortodoxa  y  clásica,  tuvo  que  luchar  con  el  sistema  protector. 
La  inteligencia  clarísima,  el  talento  vigoroso  de  Federico 
List,  tomó  razón ,  sin  gran  esfuerzo,  de  las  circunstancias 
especialísimas  en  que  se  hallaban  las  doctrinas  que  se  pro- 
ponía defender,  después  de  los  reiterados  éxitos  alcanzados 
por  la  ciencia  económica.  Comprendió,  desde  luego,  que  ra- 
yaba en  lo  imposible  el  intento  de  reconstruir  la  escuela  de 
Colbert,  que  no  en  balde  experiencias  de  tristísima  recorda- 
ción pregonaban  sus  desastres,  y  acudió,  por  eso,  á  doctrinas 
más  científicas,  proclamando,  al  mismo  tiempo,  como  idea- 
les, los  principios  de  la  economía  políticja,  y,  como  soluciones 
prácticas,  las  que  determinan  las  enseñanzas  de  la  realidad. 
Reconociendo  la  existencia  de  un  concepto  científico  supe- 
rior, capaz  de  explicar  las  leyes  generales  á  que  obedecen, 
en  su  total  desenvolvimiento,  los  fenómenos  económicos,  con- 
cepto universal  ó  cosmopolita,  afirmó,  que,  esos  mismos  fe- 
nómenos, demandan  ua  estudio  particular;  y  formulando  sus 
teorías  sobre  la  nacionalidad,  sobre  las  fuerzas  productivas 
y  sobre  la  división  del  trabajo,  estableció  los  fundamentos  de 
su  célebre  sistema  nacional  de  economía  política.  Federico 
List  no  gastó  en  balde  los  frutos  sabrásísiraos  de  su  excelen- 
te ingenio.  Consiguió  todo  lo  que  podía  conseguir:  envolvió 
en  formas  científicas,   dio  nuevos  alientos  y  vida  nueva  á 
la  escuela  proteccionista. 

A  la  par  que  Federico  List  preparaba  el  renacimiento  de 
sus  ideas,  otros  escritores  alemanes,  como  Weitling,  Michael 
y  Engels,  y,  sobre  todo,  este  ultimo,  pintando,  con  negros 
colore?,  la  Situación  de  las  clases  obreras  de  Inglaterra,  faci- 
litaban el  camino  á  la  restauración  socialista.  Pocos  años 
después  surgían   los  verdaderos  definidores  del   socialismo 
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contemporáneo:  Mario,  Rodbertus  y  Marx,  el  mayor  de  los 
socialistas  de  nuestro  siglo.  Los  Estudios  sobre  la  organiza- 
ción del  trabajo,  del  primero;  las  ciirtas  del  segundo,  reim- 
presas hace  poco  tiempo,  bajo  el  título  de  Esclarecimientos 
concernientes  á  la  cuestión  social,  y,  principalmente,  los  tra- 
bajos del  último,  resumidos  y  compendiados  en  su  célebre 
estudio  aceica  de  El  capital,  ponen  de  relieve  los  fundamen- 
tos, las  bcises  que  sirven  de  punto  de  partida  á  todo  el  socia- 
lismo contemporáneo.  El  primer  trabajo  de  estos  escritores, 
y  muy  especialmente  de  Carlos  Marx,  fué  puramente  critico. 
Para  ellos,  el  movimiento  rico,  espléndido  y  grandioso,  que 
se  deriva,  en  el  orden  material,  de  los  principios  inspirados 
por  la  ciencia  económica,  no  es  más  que  la  guerra  universal, 
la  cual  ha  engendrado  el  antagonismo,  y  el  caos,  y  la  ruina 
del  mayor  número,  en  provecho  de  unos  pocos,  los  más  auda- 
ces, lo^  más  hábiles,  cuando  no  los  más  codiciosos  é  inmora- 
les. Y  con  ese  gran  cúmulo  de  riquezas,  dice  ese  mismo 
socialismo,  creadas  por  el  trabajo  humano,  los  capitalistas 
han  exprlotado  indignamente  á  los  obreros,  sucediendo,  que, 
con  ser  éstos  los  verdaderos  y  únicos  agentes  y  autores  de 
aquéllas,  han  estado  siempre  y  continúan  en  la  más  espan- 
tosa miseria. 

De  estos  hechos  dedujeron  los  definidores  del  socialismo 
todas  las  censuras,  formuladas  contra  los  principios  de  la  eco- 
nomía política.  No  manifestaron,  con  igual  precisión  ni  con 
tanta  claridad,  la  parte  positiva,  las  afirmaciones  de  su  siste- 
ma. Sin  embargo,  por  sus  negaciones  fácilmente  se  descu- 
bre lo  que  afirmaron,  y,  sin  gran  esfuerzo,  se  comprende  que 
proclaman  la  conveniencia  de  establecer  la  vida  económica 
según  leyes  artificiales,  cuando  rechazan  la  existencia  de 
las  leyes  naturales,  y  que  pretenden  que  todos  los  fenóme- 
nos sociales  los  impulse  y  dirija  el  Estado,  y  que  éste,  al  mis- 
mo tiempo,  organice  el  trabajo,  considerándolo  como  fuente 
única  y  exclu.siva  de  la  riqueza,  para  que  no  sucumba  abru- 
mado por  los  privilegios  del  capital. 

He  aquí  las  dos  grandes  corrientes,  que  nacieron,  en  Ale- 
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mania,  al  comenzar  la  segunda  mitad  del  siglo  xix:  la  corrien- 
te proteccionista,  determinada  por  Federico  List,  y  la  co- 
rriente socialista,  definida  por  Carlos  Marx,  enemiga  decla- 
rada y  resuelta  de  la  disciplina  económica.  Realmente,  los 
trabajos  mencionados  dieron  la  pauta  que  fielmente  han 
seguido,  en  sus  ulteriores  desarrollos,  las  dos  escuelas  y 
principalmente  la  última.  Los  socialistas  no  han  progresa- 
do con  el  andar  de  los  tiempos:  repiten  hoy  lo  que  han  re- 
petido durante  cincuenta  años,  las  ideas  de  Carlos  Marx, 
doctrinas  muy  semejantes  á  las  que  proclamaban,  en  la  cen- 
turia pasada,  los  devotos  partidarios  y  defensores  entusiastas 
del  socialismo  radical.  Esa  constancia,  si  fuera  favorable  á 
la  verdad  científica,  representaría  una  virtud;  en  el  caso 
presente,  por  ser  la  persistencia  en  el  error,  constituye  una 
obstinación  funesta. 

La  escuela  proteccionista  afirma  que  hoy  la  ciencia  eco- 
nómica tiene  otros  fundamentos  y  sigue  otros  derroteros,  y 
asegura  que  las  bases  de  sus  doctrinas  arrancan  de  las  que 
formuló  Federico  List.  A  la  vez  sostiene,  que  la  reacctón  cien- 
tífica, en  favor  del  proteccionismo,  es  evidente  en  Alemania, 
en  Italia,  en  Francia,  y  hasta  en  Inglaterra,  y,  para  mantener 
esto  último,  cita,  como  prueba  concluyente,  el  conocido  libro 
de  Stuart  Mili  y  los  Principios  de  economía  politicüf  publica- 
dos en  1882  por  el  inglés  Enrique  Sidgwick,  los  cuales,  dice, 
hacen  ya  plena  y  completa  justicia  á  las  antiguas  doctrinas 
de  la  economía  política.  En  realidad,  tanto  Sidgwick  como 
Stuart  Mili,  profesan  plena  y  completamente  hxs  doctrinas 
de  la  economía  política,  y  admiten  que  en  casos  muy  espe- 
ciales, por  muy  poco  tiempo  y  con  fines  más  políticos  que 
económicos^  se  puede  conceder  una  excepcional  y  siempi-e 
moderada  protección  arancelaria  á  alguna  industria.  En  esta 
idea  no  hay  novedad,,  aunque  ella  constituya  un  indicio  para 
estimar  que  existen  en  Inglaterra  movimientos  científicos 
hacia  el  proteccionismo,  pues  esa  misma  idea,  esa  excepción, 
se  halla  consignada  nada  menos  que  en  el  libro  cuarto  de  la 
obra  de  Adán  Smith. 
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Los  denominados  ortodoxos  afirman,  que  los  que  piensan 
que  el  librecambio  no  encuentra,  á  la  hora  presente,  otra 
defensa  que  la  de  aquellos  economistas  educados  en  las  en- 
señanzas de  la  secta  de  Manchester  ó  en  los  principios  de  lo 
que  suele  llamarse  el  smithianismoj  olvidan,  que  los  princi- 
pios que  son  propios  y  característicos  de  esa  doctrina  los 
aceptan  filósofos  y  políticos  pertenecientes  á  escuelas  bien 
diferentes  y  hasta  opuestas  á  las  de  Adán  Smith  y  Ricardo 
Cobden.  Entre  los  que  se  hallan  en  este  caso,  citan,  por  ser 
los  más  señalados,  al  católico  Metz-Noblat,  ilustre  profesor 
de  la  Universidad  de  Nancy;  al  famoso  positivista  Spencer, 
á  Laveleye,  socialista  de  cátedra  declarado,  sobre  todo  des- 
pués de  la  última  edición  publicada  hace  pocos  meses  de  su 
libro  El  socialismo  contemporáneo'^  al  que  fué  eminente  jefe  del 
partido  conservador  italiano,  Minghetti,  y  al  célebre  colecti- 
vista Henry  George,  los  cuales,  perteneciendo  á  diversas  es- 
cuelas, coinciden  en  los  principios  fundamentales  de  la  teo- 
ría económica  del  librecambio.  Henry  George  merece,  según 
todos,  especial  mención.  Ardiente  y  entusiasta  socialista,  di- 
rector de  las  principales  asociaciones  de  obreros  fundadas  en 
el  Norte  de  América,  enemigo  de  muchas  doctrinas  económi- 
cas, ha  publicado,  hace  poco  tiempo,  un  libro  notable,  intitu- 
lado Protección  ó  UbrecambiOj  en  el  cual  combate^  á  nombre 
de  la  clase  obrera,  la  primera  de  esas  dos  doctrinas.  George 
ha  organizado,  en  los  Estados  Unidos,  un  partido  librecam- 
bista, que  ha  luchado,  con  la  bandera  y  los  principios  de  es- 
ta escuela,  en  la  última  elección  presidencial.  El  movimiento 
de  reacción  á  que  se  refieren  los  proteccionistas,  añaden  sus 
adversarios,  no  responde  á  ningún  descubrimiento  científico; 
obedece,  allí  donde  tiene  realidad,  á  intereses  muy  diversos, 
que  ni  en  poco  ni  en  mucho  toman  en  cuenta  los  consejos  ó 
las  advertencias  de  la  ciencia.  Los  proteccionistas,  desde  que 
Federico  List  publicó,  en  1841,  su.  Sistema  nacional  de  economía 
política,  no  han  hecho  otra  cosa  que  repetir  las  ideas  y  hasta 
las  palabras  de  este  libro.  Los  que  ahora  defienden  la  protec- 
ción, afirman  lo  mismo  que  afirmaba  hace  cuarenta  años  el 
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maestro  de  la  escuela:  admiten  como  éste,  dos  ciencias  eco- 
nómicas, una  universal,  cosmopolita,  y  otra  particular,  dis- 
tinta en  cada  una  de  las  nacionalidades,  y  como  éste,  expo- 
nen el  concepto  de  nación^  establecen  la  distinción  entre 
fuerzas  productivas  y  productos,  y  sostienen  que  la  fuerza 
productiva  total  de  un  pueblo,  más  que  de  la  abundancia  de 
éstos,  depende  de  la  variedad  de  aquéllas.  Para  los  partida- 
rios del  librecambio,  no  presentan,  los  proteccionistas,  doc- 
trinas nuevas,  ni  argumentos  sólidos:  persisten  en  los  errores 
del  sistema  mercantil,  atenuados  en  la  forma  por  Federico 
List;  es  decir,  en  los  principios  que  compendió,  para  comba- 
tirlos después,  en  trece  famosos  epígrafes  ó  proposiciones 
heréticas  de  su  libro  sobre  El  librecambio  y  la  protección^ 
Enrique  Fawcet,  eminente  profesor  de  economía  política  de 
la  Universidad  de  Cambridge. 

No  pueden  negar  su  abolengo  los  socialistas,  por  mucho 
que  en  ello  se  afanen,  aunque,  justo  es  confesarlo,  no  ponen 
gran  empeño  en  semejante  empresa.  Así  como  Carlos  Marx^ 
al  negar  la  individualidad  aceptó  el  error  principal  de  los  so- 
cialistas radicales,  los  cuales  no  habían  hecho  otra  cosa  que 
dar  forma  práctica  á  las  extravagancias  del  socialismo  utó- 
pico, así  el  socialismo  contemporáneo  nutre  su  inteligencicu 
con  las  ideas  proclamadas  por  los  definidores  antes  mencio- 
nados. La  critica  severa,  formulada  por  Marx,  contra  la  eco- 
nomía política,  dio  origen  á  dos  formas  socialista^  distintas: 
una  que  reviste  carácter  científico,  y  otra  puramente  revolu- 
cionaria. Ambas  nacieron  en  Alemania,  y  en  Alemania  han 
logrado  su  mayor  crecimiento. 

La  obras,  sobre  la  historia  de  los  partidos  socialistas,  escri- 
tas, en  los  Estados  alemanes,  por  Joerg,  por  Adolfo  Wagner^ 
por  Scheel,  por  Reische  y  por  Roscher,  y  muy  especialmente 
el  libro  de  Laveleye  ya  citado,  y  otro  muy  interesante  de  un 
escritor  italiano,  de  Cusuniano,  acerca  de  la  Escuela  econó- 
mica de  la  Germania,  contienen  muchcxs  noticias  referentes  á 
ese  proceso  histórico,  á  ese  desarrollo  del  socialismo  cientí- 
fico contemporáneo. 
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A  los  definidores  siguieron,  en  la  esfera  científica,  los  agi- 
tadores, personificados  por  Fernando  Lassalle,  que,  durante 
tres  años,  desde  1861  á  1864,  sostuvo  activa  propaganda, 
creando,  en  Alemania,   el  partido  democrático  socialista. 
Aceptó  la  crítica  de  la  economía  política  y  de  la  actual  orga- 
nización social,  formulada  por  Marx,  y,  como  éste,  procla- 
mó la  necesidad  de  dar  nueva  forma  á  la  vida  del  trabajo, 
llevando,  á  manos  de  la  colectividad,  los  instrumentos  de  la 
producción,  para  evitar  las  tiranías  del  capital;  pero  afirmó, 
concretando  más  sus  doctrinas,  que  un   solo  camino  podía 
conducir  á  esos  resultados:  el  camino  de  la  cooperación.  Casi 
al  mismo  tiempo  se  constituyó  el  socialismo  conservador, 
admitiendo  como  buenas  todas  esas  doctrinas,  señalándolas 
como  única  solución  del  problema  social,  y  mostrando  sus 
distintos  matices,  representados  por  las  tendencias  retróga- 
das  de  Gerlach,  por  el  espíritu  menos  pesimista  de  Huber  y 
de  Wagner,  á  quien  no  debe  confundirse  con  el  eminente 
maestro  de  la  Universidad  de  Berlín,  y  por  las  ideas  de  Meyer, 
que,   en  definitiva,  han  triunfado  dentro  de  la  escuela,  y 
que  son,  en  gran  parte,  las  del  genuino  representante  de  este 
socialismo,  las  de  Bismarck.  No  caminan  lejos  de  los  conser- 
vadores, los  que  se  llaman  socialistas  cristianos  ó  evangéli- 
cos. Éstos  nacieron  en  fecha  muy  reciente,  y  en  diferentes 
ocasiones  han  vivido  unidos  con  aquéllos.   Organizados  por 
eljefedelos  antisemitas j  Stóker,  inauguraron  sus  trabajos, 
fundando    dos    asociaciones,    encargadas   de   propagar   los 
ideales  del  socialismo  cristiano:  la  Sociedad  para  la  reforma 
social  y  la  Asociación  de  obreros  cristianos.  El  pastor  evangé- 
lico Todt,  colaborador  asiduo  de  Stoker,  trazó  el  programa 
de  esta  secta,   afirmando  la  necesidad  de  que  la  iglesia  pro- 
testante defendiese  las  reformas  sociales,  para  salvar  las 
creencias  religiosas,  evitando  que  esas  reformas  fueran  pa- 
trimonio  exclusivo   del   socialismo  democrático.   El  movi- 
miento socialista  católico  es  anterior  á  este  iniciado  por  los 
protestantes.  En  1863,  en  el  Congreso  de  sabios  celebrado 
en  Munich,  el  ilustre  teólogo  DóUinger  sostuvo  la  necesidad 
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de  que  las  asociaciones  católicas  abordasen  la  cuestión  so- 
cial. Poco  tiempo  después,  un  prelado  insigne,  Ketteler,  pu- 
blicó, sobre  el  mismo  tema,  un  libro  que  llamó  poderosamente 
la  atención,  intitulado  La  cuestión  obrera  i)  el  cristianismo. 
El4nsigne  obispo  alemán,  uno  de  los  más  eminentes  de  su 
época,  atribuyó  todos  los  males  de  la  sociedad  actual  á  los 
principios  de  la  ciencia  económica,  y  sostuvo  que  la  solución 
de  tales  problemas  depende,  en  todo  tiempo,  de  la  organiza- 
ción del  trabajo  por  medio  de  la  cooperación.  Pronto  contó 
Ketteler  con  el  auxilio  eñcaz  y  poderoso  del  clero  alemán, 
que  organizó  asociaciones  de  propaganda  y  celebró  asam- 
bleas generales,  dirigido  muchas  veces  por  Moufang,  canóni- 
go de  la  catedral  de  Maguncia.  Con  más  importancia  c.ue  to- 
das las  anteriores  sectas,  resumiendo  las  tendencias  análogas 
que  éstas  señalan,  se  presenta  la  que  forman  los  llamados 
socialistas  de  cátedra.  Estos  tienen  mayores  aspiraciones 
científicas  que  todos  los  anteriores,  los  cuales  muchas  veces 
proclamaron  ideas  socialistas,  y  de  ello  nos  ofrecen  buen 
ejemplo  católicos,  protestantes  y  conservadores,  para  con- 
quistar el  afecto  y  las  simpatías  de  la  clase  obrera,  y  poder 
contar  con  su  apoyo  eficaz  y  decisivo  en  las  contiendas  po- 
líticas y  electorales.  El  socialismo  de  cátedra,  defendido 
por  los  maestros  más  ilustres  de  las  Universidades  alemanas, 
da  formas  científicas  á  sus  pensamientos,  trabaja,  sin  tregua 
ni  descanso,  para  constituir  un  verdadero  sistema,  una  es- 
cuela realista,  que  así  la  llamó  ya  Brentano  y  la  llaman 
ahora  Cusumano  y  otros  autores,  que  olvide  los  principios, 
que  niege  todas  las  leyes  de  la  economía,  que  escuche  las 
enseñanzas  de  los  hechos,  que  siga  las  trazas  marcadas  por 
la  escuela  histórica,  que  destruya  la  obra  de  la  libertad, 
para  levantar,  sobre  sus  ruinas,  una  sociedad  artificialmente 
organizada.  Al  lado  mismo  de  estas  sectas,  que  constituyen 
el  socialismo,  se  desarrollan, doctrinas,  que,  sin  profesarle 
abiertamente,  antes  bien,  disfrazándose  á  la  continua  con 
extraños  nombres,  viven  de  su  sustancia  y  alientan  al  calor 
de  sus  doctrinas  y  sentimientos. 
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Todo  ese  movimiento  científico  ha  dado  mayor  desarrollo 
iú  socialismo  revolucionario,  organizado  en  un  principio  por 
el  mismo  Carlos  Marx  y  ^ov  el  mismo  Fernando  Lassalle,  que 
dieron  vida,  con  sus  trabajos,  á  la  famosa  Internacional.  A  la 
hora  presente,  las  muchedumbres  piden,  descompuestas  y 
poseídas  de  pasión  y  de  vértigo,  la  liquidación  social;  es  de- 
cir, piden  que  se  despoje  á  las  clases  poseedoras  de  los  que 
llaman  instrumentos  del  trabajo,  y  que,  en  último  término,  se 
supriman  esas  clases  y  se  den  todas  las  riquezas  al  cuarto  es- 
tado, á  los  obreros,  que  las  han  creado;  y  provocan  escenas 
sangrientas,  como  las  que  se  han  visto,  no  hace  mucho  tiempo 
en  los  países  que  marchan  al  frente  de  las  dos  grandes  civi- 
lizaciones europeas,  de  la  civilización  anglosajona  y  de  la  ci- 
vilización latina.  El  socialismo  revolucionario,  escuchando 
las  advertencias,  los  consejos  y  las  excitaciones  de  los  socia- 
listas científicos,  establece  sociedades  de  resistencia  y  coali- 
ciones de  trabajadores,  prepara  huelgas  y  se  apercibe  para 
toda  clase  de  combates. 

Estos  socialistas,  los  de  la  ciencia  y  los  de  la  revolución, 
todos,  á  pesar  de  sus  matices,  de  sus  opiniones  diversas,  de 
sus  mismas  monstruosas  contradicciones,  profesan  idéntica 
doctrina:  con  Marx  y  Lassalle  anatematizan  los  principios  de 
la  economía  política,  y  con  Marx  y  Lassalle  también  piden  la 
reorganización  del  trabajo  por  medio  de  lo  que  algunos  auto- 
res llaman  colectivismo^  neologismo  no  tan  moderno  como 
piensa  Leroy-Beaulieu,  que,  al  fin  y  á  la  postre,  constituirá 
lógicamente  la  denominación  común,  dentro  del  tecnicismo 
científico,  para  designar  á  esta  última  fase  del  socialismo  his- 
tórico. 

Los  sistemas  socialistas  resumen  y  compendian  todas  his 
ideas  formuladas,  en  la  sociedad  contemporánea,  contra  la 
ciencia  económica.  Y  tal  empeño  toman  en  vencerla  sus  ene- 
migos, que,  para  combatirla,  se  confunden,  formando  abi- 
garrado conjunto,  desde  los  anarquistas  hasta  los  reacciona- 
rios; aquellos  que  miran  con  desconfianza  á  los  principios  de 
esta  ciencia,  juzgando  que  señalan  tendencias  peligrosas  y 
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que  despiertan  en  el  espíritu  humano  sentimientos  que  no 
pueden  vivir  en  armonía  con  las  eternas  leyes  de  la  moral 
cristiana,  y  aquellos  otros  que,  negando  toda  idea  de  perso- 
nalidad, buscan  fundamentos  metafísicos,  para  sus  doctrinas, 
en  las  concepciones  panteístas,  ora  engendradas  por  la  filoso- 
fía pagana,  ora  desenvueltas  por  el  moderno  positivismo. 


IV 


Los  argumentos  son  los  mismos,  las  aspiraciones  son 
iguales.  Los  sistemas  socialistas  coinciden  en  la  crítica  que 
contra  la  economía  política  formulan,  y  aun  en  sus  propias 
afirmaciones. 

Mientras  los  economistas,  partiendo  de  ciertos  principios 
abstractos,  llegan,  por  el  método  deductivo,  á  conclusiones 
perfectamente  demostradas  y  en  todas  partes  aplicables,  los 
socialistas,  buscando  apoyo  en  el  conocimiento  de  los  he- 
chos pasados  y  presentes,  quieren  deducir,  por  el  método 
inductivo  é  histórico,  soluciones  relativas,  determinadas  por 
las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo.  Convencidos  los  pri- 
meros de  que  el  orden  natural  que  preside  á  los  fenómenos 
físicos  debe  ¡^también  gobernar  á  las  sociedades  humanas, 
afirman  que,  suprimidas  todas  las  trabas  artificiales,  resul- 
tará del  libre  impulso  de  las  vocaciones  la  armonía  de  los 
intereses,  y  de  la  emancipación  completa  de  los  indivi- 
dúes la  mejor  organización  social  y  el  bienestar  más  gran- 
de. Piensan,  por  el  contrario,  los  segundos,  que  dentro  del 
terreno  económico,  en  la  lucha  por  la  existencia  y  en  el  con- 
flicto de  los  egoísmos,  el  más  fuerte  aplasta  ó  explota  al  más 
débil,  á  menos  que  el  Estado,  órgano  de  justicia,  no  interven- 
ga, para  atribuir,  á  cada  uno,  lo  que  legítimamente  le  corres- 
ponda. Opinan,  también,  que  el  poder  público  debe  contribuir 
al  progreso  de  la  civilización,  y,  en  vez  de  profesar,  con  los 
economistas,  la  idea  de  que  la  libertad  basta  para  poner  tér- 
mino á  las  luchas  sociales,  pretenden  que  es  indispensable 
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realizar,  para  conseguir  este  fin,  una  serie  de  reformas  ins- 
])  i  radas  por  sentimientos  de  equidad  y  de  justicia.  Es  decir, 
ísücialistas,  presentan,  enfrente  de  los  principios  científicos, 
que  por  ser  científicos  son  universales  y  eternos,  enfrente 
di'  las  verdades  demostradas,  soluciones  transitorias  de  una 
economía  particular,  que  cambia  y  se  transforma,  según  las 
exigencias  de  esas  circunstancias  de  lugar  y  tiempo. 

Notorio  error  encierran  semejantes  pretensiones.  O  no 
existen  ciencia  económica  ni  leyes  morales,  capaces  de  regir 
la  vida  d)  la  sociedad  humana,  ó  yerran  los  que  aspiran  á 
detener  la  marcha  de  esa  ciencia  y  el  imperio  de  esas  leyes, 
dispuestos  á  mejorar,  con  remedios  humanos,  la  obra  de  Dios. 

No  jfiuede  convencerles  este  argumento,  pues  ellos  conclu- 
yen siempre,  la  serie  infinita  de  sus  negaciones,  desconocien- 
do la  existencia  de  la  ciencia  económica. 

Dicen  que  no  puede  existir  ciencia  allí  donde  no  hay  una- 
nimidad de  opiniones  sobre  el  objeto  de  la  misma,  ni  sobre  su 
naturaleza,  ni  sobre  su  método,  ni  sobre  sus  límites,  y  decla- 
ran, á  seguida,  que  no  están  reconocidos,  universalmente,  ni 
los  límites,  ni  el  método,  ni  la  naturaleza,  ni  el  objeto  de  la 
economía-  política.  Esa  crítica,  aplicada  á  cada  una  de  las 
ciencias  que  forman  la  enciclopedia  de  las  llamadas  morales 
y  políticas,  destruiría,  por  completo  y  en  absoluto,  todos  los 
organismos  científicos.  En  esta  época  de  grandes  contiendas, 
de  dudas  y  de  incertidumbres,  ¿puede,  por  ventura,  alguno 
de  esos  organismos,  alardear  de  su  inviolabilidad?  ¿puede 
asegurar  que  nadie  pone  en  litigio  su  objeto,  ni  su  naturale- 
za, ni  su  método,  ni  sqs  límites?  Ahora  que  todo  se  discute  y 
todo  se  niega;  ahora  que  las  ciencias  naturales  y  las  ciencias 
exactas  llevan  sus  ambiciones  hasta  los  campos  mismos  de 
las  morales  y  políticas;  ahora  que  los  métodos  de  observación 
y  de  experiencia  quieren  sustituir  á  los  métodos  racionales; 
ahora  que  se  miden,  que  se  cuentan  y  que  se  pesan  las  bases, 
los  fundamentos  de  todas  las  disciplinas;  ahora,  en  fin,  que 
los  propagandistas  del  positivismo  pretenden  destruir  la  obra 
de  muchos  siglos  y  de  muchos  genios,  para  construir,  sobre 
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SUS  ruinas,  una  ciencia  madre,  que  toma  del  tecnicismo  de 
Augusto  Compte  el  nombre  de  Sociología,  capaz  de  resolver 
los  más  pavorosos  problemas,  los  más  difíciles  y  sustanciales 
que  se  agitan,  desde  la  teodicea  al  derecho,  pasando  por  la 
metafísica,  la  moral  y  la  filosofía...;  ahora  que  todo  esto  ocu- 
rre, ¿qué  organismo  científico  puede  manifestar  títulos  más 
indiscutibles  y  menos  discutidos  que  los  de  la  economía  po- 
lítica? 

Existe — ¿para  qué  negarlo? — diversidad  de  opiniones,  en- 
tre los  economistas,  sobre  puntos  importantes,  referentes  al 
objeto,  á  la  naturaleza,  al  método  y  á  los  límites  de  la  cien- 
cia. Existen  problemas  insolubles...  Pero  esto  sucede  en  to- 
das las  ciencias,  y  esto  sucederá  siempre,  mientras  que  la  hu- 
manidad tenga  que  cumplir  la  ley  del  progreso.  No  es  posible 
impedir  en  estudios  libres,  puramente  racionales,  que  no  son 
ni  pueden  ser  dogmáticos,  las  rebeldías  ni  las  protestas.  To- 
das las  ortodoxias  científicas  tienen  que  luchar  con  sus  pro- 
tejantes,  con  sus  heterodoxos. 

Pero,  en  medio  de  esas  vacilaciones,  que  forman  la  nota 
característica  de  la  sociedad  contemporánea,  la  economía 
política  ha  logrado,  en  breve  tiempo,  en  pocos  años,  determi- 
nar sus  fundamentos,  su  base  científica,  desarrolhir  §us  líneas 
generales  y  asentar  sus  conceptos  más  importantes,  constitu- 
yendo, en  definitiva,  digan  lo  que  quieran  sus  detractores, 
una  verdadera  ciencia.  Por  eso  tiene  principios,  que,  además 
de  verdaderos,  son  ciertos,  los  cuales  forman  las  leyes  uni- 
versales que  rigen  el  orden  económico  en  todas  las  socieda- 
des. Mostradme,  si  podéis,  dice  Bernard,  un  solo  punto  del 
globo  en  que  la  abundancia  produzca  la  carestía,  ó  el  trabajo 
extienda  la  miseria,  ó  la  multiplicación  de  los  capitales  cau- 
se la  ruina  del  país,  ó  la  división  del  trabajo  encarezca  el 
coste  de  los  productos,  y  entonces  nos  veremos  obligados  á 
convenir  en  que  no  existen  semejantes  leyes  económicas. 
Hasta  tal  punto  son  verdaderas  y  ciertas,  que  algunos  escri- 
tores, en  Francia,  en  Suiza  y  en  Inglaterra,  han  resuelto  pro- 
blemas de  esta  ciencia  poniéndolos  en  formas  algebraicas.  Lo 


I 


NATURALEZA  DE  LA  ECONOMÍA  POLÍTICA  209 

que  sucede  es,  que  los  censores  de  la  economía  buscan  esa 
verdadera  armonía  del  orden  económico  racional,  en  casos 
determinados,  en  los  cuales  se  muestra  turbado  este  concier- 
to por  la  voluntad  torcida  ó  por  la  ignorancia  de  los  hombres. 
La  naturaleza  de  esta  ciencia  claramente  la  han  señalado 
economistas  ortodoxos,  al  afirmar  que  su  investigación  atañe 
al  hombre  y  á  la  sociedad,  con  lo  cual  han  dicho  que  es,  á  la 
vez,  antropológica  y  social.  A  todas  las  disputas,  sobre  su  ob- 
jeto, mantenidas  en  muchas  ocasiones  por  mera  cuestión  de 
palabras,  ha  sobrevivido  la  declaración  terminante  de  que 
ella  se  ocupa  en  estudiar  la  producción,  la  circulación,  la  dis- 
tribución y  el  consumo  de  la  riqueza.  Por  lo  que  se  refiere  á 
los  métodos,  siempre  fueron  menores  las  contiendas  en  el 
campo  de  la  economía  que  en  las  esferas  de  las  demás  cien- 
cias; los  enemigos  de  ésta  ensalzan  los  positivos,  para  recha- 
zar los  racionales;  pero  los  que  examinan  el  problema  con 
ánimo  sereno,  aceptan,  como  posibles  y  necesarios,  el  analí- 
tico, el  sintético  y  el  constructivo,  y  declaran  que  hay  que 
tener  en  cuenta  las  enseñanzas  de  la  historia,   no  prescin- 
diendo jamás  de  los  consejos  de  la  filosofía.  Las  cuestiones 
relacionadas  con  los  límites  de  la  economía  política,  materia 
de  apasionados  combates  entre  los  que  quieren  seguir  el  ejem- 
plo de  los  fisiócratas,  y  los  que  pretenden  estrechar  las  fron- 
teras del  campo  de  acción  de  esta  ciencia,  esas  cuestiones 
pierden  toda  su  importancia  una  vez  determinado  el  objeto 
de  la  misma. 

La  economía  política  ha  elaborado  ese  cuerpo  de  doctrina, 
con  los  trabajos  importantísimos  debidos  á  las  investigacio- 
nes de  muchos  economistas,  realizadas  durante  el  largo  pe- 
ríodo de  un  siglo.  Incurren,  por  lo  tanto,  los  socialistas  en 
la  grave  equivocación  de  pensar  que  esa  ciencia,  tal  como  se 
halla  hoy  formada,  es  un  mero  desarrollo  del  conjunto  ó  tota- 
lidad de  las  doctrinas  de  Adán  Smith,  el  cual  contribuyó 
poderosamente  á  la  constitución  de  la  misma,  aportando, 
como  elementos  integrantes,  principios  esenciales,  entre 
otros,  el  de  la  división  del  trabajo ;  pero  no  realizó  toda  la 
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obra,  que  se  ha  desenvuelto,  posteriormente,  con  nuevos  es- 
tudios. 

Esta,  como  todas  las  ciencias,  como  todo  lo  humano,  ne- 
cesita realizar  evoluciones,  necesita  progresar  constantemen- 
te; pero,  una  vez  constituido  su  cuerpo  de  doctrina,  por  modo 
definitivo  y  completo,  todas  esas  evoluciones,  todos  esos  pro- 
gresos tienen  que  arrancar  de  la  naturaleza  propia  y  distinti- 
va de  la  economía,  de  sus  conceptos  fundamentales.  Puedo 
afirmar,  con  un  economista  ilustre  de  nuestra  patria,  que  la 
obra  de  la  economía  hasta  aquí  realizada  ha  consistido  en  la 
exaltación  de  la  personalidad  y  en  la  destrucción  del  régimen 
social  antiguo,  cuya  base  y  fundamento  era  el  Estado.  Pues 
bien:  la  igualdad  de  derecho,  y  el  reconocimiento  de  todos 
aquellos  que  garantizan  las  cualidades  y  propiedades  esen- 
ciales de  la  naturaleza  humana,  son  principios  de  que  segura- 
mente no  reniega  la  época  novísima;  pero  esta  época,  para  que 
no  queden  sólo  en  pie,  como  ha  dicho  Renán,  un  gigante  y  mi- 
llares de  enanos,  desea,  que,  en  el  seno  de  la  libertad,  rijan  é 
imperen,  sobre  la  vida,  los  principios  racionales  propios  de 
todos  los  órdenes  sociales^  imponiéndose,  á  las  conciencias, 
por  la  fuerza  de  su  verdad  y  el  influjo  de  la  acción  social,  no 
por  la  del  Estado;  y  que  éste,  á  la  par  que  reconoce  todos  esos 
derechos,  cuyo  fin  es  la  personalidad,  cuando  se  trata  de  los 
individuos,  haga  lo  propio,  cuando  se  trata  de  las  personas 
sociales,  y  no  se  atribuya  la  facultad  de  intervenir  en  su  régi- 
men interior.  En  suma,  la  economía  trabaja,  en  los  momentos 
actuales,  como  dice  ese  mismo  economista,  para  que  espontá- 
nea y  naturalmente  se  produzca  un  movimiento  de  organiza- 
ción, que,  sin  volver  á  los  antiguos  tiempos  y  sin  abandonar 
el  principio  de  libertad,  ofrezca  á  la  sociedad  una  constitución 
que  responda  á  los  dos  elementos  que  vienen  luchando  perpe- 
tuamente en  la  historia:  al  elemento  individual  y  al  elemento 
social.  Todos  los  economistas  que  no  se  extravían  en  radica- 
lismos absurdos,  proclaman,  según  ¿iflrma  Sbarbaro,  como 
solución  de  armonía,  que  arranca  de  la  naturaleza  humana, 
que  se  conforma  con  el  carácter  orgánico  de  la  sociedad,  la 
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«sociacióii  libre,  la  cual,  en  cuanto  es  asociación,  responde 
á  ese  elemento  común  y  social,  y  en  cuanto  es  libre,  respon- 
de al  elemento  individual  y  propio.  A  estas  tendencias,  ver- 
daderamente científicas,  sostenidas  por  Dameth,  por  Min- 
ghetti,  por  Hanson,  por  Sbarbaro  y  por  los  mejores  econo- 
mistas de  todos  los  países,  dedica  la  ciencia  especialísimos  é 
importantes  trabajos. 

Esa,  pues,  es  la  naturaleza  de  la  economía  política;  éste 
su  estado  actual. 

Constituida  de  un  modo  definitivo,  merece   el  respeto  de 
las  gentes,  por  la  obra  de  civilización  y  progreso  que  ha  rea- 
lizado durante  un  siglo.  Nació  en  época  de  vergonzoso  abso- 
lutismo, y  fué  la  primera  de  las  ciencias  que  acudió  á  la  lu- 
cha, para  defender  la  libertad.  Ella  rompió  las  trabas  del 
régimen  antiguo,  y,  auxiliando  la  obra  grandiosa  de  la  reli- 
gión, consagró  los  fueros  de  la  augusta  personalidad  huma- 
na. La  economía  resolvió  el  problema  social  del  siglo  xviTi, 
problema  de  grandes  negaciones,  y,  al  calor  de  sus  ideas,  se 
realiza,  en  el  campo  de  los  intereses  materiales,  una  revo- 
lución inmensa   y  esplendorosa,  y  poderosas  energías,  la- 
tentes antes  y  como  dormidas  en  los  oscuros  limbos  del  espí- 
ritu general,  despiertan  y  salen  á  la  luz  del  día,  engendran- 
do grandes  elementos  de  vida,  domando  las  fuerzas  natura- 
les, multiplicando  las  fuentes  de  producción  y  riqueza,  y 
agrandando,  sin  límite  ni  medida,  el  poder  de  los  hombres 
y  de  las  naciones. 

Debemos  esperar,  con  ánimo  tranquilo,  á  que  resuelva  esa 
muchedumbre  implacable  de  problemas  sociales  que  nos 
rodean,  nos  cercan  y  nos  acosan.  Completando  su  primer 
trabajo,  ya  glorioso,  organizará  la  vida  económica,  dentro 
de  nuevas  formas,  teniendo  siempre  en  cuenta  las  exigencias 
de  la  sociedad  moderna,  y,  sobre  todo,  los  categóricos  man- 
datos de  las  leyes  naturales. 

No  temáis  que  estorben  esa  marcha  majestuosa  sus  ene- 
migos: carecen  de  alientos  y  de  energías,  para  realizar  seme- 
jante empresa.  No  miréis  con  recelo  ni  desconfianza,  á  esas 
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que  se  llaman  reacciones  económicas.  Los  adversarios  de  la 
economía  están  en  tristísima  decadencia.  Sus  mismos  alar- 
des de  vida,  presentan,  á  los  ojos  del  observador  menos  refle- 
sivo,  síntomas  innegables  de  muerte,  y  sus  exaltaciones  pe- 
riódicas son  como  las  del  moribundo  que  se  agita  en  su  lecho, 
lanzando  angustiosa  mirada  hacia  lo  porvenir.  Contemplad, 
á  todos  los  socialistas.  En  el  terreno  de  los  hechos  nunca  al- 
canzan la  victoria.  Durante  un  siglo,  el  individualismo  ha 
caminado,  sin  detenerse  un  solo  instante,  borrando  dificulta- 
des y  destruyendo  obstáculos.  En  las  regiones  del  pensa- 
miento no  han  conseguido  mayores  frutos.  De  vez  en  cuando, 
anuncian  la  reconquista  de  la  perdida  Jerusalén,  y  aprestan 
sus  huestes  para  el  combate;  pero  cuentan  las  derrotas  por 
las  batallas,  y  en  cada  jornada  pierden  un  girón  de  su  ban- 
dera. El  mismo  libro  de  Carlos  Marx  significa  una  concesión, 
comparado  con  las  obras  de  los  utopistas  y  de  los  socialistas 
radicales.  La  literatura  científica,  formada  por  los  discípulos 
del  maestro  alemán,  pone  de  relieve  nuevas  abdicaciones, 
y,  á  la  hora  presente,  siempre  que  defienden  los  principios 
de  su  escuela,  se  pierden  en  un  confuso  laberinto  de  funestos 
y  lamentables  errores. 


Cristóbal  Botella. 


LA  AGRICULTURA  DEL  PORVENIR  EN  EL  PANADÉS 


La  nota  más  saliente  de  la  reunión  agrícola  celebrada 
hace  pocos  días  en  Plá  del  Panadés,  fué  el  discurso  de  D.  Ma- 
nuel Reventós,  propietario  agrícola  y  persona  muy  perita  en 
conocimientos  agronómicos,  quien  desarrolló  el  tema  de  que 
la  agricultura  del  porvenir  en  el  Panadés  era  el  cultivo  de  la 
vid  y  de  los  cereales  y  forraje,  con  el  establecimiento  de  fá- 
bricas destiladoras  de  alcoholes  de  granos. 

Por  la  importancia  del  asunto  y  por  estar  tan  bien  trata- 
do, publicamos  íntegro  dicho  discurso,  que  dice  así: 

«El  tema  que  se  me  confía  es  arduo,  no  tanto  por  las  difi- 
cultades de  la  materia,  como  por  la  confusión  de  ideas  que 
reina  en  España  acerca  de  la  significación  de  ciertas  pa- 
labras. 

Alcohol  industrial:  bajo  este  nombre  se  significa  todo 
género  de  alcohol  no  procedente  de  vino,  y  guiados  por 
aquella  sana  idea  de  impedir  sfi  falsifiquen  los  productos,  que- 
riendo, como  queremos,  que  sea  todo  natural  y  puro,  ata- 
camos el  vino  de  industria  y  el  alcohol  industrial,  suponiendo 
que  ambos  son  falsificaciones  de  productos  naturales. 

Es  esta  una  confusión  que  nos  obliga  á  detallar  el  asunto 
y  á  descender  á  ciertos  pormenores. 

Sin  duda  debemos  trabajar  cuanto  nos  sea  posible  para 
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impedir  la  fabricación  de  vinos  artificiales,  porque  son  estos 
falsificaciones  de  un  producto  natural,  pero  no  así  con  los 
alcoholes. 

Para  producir  alcohol  siempre  necesitamos  fábrica,  es  un 
producto  industrial;  que  salga  del  vino,  de  maíz,  de  la  remo- 
lacha, de  la  cotufa,  de  varios  cereales,  etc.^  no  es  cosa  de 
importancia.  Todos  son  productos  agrícolas  y  todos  se  prestan 
á  darnos  alcohol  de  igual  fuerza.  Busquemos  qué  producto 
pnede  darlo  más  barato,  y  éste  será  el  que  deberemos  escoger. 

Alcohol  de  vino. 

Para  hacer  la  pipa  jerezana,  ó  sean  516  litros  de  35"^  de 
alcohol  de  vino  de  10"",  como  suele  ser  el  nuestro,  necesi- 
tamos: 

38  cargas  á  15  pesetas  que  importan.     .     .     114  duros 
Gastos  de   fabricación 6       » 

Coste  total 120  duros 

Claro  está  que  nuestros  viticultores  no  creen  poder  ofrecer 
los  vinos  á  un  término  medio  más  bajo  de  tres  duros  la  carga, 
con  los  enormes  gastos  que  hoy  exige  la  viña  y  con  el  capi- 
tal que  pide  la  replantación  por  cepas  americanas. 

Alcohol  de  cereales. 

Para  hacer  la  pipa  jerezana,  con  maíz  á  los  actuales 
precios: 

30  cuarteras  maíz  á  12^50 >    .     .  75  duros 

Los  residuos  de  la  destilación,  ó  sean  las  vinazas,  tienen 
un  valor  para  la  alimentación  de  ganado,  muy  superior  á  los 
gastos  de  fabricación. 

Lo  dicho  del  maíz  puede  decirse  aproximadamente  de  los 
demás  granos. 

Por  un  camino  podemos  producir  alcohol  con  un  producto 
agrícola  como  los  cereales  á  75  duros  pipa,  por  otro  camino 
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podemos  producirlo  con  el  producto  agrícola,  vino  á  120  duros 
pipa. 

¿Por  qué  defender,  pues,  que  el  alcohol  de  vino  merezca 
protección  alguna?  ¿Debe  hacerse  de  vino  el  alcohol?  De 
ninguna  manera. 

Es  derroche  el  empleo  de  los  vinos  p<ir;i  l;i  dcstihición, 
es  una  falsa  senda,  que  de  seguirla  nos  llevará  á  perder  los 
mercados  del  vino  que  deben  reforzarse,  destruirá  la  elabo- 
ración de  mistelas  y  licores. 

El  vino  debe  servir  para  la  bebida,  no  para  la  destilación. 
La  pretensión  contraria  sólo  podría  defenderse  en  el  caso 
que  fuesen  ciertas  las  ideas  vulgares  de  que  el  alcohol  mal 
llamado  de  industria,  fuese  muy  inferior  en  calidad,  al   espí- 
ritu de  vino. 

Esta  idea  la  calificamos  de  vulgar,  no  solamente  porque 
la  cree  el  vulgo,  sino  porque  es  creída  de  la  mayor  parte  de 
gentes,  ya  sean  instruidas,  ya  ignorantes.  Hemos  oído  afir- 
marlo hasta  por  químicos  respetables. 

Las  cotizaciones  de  los  alcoholes  dan  alguna  luz  sobre  el 
p;irticular. 

Los  espíritus  de  vino  se  cotizan  en  Barcelona  de  74  á  80 
duros  pipa  sin  casco. 

Los  espíritus  de  industria  de  90  á  96  duros  pipa  sin  casco. 
Es  decir  que  para  los  consumidores  en  grande  escala, 
que  deben  conocer  y  conocen  el  género,  vale  el  espíritu  de 
industria  16  duros  más  por  pipa  que  el  de  vino. 

Y  no  se  nos  objete  que  este  último  sea  barato  por  su  abun- 
dancia, pues  escasea  tanto  que  no  suele  haberlo  en  plaza. 

Claro  está  que  el  espíritu  de  vino  rectificándolo  hasta  al- 
canzar su  neutralidad,  hasta  su  grado  máximo  de  pui'eza,  al- 
canzaría precios  iguales  al  alcohol  de  industria,  pero  la 
iMzúii  es,  porque  entonces  se  confundiría  con  el  alcohol  in- 
dustrial, sería  tan  puro  como  éste,  no  contendría  los  aceites 
y  éteres  que  trae  del  vino,  en  una  palabra,  estaría  conver- 
tido en  alcohol  de  industria,  y  lo  confundirían  los  más  expe- 
rimentados. 
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Que  el  alcohol  de  industria  contiene  alcohol  amílico  se  ha 
dicho  con  frecuencia;  alcohol  que  es  altamente  venenoso  y 
que  cambia  las  propiedades  higiénicas  del  alcohol  etílico.  Es 
esta  una  aserción  muy  vaga. 

Alcohol  amílico  contienen  los  alcoholes  impuros,  tanto  si 
son  de  vino,  como  sisón  de  granos.  Tal  como  estos  dos  gé- 
neros se  presentan  al  comercio,  el  alcohol  amílico  está  en 
mucha  mayor  cantidad  en  el  espíritu  de  vino  que  en  el  de 
industria,  porque  éste  se  presenta  mucho  más  puro. 

También  se  dice  del  espíritu  de  industria,  que  por  su  bajo 
precio  facilita  la  fabricación  de  vinos  artificiales  dentro  de 
las  ciudades.  Esta  no  es  razón  ninguna  para  que  el  alcohol 
se  haga  de  vino,  porque  en  subiendo  los  derechos  de  entrada 
del  alcohol,  en  las  capitales  lo  tendremos  caro. 

En  Barcelona  paga  el  vino  12^50  pesetas  de  entrada  por 
hectolitro  y  el  alcohol  20  pesetas.  Naturalmente,  si  en  la 
capital  se  fabrica  vino  con  agua  y  alcohol,  resulta  que  éste 
vino  artificial  sólo  pagó  de  entrada  2  pesetas,  suponiendo 
el  vino  de  10°  de  alcohol. 

El  impuesto  que  corresponde  al  alcohol  ha  de  ser,  pues, 
para  que  haya  proporcionalidad,  de  125  pesetas  por  hectoli- 
tro, ó  sea  diez  veces  mayor  que  el  del  vino. 

Finalmente,  fel  último  y  más  formidable  ataque  que  suele 
dirigirse  al  alcohol  de  industria  es  porque  se  fabrica  en  gran 
parte  con  cereales  de  Ultramar.  Tampoco  es  esta  razón  para 
creer  que  sea  perjudicial  el  trabajo  de  los  alcoholes  de  gra- 
nos. Lo  único  que  prueba  esto,  es  que  los  aranceles  sobre  los 
granos  importados  son  bajos,  y  que  los  de  fuera  vienen  á  lu- 
char ventajosamente  con  los  nuestros;  ya  en  este  caso  nunca 
procederá  un  impuesto  crecido  á  los  fabricantes  de  alcohol 
de  industria,  sino  un  impuesto  á  la  entrada  de  granos,  pues 
á  los  fabricantes  les  es  indiferente  gastar  primeras  materias 
nacionales  ó  extranjeras. 

Además  añadiremos,  que  si  debíamos  consumir  alcohol  de 
origen  extranjero  sería  muy  preferible  que  entrasen  las  pri- 
meras materias  solamente,  en  cual  caso  los  beneficios  indus- 
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tríales,  los  jornales,  y  los  residuos  quedarían  á  nuestro  favor, 
lo  que  no  sucede  entrando  como  hasta  hoy  un  producto  ela- 
borado, como  el  alcohol  alemán  ó  el  alcohol  sueco. 

No  nos  ocuparíamos  tan  extensamente  de  esta  materia, 
sino  ofreciese  á  nuestro  entender,  una  solución  ventajosa  á 
á  la  crisis  vitícola  que  atravesamos,  sino  juzgásemos  alta- 
mente beneficioso  á  los  viticultores  del  Panadés  la  destila- 
ción de  granos. 

Hoy,  tras  una  lucha  casi  desesperada,  perdemos  final- 
mente nuestros  viñedos,  atacados  por  la  filoxera.  Dicho  se 
está  que  en  un  país  donde  la  viña  se  extendía  por  casi  la 
totalidad  de  nuestras  tierras,  es  una  ruina  completa. 

Toda  nuestra  renta  venia  del  vino;  el  cultivo  cereal  ó 
forragero  era  más  un  entretenimiento  para  ocuparnos  en  las 
épocas  sin  trabajo,  que  un  cultivo  remunerador. 

Los  gastos  se  habían  puesto  al  nivel  de  las  entradas,  y  la 
densidad  de  población  era  proporcional  á  la  riqueza. 

Hoy  desaparecen  las  nueve  décimas  partes  de  nuestros 
réditos.  ¿Podemos  así  reducir  los  gastos?  No.  Muy  al  contra- 
rio: debemos  aumentarlos  crecidamente.  Nos  hallamos  con 
20.000  hectáreas  de  viña  perdidas,  cuya  plantación  hecha  en 
diez  años  pide  á  lo  menos  el  rédito  de  la  tierra  durante  otros 
diez  años.  ¡Veinte  años  de  desembolsos!  Y  como  no  es  posi- 
ble ir  tan  aprisa  por  falta  de  capital,  nos  amenaza  una  larga 
vida  de  miseria. 

Y  aún  preguntamos  ¿Es  posible  la  replantación?  Difícil- 
mente. Tropezamos  con  dificultades  sin  cuento.  La  adapta- 
ción de  las  cepas  americanas  será  una  dificultad  importante, 
pero  laque  vemos  más  grave  es  la  producción  de  abonos. 

Nuestras  tierras  que  eran  vírgenes  cuando  hace  medio 
siglo  se  arrancaron  los  bosques  y  se  llenaron  de  viñedos, 
están  hoy  agotadas,  empobrecidas.  No  pueden  soportar  una 
nueva  é  inmediata  replantación  sin  abonos.  Los  que  la  in- 
tenten se  hallarán  ante  una  producción  tan  mermada,  ante 
una  extensión  tan  grande  de  terreno  para  producir  pocas 
cargas  de  vino,  que  no  les  será  posible  aplicarle  el  azufre,  el 
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sulfato  de  cobre  y  los  trabajos  que  exige  tanta  tierra.  Es  in- 
dispensable que  vayamos  al  cultivo  intensivo,  á  producir 
con  poca  tierra  y  muy  cuidada  grandes  cosechas. 

Hay  quien  produce  hoy  16  cargas  por  hectárea  y  esto  es 
un  término  medio,  y  otros  50  cargas  por  hectárea.  Aquéllos 
deberán  abandonar  las  viñas,  cuando  éstos  podrán  aún  lu- 
char ventajosamente. 

Conviene,  pues,  plantar  poca  viña  y  abonarla  mucho  y 
cuidarla  mucho.  Son  indispensables  grandes  cantidades  de 
abono.  ¿Como  obtenerlas?  Para  comprarlas  en  las  capitales 
se  necesita  una  riqueza  que  no  tenemos.  Es  forzoso  que  lo» 
produzcamos. 

Nos  hallaremos  por  el  curso  natural  y  forzoso  de  las  cosas, 
con  una  pequeña  cantidad  de  viña  americana,  y  grandes  ex- 
tensiones de  cereales  y  leguminosas. 

Sabido  es  que  nada  empobrece  tan  rápidamente  las  tierras 
como  el  cultivo  cereal.  Los  granos  llevan  consigo  una  pro- 
porción crecidísima  de  materias  fertilizantes. 

Si  los  rendimos,  pues,  precipitaremos  nuestro  país  á  la 
ruina. 

Yo  no  veo  aquí  más  que  una  senda,  más  que  una  solución. 
Instalar  destilerías  agrícolas  que  nos  permitan  vender  el  al- 
cohol de  nuestros  granos  (el  alcohol  no  contiene  elemento 
alguno  de  valor  para  la  tierra),  y  quedarnos  los  residuos  para 
devolverlos  á  la  tierra.  Solo  así  no  se  empobrecerán  los  que 
cultivan  granos. 

Esto  unido  al  cultivo  de  leguminosas  que  tomando  del  aire 
sus  elementos  vayan  enriqueciendo  lentamente  nuestros 
terrenos. 

Más  aún:  procúrese,  en  vez  de  comprar  abonos,  comprar 
maíz,  que  destilándolo  nos  deje  todos  sus  elementos  en  casa, 
y  cobremos  de  sobra  su  valor  con  la  venta  del  alcohol. 

La  destilería  de  granos  ofrece  el  camino  para  obtener 
grandes  cantidades  de  abono  de  balde.  Siempre  el  valor  del 
alcohol  pagará  la  compra  del  maíz  ú  otros  granos  y  los  gastos 
de  fabricación. 
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'Solamente  así,  vérnosla  replantación  factible,  el  camino 
para  ir  al  cultivo  intensivo  paso  á  paso,  ya  que  no  es  posi- 
ble improvisarlo. 

Conviene,  á  nuestro  entender,  plantar  la  viña  á  tiras,  es- 
paciadas entre  si  cuatro  ó  seis  ó  más  metros,  y  entre  éstas 
alternar  el  cultivo  de  los  granos  con  el  de  las  leguminosas 
ffench,  esparceta  y  otras),  y  varios  agricultores  en  sindicato 
instalar  pequeñas  destilerías  (algunos  propietarios  podrán 
hacerlo  por  sí  solos),  cuyos  residuos  deben  consumirlo  ganado 
vacuno  ó  de  cerda,  para  producir  abonos  para  la  ñnca. 

Para  examinar  el  movimiento  que  esto  producirá,  sirve 
este  cuadro: 

Productos  que  salen  de  la  finca  por  venta. 

Vino. 

Alcohol  de  valor  igual  á  la  compra  de  grano. 

Carne  en  la  venta  del  ganado. 

',  Productos  que  entran  en  la  finca. 

Grano  por  compra. 

Ázoe  que  las  leguminosas  toman  á  la  atmósfera. 

Beneficios:  los  hay  de  dos  clases. 

l.^  Por  venta  del  vino,  del  alcohol  (beneficio  industrial), 
ó  del  ganado. 

2.^  Por  enriquecimiento  del  terreno  con  los  abonos  obte- 
nidos, y  éste  es  el  mayor,  y  por  el  enriquecimiento  en  ázoe 
atmosférico. 

De  todos  es  sabido  que  la  instalación  de  estas  destilerías 
piden  por  lo  menos  de  dos  mil  á  veinte  mil  duros,  y  que  es 
este  un  capital  que  no  todos  tenemos;  pero  pregunto:  ¿y 
cuánto  cuesta  la  replantación  por  sí  sola?  Muchísimo  más. 
Con  dos  mil  duros  se  plantarán  apenas  diez  hectáreas  de 
terreno. 

Si  vamos  directamente  á  la  replantación,  agotaremos  el 
poco  dinero  que  tengamos,  y  asunto  concluido.  Como  no  ha- 
brá beneficios,  no  pasaremos  de  allí.  Cuatro  viñas  medio  per- 
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didas  se  llevarán  nuestra  actividad  y  trabajo,  y  debemos  re- 
ducir nuestros  gastos  á  un  tipo  muy  miserable,  ó  aquellas 
viñas  pasarán  en  breve  á  manos  de  otro. 

Esto  es  lo  que  entiendo,  señores,  sobre  el  particular,  y  en 
su  virtud  suplico  al  señor  diputado  á  Cortes,  pida  se  imponga 
un  derecho  de  entrada  prohibitivo  á  los  alcoholes  extranje- 
ros, como  sería  el  de  60  pesetas  hectolitro  ó  más,  y  otro 
á  las  melazas  extranjeras  que  podría  ser  de  20  pesetas  por 
100  kilos,  como  ya  pidió  con  gran  placer  de  todos  nosotros. 
Y,  finalmente,  que  no  se  ponga  impuesto  alguno  á  la  fabrica- 
ción nacional  de  espíritus  de  granos,  por  considerarla  una 
nueva  fuente  de  riqueza  pública  y  agrícola,  como  la  consi- 
deran Alemania,  Suecia,  Hungría,  Francia,  Austria  y  otras. 
La  destilación  de  granos  se  impone,  y  á  pesar  de  todo  la 
veremos  progresar  cada  día  más  en  nuestra  patria.  Ponerle 
trabas  es  detener  su  marcha,  es  volver  atrás,  es  empeñarse 
en  el  absurdo  de  que  el  alcohol  ha  de  ser  de  vino,  es  arruinar 
las  tierras. 


Manuel  Reventós. 


siLEisroio 


Poseemos  más  ideas  que  palabras. 
Las  palabras  no  bastan  nunca  para 
expresar  con  precisión  todo  lo  que  se 
siente.— DiDBROT. 

Lo  mejor  queda  dentro  de  mí  mismo. 
Mis  verdaderos  versos  no  serán  leídos. 
— Sully-Prudhomme 


La  palabra,  don  exclusivo  del  hombre,  privilegio  de  la 
racionalidad  ó  vértice  de  una  evolución,  ha  sido  y  es,  la  pa- 
lanca más  poderosa  del  progreso  humano.  El  parlamenta- 
rismo, con  todos  sus  vicios,  parece,  sin  embargo,  mal 
necesario  y  sistema  hasta  ahora  irreemplazable.  En  nuestro 
país,  las  glorias  de  la  tribuna  igualan,  quizá  superan,  á  las 
de  todos  los  pueblos  cultos. 

Pero  algo  tiene  el  agua  cuando  la  bendicen.  Y  algo,  y 
aun  algos,  debe  existir,  si  no  en  el  uso,  en  el  abuso  de  la 
palabra,  cuando  precisamente  aquellos  que  más  la  domi- 
nan, y  con  ella  han  obtenido  valiosos  triunfos,  cuidan  de  no 
prodigarse,  y  á  veces  reconocen  que  conviene  aprender  d 
callar. 

Exigir  de  ellos  que  renuncien  por  completo  al  uso  de  la 
palabra,  como  piden  algunos  políticos  de  pacotilla,  porque 
dicen  que  el  país  está  harto  de  discursos  (no,  sino  de  malos 
gobiernos),  es  desconocer  la  naturaleza  humana.  Sienten  los 
grandes  oradores,  dentro  de  sí  mismos,  una  superioridad  in- 
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negable,  y  quien  les  solicita  para  que  renuncien  á  ella, 
quiere  que  se  anulen;  sacrificio,  aparte  lo  estéril,  superior  á 
la  flaca  condición  humana.  Mejor  que  estos  oradores  de  sí  y 
noj  á  los  cuales  estorba  todo  el  que  sabe  hablar,  conocía  la 
naturaleza  humana,  el  humorista  que  dijo:  «El  sentimiento  de 
la  superioridad,  es  para  el  espíritu,  lo  que  el  calor  para  el 
cuerpo.  Cada  cual  se  acerca  á  lo  que  le  procura  esta  emo- 
ción, arrastrado  por  instinto  igual  al  que  estimula  al  cuerpo 
aterido  de  frío  á  acercarse  á  la  chimenea  ó  á  ponerse  al  sol». 

La  debilidad,  flaqueza  ó  presunción  del  orador  es  de  las 
que  se  explican  y  justifican.  No  se  necesita  recurrir  á  un  la- 
titudinarismo  punible,  para  juzgar  con  tolerancia  esta  coque- 
teria  viril.  Pero  donde  se  usa  mucho  de  la  palabra  (y  presumo 
que  el  lector  no  emprenderá  largo  viaje  para  dar  con  el  país 
donde  esto  sucede),  se  cae  con  frecuencia  en  el  abuso.  Donde 
se  habla  bien  y  mucho,  se  charla  todavía  más;  porque  todo 
se  contagia....  excepto  lo  bueno.  Aún  sigue  siendo  verdad  la 
parábola  de  la  manzana  podrida,  que  contagia  las  sanas. 

Contra  los  aprendices  de  orador,  por  no  llamarles  charla- 
taneS;  es  lícito  predicar  en  pro  del  silencio.  Aduzcamos  el 
proverbio  ó  los  proverbios  árabes:  «La  palabra  es  de  plata, 
el  silencio  es  de  oro.»  «Lo  que  tu  enemigo  no  deba  saber,  ho 
se  lo  digas  á  tu  amigo.»  «Mientras  guardo  un  secreto  es  mi 
prisionero:  luego  que  lo  divulgo  soy  su  esclavo.»  «Del  árbol 
del  silencio  pende  un  fruto:  la  tranquilidad.»  «La  mejor  pa- 
labra, es  la  que  está  por  decir.» 

Si  la  doctrina  que  inspira  tales  máximas,  parece  imbuida 
de  un  prudente  y  desconfiado  (y  por  lo  tanto,  prosaico)  senti- 
do de  la  vida;  aún  hay  razones  poderosas  que  recomiendan  el 
silencio,  no  del  que  calla  otorga,  ni  del  que  calla  no  dice 
nada,  sino  del  que  atentamente  oye,  con  parsimonia  medita 
y  con  perspicacia  aprende.  La  elocuencia  del  silencio,  no  es 
una  frase  paradógica  (1)  El  silencio  pitagórico ,  que  prepara  á 


(1)  Algunas  veces  el  silencio,  es  más  elocuente  que  todos  los  dis- 
cursos.— Montesquieti.—liO  más  importante  en  la  conversación  es  á 
veces  el  silencio. — A.  Karr. 
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nna  vida  de  elaboración  interior  del  pensamiento,  es  obra 
más  fecunda  que  los  juegos  malabares  de  tantas  y  tantas 
energías  gastadas  en  discursos,  que  son  un  mar  de  palabras 
y  un  desierlo  de  ideas. 

Pero  hay  silencios  de  silencios.  Sin  recurrir  á  estados  que 
rayan  en  lo  anormal,  el  demonio  de  Sócrates,  los  soliloquios 
de  San  Agustín,  el  éxtasis  de  todos  los  místicos,  las  voces  in- 
teriores de  V.  Hugo  y  otras  tantas  manifestaciones,  que  son 
el  eco  de  la  antigua  divinización  del  silencio,  primero  en  el 
mito  egipcio  de  HoruSj  después  en  el  griego  del  dios  Harpo- 
crates,  y  más  tarde,  en  la  musa  Tacita,  es  indudable  que  el 
silencio  en  cuanto  acusa  un  estado  de  concentración  y  una 
especie  de  freno  impuesto  por  la  racionalidad  á  exaltaciones 
afectivas,  puede  llegar  á  ser  una  palabra  interior,  una  con- 
versación consigo  mismo,  ó  cópula  mental,  qne  convierta  al 
hombre  de  siervo  de  sus  pasiones  en  dueño  de  su  interior. 
«Pega,  pero  escucha,»  decía  el  griego  cuando  veía  exaltado 
á  su  adversario,  como  medio  para  hacerle  entrar  en  razón. 
«Son  mudos  los  grandes  dolores»  y  á  veces  como  dice  Musset 
•guarda  silencio  la  boca  para  oír  hablar  al  corazón».  Si 
Platón  llamó  en  la  antiigüedad  al  pensamiento  un  diálogo 
interior  y  silencioso  del  alma  consigo  misma»  (en  El  sofista  y 
en  El  Teeteles),  Mausdley  considera  requisito  indispensable 
de  una  meditación  honda  y  fructífera  «escuchar  la  silenciosa 
y  armónica  marcha  de  las  esferas». 

No  es  preciso  para  excitar  en  nuestro  interior  un  silencio 
fecundo  tocar  en  los  linderos  de  lo  indescernihle  de  Spencer, 
ni  ahondar  el  clavo  histérico  de  las  grandes  crisis  de  nuestra 
constitución  orgánica  como  la  aurora  que  anuncia  la  apari- 
ción del  amor  ó  meditación  del  genio  de  la  especie,  según  dice 
Schopenhauer:  basta  para  ello,  en  ocasiones,  la  observación 
exterior  que  conduce  á  la  concentración,  y  de  no  ser  así,  el 
Lege  et  labora  de  la  sabiduría  clásica. 

En  efecto:  cuando  leemos  y  meditamos,  traduciendo  en 
palabras  lo  escrito  ó  haciendo  redivivo  un  pensamiento  ya 
muerto,  surge  la  palabra  interior,  silenciosa,  y  secreta  que 
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oímos  nosotros  solos.  Lo  mismo  acontece  cuando  la  mano  es- 
cribe (obedeciendo)  lo  que  el  pensamiento  dicta. 

En  la  conversación,  hablar  por  hablar ,  pasar  el  tiempo,  se 
inventa  poco  y  se  repite  lo  que  ya  se  ha  dicho,  aprendido  ó 
pensado.  Generalmente  las  palabras  dan  al  vulgo  pensa- 
mientos hechos  y  al  sabio  ocasión  para  pensar.  Tomando  el 
pensamiento  como  cristalización  definitiva  en  las  palabras 
que  lo  expresan,  se  cae  en  el  vicio  del  psittacismo  (del  latín 
psittacus,  loro),  repitiendo  frases  hechas  consagradas  por  el 
uso,  pero  que  carecen  de  sentido  ó  aquel  que  se  les  da  no  es 
el  propio.  Se  olvida  en  tal  caso  que  el  pensamiento,  aún  la 
palabra,  como  todo  lo  vivo,  son  compuestos  inestables  que, 
si  condensan  ó  fijan  de  modo  inalterable  {dogmático),  dege- 
neran en  detritus  ó  productos  ya  elaborados  y  muertos.  Por 
el  contrario,  la  palabra  interior  es  el  lenguaje  del  pensa- 
miento activo,  personal,  que  indaga  y  se  enriquece  mediante 
un  trabajo  propio.  Es  la  exacta  medida  de  la  energía  y 
vivacidad  del  pensamiento.  Si  ya  la  sabiduría  popular  ha 
dicho  «el  que  mucho  habla  mucho  yerra»,  es  porque  ha  pre- 
sentido que,  mientras  la  palabra  es  un  pensamiento  que  se 
manifiesta  (sujeto  siempre  á  error,  más  sujeto  á  él  cuanto 
menos  se  revisa),  el  pensamiento  es  una  palabra  interior  y 
oculta.  Para  revisar  el  pensamiento,  para  saber  lo  que  deci- 
mos, conviene  meditar;  pues  como  dice  La  Rochefaucauld, 
«el  silencio  es  el  partido  más  seguro  para  el  que  desconfía  de 
sí  mismo.» 

Si  de  la  palabra  ha  podido  decirse  irónicamente  que  es  el 
don  de  que  se  vale  el  hombre  para  ocultar  su  pensamiento  ó 
para  disimular  la  verdad,  el  silencio,  ó  palabra  interior,  la 
reflexión,  la  voz  de  la  conciencia  es  la  expresión  verídica 
de  lo  que  existe  en  nuestro  interior  más  sincero  y  más  ín- 
timo. 

Pero  el  silencio  que  medita  no  es  el  egoísmo  intelectual,  ni 
el  que  calla  para  reflexionar  sobre  lo  que  oye  debe  hacerlo 
por  sistema,  según  dice  el  humorista,  vivir  solo  para  sí  y  úni- 
camente dentro  de  su  propia  piel.  En  tal  caso  se  caería  en 


SILENCIO  225 

vicio  bien  grave:  el  de  negar  la  sociabilidad  humana.  Se 
debe  aprender  á  callar  para  saher  hablar  á  tiempo.  Por  donde 
parece  autorizado  afirmar  que  el  silencio  ha  de  ser  prepara- 
ción fecunda  para  hablar.  El  que  nunca  calla,  el  que  siem- 
pre está  hablando,  no  solo  carece  de  tiempo,  sino  que  huye 
la  ocasión  de  cultivar  aquel  sexto  sentido  que  consiste  en 
hacerse  cargo  de  las  cosas.  Con  su  charla  sempiterna  hace 
que  el  dinamismo  vivo  que  constituye  la  hermosa  trama  del 
pensamiento  y  de  la  palabra  se  convierta  en  el  mecanismo 
rutinario  de  un  órgano  destemplado.  No  es  lícito  quejarse 
del  juicio  nada  favorable  que  sugiere  cuando  dicen  de  él  que 
habla  y  habla  sin  saber  lo  que  dice. 

Si  falta  la  tolerancia  y  no  abunda  la  piedad  en  los  que 
sufren  al  hablador  sempiterno,  que  efecto  de  su  charla,  se 
contradice  á  cada  paso,  y  como  el  fiero  sicambro,  «quema 
hoy  lo  que  ayer  adoró  para  adorar  mañana,  lo  que  antes 
quemara,»  fácil  es  que  aquellos  le  clasifiquen  entre  los  ma- 
niáticos que  pululan  en  el  reino  de  las  sombras,  en  la  insania 
y  en  la  locura.  Anula  el  charlatán  su  propio  pensamiento, 
plagándole  de  contradicciones  y  degrada  la  palabra,  abu- 
sando de  ella.  Obliga  á  los  demás  á  que  le  oigan,  covao  quien 
oye  llover.  A  la  inversa,  el  que  calla  y  medita  para  aprender 
á  hablar  á  tiempo  tiene  siempre  el  pensamiento  despierto  y 
usa  de  la  palabra  (sin  caer  en  el  abuso)  como  lo  que  es, 
como  servidora  y  heraldo  del  pensamiento  en  vez  del  papel 
usurpado  que  toma  á  veces  con  la  charla  sustituyendo  al 
pensamiento  mismo  ó  disimulando  la  vacuidad  del  fondo  con 
lo  aparatoso  de  la  forma. 


U.  González  Serrano. 
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UNA  CONFERENCIA  CON  EMILIO  ZOLA 


En  busca  de  Zola. 

Voy  á  referir  una  conferencia  que  celebré  con  el  famoso 
novelista  Emilio  Zola. 

Cuando  hace  unas  semanas  leí  en  un  rincón  de  El  Guipuz- 
coano,  periódico  de  San  Sebastián,  que  Emilio  Zola  pensaba 
visitar  la  ciudad  donostiarra,  la  verdad,  no  quise  creerlo.  Y 
tenía  mis  motivos.  El  pontífice  del  naturalismo  (así  se  ha 
convenido  en  llamarle)  es  un  honrado  y  comodón  jornalero 
que  se  duerme  sobre  las  cuartillas  y  despierta  todos  los  días 
en  la  Biblioteca  de  Medan,  calzados  los  zuecos,  el  gorro  de 
algodón  en  la  cabeza,  vestido  con  el  peto  acolchado  y  el  am- 
plio pantalón  de  tirador  de  florete;  así  aparece  en  los  retratos 
de  la  Revue  Illustrée.  A  él  que  no  le  saquen  de  sus  soirées  de 
Medaiij  sus  conversaciones  con  Paul  Alexis  ó  Goncourt,  sus 
siestas  en  cualquier  rincón  del  jardín,  sus  paseos  en  la  Na- 
na, barquilla  aún  más  ligera  que  la  famosa  buscavidas,  sus 
conciertos  íntimos,  tocando  al  órgano  música  de  Wagner  en 
mangas  de  camisa;  que  no  le  quiten,  sobre  todo,  la  comida 
burguesa  de  buena  carne  y  salsa  sustanciosa.  Diferentes  ve- 
ces lo  ha  manifestado. 

Detesta  los  viajes,  aborrece  las  comidas  de  los  hoteles,  el 
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traqueteo  del  ferrocarril,  y  esas  molestias  y  pequeneces  de 
la  vida  que  se  ahorran  estando  quieto  mientras  viaja  el  pen- 
samiento por  los  mundos  del  arte,  donde  no  hay  hoteles,  ni 
choques,  ni  ferrocarriles. 

En  cuantas  ocasiones  se  le  ha  preguntado,  ha  dicho  que 
por  nada  del  mundo  renunciaría  á  su  Medan^  á  su  vida  me- 
tódica esclava  del  reloj.  Aquella  soledad  y  quietismo  en  me- 
dio del  movimiento  le  encantan. 

Tumbado  en  un  sofá,  después  de  buena  comida,  vaga  su 
imaginación  en  futuras  ideas  y  se  complace  en  ver  pasar  los 
trenes  que  estremecen  las  paredes  de  su  casa;  ve  rápidamen- 
te dibujarse  mil  caras,  esbozarse  cien  figuras  en  los  marcos 
de  las  ventanillas;  ve  correr  la  vida  desde  su  cuarto,  como 
Flora,  la  salvaje  de  La  hete  humainey  desde  la  caseta  del  guar- 
da-aguja. Por  la  noche,  en  medio  del  silencio  más  solemne, 
cuando  la  misteriosa  silueta  de  la  torre  de  Medan  se  recorta 
en  el  cielo  con  líneas  fantásticas,  el  gran  novelista  enciende 
su  lámpara  vigilante,  y  mientras  esboza  los  contornos  de  un 
cuadro  grandioso,  pasan  y  pasan  los  trenes  con  sus  potentes 
crujidos,  piérdense  sus  silbidos  en  la  llanura  é  iluminan  relam- 
pagueando íos  cristales  del  taller.  Entonces  se  interrumpe,  es- 
cucha, queda  un  momento  pensativo  y  vuelve  á  sus  cuartillas. 

En  otros  tiempos  la  luz  misteriosa  de  Medan  tendría  su 
leyenda.  De  menos  hizo  Dios  (ó  Mefistófeles)  al  famoso  doc- 
tor Fausto  que  al  «solitario  de  Medan». 

Zola,  pues,  ha  resuelto  el  problema  del  movimiento  con- 
tinuo estándose  quieto. 

Además,  no  es  extraño  que  Zola  deteste  los  viajes,  pues 
desde  que  escribió  La  hete  humaine  ya  sabe  lo  que  son  ferro- 
carriles. 

Tiene  por  muy  seguro  que  la  vida  del  viajero  está  en  un 
tris  cuando  Jacques,  el  maquinista,  se  pelea  con  el  fogonero, 
suelta  la  máquina  á  todo  vapor  y  descarrila  el  tren.  Al  fin  y 
al  cabo  La  hete  es  un  maquinista.  Pero,  sobre  todo,  pensará: 

— ¿Para  qué  correr  mundos?  Dos  viajes  cortos  bastan  para 
mi  gloria.  Con  unas  horas  de  paseo  en  máquina  escribí  La 
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léte  humaine.  Con  otra  vuelta  por  Sedán  escribiré  La  guerre. 
De  Sedán  á  Medan  el  viaje  es  corto:  no  hay  más  que  un  pa- 
so, ó  por  lo  menos  una  letra.  Pero  ¡no  es  mal  paso  el  que  voy 
á  dar!  ¿Viajecitos  á  mí,  á  quien  ha  pintado  París  de  cien  ma- 
neras, con  lluvia  y  sol,  con  calor  y  con  frío,  sin  moverse  de 
su  buhardilla? 

Con  tales  antecedentes  era  muy  natural  que  nadie  creye- 
ra en  el  Zola  de  El  Guipuzcoano.  Además,  ¡lo  habíamos  visto 
tantas  veces  en  el  mismo  periódico  anunciando  el  bálsamo 
de  Ternoline  y  las  pastillas  de  Geraudel! 

Pero  aún  había  dos  razones,  ó  por  lo  menos  dos  canard^ 
de  por  medio  para  no  creer  en  semejante  viaje. 

Porque  lo  gracioso,  lo  inaudito,  lo  increíble,  es  que  antes 
de  venir  el  Zola  legítimo,  pontífice  indiscutible,  se  anuncia- 
ban dos  Zolas  ilegítimos,  uno  de  San  Sebastián  y  otro  en  San 
Juan  de  Luz.  Por  lo  visto,  el  naturalismo  tiene  también  sus 
pasteleros  de  Madrigal.  Y  aquí  empieza  la  parte  cómica  que 
servirá  de  antesala  ó  aperitivo  para  las  cosas  importantes  y 
serias,  para  los  platos  fuertes  que  después  nos  servirá  el  su- 
sodicho apóstol  de...  aquello  acabado  en  ismo. 

Eranse  que  se  eran,  como  vamos  diciendo,  dos  Zolas  de 
mentirijillas.  El  primero  apareció  en  un  periódico  llamado... 
(¡tente,  lengua!)  en  un  periódico  de  San  Sebastián.  Recuerdo 
haber  leído  durante  el  mes  de  Agosto  en  ese  papel  este  suel- 
to, que  á  la  legua  trascendía  á  duelos  y  quebrantos  de  gace- 
tillero: 

«Ha  llegado  á  esta  ciudad  Mr.  E.  R.,  secretario  particu- 
»lar  de  Emilio  Zola,  el  gran  novelista.  Este  proyecta  un  via- 
»je  á  San  Sebastián  para  estudiar  España,  etc.» 

Cuando  leí  el  suelto  (cuyas  faltas  de  sintaxis  no  copio) 
me  entraron  deseos  de  conocer  al  secretario  del  apóstol. 
— ¡Bonito  interview! — me  dije. 
Pregunté  por  todas  partes,  busqué  al  secretario 

«...  á  Belial 
el  secretario  particular,» 
en  hoteles  y  casas  de  huéspedes,  interrogué  ansiosamente  á 
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los  tres  ó  cuatro  acólitos  y  monaguillos  donostiarras  del  pon- 
tífice naturalista...  ¡nada!  El  dichoso  secretario  no  parecía. 
Ya  cansado,  entró  el  que  suscribe  en  un  café,  y  en  una  mesa 
vio  á  varios  amigos  que  se  reían  estrepitosamente: 
— ¿Qué  hay?  ¿De  qué  os  reís? 

— Hombre,  pues  del  suelto  del  periódico  de...  Figúrate  que 
hemos  engañado  á  R.  haciéndole  creer  que  había  llegado  el 
secretario  de  Zola.  Ha  sido  una  broma  muy  bien  hecha.  No 
se  puede  negar.  Y  si  insistimos  más  se  cree  que  es  el  mismo 
Zolíi,  ¿no  es  verdad?  Mira,  y  para  que  no  dudes,  ahí  tienes 
al  secretario  de  Zola.  ¡Hecce  homof... 

Y  con  ademán  solemne  señalaba  á  un  querido  amigo  mío, 
francés  y  enemigo  furibundo  del  naturalismo. 

Como  habrán  comprendido  los  lectores,  se  trataba  de  una 
guasa  semejante  á  la  famosa  de  los  piaves  que  tanto  gusto  dio 
en  años  anteriores.  Un  crédulo  é  inocente  señor  que  colabora 
con  intermitencias  en  varios  periódicos  de  la  ciudad  donos- 
tiarra asestando  rudos  golpes  á  la  gramática  y  ofendiendo  al 
sentido  menos  común  de  todos,  había  sido  fácilmente  enga- 
ñado por  aquellos  jóvenes  inexpertos,  que  ignoraban,  sin 
duda,  que  el  citado  Sr.  R.  podría  muy  bien  servir  para  el  ex- 
tremo de  la  caña  de  pescar,  según  le  define  el  P.  Coloma,  ó 
quizá  mejor  para  protagonista  de  La  pata  de  cabra.  Le  hicie- 
ron creer  que  uno  de  ellos,  francés,  como  digo,  y  sin  pelo  de 
barba  aún,  era  el  secretario  de  Zola,  y  el  pobrecito  por  tra- 
gar el  bollo  se  llevó  el  coscorrón.  Excusado  es  decir  que  la 
broma  corrió  encerrada  en  un  círculo  de  carcajadas  por  todo 
San  Sebastián.  Y  aquí  paz  y  después  gloria. 

Al  Zola  de  San  Juan  de  Luz  le  conocí  por  una  carta  que 
conservo  y  que  recibí  pocos  días  después  de  ocurrir  estos  ex- 
traños sucesos. 

«Aquí — me  decía  un  querido  amigo — está  Zola.  Por  lo 
menos  así  lo  cree  mucha  gente.  Todas  las  mañanas  aparece 
en  la  Grand  Plage  un  señor  gordo  y  pesado,  que  recuerda  á 
León  y  Castillo  y  tiene  gran  parecido  con  los  retratos  de  Zo- 
la. Nadie  duda  de  que  es  él.  Señas:  bajo,  ancho  de  espaldas; 
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viste  traje  blanco  de  franela;  lee  documentos  humanos  y  hue- 
le á  Rougon  Macquar  que  apesta.  Aquí  hay  quien  asegura 
que  es  Zola,  y  hasta  quien  dice  viene  á  tratar  La  guerre  con 
el  príncipe  Wladimiro  de  Rusia,  que  reside  en  San  Sebas- 
tián. Los  rusófilos  están  entusiasmados...  Los  patriotas  dicen 
ya:  «Tendremos  La  gueri'e  para  la  primavera  próxima...»  Sin 
embargo,  hay  quien  duda  y  se  dice:  «Me  da  en  la  nariz  que 
esa  nariz  no  es  la  de  Zola.»  Lo  cierto  es,  que  sea  ó  no  sea, 
los  periódicos  le  han  nombrado  como  Zola  legítimo  y  verda- 
dero, pese  á  todas  las  tías  Javieras  del  realismo.» 

Después  de  estas  historias,  ¿era  posible  que  nadie  creye- 
ra en  el  Zola  de  El  Guipuzcoano?  Tiré  el  periódico  pensando: 
— Siguen  las  bromas.  Este  Zola  ó  es  el  de  San  Sebastián  ó 
el  de  San  Juan  de  Luz.  No  hay  duda. 

Al  día  siguiente  entré  en  una  librería  francesa  de  San  Se- 
bastián. La  madame  del  mostrador  no  tenía  periódicos  fran- 
ceses. 
— Todos,  todos  vendidos — me  dijo  en  un  francés  relativo. 
Había  allí  dos  ejemplares  del  Fígaro  del  día  anterior. 
Se  me  ocurre  mirar  un  nombre  borroso  escrito  con  lápiz 
en  uno  de  ellos,  y  leo  en  letras  gordas:  Emile  Zola. 

— ¡Diablo!  Esto  ya  pasa  de  castaño  oscuro.   ¿Qué  Zola  es 
este?  ¿Quién  es?  ¿De  dónde  ha  venido?  ¿Qué  señas  tiene? 

— ¡Ah!  señor.  Es   Emile  Zola  el  novelista,  el  sucio — dijo 
sonriendo  con  malicia. — Ha  estado  aquí  esta  mañana;  lleva- 
ba á  su  mujer  del  brazo.  Yo  creí  al  principio  que  era  un  bur- 
geoiSf  y,  la  verdad,  le  pregunté  si  quería  el  Manual  du  jar di- 
niery  ó  Le  livre  de  cuisine,  ó  La  cuisine  de  campagne,  300  rece- 
tes du  Barón  Brice.  Me  dijo  que  no;  estuvo  mirando  unos 
libros,  se  ñjó  en  la  colección  de  novelas  de  Zola  que  ve 
usted  en  aquel  tercer  estante,  y  acabó  diciendo:  Madame, 
mándeme  usted  hoy  y  mañana  el  Fígaro  y  Le  Gauloís  al  Ho- 
tel Continental. 
— ¿A  qué  nombre? 
— Emile  Zola — respondió. 
— Yo  no  creí — dijo  la  madame   convencida — fuera  Zola, 
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porque  estaba  muy  limpio  y  no  llevaba  melenas,  é  iba  bien 
vestido.  ¡Ah,  monsieur^  además  tiene  la  Legión  de  Honor! 
Vaya,  á  mi  nadie  me  quita  de  la  cabeza  que  ese  Zola  tiene 
tiendas  en  París  y  Burdeos,  y  si  no  tiene  tienda  apuesto  cual- 
quier cosa  á  que  la  tendrá  con  el  tiempo. 

Salí  de  la  librería,  pensando  en  Hoffman,  Edgardo  Poe  y 
todos  los  dioses  mayores  del  absurdo.  Fui  al  teléfono  de  una 
redacción. 

A  poco  sonó  el  timbre  del  Hotel  Continental  y  vaciaron 
en  mis  oídos,  como  una  descarga,  estas  palabras,  dichas  con 
un  vozarrón  que  conmovía  las  pilas: 

— ¡Oiga  usted!  ¡Le  tengo  dicho  que  me  mande  dos  kilos  de 
jamón  para  la  comida! 

— ¡Horror!  ¡Oh^  bárbaro! — me  dije. — ¿Sabe  usted,  y  usted, 
señor  mío,  perdone,  si  ha  llegado  á  ese  hotel  un  señor  fran- 
cés que  se  llama  D.  Emilio  Zola? 

— Voy  á  ver — contestó  con  malos  modos  y  acento  vascon- 
gado de  pura  raza. — Diga,  ¿ya  es  ese  un  señor  que  tiene  un 
perro  y  ya  lleva  paraguas? 

— ¡Claro,  como  que  está  lloviendo!  Hágame  usted  el  favor 
de  enterarse. 

— Ya  iré,  pues. 
No  habían  pasado  cinco  minutos  cuando  llegó,  vibrando 
por  los  alambres,  una  vocecilla  atiplada,  que  recordaba  la 
dulce  garganta  de  Rosina.  Era  la  dame  du  comptoir. 

— Mr.  Emile  Zola — dijo  en  tono  melíñuo—ha  llegado  ano- 
che y  casi  no  ha  puesto  los  pies  en  la  calle  por  la  lluvia  has- 
ta este  momento.  Ahora,  no  hace  ni  diez  minutos,  ha  salido 
con  su  señora  del  brazo.  ¿Quería  usted  algún  recado? 

— Dígame  usted,  señora,  ese  Zola  ¿es  escritor,  es  novelis- 
ta, es  el  Zola  famoso? 

La  callada  por  respuesta.  Si  el  teléfono  tuviese  cristales, 
hubiese  visto  á  la  tímida  dama  colorada  como  un  pavo  al  oir 
el  nombre  del  Zola  novelista,  del  autor  de  Nana,  terror  de 
las  doncellas...  Por  lo  menos,  á  mi  segunda  pregunta  contes- 
tó con  voz  de  ruborizada: 
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— Creo  que  sí,  señor,  que  es  novelista...  ¡Adiós,  adiós! 

¡Esto  es  algo!  Ya  tenemos  varios  documentos  humanos; 
está  en  puerta  el  protagonista.  Ahora,  á  formar  la  novela. 
¡Eureka!  Zola  ha  llegado,  es  indudable.  ¿Y  sabéis  lo  que  ha- 
llé sobre  la  mesa  de  redacción?  Pues  una  cuartilla  bajo  sobre 
«Urgente»,  redactada  por  el  escritor  crédulo  é  inocentón  de 
que  antes  hablé. 

Decía  así: 

«Conforme  anunciamos  hace  un  mes  en  el  periódico***, 
ha  llegado  á  esta  ciudad  el  famoso  novelista  Emilio  Zola.  Es 
esperado  un  día  de  estos  su  secretario  particular  Mr...» 

No  pude  acabar.  Aquello  era  el  colmo  de  la  desespera- 
ción. Rompí  el  papel. 

Creí  inútil  poner  dos  letras  al  autor  del  suelto  diciéndole 
que  el  secretario  de  Zola  era  un  secretario  de  guasa,  y  que 
Zola  no  había  soñado  en  venir  hasta  aquel  día. 

Desde  ahora  creo  á  pies  juntillos  en  el  número  trece:  juro 
no  viajar  los  martes,  y  menos  los  viernes,  y  en  cuanto  me 
miran  fijamente  temo  el  mal  de  ojo.  El  destino,  la  coinciden- 
cia... ¡Dios  mío!  ¿Qué  fuerza  será  esa  tan  grande  que  hasta 
vuelve  sabio  y  profeta  á  un  Gedeón? 

¡Ah!  me  olvidaba.  Averigüé  á  última  hora  que  el  otro 
Zola,  el  de  San  Juan  de  Luz,  era  un  honradísimo  especiero 
del  Ventre  de  París. 

Y  se  confirmó  que  el  Zola  del  Continental  es  auténtico. 

De  modo,  madame  de  la  librería  francesa,  que,  dicho  sea 
con  el  debido  respeto,  se  ha  equivocado  usted  de  medio  á 
medio,  porque  el  Zola  de  San  Juan  de  Luz  es  quien  debe  te- 
ner tienda  en  Burdeos  y  París,  ó  merece  tenerla.  Pero  ¿será 
el  uno  ó  el  otro,  el  de  allí  ó  el  de  acá?  ¡Santo  Dios,  qué  lío! 

* 
*  * 

Caía  el  pegajoso sm/wiW,  el  cielo  gris  hacía  pucheros.  Fui 
al  Hotel  Continental,  dejé  en  el  hotel  mi  tarjeta.  Quedé  cita- 
do para  el  día  siguiente  á  la  una  y  media... 
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Al  salir  del  Hotel  Continental  oigo  hablar  en  francés  dul- 
císimo; es  lenguaje  parisién,  á  mil  leguas  se  conoce.  Me  vuel- 
vo y  tropiezo  con  un  caballero  cogido  del  brazo  á  una  seño- 
ra, cubiertos  ambos  con  inmenso  paraguas.  A  la  luz  rojiza 
del  farol  del  hotel  se  iluminó  un  momento  la  cara  del  caba- 
llero; veo  confusamente  unos  lentes  montados  sobre  nariz  jo- 
robada, una  mueca  sarcástica  que  saben  de  memoria  todos 
los  suscriptores  de  revistas  francesas. 

¡Es  Zola! 

Siguió  hablando  con  voz  atiplada  el  francés  almibarado 
de  los  Contes  á  Ninon.  La  pareja  se  desvanece  en  la  obscuri- 
dad. Dibújase  el  enorme  paraguas  cobijando  al  señor  gordin- 
flón y  á  la  señora  delgada. 

¿Recordáis  la  escena  del  AssomoiVj  cuando  el  obrero  sale 
de  la  iglesia  y  recorre  París^  con  su  mujer  del  brazo,  calán- 
dose hasta  los  huesos,  chapoteando  en  el  barro,  coronados 
por  un  paraguas  azul  que  les  sirve  de  nido  de  amor? 

¡Pues  ese  obrero  es  Zola! 


II 


Retrato  de  Zola. 

A  la  hora  en  punto  estábamos  en  el  hotel.  Me  acompaña- 
ba Dario  Regoyos,  pintor  originalísimo,  entusiasta  del  mai- 
trej  á  quien  conoció  en  París  cuando  escribía  los  demoledo- 
res artículos  en  defensa  de  Manet  y  Courbet.  Excusado  es 
decir  que  el  pintor  iba  dispuesto  á  coger  traidoramente  el 
menor  movimiento  del  novelista  para  trasladarlo  á  las  hojas 
de  su  álbum. 

Zola,  que  ocupaba  un  cuarto  en  el  piso  segundo,  habla  su- 
bido unos  momentos  antes  á  su  habitación. 

Por  cierto  que  cuando  preguntamos  por  él  á  la  dame  du 
comptoivy  que  según  presumía  era  joven,  bonita,  colorada  co- 
mo la  remolacha  y  tímida  cual  la  gacela,  nos  contestó: 
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— ¿Vienen  ustedes  á  visitar  á  Mr.  Zola?  ¡Ah!  Ustedes  son 
los  señores  á  quienes  ha  citado.  Pues  ya  pueden  aguardar  un 
rato,  porque  está  almorzando  y  tarda  mucho  tiempo  en  al- 
morzar. ¡Come  tanto!...  Y  ustedes  perdonen — añadió  turba- 
da por  su  atrevimiento. 

La  frase  tenía  gracia  y  confirmaba  la  opinión  que  acerca 
de  la  glotonería  de  Zola  expone  su  biógrafo  Paul  Alexis. 

Nos  preparamos  por  tanto  á  esperar  un  buen  rato.  Des- 
pués de  pasar  recado  al  gran  novelista,  paseamos  impa- 
cientes á  lo  largo  de  la  antesala,  temiendo  y  aguardando  el 
ansiado  instante.  Pero  el  cuadro  prosaico  que  nos  rodeaba 
quitaba  las  ganas  de  toda  emoción.  Recuerdo  vagamente  que 
salieron  del  comedor  dos  ó  tres  señorones  fumando  sus  ve- 
gueros, que  pasaron  unas  inglesas  altas  y  derechas  como  pa- 
los de  telégrafo,  sonaron  timbres  y  corrieron  del  comedor  á 
la  cocina  varios  mozos  cargados  con  las  fuentes  vacías.  En 
la  puerta  había  un  ómnibus  parado,  repleto  el  techo  de  equi- 
pajes, y  despedíase  una  familia  besuqueando  los  carrillos.  En 
el  sofá  de  la  antesala  dormía  profundamente  sobre  un  perió- 
dico (no  diré  qué  periódico)  cierto  señor  gordinflón.  En  el 
piano  de  la  sala  tecleaban  manos  inexpertas  insípido  wals. 
Con  decir  que  varios  chiquillos  jugaban  al  toro  con  el  perri- 
llo de  lanas  del  hotel  y  que  un  camarero  de  patillas  marine- 
ras pasaba  el  paño  por  los  cristales  mojados  de  lluvia,  doy 
las  dos  últimas  pinceladas  del  cuadro.  La  fonda  estaba  en  un 
momento  de  anarquía;  casi  todos  los  huéspedes  dormían  la 
siesta  en  sus  cuartos,  porque  nadie  se  atrevió  á  sufrir  aquel 
sirimiriy  llovizna  irónica  é  implacable  que  chorreaba  el  sucio 
cielo  gris. 

Estábamos  en  el  cuarto  ó  quinto  paseo,  cada  vez  más  im- 
pacientes, cuando  se  dibujó  en  la  obscuridad  una  silueta.  Era 
Zola  que  bajaba  por  la  escalera  principal  del  hotel.  Por  su 
paso  torpe  y  trabajoso  cualquiera  hubiera  creído  que  era  un 
viejo...  Así  que  llegó  á  nosotros  le  saludamos  y  nos  apretó 
con  su  mano,  mano  fuerte  que  oprime  como  una  garra.  Aún 
no  habíamos  visto  bien  á  Zola,  pero  desde  luego  me  chocó 
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extnioi'diiuiriamente  hi  expresión  de  su  cara.  Ra-sp^w  ^..^uiiti- 
vo:  su  nariz  torcida,  doblada,  picaresca  y  terrible,  semejan- 
te á  un  signo  de  interrogación...  Pasamos  á  la  rotonda  de 
cristales  que  da  sobre  la  Concha,  y  allí  con  más  luz  pude 
contemplarle  á  mis  anchas. 

Dibujábase  claramente  en  la  tibia  luz  del  salón  la  intere- 
santísima figura  del  apóstol  del  naturalismo.  Muchas  descrip- 
ciones se  han  hecho  de  Zola,  y  ninguna  se  ha  aproximado  á 
la  verdad.  Ni  fotógrafos,  ni  grabadores,  ni  artistas  han  acer- 
tado á  retratar  ciertos  rasgos  especialísimos  de  su  rostro.  El 
Zola  dibujado  por  Renouard;  el  Zola  de  gorro  á  lo  Marat,  zue- 
cos y  chaleco  de  Bayona  más  parece  un  León  y  Castillo  en 
confianza,  pensando  en  mangas  de  camisa.  El  Zola  de  sus  pri- 
meros tiempos  es  también  otro  Zola  de  semblante  más  duro 
y  cuerpo  más  recio.  Ese  Zola  tiene  por  su  rudeza  y  energía 
parecido  con  aquellos  retires  indomables  luchadores  que  apa- 
recen tan  sobriamente  pintados  por  Merimée  en  su  Crónica 
de  Carlos  IX. 

Paul  Alexis,  íntimo  del  apóstol  del  naturalismo,  á  quien 
conoció  desde  muy  joven,  lleva  su  admiración  hasta  compa- 
rarle, por  su  fisonomía,  con  uno  de  aquellos  soldados  roma- 
nos que  conquistaron  el  mundo. 

Sería  imposible  determinar  con  fijeza  la  cara  de  un  escri- 
tor en  los  distintos  momentos  de  su  vida.  Sólo  de  Voltaire  se 
han  dibujado  cuarenta  retratos,  que  se  transforman  como  una 
metempsicosis  de  feria:  desde  el  Voltaire  fino,  soñador,  al  Vol- 
taire de  nariz  larga,  ojos  de  lagarto,  boca  torcida  y  grande 
como  de  hucha,  cuyo  extraño  rostro  semeja  carátula  griega 
cuando  no  víctima  de  choque  de  trenes,  el  pincel  del  artista 
ha  recorrido  las  escalas  de  la  risa  y  del  dolor.  Del  mismo 
modo  el  Zola  bohemio,  el  Zola  batallador,  el  Zola  «soldado 
romano  conquistador  del  mundo»,  no  era  este  Zola  que  veía 
delante  de  mí,  vestido  con  elegante  traje  gris  y  sombrero  de 
fieltro  á  la  moda,  que  lleva  en  el  ojal  de  la  chaqueta,  como 
una  pincelada  roja  sobre  el  gris,  el  cintajo  de  la  Legión  de 
honor.  Si  cuando  corría  por  los  campos  del  brazo  de  su  Ninon 
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amada,  cogiendo  la  madura  fruta  pendiente  del  árbol,  como 
en  clásica  danza,  cuando  escribía  versos  románticos  y  sen- 
tía prosa  naturalista,  hubieran  dicho  á  Zola  que  debía  col- 
garse en  el  chaleco  esa  cadena  y  esa  moneda  de  oro  con  el 
busto  de  Luis  XIV  que  ahora  lleva,  se  hubiera  burlado  de 
quien  tal  dijera,  llamándole  hurgeois  despreciativamente. 

Si  cuando  exclamaba,  atacado  de  cuarenta  grados  de  fie- 
bre amorosa  y  con  alientos  de  Macías: 


O  vierge  de  seize  ans,  fréle  bouton  de  rose, 
O  fleur  humide  des  baisers  de  la  nuit, 
Dont  pour  le  vent  d'été  la  feuille  reste  cióse 
Et  regois  sans  frémir  le  papillon  qui  fuit! 
Tu  ne  vois  pas  briller,  quand  tu  tournes  la  tete, 
Ce  long  regard  d'amour  qui  cherche  en  vain  le  tien; 
Tu  n'entends  pas  ees  mots  que,  frissonnant,  répété 
Ce  grand  jeune  homme  pala  au  debile  maintien  (1), 


le  hubiesen  invitado  á  que  pretendiera  la  plaza  de  académi- 
co, ¡qué  no  habría  dicho!  Jesucristo  (el  de  La  Terre)  de  fijo 
se  queda  corto  á  su  lado  en  el  desprecio.  Zola,  imitándole, 
hubiera  exclamado  con  olímpico  desdén: 
— ¡Feste!  ¡Peste! 

Y  mucho  más  que  me  callo... 

Tampoco  el  Zola  que  perfumó  con  ciertos  olores  L'Asso- 
moir  y  Nana  puede  ser  el  mismo  que  ha  trazado  con  líneas 
ideales  la  catedral  de  Le  Réve.  Parece  que  un  Zola  hay  va- 
rios que  se  agrandan  y  se  achican,  como  en  esos  juguetes  ja- 
poneses de  ingenio  en  que  se  van  sacando  cajoncitos  en  dis- 
minución. Este  Zola  señor ,  hourgeoisj  que  habla  con  voz  ati- 
plada á  ratos,  no  es  el  Zola  que  ha  marcado  con  hierro  sus 
juicios  apasionados  en  Mes  Raines.  La  decepción  es  completa. 

Siempre  tienden  los  escritores  y  críticos  á  simbolizar  en 


(1)  Zola  ha  publicado  las  poesías  de  su  juventud,  que  son  numero- 
sas, y  algunas  de  sabor  romántico.  Las  tituladas  L' Amourouse  Come- 
die (Rodolpho,  L'Aérienne,  Paoló),  Vision,  Mn&  y  Le  diable  ermite  me- 
recen leerse. 
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el  aspecto  del  escritor  el  carácter  de  sus  obras:  si  es  luiuáii- 
tico  ha  de  tener  ovalado  el  rostro  de  marfil,  mirada  de  ter- 
nerillo  moribundo;  si  es  naturalista,  greñas  por  allá,  pelos 
de  lobo,  coces  en  vez  de  palabras.  Con  Zola  ha  ocurrido  algo 
de  esto.  Tal  vez  cuando  se  le  vea  en  su  jardín  de  Medan  ves- 
tido de  hortelano  la  ilusión  naturalista  sea  completa.  Pero  en 
^este  momento  cualquiera  creería,  y  perdóneme  la  exagera- 
ción, que  el  pontífice  iba  á  elegir  muestras  para  una  casa  de 
comercio. 

Este  Zola  parece  á  primera  vista  un  bourgeois  que  viaja 
en  primera  clase,  come  bien  y  no  sale  en  los  periódicos  hasta 
que  se  muere.  Dábanme  ganas  de  preguntarle: 

— Pero  ¿usted  ha  escrito  La  Réve?  ¿Usted  es  el  padre  de 
Silvia  y  Angélica,  el  amante  de  Ninon?  Imposible.  Usted 
debe  ser  el  suegro  de  esos  dos  personajes. 

El  Zola  que  en  aquellos  momentos  paseaba  lentamente  y 
miraba  á, través  de  los  húmedos  cristales  de  la  rotonda  del 
Hotel  los  barcos  de  la  Concha^  balanceándose  en  un  agua  ver- 
dosa y  sucia  que  tenía  todos  los  tonos  de  la  paleta  naturalista, 
es  un  hombre  cuadrado,  de  regular  estatura,  ancho  de  espal- 
das, de  recia  musculatura,  movimientos  perezosos:  camina  un 
poco  encorvado,  con  los  brazos  atrás,  cual  si  le  rindiera  el 
peso  de  su  propio  cuerpo;  no  es  fino  ni  esbelto,  pero  tampoco 
ordinario;  es  sencillamente  un  hombre,  lo  que  llamamos  un 
hombre  viril,  enérgico,  forzudo,  á  quien  se  respeta  por  sus 
puños.  Tiene  la  hermosa  fealdad  de  la  fuerza...  Sin  embar- 
go, su  paso  es  un  tanto  lánguido;  rodéale  ese  nimbo  de  tris- 
teza y  debilidad  y  cansancio  que  envuelve  á  los  trabajadores 
cuando  bajan  de  la  cumbre  de  la  juventud  por  la  rápida  cues- 
ta de  la  vejez. 

No  ofrece  Zola  el  aspecto  juvenil  que  yo  me  imaginaba. 
Ha  enflaquecido,  ha  perdido  su  rotundidad  de  jefe  de  escue- 
la. Tiene  aspecto  enfermizo. 

En  VOeuvre  su  autor  se  fotografía  en  el  tipo  de  Sandez, 
personaje  que  simboliza  los  dolores  y  luchas  de  Emilio  Zola. 

«Pierre  Sandez — dice,  un  amigo  de  la  infancia — era  un 
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muchacho  de  veintidós  años,  muy  moreno,  de  cabeza  redon- 
da, de  nariz  cuadrada  y  ojos  dulces  en  una  cara  enérgica  en- 
cuadrada en  un  collar  de  barba  naciente.»  Esto  es  exacto  en 
cuanto  á  la  cabeza,  la  nariz,  los  ojos  y  la  cara;  pero  la  bar- 
ba ya  blanquea.  Zola  tiene  cincuenta  años. 

Pero  su  rostro,  de  expresión  dura,  interesa  muchísimo 
apenas  tuerce  el  labio  y  dice  unas  palabras.  Entonces  aque-  % 
líos  ojos  apagados  se  animan,  la  boca  se  contrae;  el  labio 
fino,  blancuzco,  sube  y  baja  como  si  le  tiraran  de  un  hilo; 
arrúgasele  la  frente,  y  los  lentes  de  concha,  enormes,  cabal- 
gan sobre  la  nariz,  subiendo  y  bajando  como  jinete  en  indo- 
mable potro.  Entonces  adquiere  una  expresión  tan  clara,  tan 
ingenua  que  parecen  adivinarse  sus  pensamientos,  y  el  alma 
se  le  transparenta  como  trozo  de  alabastro  atravesado  por  la 
luz;  tórnase  su  actitud  tan  ingenua,  tan  hermosa,  que  no 
puede  menos  de  hacerle  admirable. 

Poco  después  el  comisionista  se  convierte  en  prodigioso 
mago  que  seduce  y  cautiva.  Contrasta  aquel  rostro  pálido, 
arrugado,  macerado,  en  el  cual  sobra  piel,  de  barba  canosa 
y  tupida,  de  pelo  lacio  y  parduzco,  como  alga  marina,  que  le 
cuelga  sobre  las  orejas;  aquella  cara  de  trabajador  cansado, 
que  parece  salir  del  fondo  de  húmeda  mina  ó  sollado  de  bar- 
co; aquel  hombre  sin  dientes,  con  su  conversación  juvenil, 
animada,  vigorosa,  colorista  y  descriptiva.  Zola  escribe  co- 
mo habla;  parece  que  tiene  veinte  años.  En  vez  de  severo 
pontífice  que  predica  desde  su  sitial  diciendo  palabras  gor- 
das, parece  un  alumno  de  Filosofía  y  Letras  que  habla  y  dis- 
cute con  sus  compañeros  en  un  pasillo  de  Universidad...  Pero 
lo  más  extraño  de  Zola,  lo  que  no  se  aparta  de  quien  le  con- 
templa, y  notan  también  sus  biógrafos  y  caricaturistas,  es  la 
nariz.  La  nariz  de  Zola  tiene  algo  de  la  nariz  aplastada,  de 
Miguel  Ángel;  ésta  parece  nacida  para  fundirse  en  bronce  á 
martillazos:  la  de  Zola  tiene  una  expresión  irónica,  terrorí- 
fica, cínica,  indefinible  en  las  líneas  del  arte,  pero  que  inte- 
resa, fascina  como  esas  notas  inexplicables,  esos  sonidos  va- 
gos fuer-a  de  la  música,   que  sin  embargo  conmueven  y  se 
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griib¿ui  CU  el  corazón  toda  la  vida.  Si  Hoffman  y  Gustavo 
Doré  se  juntaran  para  idear  una  expresión  sarcástica  y  mis- 
teriosa, trazarían  algo  parecido  á  esa  nariz,  que  dentro  de 
unos  años  será  una  nariz  histórica,  tan  histórica  como  el  som- 
brero de  Napoleón  ó  la  cojera  de  Lord  Byron. 

Los  demás  rasgos  de  su  cara  son  enérgicos  sin  dureza.  A 
veces  su  rostro  se  vuelve  pálido  y  se  dibujan  violáceas  oje- 
ras. Todo  revela  á  primera  vista  un  hombre  de  esfuerzo  per- 
severante, de  tenaz  voluntad,  obstinado  y  laborioso,  mezcla 
de  luchador  y  operario.  Lleva  indeleblemente  marcada  la 
huella  del  trabajador. 

Aún  nuestra  curiosidad  rebuscaba  más  detalles  cuando 
Zola  se  aproximó  á  un  sofá,  junto  al  piano,  y  nosotros  toma- 
mos asiento. 


Rodrigo  Soriano, 


(Continuará), 
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30  de  Noviembre  de  1891, 


No  era  preciso  ser  profeta  para  comprender  que  los  acon- 
tecimientos que  iban  desarrollándose  al  finalizar  la  quincena 
última  tendrían  su  desenlace  en  los  principios  de  la  actual. 
Así  ha  sucedido  efectivamente.  La  unión  de  conservadores  y 
reformistas  que  estaba  en  la  atmósfera,  que  se  palpaba,  pero 
que  ofrecía  ciertos  misterios  é  invencibles  escrúpulos  en  una 
pequeñísima  parte  del  bando  conservador,  se  había  impues- 
to con  fuerza  tan  abrumadora,  desde  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo se  declaró  identificado  con  la  marcha  política  y  eco- 
nómica del  Sr.  Cánovas,  que  el  aplazamiento  de  esa  concor- 
dia era  para  muchos  peligroso  y  su  realización  considerá- 
bala la  mayoría  como  altamente  beneficiosa  para  los  intere- 
ses públicos. 

No  quiere  esto  decir  en  modo  alguno  que  el  Sr.  Silvela 
rechazase  la  unión  de  aquellos  elementos,  ni  que  pusiera 
obstáculos  á  la  aspiración  de  cuantos  saben  que  los  grupos 
intermedios  son  siempre  perturbadores^  y  los  grandes  parti- 
dos facilitan  en  gran  modo^  no  ya  el  turno  pacífico  del  poder, 
sino  las  supremas  funciones  de  la  Corona.  El  Sr.  Silvela  ha- 
bía invocado  motivos  de  pública  honestidad  para  no  formar 
parte  de  un  Gabinete  en  que  estuviera  el  Sr.  Romero  Roble- 
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do,  por  motivos  sin  duda  muy  respetables  pero  que  no  habían 
de  dificultar,  como  no  han  dificultado,  el  propósito  del  señor 
Cánovas  de  formar  un  Ministerio  en  que  se  hallara  precisa- 
mente representado  el  grupo  reformista  por  la  ilustre  perso- 
nalidad que  lo  rige. 

No  se  proponía,  sin  embargo,  el  insigne  estadista  que  hoy 
se  halla  al  frente  del  poder,  hacer  una  crisis  tan  extensa  co- 
mo la  que  ha  surgido.  Creía  solamente  que  con  reemplazar 
al  Sr.  Silvela  y  cubrir  la  vacante  que  dejó  en  Marina  el  se- 
ñor Beránger  y  llevar  á  Ultramar  al  Sr.  Romero  Robledo, 
conjuraría  los  peligros  que  todo  cambio  en  la  alta  goberna- 
ción del  país  produce;  pero  ocurrió  en  el  Consejo  de  Minis- 
tros donde  se  plantearon  estos  problemas  un  incidente  que 
torció  el  rumbo  de  los  sucesos. 

El  Sr.  Fernández  Villaverde  era  uno  de  los  elementos 
fijos,  determinados  de  antemano,  de  cualquiera  combinación 
ministerial.  Sin  embargo,  no  entró  á  desempeñar  la  cartera 
de  Gobernación,  para  la  que  se  le  indicara,  ni  la  de  Hacien- 
da que  se  le  ofreciera,  ni  se  mantuvo,  contra  lo  que  todo  el 
mundo  opinaba,  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  por 
una  razón  muy  sencilla:  por  su  iniciativa  en  aquel  Consejo, 
lo  que  representaba  y  revestía  las  proporciones  de  una  mo- 
dificación ministerial  reducida,  aunque  siempre  importante 
por  tratarse  del  Sr.  Silvela,  adquirió  el  carácter  de  una  cri- 
sis política,  ofreciendo  todos  los  ministros  sus  carteras  á  su 
magestad  la  Reina. 

De  aquí  el  escrúpulo  del  Sr.  Fernández  Villaverde  de 
que  se  creyese,  por  algunos  ó  por  muchos,  que  había  susci- 
tado aquella  crisis  con  el  propósito  determinado  de  que  no  le 
alcanzara  á  él,  escrúpulo  sin  base,  en  nuestro  concepto,  exaje- 
rado,  deplorable,  digámoslo  francamente,  pero  que  hay  que 
respetar  por  tener  su  razón  en  una  exquisita  delicadeza. 

Únicamente  añadiremos  á  esto  lo  que,  tratándose  del  se- 
ñor Villaverde  es,  en  verdad,  ocioso:  que  aquella  actitud  y 
resolución  son,  como  hijas  del  sentimiento  y  no  del  cálculo, 
completamente  espontáneas  y  personales,  y  que  ni  la  una  ni 
TOMO  cxxxvii  16 
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la  otra  impedirán  que  siga  prestando,  desde  los  escaños  de  la 
mayoría,  á  la  situación  conservadora,  los  grandes  servicios 
que  pueden  esperarse  de  su  talento  é  inquebrantable  adhe- 
sión al  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Extendida  así  la  crisis,  el  Sr.  Cos-Gayón  resistióse  á  se- 
guir en  el  Gabinete.  El  Sr.  Isasa  hizo  lo  propio,  y  después  de 
una  labor  bastante  prolija,  en  que  el  Sr.  Cánovas  dio  pruebas 
de  su  gran  autoridad,  presentó  á  la  Reina  la  lista  de  los  nue- 
vos consejeros,  y  quedó  el  Gobierno  constituido  en  la  forma 
siguiente: 

Presidencia,  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

Estado,  D.  Carlos  O'Donnell  y  Abreu,  duque  de  Tetuán. 

Gracia  y  Justicia,  D.  Ferncindo  Cos-Gayón. 

Guerra,  teniente  general  D.  Marcelo  de  Azcárraga  y  Pal- 
mero. 

Marina,  vicealmirante  D.  Florencio  Montojo  y  l'rillo. 

Hacienda,  D.  Juan  de  la  Concha  y  Castañeda. 

Gobernación,  D.  José  de  Elduayen  y  Gorriti,  marqués  del 
Pazo  de  la  Merced. 

Fomento,  D.  Aureliano  Linares  Rivas. 

Ultramar,  D.  Francisco  Romero  Robledo. 


* 
*  * 


Los  nuevos  ministros  son  tan  conocidos,  que  apenas  si  es 
necesario  bosquejar  los  rasgos  más  salientes  de  su  vida  polí- 
tica, militar  ó  parlamentaria. 

Choca  desde  luego  ver  al  Sr.  Cos-Gayón  en  el  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  y  nada  hay,  sin  embargo,  más  natural  y 
más  lógico,  si  se  tienen  en  cuenta  antecedentes  que  sin  duda 
alguna  se  han  dado  al  olvido,  y  conviene  refrescar,  porque 
en  todo  ello  no  hay  más  que  un  error  disculpable,  tratándose 
como  se  trata  de  persona  que  se  ha  dedicado  en  los  últimos 
tiempos^  y  con  gran  fortuna,  á  la  gestión  de  los  asuntos  eco- 
nómicos y  financieros.  Pero  bien  sería  decir  que  el  Sr.  Cos- 
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Gayón  tiene  una  historia  jurídica  verdaderamente  envidiable. 
Abogado  desde  1848,  ha  venido  satisfaciendo  durante  mu- 
cho tiempo  la  primera  cuota;  ha  sido  promotor  fiscal  de  Ma- 
drid, con  la  categoría  de  juez  de  término;  ha  publicado  varias 
obras  que  tienen  relación  con  la  vida  jurídica  de  nuestro 
país,  tales  como  su  notable  Historia  de  la  administración  pú- 
blica de  España;  su  erudita  Historia  jurídica  del  Patrimonio 
Real;  su  curiosísimo  Estudio  crítico- histórico  de  la  Mesta;  sus 
magníficos  estudios  en  la  Enciclopedia  del  Derecho,  al  lado  del 
respetable  Arrazola,  y  otros  trabajos  de  igual  índole,  que  an- 
dan impresos  en  La  Época,  en  la  Revista  de  España  y  en 
otras  publicaciones. 

Entre  éstos,  es  muy  celebrado  uno  sobre  Estadística  cri- 
minal; el  tema  que  desarrolla  en  el  discurso  que  escribió  al 
ingresar  en  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas,  que 
consultan  muchos  juristas,  y  los  artículos  que  dio  á  luz  sobre 
el  Jurado,  en  esta  misma  Revista,  y  de  los  cuales  se  ocupa- 
ron varios  oradores  en  las  últimas  Cámaras. 

El  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ha  sido  además, 
durante  mucho  tiempo,  abogado  consultor  de  la  Real  Casa,  y 
sabido  es  que  allí  no  van  medianías. 

Se  ve,  por  todo  esto,  que  el  Sr.  Cos-Gayón,  antes  que  ha- 
cendista, y  siéndolo,  fué  también  jurisconsulto,  y  que  cono- 
cía á  fondo  los  más  complejos  problemas  de  la  administración 
en  su  relación  con  el  derecho  positivo. 

Se  halla,  pues,  en  el  caso  del  Sr.  Alonso  Martínez,  que 
pasó  del  ministerio  de  Hacienda  al  de  Gracia  y  Justicia;  del 
Sr.  Puigcerver,  que  hizo  lo  propio,  y  de  otros  fusionistas  y 
republicanos  á  quienes  aconteció  lo  mismo;  con  una  diferen- 
cia no  baladí,  y  es  que  el  Sr.  Cos-Gayón  va  precedido  de  una 
fama  que  no  tuvieron  los  que  ahora  parecen  asombrarse  de 
verle  en  el  edificio  de  la  calle  de  San  Bernardo. 

El  Sr.  Romero  Robledo  es  tan  conocido  en  el  mundo  polí- 
tico, que  no  ha  menester  de  nueva  biografía.  Espíritu  tenaz 
y  batallador,  hombre  de  extraordinarias  facultades  para  el 
parlamento,  enérgico  y  decidido  en  las  resoluciones  que  co- 
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mo  ministro  toma,  va  al  departamento  de  Ultramar,  el  más 
difícil  de  regir  ahora,  y  el  que  exige  mayor  suma  de  aptitu- 
des, por  los  complejísimos  problemas  que  hay  que  resolver  y 
las  grandes  dificultades  que  hay  que  allanar. 

Mucho  hizo,  con  celo  muy  loable,  el  Sr.  Fabié,  pero  mu- 
cho queda  por  hacer  al  Sr.  Romero  Robledo.  Allí  podrá  ejer- 
citar el  poder  de  sus  iniciativas  y  la  firmeza  de  sus  convic- 
ciones, y  nosotros  esperamos  confiadamente  que  saldrá  con 
gallardía  de  la  labor  fecunda  que  le  aguarda,  porque,  ni  le 
son  desconocidas  las  graves  cuestiones  de  Ultramar  ni  dejará 
de  acometerlas  con  el  arranque  viril  que  es  proverbial  en  él. 

El  nuevo  ministro  de  Hacienda  no  es  tampoco  extraño  en 
la  antigua  Casa  Aduana  de  Madrid.  Director  de  propiedades 
y  de  lo  Contencioso  del  Estado,  fiscal  del  Supremo  y  senador 
del  reino,  ha  compartido  el  trabajo  de  su  laboriosísima  exis- 
tencia en  preparar  y  resolver,  lo  mismo  las  más  arduas  cues- 
tiones de  derecho  penal,  que  los  más  intrincados  problemas 
administrativos  y  económicos.  Sus  campañas  en  la  alta  Cá- 
mara, donde  ha  sido  seis  ú  ocho  veces  secretario  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  hacen  que  el  nombre  del  Sr.  Concha 
Castañeda  sea  respetado  por  todos. 

El  Sr.  Linares  Rivas,  ministro  de  Fomento,  tiene  bien  ga- 
nado el  puesto  que  ocupa. 

Desde  el  año  62,  en  que  un  proceso  famoso,  conocido  en 
la  historia  de  crímenes  célebres  con  el  nombre  de  «La  causa 
de  Casas»,  dio  al  Sr,  Linares  Rivas  fama  de  insigne  abogado, 
hasta  1875,  ejerció  esa  profesión  en  la  Coruña  con  brillantez 
tan  extraordinaria,  que  en  aquella  Audiencia  territorial  ha 
quedado  como  proverbio  la  frase  de  que  «Pía  y  Caréela  y  Li- 
nares Rivas,  representan  el  período  de  oro  en  la  historia  del 
foro  coruñés.» 

En  las  primeras  Cámaras  de  la  Restauración  se  hizo  notar 
como  elocuente  orador  parlamentario,  tomando  activa  parte 
en  aquellos  memorables  debates.  Y  en  1881,  al  formar  el  se- 
ñor Sagasta  el  primer  Ministerio  fusionista  de  la  Restaura- 
ción, fué  llamado  á  ocupar  el  alto  cargo  de  fiscal  del  Tribu- 
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nal  Supremo,  en  cuyo  desempeño  supo  merecer  muchos  elo- 
gios. Muy  afortunada  fué  también  su  gestión  en  el  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  en  tiempo  del  Sr.  Posada  Herrera,  de 
cuyo  Gabinete  fué  la  palabra  más  viva. 

El  Sr.  Linares  Rivas,  que  procedía  de  la  antigua  Unión  li- 
beral, y  que,  á  consecuencia  de  los  errores  de  los  fusionistas, 
apartóse  de  esta  agrupación,  vino  á  coincidir  con  el  partido 
conservador,  de  igual  manera  que  después  lo  han  hecho  los 
señores  duque  de  Tetuán,  Fabié,  Beránger,  Navarro  Reverter 
y  otros  políticos  de  abolengo  liberal.  Desde  el  planteamiento 
de  la  crisis  se  le  indicaba  como  candidato  seguro  á  una  car- 
tera, haciendo  justicia  á  sus  méritos  y  á  su  importancia  po- 
lítica. 

El  vicealmirante  Montojo,  pertenece  á  una  ilustre  raza  de 
marinos,  en  los  cuales  parecen  estar  vinculadas  la  mayor 
parte  de  nuestras  glorias  marítimas  modernas;  entre  ellos 
figuran  almirantes,  vicealmirantes^  jefes  de  Observatorios 
astronómicos,  capitanes  valerosísimos,  oradores,  literatos, 
que  en  este  y  en  el  nuevo  continente  dejaron  muy  alto  el 
nombre  de  la  patria. 

Después  de  muchos  años  de  servir  en  buques  que  hicieron 
largas  travesías  y  concurrir  á  singulares  combates,  ascendió, 
el  actual  ministro,  en  1859,  á  capitán  de  fragata,  y  pasó  á 
tomar  el  mando  de  la  corbeta  Consuelo^  tipo  de  la  más  moder- 
na construcción  entonces,  y  fué  con  ella  destinado  á  las  ór- 
denes del  embajador  de  España  en  Roma,  tocando  en  varios 
puertos  de  Italia,  y  terminada  su  comisión  ingresó  en  la  es- 
cuadra del  Mediterráneo;  desempeñó  luego  el  mando  de  la 
división  de  guarda  costas  en  el  trozo  de  Poniente;  á  bordo  del 
vapor  Lepanto  fué  después  á  la  Capitanía  del  puerto  de  San 
Juan  de  Puerto  Rico  hasta  1867,  y  más  tarde  se  encargó  del 
mando  de  la  corbeta  Villa  de  Bilbao  y  buques  desarmados  en 
el  Arsenal  de  la  Carraca;  tomó  enseguida  el  mando  del  va- 
por Ciudad  de  Cádiz,  en  cuyo  buque  fué  ascendido  á  capitán 
de  navio;  siguió  en  ese  empleo  mandando  este  buque,  así 
como  luego  la  fragata  blindada  Tetuán,  y  en  1869  ascendió 
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á  capitán  de  navio  de  primera  clase,  continuando  con  el  man- 
do de  esta  fragata,  que  formaba  parte  por  entonces  de  la  es- 
cuadra del  Mediterráneo. 

De  la  Tetuán  pasó  á  la  fragata  Villa  de  Madrid^  buque  in- 
signia de  la  citada  escuadra. 

Desempeñó  después  en  este  empleo  los  destinos  de  mayor 
general  del  departamento  de  San  Fernando,  comandante  de 
Marina  del  mismo,  y  capitán  del  puerto,  comandante  gene- 
ral del  Arsenal  de  la  Carraca,  jefe  de  la  sección  del  personal 
en  el  Ministerio  y  segundo  jefe  y  comandante  general  del 
Arsenal  de  la  Habana,  en  cuyo  cargo  fué  ascendido  á  con- 
tralmirante en  Mayo  de  1879. 

De  regreso  en  la  Península  pasó  luego  á  ocupar  la  presi- 
dencia de  la  Junta  encargada  de  formar  las  bases  de  regla- 
mentos para  los  Cuerpos  subalternos  de  las  armadas:  desem- 
peñó luego  el  cargo  de  comandante  general  del  Arsenal  de 
Ferrol,  en  donde  cesó  por  ser  nombrado  en  Mayo  de  1883^ 
comandante  general  del  Apostadero  de  la  Habana  y  escua- 
dra de  las  Antillas,  puerto  donde  últimamente  regresó  á  Espa- 
ña, por  haber  cumplido  en  el  mismo  el  tiempo  reglamentario. 
Desempeñó  posteriormente  los  cargos  de  vocal  de  la  Junta 
Superior  Consultiva  de  Marina  y  director  de  Establecimien- 
tos científicos  en  el  Ministerio,  en  cuya  Dirección  cesó  por 
haber  sido  nombrado  capitán  general  de  Marina  del  departa- 
mento de  San  Fernando,  puerto  en  que  dejó  recuerdos  gra- 
tísimos de  su  ilustración,  de  su  rectitud  y  de  la  energía  de 
su  carácter. 

Del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  poco  tenemos  que 
decir.  Es  una  de  las  figuras  más  eminentes  del  partido  con- 
servador y  uno  de  los  hombre  más  ilustres  y  á  quienes  más 
debe  el  triunfo  de  las  ideas  conservadoras.  Ni  la  colosal  for- 
tuna que  posee,  ni  los  negocios  prolijos  en  que  vive  engolfa- 
do, han  podido  apartarle  un  punto  de  las  agitaciones  de  la 
política.  Desde  1870  ha  venido  siendo  ministro  de  Hacienda, 
de  Fomento,  de  Ultramar  y  de  Estado  con  honra  propia  y 
beneficio  evidente  del  pais. 
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(jiiivc  carga  es  la  que  hoy  ha  echado  sobre  sub  hom- 
bros; pero  estamos  seguros  de  que  la  sobrellevará  con  abne- 
i;¿ición  y  con  el  celo  que  tan  acreditado  tiene.  Y  con  esto  da- 
mos por  terminada  la  actual  crónica  dejando  para  la  siguien 
te  otros  asuntos  que  reclaman  detenida  atención,  tales  como 
los  que  afectan  á  nuestra  contienda  con  Francia,  en  lo  que 
á  los  vinos  se  refiere  y  á  los  asuntos  de  carácter  económico 
y  financiero  que  agitan  la  opinión.  Por  hoy  nos  limitare- 
mos á  decir  que  no  habrá  entre  los  conservadores  quien 
oponga  objeciones  graves  á  la  forma  y  modo  con  que  la  mo- 
dificación ministerial,  que  había  llegado  á  ser  necesaria  por 
las  causas  que  conocen  nuestros  lectores,  se  ha  verificado. 
Los  esfuerzos  de  las  oposiciones  para  que  surja  la  escisión 
y  para  promover  el  descontento  en  las  filas  ministeriales  son 
ociosos,  y  están  condenados  á  esterilidad. 

Es  un  procedimiento  oposicionista  anticuado  y  sin  cré- 
dito ese  abuso  del  personalismo,  ese  citar  y  barajar  nombres 
propios,  esa  exuberancia  de  malignidad  que  se  contradice 
á  cada  instante  y  que  apela  al  pasado  y  al  porvenir,  á  los  an- 
tecedentes políticos,  con  frecuencia  falseados,  y  á  la  profecía, 
género  barato,  para  probar  que  hay  dualismo  en  el  partido 
conservador,  que  la  guerra  doméstica  y  la  disolución  son 
inevitables. 

Otra  de  las  especies  que  con  predilección  repite  la  pren- 
sa hostil  al  Gabinete  es  la  de  que  la  crisis  se  ha  resulto  á  es- 
paldas del  Parlamento. 

No  es  fácil  comprender  qué  quieren  los  'colegas  aludidos 
decir  con  eso.  El  Parlamento  no  está  abierto;  los  presidentes 
de  ambas  Cámaras  han  sido  consultados;  no  se  trataba  de 
ningún  cambio  en  la  marcha  ni  en  la  conducta  política  del 
Gabinete;  pues,  en  ambas  materias,  el  Gabinete  actual  es 
continuación  del  anterior.  La  crisis,  repetimos,  sin  dejar  de 
tener  carácter  político,  como  todas  las  de  su  clase,  es,  ante 
todo,  de  orden  interior  del  partido  gobernante  y  tiende  á 
robustecerle  y  á  ensanchar  sus  moldes,  sumando  elementos 
homogéneos,  reintegrados  en  aquel  partido  incondicionalmen- 
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te,  pues  que  habían  aceptado  el  programa  económico  y  po- 
lítico del  anterior  Ministerio. 

No  había,  que  llevar  cuestión  ni  problema  alguno  á  las 
Cámaras;  y  la  prensa  periódica,  que  conoce  perfectamen- 
te el  poder  de  la  opinión,  representada  por  las  primeras, 
sabe  muy  bien  que  no  ha  podido  menos  de  influir  en  algún 
modo  en  la  solución  dada  á  la  crisis;  porque  la  opinión,  aun 
siendo  errónea,  aun  siendo  injusta,  es  un  elemento  del  cual 
voluntariamente  ningún  Gobierno  representativo  prescinde. 

Descartemos,  pues,  por  infundado  y  ligero,  ese  cargo  de 
que  la  solución  de  la  crisis  se  ha  verificado  á  espaldas  del 
Parlamento.  De  la  mayoría  sale  el  nuevo  Gabinete,  como  sa- 
lió el  anterior;  á  la  mayoría  representa,  y  ningún  cambio 
principal  en  la  política  ni  en  la  conducta  significa. 

La  «frase  á  espaldas  del  Parlamento»,  que  tanto  y  tan 
ligeramente  se  prodiga,  carece  de  sentido  en  esta  ocasión. 
No  tardarán  en  abrirse  las  Cortes:  su  primer  acto  será  en- 
tender en  lo  que  á  la  modificación  ministerial  se  refiere,  y 
entonces  se  verá  que  la  última  ha  sido,  como  no  podía  menos 
de  ser,  parlamentaria,  como  todas  aquellas  en  que  intervino 
un  hombre  de  Parlamento  tan  experimentado,  celoso  y  com- 
petente como  el  actual  presidente  del  Consejo. 


M.  Tello  Amondareyn. 


CRÓNICA  EXTERIOR 


30  de  Noviembre  de  1891 


Los  discursos  pronunciados  en  un  corto  espacio  de  tiempo 
por  el  marqués  de  Salisbury,  Rudini^  Ribot  y  el  Emperador 
de  Austria,  no  dejan  lugar  á  duda  respecto  al  mantenimiento 
de  la  paz  en  Europa. 

El  jefe  del  gabinete  inglés  no  vé  un  solo  punto  negro  en 
el  horizonte  político,  si  bien  acaso  en  sus  intenciones,  esta 
afirmación,  aparte  la  verdad  que  encierre,  pues  realmente  no 
se  vé  en  parte  alguna  el  menor  síntoma  de  que  la  paz  pueda 
ser  perturbada,  tenga  por  objeto  defender  el  estado  actual  de 
cosas  y  dar  á  entender  que  la  campaña  de  los  liberales  contra 
la  ocupación  de  Egipto  no  ha  producido  el  menor  efecto  en  el 
seno  del  partido  conservador  inglés. 

El  marqués  de  Rudini  ha  empleado  un  lenguaje  más  co- 
rrecto y  más  claro.  Ha  afirmado  que  se  mantendrá  integra  la 
ley  de  garantías  á  cuya  sombra  podrán  los  católicos  de  todo 
el  mundo  ir  al  Vaticano,  y  que  Italia  está  muy  bien  dispues- 
ta hacia  Francia  y  Rusia. 

El  ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Francia  Sr.  Ribot, 
definiendo  con  bastante  precisión  la  situación  creada  por  la 
aproximación  de  Francia  á  Rusia,  ha  disipado  las  dudas  y 
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hecho  desaparecer  los  recelos  que  había  producido  en  Ale- 
mania, hasta  el  punto  de  que  Caprivi  no  haya  dudado  afif- 
mar,  que  el  gobierno  del  Imperio  considera  esta  inteligencia 
como  un  elemento  de  estabilidad  y  en  modo  alguno  como 
preludio  de  un  acto  que  implicase  la  amenaza  de  la  paz  de 
Europa 

No  ha  sido  tan  explícito  el  Emperador  de  Austria  al  recibir 
á  las  delegaciones,  pero  no  hay  que  perder  de  vista  que  el 
gabinete  de  Viena  pedía  á  aquellos  un  aumento  de  alguna 
consideración  en  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  y  á  semejanza  del  Príncipe  de  Bismarck,  que  cuando 
quería  obtener  del  Parlamento  alguna  medida  de  esta  clase 
presentaba  á  Francia  amenazando  la  integridad  del  imperio 
y  hablaba  de  la  situación  de  Europa  como  si  estuvieran  en 
vísperas  de  la  guerra.  El  Emperador  de  Austria  ha  demos- 
trado alguna  reserva  que  no  dejó  de  producir  sensación  en 
Europa  y  principalmente  en  los  mercados,  pero  que  se  des- 
virtuó bien,  pronto  al  conocerse  los  motivos  que  Francisco 
José  tenía  para  hablar  en  la  forma  en  que  lo  hizo. 

Claro  es  que  no  han  desaparecido  las  causas  de  conflicto 
en  Europa  y  que  no  se  ha  cerrado  la  era  de  los  armamentos, 
como  dijo  el  Emperador,  pero  es  también  cierto  que  todos  los 
jefes  de  Estado  se  inspiran  en  consejos  de  prudencia  y  de  una 
moderación  grande. 

Poco  á  poco  y  de  una  manera  gradual  se  va  afirmando  en 
Europa  la  convicción  de  que  la  agrupación  de  las  potencias 
es  una  garantía  de  tranquilidad,  porque  restablece  el  verda- 
dero equilibrio  é  impide  imprudencias  ó  atrevimientos,  no 
siempre  justificados,  ni  aún  por  la  fuerza,  cuyas  consecuencias 
no  es  posible  determinar  aunque  desde  luego  pueda  asegu- 
rarse que  será  de  una  trascendencia  suma,  pues  cuando  menos 
ocasionaría  la  ruina  de  alguna  ó  algunas^  grandes  naciones. 

El  viaje  de  Giers,  canciller  de  Rusia  al  centro  de  Europa, 
es  una  prueba  más  de  las  tendencias  pacíficas  dominantes  en 
el  continente.  Su  estancia  en  Italia  y  la  visita  hecha  en 
Mouza  al  Rey  Humberto  no  ha  tenido  sin  duda  otro  objeto  que 
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darle  las  mayores  seguridades  respecto  á  la  significación 
pacífica  de  la  inteligencia  franco  rusa,  lo  mismo  que  habrá 
hecho  en  Berlín  en  el  corto  espacio  de  tiempo  que  estuvo  en 
esta  capital  á  su  paso  por  ella  de  regreso  á  Rusia. 

Su  estancia  en  París  responde  á  no  dudar  á  este  mismo 
orden  de  ideas,  á  la  vez  que  al  deseo  de  ponerse  en  relaciones 
más  directas  con  el  gobierno  de  esta  república  y  ratificar 
verbalmente  cuanto  hubiera  sido  hablado  con  el  almirante 
Gervais  durante  su  estancia  en  Rusia 

Todos  estos  hechos,  así  como  la  satisfacción  conque  la 
prensa  europea  acoje  cualquier  noticia  pacífica  y  comenta 
cualquier  síntoma  tranquilizador,  prueba  el  sincero  deseo  de 
todos  los  Estados  en  el  mantenimiento  de  la  paz. 


*  * 


El  Mariscal  Deodoro  de  Fonseca  había  creído  tal  vez  que 
con  el  golpe  de  Estado  y  la  disolución  del  Parlamento  des- 
aparecerían las  causas  de  malestar  y  disgusto  en  la  nueva 
república  del  Brasil,  y  los  hechos  le  han  demostrado  precisa- 
mente lo  contrario,  es  decir,  que  después  de  proclamarse  dic- 
tador, el  malestar  cundía  y  el  disgusto  aumentaba  hasta  el 
extremo  de  hacerle  comprender  que  su  permanencia  en  el 
primer  puesto  de  la  nación  era  de  todo  punto  imposible. 

Lo  que  ha  ocurrido  en  el  Brasiles  una  consecuencia  lógica 
de  la  manera  irregular  como  se  ha  establecido  allí  la  repú- 
blica y  el  criterio  que  acerca  de  ella  tenía  el  iniciador  del 
movimiento  que  dio  por  resultado  el  destronamiento  del  Em- 
perador. 

Producto  de  un  movimiento  militar,  el  mariscal  Fonseca 
creyó  que  la  república  no  era  otra  cosa  que  una  dictadura 
con  formas  constitucionales,  y  al  obrar  con  arreglo  á  este 
criterio  se  halló  frente  al  parlamento  que  considerando  que 
abusaba  del  poder  le  dio  á  conocer  su  disgusto  por  tal  con- 
ducta, siendo  la  primera  manifestación  de  esta  censura  el 
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levantamiento  en  las  provincias,  que  es  lo  que  le  sirvió 
de  pretexto  para  dar  el  golpe  de  Estado  y  que  á  la  vez  ha 
sido  la  causa  de  su  caida. 

El  presidente  de  la  república  que  había  tenido  á  su  devo- 
ción el  ejército  para  derribar  el  imperio  que  le  colmó  de 
cruces  y  beneficios,  para  tenerle  á  su  servicio,  contó  con  él 
también  para  dar  el  golpe  de  Estado;  pero  la  marina,  recor- 
dando el  ejemplo  de  lo  hecho  por  el  mismo  instituto  en  Chile, 
le  ha  obligado  por  medio  de  un  motín  en  Rio  Janeiro  á  aban- 
donar la  dictadura  y  ceder  el  puesto  al  vicepresidente  de  la 
república  que  es  así  mismo  por  la  ley  presidente  del  Senado. 

Pero  esto  no  ha  bastado  para  hacer  desistir  de  su  actitud 
á  la  provincia  del  Rio  Grande  del  Sur  que  es  la  "que  dio  la 
señal  del  movimiento  separatista.  No  falta  quien  crea  que 
la  insurrección  en  esta  provincia  ha  sido  producida  por  el 
antagonismo  que  existe  entre  los  colonos  de  origen  portu- 
gués y  los  de  origen  alemán,  fundándose  los  que  tal  afirman, 
en  que  siendo  éstos  el  elemento  más  activo  é  inteligente,  no 
es  difícil  que  haya  querido  imponer  á  la  mayoría  indígena 
una  política  encaminada  á  defender  sus  intereses  particulares 
á  espensas  de  la  dignidad  nacional  que  para  ellos  tiene  un 
valor  muy  secundario. 

El  término  de  la  dictadura  de  Fonseca  ha  sido  consecuen- 
cia natural  de  la  ilegitimidad  del  golpe  de  Estado  por  el  cual 
el  mariscal  disolvió  el  Congreso,  pues  era  de  esperar  .que  se 
sublevase  la  opinión  pública  contra  él,  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos que  los  telegramas  oficiales  hacían  para  hacer  creer  á 
Europa  que  el  país  aceptaba  tranquilamente  y  hasta  con 
gusto  el  nuevo  orden  de  cosas. 

El  nuevo  presidente  ha  tomado  ya  algunas  medidas  "para 
contrarrestar  el  mal  efecto  producido  por  el  atentado  consti- 
tucional de  Fonseca,  ha  restablecido  las  garantías  constitu- 
cionales y  ha  convocado  nuevas  elecciones;  pero  los  insurrec- 
tos de  Rio  Grande  no  se  prestan  á  restablecer  las  autoridades 
que  había  eu  la  provincia  cuando  estalló  el  movimiento. 

Dos  circunstancias  hay  que  tener  en  cuenta  para  poder 
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apreciar  si  el  orden  se  restablecerá  por  completo  en  el  Brasil 
y  son:  primero,  que  no  haya  incompatibilidad  entre  la  repú- 
blica y  las  costumbres  de  aquel  país;  y  segundo,  que  el  nuevo 
jefe  del  poder  ejecutivo  esté  resuelto  á  observar  la  legalidad 
y  á  cumplir  la  voluntad  de  la  nación  más  fielmente  que  el 
dictador  dimisionario. 


* 
*  * 


Pero  la  agitación  en  las  repúblicas  del  Sur  de  América 
está  llamada  á  hacer  menos  amistosas  de  lo  que  lo  son  ya  las 
relaciones  entre  el  gabinete  de  Washington  y  el  de  Londres, 
á  juzgar  por  los  rumores  que  circulan  en  la  capital  de  los  Es- 
tados Unidos  y  propalan  con  insistencia  los  amigos  del  Secre- 
tario de  Estado  Sr.  Blaine. 

Los  políticos  norteamericanos  acusan  á  Inglaterra  de 
querer  impedir  á  todo  trance,  y  cueste  lo  que  cueste,  la  reali- 
zación del  programa  pan-americanista  que  aspira  á  estable- 
cer la  solidaridad  económica  entre  los  diferentes  Estados  del 
Nuevo  Mundo,  y  todo  lo  que  viene  ocurriendo  desde  hace 
algún  tiempo  en  Chile,  el  Brasil  y  en  otros  puntos  no  tiene 
otro  objeto  que  conservar  la  preponderancia  comercial  de  In- 
glaterra en  aquellas  regiones,  pues  el  triunfo  de  las  ideas 
de  Blaine,  que  dicho  sea  de  paso  no  está  tan  próximo,  á  juz- 
gar por  el  fracaso  de  la  reunión  celebrada  hace  un  año  para 
celebrar  el  ZoUverein  americano,  ocasionan  grandes  perjui- 
cios al  comercio  de  la  Gran  Bretaña. 

Preciso  es  que  los  políticos  norteamericanos  apelen  á  todo 
género  de  susceptibilidades  para  dar  apariencias  de  verosi- 
militud á  sus  recelos^  pues  esto,  y  no  otra  cosa  es  decir  que 
Balmaceda  el  presidente  destituido  de  Chile  era  así  mismo 
partidario  de  la  reciprocidad,  pues  habría  que  demostrar, 
antes  que  nada,  que  la  sublevación  y  la  guerra  civil  en  Chile 
había  tenido  por  bandera  el  pan-americanismo  y  que  los  con- 
greguistas  habían  estado  apoyados  por  los  ingleses. 
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La  conspiración  contra  el  presidente  del  Brasil  Fonseca, 
también  la  explican  los  amigos  de  Blaine  por  motivos  análo- 
gos á  la  guerra  civil  de  Chile,  pues  como  Balmaceda,  aquel 
representaba  el  pan-americanismo  económico,  y  á  la  propa- 
ganda inglesa  atribuyen  los  obstáculos  que  ha  encontrado 
en  su  consolidación  la  nueva  república  brasileña. 

Verdad  es  que  aparte  las  extrañas  y  diversas  combina- 
ciones á  que  los  norteamericanos  atribuyen  los  sucesos  que 
se  vienen  desarrollando  desde  hace  un  año  en  las  repúblicas 
del  Sur  de  América,  y  la  participación  que  se  supone  ha  tenido 
en  ellos  la  G-ran  Bretaña,  es  indudable  que  la  situación  que 
aquellas  atraviesan  en  la  actualidad  se  presta  á  todo  género 
de  comentarios  y  suposiciones  que  han  de  contribuir  segura- 
mente á  aumentar  la  tensión  entre  los  intereses  americanos 
y  los  ingleses  en  aquel  continente. 


*  * 


Las  elecciones  verificadas  en  los  Estados  Unidos  no  han 
modificado  sensiblemente  las  relaciones  de  los  partidos  que 
se  disputan  allí  los  sufragios  del  cuerpo  electoral. 

Considerando  este  acto  bajo  el  punto  de  vista  económico 
y  de  la  política  aduanera  del  gobierno  actual,  nada  tiene  de 
satisfactorio  para  los  republicanos,  á  pesar  del  triunfo  del 
Mac  Kinley  en  el  Ohio,  pues  los  demócratas  han  alcanzado 
el  triunfo  en  otros  Estados  no  menos  importantes  que  aquel. 

Lo  que  no  se  puede  determinar  con  precisión  es  si  el 
triunfo  alcanzado  por  Mac  Kinley  es  resultado  de  un  movi- 
miento prohibicionista  consciente,  pero  no  debe  ser  así  cuando 
la  prosperidad  creciente  de  la  agricultura  no  es  debida  á  las 
tarifas  actuales. 

Los  viejos  partidos  históricos  están  sufriendo  una  trans- 
formación profunda  en  los  Estados  Unidos;  los  antiguos  lemas 
divisorios  se  han  borrado,  los  principios  no  son  más  que  un 
recuerdo  y  hasta  en  el  orden  político  no  hay  diferencias  sus- 
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tanciales  entre  republicanos  y  demócratas.  La  lucha  4Uí' 
vienen  sosteniendo  estos  partidos  políticos  es  una  lucha  de 
interés  materiales  y  se  cree  inevitable  la  composición  de  un 
nuevo  grupo,  aunque  debe  hacerse  constar  que  todas  las 
tentativas  para  la  reorganización  de  los  viejos  partidos  han 
pasado,  y  que  los  nuevos  son  impotentes  para  destruir  las  or- 
ganizaciones tradicionales. 

El  triunfo  de  Mac  Kinley  en  Ohio  ha  provocado  una  serie 
de  manifestaciones  en  que  se  ha  desbordado  el  entusiasmo 
proteccionista. 

Según  el  discurso  pronunciado  por  el  candidato  republi- 
cano á  la  presidencia  de  la  república  de  los  Estados  Unidos 
en  Boston,  el  proteccionismo  inaugurado  allí  es  algo  más  que 
'un  procedimiento  temporal,  pues  ha  dicho  que  este  sistema 
debe  ser  mantenido  hasta  que  todas  las  naciones  se  hallen, 
respecto  á  aquel  Estado,  en  un  pie  de  igualdad  absoluta  bajo 
el  punto  de  vista  industrial. 

Bien  puede  decirse  que  el  proteccionismo  inaugurado  por 
la  iniciativa  de  Mac  Kinley,  más  que  un  principio  que  sirva 
de  bandera  á  un  partido  político,  es  una  religión,  y  su  jefe 
cree  sin  duda  que  en  todas  partes  ha  de  producir  los  mismos 
efectos  que  en  los  Estados  Unidos,  y  que  poco  á  poco  las  de- 
más naciones  se  verán  obligadas  á  ajustar  la  producción  in- 
dustrial á  las  condiciones  que  tiene  en  aquella  gran  repú- 
blica. 

Acaso  en  la  exageración  que  revelan  estas  manifestacio- 
nes, y  el  sentido  ultraproteccionista  délos  discursos  del  padre 
del  proteccionismo  norteamericano  y  de  sus  adeptos,  hay  más 
que  un  interés  económico  una  conveniencia  electoral:  que  es 
para  familiarizar  á  las  masas  con  la  idea  de  que  la  cuestión 
de  las  tarifas  está  definitivamente  resuelta,  lo  que  implica  la 
victoria  cierta  y  positiva  de  los  republicanos  en  las  próximas 
elecciones,  contribuyendo  no  poco  á  afirmar  esta  creencia 
las  dudas  y  las  vacilaciones  que  se  observan  en  el  campo  de- 
mocrático. 

Los  obreros  americanos  no  pueden  considerar  la  tarifa 
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Mac  Kinley  como  una  garantía  de  bienestar  y  de  seguridad 
y  los  cultivadores  se  han  adherido  al  programa  republicano 
por  circustancias  del  momento,  independientes  de  la  volun- 
tad de  los  agentes  electorales.  Por  estas  consideraciones  no 
se  deben  tomar  demasiado  en  serio  los  cantos  de  triunfo  de 
los  partidarios  de  Mac  Kinley. 

Por  lo  que  respecta  á  la  política  internacional,  los  resul- 
tados del  régimen  económico  actual  son  muy  problemáticos, 
pues  el  gobierno  del  Canadá  contra  quien  fueron  dirigidas 
principalmente  las  tarifas,  se  niega  á  capitular.  Esto  no  quie- 
re decir  que  no  estén  dispuestos  á  hacer  un  tratado  de  reci- 
procidad, pero  si  el  gabinete  de  Washington  fuese  muy  in- 
transigente, los  productos  agrícolas  de  aquel  Estado  buscarán 
en  Inglaterra  un  mercado  equivalente  al  que  acaban  de  per- 
der en  los  Estados  Unidos. 


L.  Calzado. 


director:  propietario: 

M.  Tello  Amondareyn.  Antonio  Leiva. 


ADMINISTRACIÓN  PROVINCIAL  Y  MUNICIPAL 


(t) 


(Continuación) . 


XI 


¿Por  qué,  entonces,  no  afirmarlo  igualmente  de  los  mu- 
nicipios y  de  las  provincias?  Á  ello  se  oponen,  radicalmente, 
Las  doctrinas  que  podemos  llamar  de  la  centralización  j  de  la 
ingerencia^  y,  parcialmente,  la  de  la  tutela,  no  porque  ésta 
implique  por  esencia,  por  necesidad,  esa  negación;  sino  por 
el  modo  de  entenderla  y  practicarla. 

Distingo  Í3,  centralización  áe  Ib,  ing€7'encia  ó  intervención  (2), 
porque  aquélla  tiene  por  característica  la  confusión  de  la 
organización  administrativa  con  la  organización  local,  con- 
secuencia del  error  que  más  arriba  he  procurado  refutar. 
Aunque  las  provincias  y  los  municipios  son  órganos  del  Es- 
tado nacional,  no  del  gobierno  nacional^  son  considerados, 
no  ya  como  elementos  de  éste,  sino  como  órganos  del  Poder 
ejecutivo,  el  cual,  como  dice  Pérsico,  aunque  quizás  se  lla- 
ma á  sí  propio  de  este  modo  por  modestia,  es  en  realidad  el 
único  que  tiene  la  potestad  suprema  y  exclusiva  de  mandar 


(1)  Véanse  los  números  543  y  544  de  esta  Revista. 

(2)  El  senador  italiano  P.  Manfrín  distingue  con  empeño  entre  la 
ingerencia  y  la  vigilancia  ó  inspección,  en  su  libro;  II  comune  e  Vindi- 
riduo,  pág.  219. 
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y  de  hacerse  obedecer  (1).  Á  tal  extremo  llega  la  preocupa- 
ción en  este  punto,  que  hay  quien  da  el  nombre  de  organiza- 
ción administrativa  á  la  local,  y  llama  á  la   administrativa, 
política.  Mr.  Ferrand  (2)  comienza  uno  de  sus  libros  con  es- 
tas palabras:  «El  objeto  de  este  trabajo  es  llamar  la  atención 
sobre  una  de  las  causas  más  poderosas  y  menos   notadas  de 
nuestras  revoluciones  desde  1814:  la  coexistencia  y  la  com- 
pleta incompatibilidad  de  la   centralización   administrativa 
con  el  sistema  parlamentario.»  Y  para  que  no  se  dude  de  lo 
que  entiende  por  aquélla,  dice  en  una  nota  lo  siguiente:  «Es 
esencial  que  el  lector  distinga  muy  claramente,  desde  ahora, 
la  centralización  administrativa  y  la  centralización  política. 
La  primera,  como  más  al  pormenor  explicamos  en  esta  obra, 
tiene  por  objeto   todos  los  asuntos  de  un  carácter  puramente 
local  6  individual;   la  segunda,  recae,  por  el  contrario,  sobre 
todo  lo  que  interesa  al  mismo  Estado:  la  ejecución  de  las  leyes 
y  los  reglamentos,  la  policía,  la  justicia,  la  hacienda,  etcéte- 
ra.» Y  añade:    «Se  verá  que,   lejos  de  querer  disminuir  esta 
última  centralización,  pedimos  que  el  legislador  la  robustez- 
ca y  rectifique  ciertas  disposiciones  que  en  estos  últimos  años 
la  han  menoscabado  de  una  manera  perniciosa.»  No  todo  lo 
que  interesa  al  Estado  cae  dentro  de  la  esfersi  politicaj  y  pre- 
cisamente los  asuntos  que   Mr.  Ferrand  cita   como  ejemplo, 
caen,  por  el  contrario,  dentro  de   la  administrativa^   esto  es, 
de  la  propia  de  la  función  ejecutiva,  la  cual   «comprende  el 
cumplimiento  de  las  leyes  que  se  refieren  á  la  organiza- 
ción y  vida  del  Estado;  la  representación  de  éste  como  per- 
sona jurídica,  y  transitoriamente  también  el   cumplimiento 
de  las  leyes  que  se  refieren  á  fines  de  la  actividad  que  no 
son  el  del  derecho.   Para  dar  cumplimiento  á  estas  leyes, 
cuya  efectuación  como  deber  se   impone   al  Poder   ejecu- 
tivo, necesita  éste  obrar,  y   es  cuando   el  Poder   recibe  el 
nombre  de  administración j  y  las  reglas  que  determinan  su  ac- 


(1)  La  rapresentanze  ijolitichi  e  amministrative,csi-p.  vi. 

(2)  En  el  prefacio  de  su   obra:  Les  institutions  administratives  en 
France  et  d  Vétranger, 
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ción,  el  do  derecho  administrativo y>  (1).  Por  eso  se  ha  definido 
este  diciendo,  que  es  la  rama  del  derecho  referente  á  la  or- 
ganización, funciones  y  procedimiento  del  Poder  ejecutivOy 
según  la  Constitución,  para  el  cumplimiento  de  la  misión  del 
Estado  en  la  vida  (2).  Resulta  pues  que,  hablando  con  pro- 
piedad, todos  los  asuntos  que  Mr.  Ferrand  cita  como  propios 
de  la  centralización  política,  lo  son  de  la  administrativa.  El 
error  tiene  llana  explicación,  como  que  es  consecuencia  de 
la  sumisión,  en  el  hecho,  de  los  organismos  locales,  no  al  Es- 
tado nacional  en  su  unidad  y  á  cada  uno  de  sus  poderes  en 
particular,  en  la  medida  y  grado  propios  de  la  naturaleza  de 
cada  cual,  sino  exclusivamente  al  Poder  ejecutivo.  Sólo  que, 
como  si  no  fuera  bastante  llevar  á  la  esfera  administrativa 
la  vida  local,  todavía  se  pretende  que  ésta  constituya  exclu- 
sivamente el  contenido  de  aquélla,  convirtiendo  en  político 
el  resto,  que  es  precisamente  lo  que  constituye  la  esencia  y 
sustancia  de  la  administración. 

De  tal  suerte  son  distintas  estas  dos  esferas,  la  local  y  la 
administrativa  y  que  en  ambas  surge  el  problema  de  la  cen- 
tralizacióny  pero  con  muy  distinto  carácter  y  alcance;  y  si 
pareció  uno  y  el  mismo,  fué  precisamente  por  la  confusión 
de  esos  dos  órdenes,  puesto  que  se  trataba  de  distribuir  las 
facultades  del  Poder  ejecutivo  entre  los  funcionarios  del  mis- 
mo que  desempeñaban  sus  cargos  en  el  centro  y  en  la  pe- 
riferia. 

Respecto  de  la  función  administrativa,  de  la  propia  del 
Poder  ejecutivo,  el  problema  de  la  centralización  se  plantea, 
ya  reduciéndolo  á  los  términos  mezquinos  de  una  distribución 
de  facultades  entre  los  distintos  funcionarios  del  Poder  eje- 
cutivo y  dentro  de  la  jerarquía  administrativa,  ya  hacién- 
dole consistir  en  escoger  entre  la  organización  unitaria,  ofi- 
cial y  burocrática,  y  la  organización  electiva,  social  ó  popu- 


(1)  Concepto  del  derecho  administrativo  expuesto  por  el  malogrado 
protesor  de  la  Universidad  de  Madrid,  D.  José  María  Maranges. 

(2)  El  Sr.  Santamaría  de  Paredes  en  su  Tratado   de  derecho  admi- 
nistrativo. 
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lar  corporativa.  En  tiempos  de  la   Restauración  presentóse 
en  Francia  un  proyecto  de  ley  municipal,  del  que,   por  en- 
cerrarse la  cuestión. en  aquellos  estrechos  límites,  decía  Ba- 
rante:  «Se  ha  imaginado   recientemente   conferir  á   los  pre- 
fectos algunas  de  las  atribuciones  de  los  Ministros,  para  dis- 
minuir, se  dice,  la  centralización;  pere  esto  se  reduce  á  vigi- 
lar menos  á  los  agentes  de  una  autoridad  absoluta,  esto  es,, 
seguir  el  mismo  camino  que  muy  pronto  produjo  el  efecto  de 
hacer  que  degenerara  la  institución  de  los  intendentes.»  Pe- 
ro el  caso  más  curioso  de  este  modo  de  entender  la  cuestión  ^ 
es  el  decreto  imperial  de  25  de  Marzo  de  1852,  que  pomposa- 
mente se  llamaba  de  descentralización^  y  en   cuyo  preámbula 
se  dice  «Considerando,  que,  desde  la  caida  del  Imperio,  abu- 
sos y  exageraciones  de  todo  género   han   desnaturalizado  el 
principio  de  nuestra  centralización  administrativa,   sustitu- 
yendo  la   acción  pronta  de  las  autoridades  locales  con   las 
lentas  formalidades  de   la  administración   central;    conside- 
rando, que  se  puede  gobernar  desde  lejos,  pero  no  se   puede 
administrar  sino  desde  cerca,  y  que  en  consecuencia,  tanto 
como  importa  centralizar  la  acción  gubernativa  del  Estado, 
taríto  es  necesario  no  centralizar  la  acción  administrativa.» 
¿Quién  sospecharía  que  todo  lo  que  el  decreto  dispone,   con- 
siste en  trasladar  á  los  prefectos  algunas  de  las  atribuciones 
del  ministro?  Así  decía  Fiévóe,  burlándose  del  decreto,  que 
los  escribientes  del  ministerio  habían  descentralizado  en  fa- 
vor de  los  escribientes  de  las  prefecturas  (1).   Ciertamente 
vale  más  que  ciertos  expedientes  mueran  en  las  provincias 
en  vez  de  ir  á  amontonarse  en  el  centro,  pero  todo  ello  que- 
da reducido  á  una   cuestión  de  economía  de  tiempo  y  de  di- 
nero. 

El  problema,  aun  dentro  de  la  esfera  puramente  admi- 
nistrativa, de  las  funciones  del  Poder  ejecutivo,  consiste  en 
saber  si  al  modo  que  servicios,  como  el  de  tesorería  ó  los  re- 
ferentes al  ejército,  á  correos  y  telégrafos,  etc.,  piden  por  su 


(1)     Citado  por  Bechard:  Autonomie  et  Césarisme,  cap.  iv. 
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naturaleza  una  organización  unitaria  y  puramente  oficial; 
otros,  como  el  de  sanidad,  el  de  beneficencia,  el  de  instruc- 
ción pública,  el  de  establecimientos  penales,  etc.,  son  sus- 
ceptibles de  una  organización,  en  parte,  por  lo  menos,  po- 
pular y  corporativa.  Esto  hacen  los  pueblos  verdaderamente 
libres,  con  lo  cual  consiguen  que  la  sociedad,  que  interviene 
directamente  en  la  función  legislativa  por  medio  del  sufragio, 
y  en  la  judicial  por  medio  del  jurado,  intervenga  asimismo, 
y  también  directamente,  en  la  ejecutiva  por  medio  de  las 
juntas  administrativas. 

Y  preciso  es  discernir,  entre  las  funciones  del  Poder  eje- 
cutivo, las  que  se  refieren  á  fines  que,  no  siendo  por  esencia 
propios  del  Estado,  y  si  sociales,  por  razones  históricas  están 
transitoriamente  bajo  su  tutela;  porque  respecto  de  ellas  es 
más  exigida  la  organización  corporativa  á  fin  de  que  puedan 
llegar  un  día  á  constituirse  en  instituciones  autarcas  y  autó- 
nomas. Por  esto,  con  profundo  sentido  ha  dicho  Minghettí: 
♦Por  tres  canales  puede  derivarse  la  fuente  de  la  autoridad 
del  centro  á  la  circunferencia:  delegando  el  Gobierno  cen- 
tral parte  de  ella  en  sus  agentes;  ampliando  las  atribuciones 
de  los  cuerpos  locales  electivos  y  dándoles  mayor  libertad,  é 
instituyendo  cuerpos  jurídicos  autónomos»  (1).  Este  punto  in- 
teresa, no  sólo  al  problema  de  la  descentralización  adminis- 
trativa propiamente  dicha,  sino  también  al  de  la  local  en  que 
nos  ocupamos;  porque  con  frecuencia  se  considera  como  fun- 
ciones municipales  ó  provinciales  esas  que  rigurosamente 
son  sociales,  y  no  por  esencia  propias  del  Estado,  en  ninguno 
de  sus  grados.  ¿Quién  dejaría  de  estimar  como  una  bendición 
de  Dios  que,  por  alcanzar,  en  el  seno  de  una  sociedad,  un 
estado  próspero  las  instituciones  de  enseñanza  y  de  bene- 
ficencia, levantadas  y  sostenidas  por  la  iniciativa  particular 
y  por  las  asociaciones,  se  vieran  libres  de  tener  escuelas 
y  hospitales  el  Estado  nacional,  el  provincial  y  el  munici- 


(1)    I  partiti  politici  e  la  ingerenza  loro  nella  guistizia  et  nelVammi- 
stracione,  cap.  iv. 
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pal?  Ahora  bien:  si  esos  fines  sociales  necesitan  á  veces  una 
tutela,  claro  es  que  el  derecho  y  el  deber  de  ejercerla  lo  tie- 
ne, en  primer  término,  el  más  capacitado  para  el  caso,  el 
cual  puede  ser,  en  algunos  países,  el  Estado  nacional,  y  no 
el  provincial  y  el  municipal,  sobre  todo  si  ellos  mismos  se 
han  hallado  por  mucho  tiempo  sometidos  á  una  que,  en  vez 
de  prepararlos  y  educarlos  para  una  vida  independiente,  los 
ha  tenido  reducidos  á  una  odiosa  servidumbre.  Por  eso,  con- 
vertir ciertas  funciones  locales  en  nacionales,  no  constituye 
por  si  solo  un  acto  de  centralización,  con  tal  que  se  les  dé 
una  organización  corporativa  y  social,  que  es  lo  que  ha  he- 
cho Inglaterra,  y  no  una  unitaria  y  burocrática,  que  es  lo 
que  se  hace  en  otras  partes. 


XII 


Pero  si  la  cuestión  de  la  autonomía  comunal  es  cuestión 
de  libertad^  dice  un  escritor  italiano,  al  tratar  de  las  funcio- 
nes propias  de  las  instituciones  locales,  no  debe  hablarse  de 
centralización  ó  descentralización  administrativa,  sino  de  inge- 
rencia ó  no  ingerencia  gubernativa  (1). 

La  doctrina  de  la  ingerencia  reconoce  la  personalidad  de 
esos  organismos  locales  pero  afirma  la  necesidad  de  interve- 
nir en  su  gobierno  y  administración  para  dejar  á  salvo  lo& 
intereses  del  Estado  y  para  mantener  el  orden  público  y  la 
unidad  de  la  vida  nacional.  Al  modo  que  cuando  se  descono- 
cían los  derechos  del  individuo  y  no  disfrutaba  éste  otros  que 
los  que  al  legislador  parecía  conveniente  concederle,  no  era 
menester  razonar  ni  justificar  las  limitaciones  que  á  aquéllos 
se  ponían,  porque  era  incuestionable  la  facultad  que  para 
obrar  asi  tenía  el  poder  público;  pero  así  que  esos  derechos 
5e  afirmaron,  fué  preciso  inventar  la  teoría  de  los  conflictos 
entre  el  interés  social  y  el  particular,  el  derecho  del  Estado 


(1)     Scalvanti,  obra  citada,  cap.  iv. 
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y  el  del  individuo,  y  la  necesidad  de  sacrificar  éste  á  aquél; 
de  igual  modo,  si  mientras  los  organismos  locales  fueron 
considerados  como  elementos  de  la  administración  y  brazos 
del  poder  ejecutivo,  la  doctrina  de  la  centralización  era  la  na- 
tural consecuencia,  cuando  al  fin  se  ha  reconocido  que  mu- 
nicipios y  provincias  eran  algo  sustancialmente  distinto  de 
eso,  eran  verdaderas  personas  sociales  y  jurídicas,  de  donde 
se  dedujo  la  necesidad  de  admitir,  en  principio,  su  indepen- 
dencia, se  proclamó  entonces  la  necesidad  de  la  interven- 
ción ó  ingerencia  del  Poder  central  en  su  gobierno  y  adminis- 
tración. 

Dando  un  paso  más  por  este  camino,  el  distinguido  político 
español  á  que  al  principio  he  aludido,  fundaba  la  justicia  y  la 
necesidad  de  esta  ingerencia  en  el  principio  de  la   tutela,  no 
sin  considerar  antes  como  una  antigualla  la   doctrina  de  la 
centralización,  y  de  estimar  que   la  vuelta  á  ella  sería  una 
reacción  anacrónica  (1).  Pero  la  doctrina  de  la  tutela  no  cabe 
confundirla  con  las  anteriores.  No  autoriza  ella  la  reducción 
de  las  organizaciones  locales  á  la  categoría  de  brazos  de  la 
administración,  y  no  significa  la  intervención  del  Poder  cen- 
tral en  su  régimen  en  provecho  y  para  bien  del  Estado,  sino 
que  implica,  en  primer  lugar,  el   reconocimiento  de  la   per- 
sonalidad de  esos  organismos,  y  en  segundo,  el  carácter  tem- 
poral de  la  tutela.  En  efecto,  ésta  puede   durar  años,    si   se 
trata  de  un  menor  de  edad;  siglos,  si  se  trata  de  una  colonia, 
ó  de  una  clase  social,  ó  de  todo  un  orden  déla  actividad;  pe- 
ro siempre  es   temporal,  porque   de  otro  modo  se  niega   la 
esencia  misma  de  la  institución,  cuyo  fin   es,  en  todo  caso, 
preparar  y  educar  á  los  sometidos  á  ella,   para  que    un  día 
puedan  ser  independientes  y  bastarse  á  sí  mismos.  La  histo- 
ria muestra  cómo  se  ha  desnaturalizado  la  tutela,   convir- 
tiendo, por  ejemplo,  la  que  en  razón  corresponde   á  las  cía- 
ses  superiores  sobre  las  inferiores  en   la  organización  de  las 
castas,  y  la  que  corresponde  á  los  pueblos   viejos   sobre   los 


(1)     El  Sr.  D.  Francisco  Silvela,  en  la  conferencia  citada. 
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nuevos,  en  el  sistema  colonial  llamado,  con  propiedad,  de 
explotación. 

Mas  salta  á  la  vista  que  la  tutela,  por  su  misma  índole,  no 
cabe  aplicarla  á  los  organismos  locales,  así  como  en  montón, 
si  se  me  permite  la  frase,  según  se  ha  hecho  y  se  hace,  qui- 
zás porque  el  Derecho  romano  asimiló  los  municipios  á  los 
menores  para  hacerles  partícipes  en  determinados  privile- 
gios, y  se  sacó  la  consecuencia  de  que  son  como  niños  que 
jamás  llegan  á  la  mayoría  de  edad.  Parece,  por  el  contrario, 
evidente,  que  lo  primero  que  hay  que  saber,  es  el  estado  de 
cada  uno  para  eii  su  vista  declarar  para  cuáles  sería  una  ne- 
cesidad, y  para  cuáles  una  injusticia^  Se  comprende  que  con- 
tra la  sana  opinión  de  algunos  jurisconsultos  romanos  (1),  los 
códigos  modernos  fijen  la  misma  mayoría  de  edad  para  to- 
dos los  individuos,  por  las  dificultades  que  en  la  práctica  pu- 
diera ofrecer  la  aplicación  del  principio  opuesto;  pero  ¿es  po- 
sible que  tratándose  de  los  municipios,  porque  á  algunos,  po- 
cos ó  muchos,  cuadre  en  justicia  esa  condición,  se  someta  á 
ella  á  todos,  urbanos  y  rurales,  grandes  y  pequeños,  y  lo 
mismo  los  que  administran  bien  que  los  que  administran  mal, 
los  malos  por  tradición  y  costumbre,  que  los  que  lo  son  por 
excepción  ó  por  accidente? 

Luego  surge  otra  cuestión,  que  es  la  de  averiguar  á  quién 
corresponde  la  tutoría,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  pu- 
diera muy  bien  suceder  que  á  veces  esos  organismos  estén 
necesitados  de  una  nueva  tutela  por  haberlos  corrompido  una 


(1)  En  efecto,  unos  sostenían  que  debía  atenderse  sólo  á  la  edad; 
otros,  al  desarrollo  físico  de  cada  cual,  y  algunos,  á  la  combinación  de 
ambas  cosas. 

«La  edad  en  que  el  hombre  no  necesita  ya,  para  regir  sus  asuntos, 
de  la  proiección  de  otro,  no  es  la  misma  en  todos  los  individuos.  Las 
facultades  del  espíritu,  la  posición  social  y  las  fuerzas  físicas,  estable- 
cen diferencias  tan  señaladas,  que  han  sido  precisos  motivos  muy 
poderosos  para  que  se  haya  llegado  á  establecer  una  regla  común. 
Vemos  que  en  todas  las  legislaciones  no  se  ha  introducido  sino  in- 
sensiblemente y  á  medida  que  la  soberanía  de  la  familia  fué  absor- 
bida por  la  del  Estado,  el  cual,  por  su  carácter,  lo  somete  todo  á 
prescripciones  nniíoYm.es.»—Concordance  entre  les  Codes  civils  étran- 
gers  et  le  Code  Napoleón,  introducción,  por  Mr.  Antoine  de  Saint- 
Joseph. 
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tutela  anterior.  Y  aun  hay  quien  alega  esto  mismo  para  que 
continúe  la  antigua,  á  lo  cual  observa  un  escritor  italiano, 
que  eso  le  hace  el  mismo  efecto  que  si  un  amo  de  esclavos 
dijera:  «ya  veis  cómo  los  han  puesto  el  cepo  y  el  grillete;  se- 
ria una  imprudencia  dejarlos  poner  en  pie,  y  lo  conveniente 
es  que  sigan  con  grillete  y  en  el  cepo.»  Como  se  trata,  no  de 
un  poder  particular,  sino  de  una  institución  total,  parece  que 
al  organismo  superior,  mediata  ó  inmediatamente,  toca  ejer- 
cer esa  tutela;  pero  á  todo  él,  no  á  uno  de  sus  elementos,  ó  si 
se  quiere,  á  todos  ellos,  mas  á  cada  uno  en  su  propia  esfera. 
Así,  por  ejemplo,  se  trata  de  las  ordenanzas  que  dicte  un 
municipio,  y  se  considera  peligroso  el  autorizar  á  todos  para 
el  libre  ejercicio  de  la  función  legislativa,  pues  que,  respecto 
de  los  exceptuados  el  Poder  legislativo  del  Estado  superior 
corrija  no  sólo  lo  que  sea  contrario  al  derecho  común,  que 
eso  siempre  tendría  facultades  para  hacerlo,  sino  lo  que  con- 
sidere á  todas  luces  injusto  ó  inconveniente.  Y  no  hay  para 
qué  hablar  en  este  lugar  del  Poder  judicial,  porque  la  tras- 
cendental participación  que  le  corresponde  en  la  solución  de 
este  problema,  no  toca  á  la  tutela,  toca  á  la  represión,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  á  la  reparación  de  todas  las  perturbaciones 
del  derecho  causadas  por  los  funcionarios  de  los  organismos 
locales.  En  suma,  lo  que  no  puede  autorizarse  es  que  la  vida 
jurídica,  y  de  rechazo  la  social,  en  ciudades  que,  por  sus  tra- 
diciones unas^  por  su  cultura  otras,  por  su  población  éstas, 
por  su  riqueza  aquéllas,  inspiran  respeto  y  hasta  veneración 
á  todo  el  mundo,  estén  sometidas  á  una  obscura  dependencia 
de  un  departamento  ministerial. 

La  tutelüj  cuando  no  se  entiende  de  esta  suerte,  produce 
idénticos  efectos  que  la  centralización  administrativa  y  que  la 
ingerencia  gubernativa:  la  uniformidad,  la  imposición  y  la 
muerte  de  aquel  espíritu  local  que  inspira  las  ordenanzas  y 
las  costumbres  municipales,  salvo  cuando  éstas  se  sobrepo- 
nen y  convierten  en  letra  muerta  á  la  ley  que  pretende  tira- 
nizarlas. 
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XIII 


A  este  propósito  me  viene  á  la  memoria  un  libro  de  pocas 
páginas,  publicado  por  el  Sr.  D.  Joaquín  Costa»  y  que  se  ti- 
tula: Materiales  para  él  estudio  del  derecho  municipal  consue- 
tudinario de  España,  el  cual  me  hace  la  misma  impresión  que 
haría  un  experimento  hecho  en  un  laboratorio  á  quien  viera 
en  él  un  germen  de  lo  que  habría  de  llegar  á  ser  una  gran 
industria  en  el  porvenir.  Es  sabido  que  en  el  Sr.  Costa  tiene 
la  costumbre,  como  fuente  de  derecho,  el  campeón  mas  elo- 
cuente y  más  convencido,  y  que  no  sólo  ha  combatido  á  cier- 
tos espíritus  conservadores  que,  con  un  sentido  verdadera- 
mente jacobino,  han  pretendido  suprimirla,  sino  que  ha  uni- 
do las  obras  á  las  palabras,  dando  á  conocer  el  derecho  civil 
consuetudinario  del  Alto  Aragón,  antes  sólo  sabido  de  los  que 
lo  viven  y  aplican. 

«Mirada  España— dice  el  Sr.  Costa — á  vista  de  pájaro,  so- 
bre un  mapa,  con  sus  infinitos  municipios  y  aldeas,  y  más 
aún,  mirado  un  municipio  sobre  una  proyección  gráfica,  con 
las  manzanas  del  casco  y  los  barrios  y  caseríos  del  suburbio, 
parecen  un  tablero  de  ajedrez;  pero  no  considerando  que  ese 
tablero  tiene  un  alma,  y  que  en  esa  alma  obran  energías,  po- 
tentísimas, que  no  dinaman  del  Estado,  sino  que  tienen  su 
fuente  en  ella  misma,  y  que  esas  energías  obedecen  á  leyes 
objetivas  que  no  dependen  de  la  voluntad,  no  viendo  en  todo 
eso  sino  un  puro  mecanismo,  se  obstinan  en  mover  á  capri- 
cho las  piezas,  hoy  de  este  lado,  mañana  del  opuesto,  en  tra- 
zarles rumbos,  en  reglamentar  sus  movimientos  y  uniformar- 
los, en  convertirlas  en  marionetas  automáticas:  confunden 
los  municipios  con  escuadrones  de  milicia,  y  más  que  legis- 
ladores, parecen  instructores  de  reclutas  que  mudan  de  tác- 
tica de  dos  en  dos  años.  Sólo  que,  por  fortuna,  las  piezas  es- 
cuchan la  ordenanza  como  pudieran  escuchar  el  estómago  ó 
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el  coi'íizón  las  reglas  que  quisiera  dictarles  cualquier  sabio 
fisiólogo  para  que  verificasen  la  digestión  y  la  circulación  en 
ésta  ó  aquélla  forma.  Parece  que  bajan  la  cabczi,  [>rvn  (  s  pa- 
ra mejor  esconder  la  risa  que  les  causa  la  pueril  vanidad  de 
de  quien  así  toma  en  serio  su  papel  de  creador.  Su  recurso 
es  el  mismo  que  inventaron  en  otro  tiempo  para  defender  su 
soberanía  contra  el  poder  absoluto  de  los  reyes:  se  obedece, 
pero  no  se  cumple. 

»Para  que  una  ley  municipal  sea  cumplidera,  hemos  di- 
cho, ha  de  calcarse  sobre  el  municipio  mismo;  pero,  ¿cómo 
es  el  municipio  español?  Por  ahí  han  debido  principiar  nues- 
tros estadistas,  porque  todavía  á  la  hora  presente  lo  ignora- 
mos. ¿En  qué  se  diferencia  el  municipio  vascongado  del  tipo 
general  español;  el  castellano  del  asturiano  ó  del  catalán;  el 
serrano  del  llanero;  el  industrial  del  ganadero,  ó  del  agríco- 
la, ó  del  mixto;  el  compuesto  de  aldeas  diseminadas,  del  for- 
mado por  grandes  agrupaciones  de  población?  ¿Qué  subsiste 
en  él  del  antiguo  concejo  y  por  qué  subsiste?  ¿Qué  ha  desapa- 
recido de  él  y  á  virtud  de  qué  causas?  ¿Qué  efectos  han  pro- 
ducido esas  mutilaciones  del  organismo  tradicional,  y  cómo 
podrían  en  su  caso  restaurarse?  ¿Por  qué  no  se  han  asimilado 
las  reformas  introducidas  en  las  llamadas  leyes  municipales 
modernas  y  en  algunas  otras  leyes  administrativas  directa- 
mente emparentadas  con  ellas?  ¿Qué  prácticas  ha  discurrido 
la  costumbre  de  los  Ayuntamientos  para  adaptar  formalmen- 
te, exteriormente,  esas  leyes  á  sus  hábitos  y  modo  de  ser,  y 
dejar  cumplidos  en  apariencia  algunos  de  sus  preceptos?  To- 
das estas  cuestiones  previas  y  otras  muchas  más  habría  que 
estudiar  muy  detenidamente,  antes  de  aventurarse  á  formu- 
lar un  proyecto  de  ley  municipal.  Mientras  se  prefiera  el  an- 
cho y  confortable  de  escribir  la  ley  con  materiales  pedidos 
al  surtido  inagotable  de  la  fantasía,  junto  á  la  chimenea  de 
la  Casa  de  Correos,  sin  otra  inspiración  que  el  ruido  ensor- 
decedor de  la  Puerta  del  Sol;  mientras  no  se  resigne  el  legis- 
lador á  escribir  bajo  el  dictado  de  los  ancianos  de  los  pueblos, 
de  sus  alcaldes,  secretarios,  agentes  y  abogados,  podrán  sa- 


268  REVISTA  DE  ESPAÑA 

lir  en  la  Gaceta  muchas  y  bien  concertadas  leyes,  decoradas 
con  el  apelativo  de  municipales;  pero  la  ley  municipal,  la 
verdadera  ley  que,  refleje  como  claro  espejo  la  fisonomía  de 
nuestro  municipio  y  el  genio  peculiar  de  su  constitución  in- 
terna, esa  no  acabará  de  salir,  y  los  pueblos  de  la  Península 
vivirán,  como  ahora  viven,  sin  ley,  por  sus  propias  costum- 
bres ó  por  el  arbitrio  de  sus  regidores.» 

Y  prueba  que  viven  por  sus  propias  costumbres,  el  conte- 
nido de  ese  libro.  De  uno  de  los  trabajos  que  comprende,  de- 
bido á  nuestro  consocio  el  señor  Pedregal,  resulta  que  allá, 
en  las  montañas  de  Asturias,  se  encuentra  lo  que  tanto  lla- 
maba la  atención  de  Sumner  Maine  en  la  India:  los  ancianos 
son  algo  más  que  jueces,  son  depositarios  de  la  tradición;  en 
cierto  modo,  verdaderos  legisladores.  Y  si  en  1653  los  vecinos 
de  Pino  de  AUer  dieron  fuerza  y  valor  á  cualquiera  otra  cos- 
tumbre que  haya  en  el  lugar,  aunque  no  vaya  declarada  en 
las  ordenanzas,  disponiendo  que  acordándola  hombres  viejos , 
se  ejecute  y  valga,  en  1846,  cuando  «dominaba  el  partido 
más  centralizador  que  en  España  hemos  tenido,  los  comisio- 
nados del  pueblo  de  Bello  comparecían  ante  notario  y  redac- 
taban la  antigua  costumbre,  á  que  valientemente  daban  el 
nombre  de  ley,  vigente  en  este  pueblo  por  el  consentimiento 
de  todos  los  vecinos,  que  pueden  reunirse  cuando  lo  estimen 
conveniente,  para  modificar  lo  establecido,  ó  proclamar,  co- 
mo ley  en  la  localidad,  nuevas  costumbres,  correspondiendo 
á  los  ancianos,  por  ser  más  conocedores  de  los  antiguos  usos, 
votar  en  primer  lugar».  Y  como  las  condiciones  económicas 
de  la  mancomunidad  que  esos  pueblos  practican  para  el  apro- 
vechamiento de  sus  principales  elementos  de  producción,  in- 
fluyen poderosamente  en  su  régimen  municipal,  resulta  que, 
«á  pesar  de  todas  las  leyes,  se  observa  lo  dispuesto  en  las  an- 
tiguas ordenanzas». 

Acerca  de  otro  pueblo,  Cué,  se  lee  lo  siguiente: 
«Allí  se  cumplen  todas  las  formalidades   externas  de  las 
leyes  económicas  y  administrativas:   tienen  sus  elecciones 
municipales;  exponen  al  público  los  repartos  de  las  contribu- 
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ciones,  que  satisfacen  por  medio  de  un  solo  encargado,  con 
envidiable  puntualidad;  y  su  administración  es  tcil,  que  nun- 
ca ha  sido  objeto  de  la  menor  censura  por  parte  de  las  auto- 
ridades  Pues,  á  pesar  de  todo  esto,  ni  sus  elecciones  son 

más  que  una  fórmula  externa,  ni  las  cantidades  que  abona 
cada  contribuyente  son  las  que  figuran  en  el  reparto,  por  más 
que  el  total  esté  conforme,  ni  los  acuerdos  del  Ayuntamiento 
tienen  otro  objeto  que  el  de  ajustar  á  las  formalidades  exter- 
nas de  la  ley  lo  que  al  pueblo  le  conviene,  que  no  es  otra  co- 
sa que  lo  que  así  se  estima  una  reunión,  junta  ó  comunidad 
de  vecinos  ó  concejo^  como  ellos  lo  llaman,  que  con  espíritu 
práctico  y  acierto  nunca  bastantemente  elogiado,  resuelve 
sus  cuestiones  íntimas  y  locales  hasta  el  punto  de  no  haberse 
producido  el  más  leve  motivo  de  queja  por  parte  de  los  admi- 
nistrados ni  de  las  autoridades • 

Por  último,  se  da  cuenta  de  un  hecho  interesante,  que  se 
han  apresurado  á  recoger  Mr.  Laveleye  y  Mr.  Webster,  rela- 
tivo á  Llánabes,  pueblecito  de  la  montaña  de  León,  donde 
desde  tiempo  inmemorial  hasta  hoy  se  practica  cada  diez  años 
el  sorteo  de  las  tierras  de  labor  entre  los  vecinos  con  arreglo 
á  sus  antiquísimas  ordenanzas,  en  la  forma  que  describe 
D.  Juan  Antonio  Posse,  párroco  del  mismo  de  1793  á  1796, 
en  su  interesante  autobiografía,  que  por  casualidad  vino  á 
mis  manos,  y  en  la  que  este  presbítero  doceañista,  á  seguida 
de  describir  esa  organización,  exclama:  «¡Pueblo  venturoso! 
Tú  me  has  hecho  conocer  que  es  muy  practicable  la  comu- 
nidad de  bienes  que  Licurgo  estableció  en  Lacedemonia.  Sin 
haber  sido  tu  párroco^  jamás  habría  conocido  lo  que  era  la 
igualdad.....;  de  tí  he  aprendido  que  la  propiedad,  acumulan- 
do poco  á  poco  en  un  pequeño  número  de  manos  las  heredades 
de  todo  un  pueblo,  deja  á  todos  los  demás  en  la  indigencia.....; 
de  tí  he  aprendido  que  la  igualdad  es  un  efecto  necesario  de 

la  comunidad  délas  tierras Y  pues  vives  en  un  país  en 

que  apenas  pueden  vivir  los  hombres,  por  efecto  de  una  di- 
chosa medianía,  no  te  olvides  de  que  tu  suerte  está  cifrada 
en  que  las  tierras  sigan  siendo  comunes,  y  que  al  punto  que 
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esta  comunidad  te  falte,  serás  reducido  á  un  desierto,  en  que 
sólo  habitarán  los  bueyes  y  las  fieras»  (1). 

Me  ha  parecido  conveniente  hablaros  de  estos  materiales 
del  derecho  municipal  consuetudinario,  en  primer  lugar,  por- 
que bastan  para  poner  de  manifiesto  qué  riqueza  de  datos  no 
llegaría  á  reunirse  si  fueran  muchos  los  que  se  dedicaran  á 
recogerlos  y  se  estimulara  este  trabajo  patriótico,  por  ejem- 
plo, con  premios  que  se  dedican  á  otros  de  dudosa  utilidad;  y 
en  segundo,  para  mostrar  bien  la  impotencia  de  la  ley  en- 
frente de  las  ordenanzas  y  las  costumbres  locales,  y  cómo 
tiene  razón  el  señor  Costa  al  decir  que,  «inspirado  en  un  es- 


(1)  Entre  varias  costumbres  curiosas  de  algunos  pueblos  de  las  pro- 
vincias de  Burgos,  Soria  y  Logroño,  se  habla  en  este  libro  de  la  taber- 
na del  concejo,  que  «constituye  el  despacho  de  vino  en  una  como  renta 
estancada»;  de  la  obligación,  nombre  específico^  de  «la  que  contrae  un 
vecino  de  vender  al  público  carne  de  oveja  ó  de  carnero  por  un  precio 
determinado  é  invariable,  á  cambio  de  disfrutar  la  exclusiva  y  recibir 
del  concejo  los  pastos  necesarios  para  su  rebaño»;  de  la  instrucción 
primaria,  que,  sin  declararla  obligatoria  ley  alguna,  la  imponía  la  cos- 
tumbre, de  donde  resultaba  que  entre  los  años  1844  al  de  1850,  en  el 
pueblo  del  que  describe  esas  costumbres,  no  había  muchacho  ni  mozo 
que  no  supiera  escribir;  y  se  habla  del  molino  del  concejo  que  había  en 
Barbadillo,  y  en  el  cual  los  vecinos  molían  por  adra  (turno).  Es  verdad 
que  hacia  el  año  1860,  el  Estado  vendió  esos  molinos;  pero  «en  mi  pue- 
blo, dice  quien  da  testimonio  de  estos  hechos,  y  presumo  que  otro  tan- 
to harían  los  demás,  lo  compró  un  vecino,  comisionado  al  efecto,  para 
transferirle  inmediatamente,  como  le  transfirió,  á  una  sociedad  com- 
puesta de  todo  el  vecindario  entonces  existente;  y  así  el  molino  conti- 
núa prestando  los  mismos  servicios  que  antes,  y  en  idénticas  condi- 
ciones». Es  el  procedimiento  que  ahora  mismo  practican  muchos  pue- 
blos de  Castilla  y  de  León  para  quedarse  con  los  bienes  de  aprovecha- 
miento común  como  antes,  salvo  la  paciencia  que  les  ha  hecho  perder 
el  expedienteo  y  el  20  por  100  que  se  dejan  en  las  zarzas  para  que  lo 
recoja  el  Fisco. 

Y  con  relación  al  Alto  Aragón,  hallamos  la  herrería  del  común,  la.  te- 
jera del  común,  el  ejercicio  mancomunado  de  la  ganadería  y  el  seguro 
mutuo  para  el  ganado  vacuno,  una  de  tantas  reliquias  del  régimen  co- 
munista primitivo,  en  su  transición  al  sistema  de  propiedad  individual, 
en  opinión  del  Sr.  Costa. 

Respecto  de  Santander,  se  observa,  hablando  de  las  derrotas,  que  al 
legislador  pareció  «un  acto  vandálico  y  un  atentado  contra  el  sagrado 
derecho  de  propiedad,  eso  de  abrir  portillos  todos  los  años  en  los  cer- 
cados que  la  protegen,  y  sin  más  examen  de  la  cuestión,  decidió  supri- 
mir las  derrotas  (Real  orden  de  15  de  Noviembre  de  1853).  La  prohibi- 
ción ha  sido  precipitada,  y  no  correspondiendo  al  Estado  ni  á  las  con- 
diciones del  país,  no  ha  sido  cumplida ¿Qué  adelantará  el  que  siem- 
bre, aunque  se  le  diga  de  palabra-,  no  de  hecho,  que  están  suprimidas 
las  derrotas,  si  ve  luego  invadidas  sus  tierras  por  los  ganados  frecuen- 
temente?» 
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píritu  de  abstracta  uniformidad  (1),  dictó  el  legislador,  una 
tras  otra,  variedad  de  leyes  municipales,  bien  ajeno  de  sos- 
pechar que  estuviera  emulando  á  Platón  y  á  Locke  en  eso 
de  hacer  Constituciones  utópicas  é  irrealizables».  Porque  no 
está  de  más  recordar  que  el  que  una  ley  sea  utópica  no  de- 
pende de  la  intención  con  que  se  hace,  ni  del  espíritu  que  la 
inspira,  sino  del  modo  de  llevarla  á  cabo,  y  por  eso  la  cen- 
tralización de  1846,  que  parece  muy  conservadora  si  se  atien- 
de á  aquellas  circunstancias,  bien  merece,  en  cuanto  hizo  ta- 
bla rasa  de  todo  lo  existente  é  impuso  un  sistema  completa- 
mente exótico,  que  se  la  califique  de  utópica  y  hasta  de  ja- 
cobina. Que  la  novedad  venga  de  la  filosofía  ó  de  la  historia, 
tómese  de  los  libros  ó  sea  una  copia  servil  de  una  legis- 
lación extranjera,  si  es  extraña  á  la  realidad,  si  choca  de 
frente  con  el  modo  de  ser  y  de  vivir  de  un  pueblo,  siempre 
resultará  lo  mismo  la  imposición.  Alfonso  el  Sabio,  al  inten- 
tar implantar,  con  las  Partidas,  el  derecho  romano  y  el  canó- 
nico, con  menoscabo  del  derecho  patrio,  pecó,  como  puede 
pecar  un  soñador  revolucionario  de  los  tiempos  modernos. 

El  remedio  á  este  mal  estriba,  no  sólo  en  tener  presente 
la  conocida  frase  de  Franklin,  «dejadnos  gobernar  y  no  gober- 
néis demasiado»,  y  en  abandonar  la  idea  desdichada  de  so- 
meter todos  los  Ayuntamientos  á  una  sola  y  misma  ley,  sino 
en  darles  toda  la  amplitud  posible  para  la  redacción  de  sus 
ordenanzas  (2),  y  en  reconocer  la  costumbre  como  fuente  de 
derecho  municipal. 


(1)  El  Sr.  Silvela  decía  que  la  uniformidad  francesa  traída  á  España 
en  1845,  nos  ha  hecho  más  daño  que  todos  los  hijos  de  San  Luis  y  loa 
soldados  de  Napoleón  con  sus  fusiles  y  bayonetas. 

(2)  A  quien  dude  de  lo  mucho  que  se  puede  aprender  en  las  antiguas 
ordenanzas  de  los  municipios,  recomendamos  la  excelente  obra  de 
p.  Gervasio  González  Linares:  La  agricultura  y  la  administraciónmu- 
nicipal,  donde  se  verá  el  partido  que  el  autor  saca  de  las  de  Valle  de 
Cabuérniga  (Santander). 


b 
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XIV 


Pero  líbrenos  Dios  de  fiarlo  todo  á  la  ley  y  de  esperarlo 
todo  de  ella.  Según  Le  Play  (1),  «la  fe  ciega  en  los  beneficios 
de  la  ley  escrita  es  uno  de  los  errores  más  peligrosos  de  nues- 
tro tiempo»,  y  Majorana  (2),  después  de  enumerar  las  causas 
más  generales,  más  graves  y  más  permanentes  de  los  vicios 
del  régimen  parlamentario,  dice  que  «son  las  menos  suscep- 
tibles de  ser  eliminadas  por  virtud  de  las  leyes».  Es  necesa- 
ria la  constante  acción  social  para  que,  á  la  sombra  de  la 
ley,  la  vida  se  desenvuelva  y  para  que  la  ley  se  cumpla.  El 
self-government  no  consiste  tan  sólo  en  votar.  Hablando  de  In- 
glaterra un  profesor  español  (3),  ha  escrito  lo  siguiente: 

«La  reflexión  de  que  «en  ningún  pueblo  se  habla  menos 
»de  soberanía  nacional  ni  se  practica  tanto»,  ha  llegado  á  ser 
de  puro  repetida,  un  lugar  común,  cuya  profundidad  no  pa- 
rece, sin  embargo, haberse  medido  lo  bastante.  No  se  consi- 
dera en  Inglaterra  á  la  nación,  en  la  práctica  real  de  las  co- 
sas, como  la  base  inerte  de  donde  reciben  su  investidura  los 
poderes  oficiales,  en  cuyos  órganos  se  encarna  inmediata- 
mente la  soberanía,  que  sólo  se  ejerce  por  su  medio,  sino  co- 
mo la  suprema  potestad  que  rige  y  determina  á  todas  las  res- 
tantes; no  tiene  autoridad  meramente  in  potentia,  sino  actual 
y  efectiva;  ni  aun  siquiera  intermitente,  sino  constante:  no 
es  el  anima  vilis  á  quien  toca  sólo  callar  y  obedecer  á  sus  ele- 
gidos, sino  el  motor  enérgico  y  activo  que  vela  y  gobierna 
sobre  los  poderes  particulares,  meros  agentes  y  ministros  su- 
yos. Esta  es  la  esencia  del  self-government  en  la  integridad  y 
pureza  de  su  concepto.» 

Por  esto,  necesario  es  que  los  ciudadanos  cooperen  al  go- 


(1)  La  Eé forme  sociale  en  France,  t.  lii. 

(2)  En  la  Conclusión  de  la  obra  citada  más  arriba. 

(3)  El  Sr.  D.  Francisco  Giner  de  los  Ríos,  en  sus  Estudios  jurídicos 
y  políticos^  pág.  III. 
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bienio  y  administración  de  los  organismos  locales,  no  sólo 
formando  parte  de  sus  Consejos  ó  Ayuntamientos  y  de  las 
Juntas  auxiliares  de  éstos,  sino  ocupándose  con  interés  de 
las  cosas  del  procomún.  Mr.  Gladstone,  en  cierta  ocasión,  ce- 
lebraba las  excelencias  del  self-government  local  de  su  país, 
precisamente  porque  habituaba  á  los  ciudadanos  al  ejercicio 
de  los  deberes  públicos  y  á  aceptar  las  responsabilidades  con- 
siguientes. Y  pueden  y  deben  cooperar  también  agitando  y 
moviendo  la  opinión  por  medio  de  la  prensa  y  de  las  reunio- 
nes políticas,  para  que  la  sociedad  ayude  al  bien  con  el  aplau- 
so é  impida  el  mal  con  la  censura,  y  por  último,  haciendo 
efectivo  uno  de  los  principios  más  fundamentales  de  los  siste- 
mas modernos  de  gobierno,  el  de  responsabilidad;  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  acusando. 

Como  el  hacer  esto  último  constituye  la  función  del  mi- 
nisterio público,  y  tenemos  más  presente  en  el  espíritu  el 
tipo  del  fiscal  del  antiguo  régimen  que  el  procedimiento  po- 
pular de  la  Edad  Media,  parece  la  recomendación  poco  sim- 
pática; y  sin  embargo,  resulta  todo  lo  contrario,  esto  es,  en 
vez  de  cruel,  humana,  cuando  se  piensa  en  las  victimas  de 
la  impunidad  y  en  los  males  que  á  los  pueblos  produce  la  in- 
demnidad de  los  delincuentes.  Maquiavelo  dice,  que  donde 
se  acusa  poco,  se  calumnia  mucho,  y  que  debe  facilitarse  á 
los  ciudadanos  los  medios  de  que  puedan  acusar  sin  temor  y 
sin  recelo^  y  entonces  castigar  duramente  á  los  calumniado- 
res. Cuanto  más  difícil  es  la  acusación,  más  fácilmente  se 
esparce  y  acredita  la  calumnia.  Esto  pasaba,  según  él  en  la 
antigua  Florencia,  y  esto  pasa  en  la  moderna  Italia,  al  decir 
de  un  escritor  de  ese  país  (1).  No  necesito  deciros  lo  que  ocu- 
rre en  el  nuestro. 

En  efecto,  pueblo  en  que  se  acusa  poco,  es  de  seguro  pue- 
blo en  que  se  calumnia  mucho,  y  entonces  los  criminales  que 
debían  ser  acusados,  hacen  arteramente  causa  común  con 
los  inocentes  á  quien  se  calumnia,  y  la  simpatía  de  la  socie- 


(1)     Scalvanti,  obra  citada,  cap.  xxi. 

TOMO  OXXXVIl  18 
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dad  que  sirve  á  éstos  de  consuelo,  sirve  á  aquellos  de  escudo 
para  seguir  cometiendo  fechorías  contra  el  procomún  y  con- 
tra la  moral.  El  que  acusa  piensa  en  alta  voz,  acepta  la  res- 
ponsabilidad de  sus  actos,  se  habitúa  á  juzgar  con  datos  y 
pruebas  porque  tiene  que  convencer  y  persuadir,  y  por  eso 
es,  en  privado,  circunspecto  y  escrupuloso  al  juzgar  á  sus 
conciudadanos,  por  temor  de  equivocarse.  En  Nueva  York 
se  formó  hace  años  el  Tzceed-Ring,  esto  es,  una  pandilla  ó  co- 
terie  cnjo  jefe  ó  gran  cacique,  Boss^  era  Tweed,  logrando 
apoderarse  de  la  administración  de  la  ciudad  y  ofreciendo  á 
sus  conciudadanos  el  tipo  más  perfecto  del  politician  inmoral 
y  corrompido.  Cansados  aquéllos  de  tan  intolerable  tiranía, 
le  derrotaron  en  unas  elecci'^nes,  le  entregaron  á  los  tribu- 
nales y  murió  en  la  prisión.  Lo  propio  hicieron  los  ciudada- 
nos de  Filadelfiacon  el  Gas-Ring  (1). 

Y  esa  acusación  procede  formularla,  no  sólo  ante  los  tri- 
bunales de  justicia,  sino  ante  el  de  la  opinión  pública,  para 

« 

hacer  efectivos  los  provechosos  resultados  de  la  sanción  so- 
cial, que  alcanza  allí  donde  no  le  es  dado  llegar  á  la  sanción 
legal,  es  decir,  al  Código  penal;  y  única  que  puede  hoy  poner 
freno  á  los  que  confunden  el  caprichoso  arbitrio  con  la  liber- 
tad racional,  porque  la  sociedad,  si  dispone  de  una  serie  de 
premios  que  comienza  en  la  aprobación  y  acaba  en  la  apo- 
teosis, dispone  también  de  una  serie  de  penas  que  comienza 
en  la  censura  y  acaba  en  la  condenación  al  aislamiento; 
pena  esta  última  de  cuya  eficacia  no  cabe  dudar,  pues  si  se 
ha  estimado  por  demás  dura  tratándose  de  los  delincuentes 
retenidos  en  los  establecimientos  penitenciarios,  y  á  los  cua- 
les separa  el  Estado  del  mundo  por  medio  de  muros  de  cal  y 
de  piedra,  ¿qué  decir  de  aquél  á  quien  la  sociedad  condena 
al  aislamiento,  separándole  de  los  demás  hombres  por  un 
muro  de  hielo?  Además,  la  acusación  ante  ese  tribunal  hace 
entrar  en  juego  la  publicidad,  es  decir,  «el  pudor,  que  hasta 


(1)  Puede  leerse  la  historia  de  estos  dos  hechos  en  los  capítulos 
LXXXVIII  y  LXXXIX  de  la  excelente  obra  citada  más  arriba  d^l  pro- 
fesor Brice:  The  Amerñcad  Commonwealth. 


I 
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en  las  sociedades  más  corrompidas  es  un  freno  saludable», 
como  ha  dicho  Odilon  Barrot.  Claro  es  que  así  como  la  san- 
ción del  Código  penal  resultará  ineficaz  y  hasta  nula,  si  los 
encargados  de  hacerla  efectiva  piden  inspiración  á  algo  que 
no  sea  su  conciencia  y  su  deber,  pues  por  algo  se  ha  dicho  que 
vale  más  tener  leyes  malas  y  jueces  buenos  que  leyes  buenas^  y 
jueces  malos^  de  igual  modo,  para  que  la  sanción  de  la  opinión 
pública  produzca  todos  los  excelentes  efectos  que  de  ella  es 
dado  esperar,  preciso  es  que  sea  igual,  justa,  constante,  ilus- 
trada, consecuente,  enérgica,  pues  de  otro  modo  puede  darse 
el  caso  de  que,  no  sin  razón,  alguien  diga,  hablando  de  su 
país:  «La  versatilidad,  la  insubsistencia,  la  fragilidad  enferma 
y  femenil  de  la  opinión  pública,  es  el  más  grande  de  nuestros 
males»  (1). 


XV 


Resumiendo  sir  Robert  Morier  (2)  el  juicio  que  le  merece 
la  ley  prusiana  de  1872,  considera  á  ésta  como  una  transac- 
ción entre  los  tres  sistemas  de  gobierno  local  que  aspiran  á 
dominar  en  todas  las  sociedades  modernas:  el  sistema  social^ 
el  sistema  burocrático  y  el  sistema  self-government.  Veamos 
cómo  expone  lo  que  es  cada  uno,  sin  perjuicio  de  ofreceros  á 
seguida  algunas  observaciones,  pues  al  fin  y  al  cabo,  siendo 
el  autor  muy  liberal,  pero  poco  afecto  á  la  democracia,  es  na- 
tural que  en  algunos  puntos  disienta  yo  de  su  opinión. 

«El  sistema  burocrático  pone  el  Estado  sobre  la  Sociedad, 
considera  que  el  Estado  es  él,  y  la  Sociedad  la  primera  ma- 
teria, el  material  administrativo.  Los  principios  porque  se  ha 
de  regir  esta  administración,  se  consignan 'en  unas  cuantas 
leyes  orgánicas,  y  las  reglas  de  la  misma  están  contenidas  en 
un  cuerpo  inmenso  de  precedentes  y  casos  de  jurisprudencia 


(1)  D.  Alfredo  Calderón. 

(2)  En  la  obra  citada,  pág.  86. 
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administrativa  que  no  han  visto  la  luz  pública.  Al  sistema 
burocrático  le  es  en  absoluto  indiferente  la  cuestión  del  su- 
fragio. Para  él  los  cuerpos  representativos  que  legislan  son 
como  Ateneos  ó  Casinos  en  que  se  discute  mucho,  en  los  cua- 
les dicen  no  pocas  tonterías  los  legos,  bienintencionados  por 
otra  parte,  que  en  ellos  tienen  asiento  por  derecho  propio, 
mientras  que  de  los  labios  de  sus  propios  representantes  (los 
de  la  burocracia)  sale  la  sabiduría  á  borbotones;  y  hablan, 
porque  aun  cuando  no  son  miembros  de  esos  Cuerpos,  les  asis- 
te, como  comisarios  del  Gobierno,  el  derecho  á  que  se  les  es- 
cuche con  respeto  siempre  que  se  dignen  favorecer  á  la  so- 
ciedad con  el  beneficio  de  sus  opiniones  profesionales.  Sabe 
bien  que  á  la  larga  será  preciso  calcar  las  leyes  sobre  el  mo- 
delo que  él  habrá  de  suministrar,  porque  el  arte  de  legislar 
es  uno  de  aquellos  que  no  pueden  practicar  los  dilettantes. 
Quien  administra  las  leyes,  hace  las  le}' es,  y  si  se  deja  la 
administración  de  las  leyes  á  guisa  de  monopolio,  en  manos 
de  una  clase  profesional,  esa  clase  será  la  que  legisle.» 

Nada  tengo  que  objetar  á  esta  descripción  del  sistema  bu- 
rocrático. El  retrato  está  hecho  de  mano  maestra,  y  fácil  nos 
es  comprobarlo  teniendo,  como  tenemos,  el  original  delante 
de  nuestra  vista.  Si  parodiando  una  frase  célebre,  bien  pueMe 
decirse:  la  burocracia,  ese  es  el  enemigo,  y  no  es  extraño  que 
de  todas  partes  se  la  denuncie  y  acuse  ante  la  opinión  pú- 
blica. Hace  ya  muchos  años  que  Le  Play  (1)  dedicaba  un  lar- 
go é  interesante  capítulo  de  una  de  sus  obras  á  combatir  ese 
mal,  que  llama  Majorana,  paurosa  potenza  burocrática  (2). 
Fischel,  bastante  tiempo  há,  también  señalaba  el  antagonis- 
mo que  empezaba  á  apuntar  en  Inglaterra  entre  elself-govern- 
ment  y  la  burocracia,  de  la  cual  no  está  la  Gran  Bretaña  tan 
libre  como  supone  Le  Play  (3).  Prins,  después  de  recordar  que 
Humbold  la  llamaba  vampiro  devorador,  y  que,  según  Ba- 


(1)  El  LXIII  de  La  Bé forme  sociale  en  France,  1872. 

(2)  En  la  obra  citada,  cap.  XV,  t.  VIH. 

(3)  La  Constitution  anglaíse,  traducción  de  Vogel,  lib.  VI,  introduc- 
ción. 
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gehot,  el  fetiche  más  miserable  á  que  se  puede  rendir  ado- 
ración, es  un  empleado  subalterno,  escribe  lo  siguiente: 
«Los  burócratas  están  á  punto  de  conquistarnos;  nos  estre- 
chan por  todas  partes,  y  sustituyen  la  antigua  clase  sacial 
privilegiada  con  el  privilegio  oculto  de  la  función.  Al  lado 
de  los  tres  poderes:  el  legislativo,  el  judicial  y  el  ejecutivo, 
que  se  contrapesan,  según  la  teoría  de  Montesquieu,  existe 
al  presente  un  cuarto  poder:  el  administrativo.  Este  no  halla 
obstáculo  en  ninguna  parte;  no  funciona,  como  los  otros,  ba- 
jo la  garantía  de  la  publicidad;  tiene  la  pretensión  de  regla- 
mentarlo todo,  consagra  la  victoria  del  formalismo,  da  el  gol- 
pe de  gracia  á  la  originalidad  de  las  costumbres,  y  obliga 
á  la  vida  social  toda  á  plegarse  bajo  el  peso  de  la  uniformi- 
dad administrativa»  (1). 


XVI 


El  sistema  del  sélf-government,  dice  sir  Robert  Morier,  con- 
sidera la  sociedad  y  el  Estado  como  un  todo  indivisible,  en 
cuanto  constituyen  ambos  un  cuerpo,  sólo  que  mirado  desde 
distintos  lados.  Aspira  á  que,  en  una  ú  otra  forma,  todos  los 
gobernados  tomen,  en  proporción  con  sus  medios,  una  parti- 
cipación personal  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  sin 
que  deban  por  necesidad  tomarla  en  las  discusiones  públicas 
{in  the  puhlic  norkj  not  necessarily  in  tJie  puhlic  talle) j  y  á  que 
todos  los  gobernantes  formen  también  en  las  filas  de  los  go- 
bernados. La  Landeisgemeinde  germ.8insi  realiza  este  ideal,  y 
las  generaciones  educadas  en  esa  escuela  salieron  de  sus  bos- 
ques y  fundaron  un  nuevo  mundo.  El  más  grande  de  los  es- 
critores en  política  proclamó  este  ideal  como  resultado  y  re- 
sumen de  su  filosofía.  «La  virtud  del  perfecto  ciudadano,  dice 
Aristóteles  (2),  consiste  en  que  sea  capaz  de  gobernar  á  ma- 


(1)  Obra  citada,  cap.  II. 

(2)  En  el  lib.  III  de  su  Política. 
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ravilla  y  de  ser  á  maravilla  gobernado.»  Y  añade  en  otro  lu- 
gar: «Por  lo  cual  se  ha  dicho  con  razón  que  sólo  pueden  go- 
bernar aquellos  que  á  la  vez  son  gobernados.»  El  ideal  del 
sistema  self-governmentj  en  punto  á  sufragio,  consiste  en  con- 
cederlo á  todos  los  padres  de  familia,  confiriendo  á  cada  uno 
de  éstos,  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  una  partici- 
pación precisa,  clara  y  rigurosamente  proporcionada  á  sus 
medios». 

Tampoco  siento  la  necesidad  de  hacer  observación  alguna 
á  la  descripción  del  sistema  del  sélf-governmenty  porque  su 
esencia  consiste  en  la  compenetración,  no  confusión,  de  So- 
ciedad y  Estado  y  en  borrar  la  secular  antítesis  entre  gober- 
nantes y  gobernados  (1),  principios  ambos  sanos  y  fundamen- 
tales, y  que  son  una  condición  precisa  para  que  un  pueblo  se 
gobierne  á  sí  propio.  El  profesor  Bryce  inserta  en  su  exce- 
lente obra  sobre  La  Bepúhlica  norteamericana ^  un  interesante 
trabajo  de  Mr.  Seth  Low,  alcalde  que  fué  de  la  ciudad  de 
Brooklyn,  en  el  cual  se  lee  lo  siguiente:  «Hasta  hace  poco  la 
sociedad,  en  Europa,  ha  aceptado,  casi  sin  protesta,  la  idea 
de  que  es  necesario  que  haya  clases  gobernantes  y  que  los 
más  de  los  hombres  tienen  que  ser  gobernados.  En  los  Esta- 
dos Unidos  esta  idea  no  prospera,  ni  ha  prosperado  nunca. 
No  se  conoce  aquí  la  distinción  entre  clases  gobernantes  y 
clases  gobernadas,  y  se  considera  que  el  problema  del  go- 
bierno consiste  en  que  la  sociedad  toda  aprenda  y  aplique 
por  sí  misma  el  arte  de  gobernar.  Por  eso  la  ola  inmensa  de 
inmigración  que  viene  á  los  Estados  Unidos  es  un  elemento 
perturbador.  Los  emigrantes  proceden  de   muchos  países,   y 


(1^  Verdad  es  que  el  organismo  del  Estado  pide  la  formación  de  au- 
toridades especiales  para  cada  función  particular,  las  cuales  en  este 
respecto  se  distinguen  esencialmente  del  resto  de  la  nación;  de  aquí  el 
error  de  la  democracia  directa.  Pero  esta  distinción  no  es  disolución  de 
la  unidad  del  Estado.  Ni  las  autoridades  absorben  todo  el  poder  de  és- 
te, ni  dejan  de  hallarse  sometidas  á  la  sociedad  política,  ya  como  sus 
representantes  y  ministros,  ya  como  subditos  á  su  vez.  Que  mandar  es 
lo  contrario  de  obedecer,  nadie  lo  duda;  la  cuestión  es  saber  si  es  posi- 
ble y  cómo,  que  los  que  obedecen  también  manden,  y  viceversa.»  Estu- 
dios jurídicos  y  políticos,  de  D.  Francisco  Giner,  pág.  123. 


r 
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los  más  de  ellos  pertenecen  á  clases  que  allá  en  sus  antiguos 
hogares  han  sido  desde  tiempo  inmemorial  gobernadas.  Al 
llegar  á  América,  muy  pronto  llegan  á  ser  ciudadanos  de 
una  sociedad  que  procura  gobernarse  á  sí  misma»  (1).' 

Ni  opongo  cosa  alguna  á  esa  porporción  entre  la  parte 
que  al  ciud¿idano  es  dado  tomar  en  la  gestión  de  los  negocios 
públicos  y  los  medios  con  que  cada  cual  cuenta.  El  profesor 
norteamericano  Burgess  dice:  Es  difícil  de  comprender  por 
qué  no  ha  de  ser,  al  presente,  el  sistema  político  más  reco- 
mendable un  Estado  democrático  con  un  Gobierno  aristocrá- 
tico, sólo  que  con  una  condición,  y  es,  que  la  aristocracia 
sea  la  del  mérito  positivo,  y  no  la  de  cualidades  artificiales. 
Si  no  es  éste,  añade,  el  principio  real  de  la  forma  republi- 
cana de  gobierno,  confieso  que  entonces  no  sé  cuál  pueda 
ser»  (2). 

AI  lado  de  esto  no  vale  la  pena  discutir  la  diferencia  en- 
tre el  sufragio  universal  y  el  que  resulta  cuando  se  concede 
á  los  householderSy  padres  de  familia  ó  vecinos  con  casa 
abierta;  es  bien  pequeña,  y  en  la  misma  Inglaterra  desapa- 
recerá en  cuanto  el  partido  liberal  suba  al  poder. 


XVII 


He  dejado  para  lo  último  lo  que  el  reputado  diplomático 
dice  del  sistema  social^  porque  me  ofrece  verdaderos  reparos, 
y  por  lo  mismo  que  he  de  oponerme  algunos,  siquiera  sea 
brevemente,  habréis  de  permitirme  que  transcriba  casi  ínte- 
gramente la  descripción  que  de  él  hace,  aun  cuando  es  un 
poco  largo. 

«El  moderno  sistema  social,  ó  de  la  filosofía  social,  como 
dice  Gneist,  coloca  á  la  Sociedad  sobre  el  Estado,  y,  por  de- 
cirlo así,  pretende  vestir  á  los  funcionarios   públicos  con  la 


(1)  Obra  citada,  cap.  LII. 

(2)  Obra  citada,  parte  1.*,  lib.  II, 


cap.  III. 
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librea  de  las  corporaciones  sociales.  Éstas  no  son  ya  castas, 
como  los  Estados  ó  gremios  de  la  Edad  Media,  sino  que  re- 
presentan los  llamados  intereses:  interés  de  la  propiedad  te- 
rritorial, interés  de  la  industria,  interés  del  capital,  interés 
del  trabajo,  y  asíhasta  el  infinito.  Todos  estos  intereses  con 
sus  respectivas  aspiraciones,  son  lo  primero  y  miran  al  Es- 
tado, ó  como  un  medio  para  conseguir  sus  fines,  ó  como  un 
impedimento  que  se  atraviesa  en  su  camino,  y  al  que,  como 
tal,  hay  que  oponer  estorbos  y  embarazos.  No  constituyen  cas- 
tas cerradas,  pero  el  espíritu  que  las  anima  tiene  una  ten- 
dencia manifiesta  á  degenerar  en  el  de  los  Estados  ó  gremios 
de  la  Edad  Media;  más  aún  cuando  con  él  se  mezcla  la  pa- 
sión política,  como  sucede  en  la  Liga  internacional  de  traba- 
jadores,  porque  entonces  constituye  un  paso  decisivo  en  el 
camino  de  la  disgregación,  y  nos  encontramos  frente  á  fren- 
te con  la  antigua  ¿Taipla  griega,  esa  enfermedad  que  nace  de 
la  aplicación  de  aquel  principio  que  ve  en  la  asociación  algo 
superior  y  más  sagrado  que  los  vínculos  de  la  patria  y  hasta 

que  los  de  la  sangre 

El  sistema  social,  considera  al  hombre,  no  como  subdito  ó 
ciudadano  de  un  Estado  particular,  sino  como  un  miembro 
de  la  humanidad,  revestido  con  ciertos  derechos  innatos,  é 
inalienables  y  sin  los  deberes  correspondientes.  Libertad, 
igualdad,  fraternidad:  todos  los  hombres  son  libres;  todos  son 
iguales;  todos  son  hermanos.  Se  habla  de  deberes,  cierta- 
mente, pero  es  pura  retórica  y  por  el  bien  parecer,  y  hallan 
la  expresión  en  lo  que  puede  llamarse  caricaturas  ridiculas 
de  los  deberes  públicos,  como  la  guardia  nacional  y  otras 
semejantes;  pero  esos  son  los  adornos  exteriores  del  sistema, 
no  sus  armas  de  guerra.  Para  ejercitar  esos  derechos,  hay  un 
método  uniforme:  votar.  El  hombre  viene  á  ser  una  especie 
superior  de  marsupial  político  con  su  bolsa  llena  de  papele- 
tas en  blanco,  y  su  actividad,  á  través  de  la  vida,  consiste 
en  ir  llenándolas  con  nombres.  Él  y  sus  intereses  estarán  así 
representados  y  sus  representantes  harán  la  labor  del  repre- 
sentado. El  mandato  imperativo  es  la  terminación  lógica  del 
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sistema.  El  representante  se  convierte  en  mandatario  Es  pre- 
ciso no  concederle  libertad  de  acción.  No  ha  de  dejarse  in- 
fluir por  los  intereses  del  Estado  ó  del  país  todo,  que  natural- 
mente salen  á  la  superficie  en  las  deliberaciones  de  toda 
asamblea,  sino  que  ha  de  ser  la  bocina  mecánica  de  una  co- 
terie  social  ó  política. 

«La  forma  más  cruda,  y,  en  ciertos  respectos,  la  más  ló« 
gica,  de  este  sistema,  es  la  del  cesarismo  basado  en  los  ple- 
biscitos. De  cuando  en  cuando  la  Sociedades  llamada  á  deci- 
dir por  sufragio  universal  quién  ha  de  ser  su  primer  servidor 
y  cuáles  los  principios  por  que  éste  habrá  de  guiarse.  Veri- 
ficada la  votación,  la  sociedad  vuelve  á  sus  ocupaciones 
usuales  y  abandona  los  negocios  del  Estado  al  César  y  á  los 
prefectos  y  subprefectos  del  César.  La  forma  más  suave  del 
sistema  consiste,  entre  los  pueblos  de  raza  germánica,  en 
disgregar  el  Estado  en  autonomías:  Parlamentos  parroquia- 
les. Parlamentos  municipales.  Parlamentos  provinciales.  La 
forma  típica  de  esta  clase  de  gobierno  se  toma  de  las  gran- 
des empresas  industriales,  como  compañías  de  ferrocarriles, 
sociedades  mercantiles,  etc.  Los  electores,  in  corpore,  eligen 
un  Consejo  de  directores  y  establecen  ciertos  principios,  con- 
forme á  los  cuales  han  de  llevar  á  cabo  su  labor.  Una  vez  al 
año  se  reúnen  para  censurarlos  agriamente  ó  para  darles  un 
voto  de  gracias,  para  reelegirlos  ó  destituirlos.  Una  vez  á  la 
semana  se  reúne  el  Consejo  para  inspeccionar  los  trabajos, 
firmar  cartas  que  ha  escrito  la  secretaría,  hablar  del  tiempo 
y  almorzar.  El  trabajo  fuerte  y  positivo,  el  trabajo  personal, 
ese  lo  hacen  los  empleados,  los  secretarios,  etc.  Un  cuerpo 
local,  que  vota;  un  cuerpo  inspector,  que  habla;  un  cuerpo 
ejecutivo,  que  cobra:  he  ahí  el  concepto  social  que  del  self- 
government  se  tiene  en  nuestro  tiempo.  El  sistema  social  con- 
duce lógicamente  al  sufragio  universal  de  barones  y  de 
hembras.» 

Ahora  comprenderéis  por  qué  os  decía  que  algunos  repa- 
ros tenía  que  oponer  á  la  exposición  del  llamado  por  el  autor 
sistema  social,  nombre  impropio,  porque  trae  á  la  memoria  la 
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teoría  del  pacto  social  de  Rousseau,  en  oposición  á  la  teológi- 
ca y  á  la  histórica  (1).  En  primer  lugar,  bajo  aquella  deno- 
minación se  comprende,  no  un  sistema,  si  no  varios  y  por  eso 
en  lo  que  de  él  dice  sir  Robert  Morier  hay  apreciaciones  muy 
exactas  y  dignas  de  ser  tomadas  por  todos  en  cuenta,  y  otras 
completamente  inaceptables. 

Siguiendo  el  mismo  orden  que  él  sigue,  lo  primero  que 
me  ocurre  observar  es,  que  la  censura  que  de  las  corpora- 
ciones hace  cuando  reconocen  como  base  un  interés,  me  pa- 
rece muy  en  su  lugar  si,  sobreponiéndose  este  interés  parti- 
cular y  de  clase  al  del  todo  social  y  al  supremo  de  la  justicia, 
realmente  estorba  la  marcha  ordenada  de  los  pueblos.  De 
esto  es  un  ejemplo  elocuente  el  que  cita  el  autor  al  recordar 
la  Sociedad  internacional  de  trahaj adores,  poderosa  cuando  él 
escribía,  como  pudiera  citarse  hoy  el  Partido  obrero-,  y  de  ello 
es  asimismo  ejemplo  la  clasificación  de  diputados  que  tuva 
lugar  no  hace  muchos  años  en  cierto  Parlamento,  y  por  vir- 
tud de  la  cual  recibían  los  grupos  que  se  formaron  distintos 
nombres,  según  que  defendían  el  interés  de  los  productores  de 
trigo,  de  carbón,  de  tejidos  de  lana  ó  algodón,  de  aceite,  etc. 
Pero  en  modo  alguno  puede  admitirse  esa  crítica  si  envuelve 
la  condenación  de  la  tendencia  bienhechora  de  las  socieda- 
des modernas  á  salir  de  la  constitución  atomística  de  que  ado- 
lece^ creando  en  su  seno  asociaciones  y  corporaciones  en  que 
se  organicen  los  intereses  y  las  aspiraciones  sociales;  en  una 
palabra,  los  distintos  órdenes  de  la  actividad.  Precisamente 
á  eso  responde  la  teoría,  convertida  ya  en  práctica  en  algu- 
nos pueblos,  que  proclama  la  necesidad  de  llevar  á  una  de 
las  Cámaras  la  representación  de  los  organismos  sociales, 
dejando  que  tenga  la  otra  la  de  los  individuos;  principio  que  lo 
mismo  debe  tener  aplicación  en  la  organización  de  los  pode- 


(1)  El  profesor  Burgess  así  clasifica  las  teorías  acerca  del  origen 
del  Estado,  diciendo  que  la  teológica  sostiene  que  éste  lo  ha  fundado 
Dios;  la  social,  que  se  fundó  por  virtud  de  un  pacto  entre  los  hombres, 
y  la  histórica,  que  es  un  producto  de  la  historia.  Obra  citada,  parte  1.*, 
lib.  II,  cap.  II. 
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res  locales,  donde  responda,  claro  está,  á  una  realidad,  pues 
salta  á  la  vista  que,  si  se  trata  de  un  Municipio  rural,  no  hay 
para  qué  pensar  en  la  representación  de  una  industria  y  de 
un  comercio  que  no  existen,  ni  tampoco  en  la  de  la  agricul- 
tura, ya  que  siendo  labradores  todos  los  vecinos,  sus  indivi- 
duos por  necesidad  la  representan.  Esto  han  sostenido,  lle- 
gando á  veces  hasta  la  exageración  de  desconocer  la  nece- 
sidad de  una  representación  independiente  de  los  individuos, 
Ahrens  y  Roder  en  Alemania,  Prins  en  Bélgica,  Pérsico  en 
Italia,  y  el  Sr.  Pérez  Pujol  entre  nosotros  (1). 

No  encuentro  tampoco  justificado  el  recelo  de  que  la 
práctica  del  principio  de  asociación  tenga  ese  poder  disgre- 
gador  que  se  le  atribuye,  y  menos  que  sea  incompatible  con 
la  subsistencia  de  los  vínculos  de  la  sangre  y  con  los  de  la 
patria.  Más  arriba  queda  notada  la  diferencia  entre  las  per- 
sonas sociales  totales  y  las  particulares  ó  parciales,  en  cuan- 
to son  aquéllas  necesarias  y  éstas  voluntarias,  por  donde  la 
formación  de  las  unas  no  puede  estorbar  la  existencia  de  las 
otras.  Por  el  contrario,  sólo  mediante  la  multiplicación  de  las 
libres  puede  la  sociedad  salir  de  aquella  condición  que  expre- 
saba Renán,  diciendo   que  han  quedado  frente  á  frente:  un 


(1)  Prins,  en  la  obra  citada  más  arriba,  propone,  para  la  constitu- 
ción del  Parlamento,  la  distribución  del  cuerpo  electoral  en  cantones 
rurales  y  ciudades  pequeñas  y  grandes,  dividiendo  aquél,  según  las 
clases,  en  dos,  tres  ó  nueve  colegios,  formados  por  la  propiedad  ru- 
ral, la  urbana,  la  ciencia,  las  letras  y  las  bellas  artes,  el  derecho,  la  in- 
dustria y  el  comercio,  los  obreros,  la  higiene,  las  obras  públicas,  la 
defensa  nacional,  la  Administración  pública,  los  cultos  y  cada  uno  de 
los  cuales  nombraría  uno  ó  dos  diputados. 

Pérsico,  en  la  obra  también  citada  más  arriba,  aplica  este  principio 
á  las  provincias  y  á  los  municipios,  proponiendo  para  éstos  la  forma- 
ción de  tres  colegios  en  los  que  cuenten  menos  de  20.000  habitantes: 
1.",  el  de  los  propietarios  é  industriales;  2.°,  el  de  los  colonos  y  tra- 
bajadores agrícolas  é  industriales;  S.°,  el  de  todas  las  demás  profesio- 
nes; á  los  cuales  habría  de  señalarse,  en  vista  del  número  de  conceja- 
les, una  parte  de  candidatos  proporcionada  al  número  y  calidad  de  las 
que  compusieran  cada  colegio.  Para  las  ciudades  propone  nueve  co- 
legios: ministros  de  la  religión;  empleados  civiles  y  militares;  maes- 
tros, periodistas,  artistas  y  literatos;  propietarios  territoriales;  abo- 
gados, procuradores,  magistrados  y  notarios;  médicos,  cirujanos  j 
farmacéuticos;  ingenieros,  arquitectos  y  empresarios  de  obras  públi- 
cas; industriales,  comerciantes,  banqueros  y  negociantes;  obreros  y 
artesanos,  divididos  en  secciones  ó  gremios  por  oficios. 
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gigante,  el  Estado,  y  millones  de  enanos,  los  individuos. 
Precisamente  por  faltar  esos  núcleos  de  organización,  esos 
centros  de  resistencia,  en  un  ingenioso  diálogo  entre  un  fran- 
cés y  un  norteamericano,  publicado  hace  ya  años  en  la  Re- 
vue  Moderne,  ponía  el  autor  en  labios  del  segundo  estas  pa- 
labras: «Fuera  de  estas  tres  cosas:  el  Ejército,  la  Adminis- 
tración y  la  Iglesia,  ¿hay  en  Francia  algo  que  esté  organiza- 
do y  que  pueda  obrar?  ¿Dónde  están  las  asociaciones  y  los 
organismos  de  la  libertad?  En  vuestro  país  la  libertad  es  un 
alma  que  busca  su  cuerpo,  sin  hallarlo  en  ninguna  parte.  ¿Dón- 
de queréis  que  se  cobije:  en  el  cerebro  de  algunos  periodis- 
tas y  en  los  labios  de  algunos  oradores?  Eso  no  basta»  (1). 

Y  es  de  notar  cómo,  en  medio  de  las  soluciones  extremas 
propuestas  para  la  reorganización  de  la  sociedad,  se  proclama 
por  muchos  como  una  de  armonía  la  asociación  libre j  la  cual, 
en  cuanto  es  asociación,  responde  al  elemento  común  y  so- 
cial de  nuestro  ser;  y  en  cuanto  es  libre^  responde  al  elemen- 
to individual  y  propio,  que,  como  aquél,  se  da  también  en 
nuestra  naturaleza.  «Queremos  la  asociación  libre,  no  im- 
puesta por  la  ley,  dice  un  escritor  italiano;  la  queremos  tal, 
que  el  individuo  encuentre  en  su  seno  nuevas  razones  de  dig- 
nidad y  nuevos  auxilios  para  el  incremento  de  la  propia  es- 
pontaneidad, no  el  sepulcro  de  su  nativa  autonomía»  (2). 

Del  cargo  de  que  el  sistema  social,  esto  es,  el  democrático, 
considera  al  individuo,  no  como  subdito  ó  ciudadano  de  su 
Estado,  sino  como  miembro  de  la  humanidad,  poco  he  de 
decir.  Me  parece  que  ya  es  tiempo  de  que  demos  por  termi- 
nada la  polémica  entre  dos  preocupaciones:  la  de  los  revolu- 
cionarios franceses  y  la  que  comparten  muchos  escritores 
ingleses.  El  ciudadano,  como  tal,  tendrá  los  derechos  de  la 
ciudadanía;  pero  hacer  depender  de  ésta  el  reconocimiento 
de  los  inherentes  á  la  personalidad  humana,  es  volver  al 
sentido  romano,  según  el  cual  sólo  el  ciudadano  tenía  capa- 


(1)  En  el  múmero  de  Agosto  de  1867. 

(2)  Sbarbaro,  Filosofía  de  la  riqueza,  pág.  315. 
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cidad  jiiríd¡c¿i,    no   el  extranjero.  ¿Es  que  la  Gran  Bretaña 
reconoce   esos  derechos  sólo  á  sus  subditos?  ¿Es  que  tiene 
fuerza   alguna   la  observación  de  Maistre,  de  que  él  había 
visto  franceses,  ingleses,   españoles,  etc.,  pero  en  ninguna 
parte  al  hombre^   sin  reparar  en  que  alguien  pudiera  decirle 
que  había  visto  catalanes,   castellanos,  gallegos,  etc.,   pero 
por  ninguna  parte  al  español,  y  llegar  así,  de  una  en  otra, 
á   la  conclusión  de   que  lo  único  que  se  ve  es  el  individuo? 
Pero  ¿para  qué  insistir  sobre  esto?  Háblese  en  Francia  de  los 
derechos  del  hombre  y  de  libertad,  igualdad  y  fraternidad,  y  en 
Inglaterra  de  franquicias,  libertades   y  garantías  del  ciuda- 
dano inglés;   busque  aquélla  su  inspiración  en  la  filosofía, 
en  la  teoría,  en  la  abstracción,  si  se  quiere,  y  empéñese  ésta 
en  decir  que  la  revolución  de  1688  y  todo  cuanto  desde  en- 
tonces se  ha  hecho,  no  es  más  que  una  reivindicación  de  las 
libertades  anglo-sajonas;  el  hecho  es  que,  por  uno  ú  otro  ca- 
mino, con  esta  ó  aquella  terminología,  esos  derechos  en  am- 
bos países  están  consagrados,  y  que  Inglaterra  ha  abierto  de 
par  en  par  las  puertas  á  la  democracia  moderna  (1),  tanto 
que,  sin  ruido,  lo  cual  muestra  que  el  peligro  está,  no  en  los 
principios,  sino  en  el  procedimiento,  ha  llevado  á  cabo  refor- 
mas que  sólo  están  en  camino  de  realizarse  en  los  países  más 
democráticos  del  continente. 

Presenta  sir  Robert  Morier  como  una  manifestación  ate- 
nuada de  la  enfermedad  la  que  consiste  en  crear  Parlamen- 
tos parroquiales.  Parlamentos  municipales  y  Parlamentos 


(1)  «Se  levanta  el  telón  en  el  escenario  de  la  política  en  el  año 
de  1885,  é  Inglaterra  se  encuentra  con  un  Gobierno  democrático,  que 
significa  que  el  poder  soberano  reside  en  el  cuerpo  colectivo  del  pue- 
blo. La  transmisión  accidental  que  del  poder  se  nace  nominalmente  á 
los  conservadores,  no  altera  la  situación  de  las  cosas.  En  todo  caso,  la 
democracia  es  la  que  gobierna.  En  otras  palabras,  el  sistema  político 
porque  la  nación  se  rige  ha  sido,  en  menos  de  un  siglo,  completa  y  to- 
talmente cambiado.  En  los  comienzos  de  los  cien  años  en  cuya  última 
cuarta  parte  nos  hallamos,  el  Gobierno  era  aristocrático:  esto  es,  re- 
presentaba los  intereses  de  la  minoría.  Ahora  fts  democrático;  es  decir, 
representa  los  intereses  de  la  mayoría  » — A  short  enquiry  i/do  the  for- 
ination  of  political  opinión  from,  the  reign  of  ¿he  great  families  to  the 
advent  ofdemocracyj  introd.  por  Artur  Crump. 


286  REVISTA  DE  ESPAÑA 

provinciales.  Pues  todo  eso  lo  tiene  la  Gran  Bretaña  (1).  Te- 
nía la  selected  vestry  y  el  Consejo  municipal,  y  tiene  Consejos 
de  condado,  en  Inglaterra  y  el  país  de  Gales  desde  1888,  y 
en  Escocia  desde  1889,  siendo  de  notar  que  las  leyes  que  los 
han  establecido  fueron  presentadas  al  Parlamento  por  el  Go- 
bierno conservador,  y  aplaudidas  por  los  jefes  de  las  oposi- 
ciones, comenzando  por  Mr.  Gladstone.  ¿Se  considera  prefe- 
rible que  hubiera  continuado  la  organización  de  los  condados 
ó  provincias  sobre  la  base  de  \o^  jueces  de  paz,  convirtiendo 
así  en  esencial  lo  que  es  un  accidente  histórico?  Pues  enton- 
ces habíamos  de  declarar  que  el  self-government  era  un  bene- 
ficio especial  concedido  por  Dios  á  los  ingleses,  porque  esa 
institución  es  peculiarísima  de  aquel  país  y  absolutamente 
imposible  de  ser  transportada  á  parte  alguna. 

Tampoco  encuentro  justo  que  achaque  á  la  democracia 
en  general  errores  que  son  propios  de  la  democracia  directa, 
como  el  plebiscito  y  el  mandato  imperativo,  y  que  implican  la 
negación  del  principio  de  la  representación.  Se  comprende  el 
gobierno  por  asambleas  primarias  en  las  organizaciones  lo- 
cales inferiores,  como  acontece  en  varios  países,  pero  no  ten- 
go por  saludable  la  tendencia  á  ensanchar  la  aplicación  de 
ese  sistema  que  se  observa  en  la  República  norteamericana. 
El  sistema  representativo  no  se  ha  inventado  para  obviar  la 
dificultad  de  que  centenares  de  millares  de  ciudadanos  aban- 
donen sus  domicilios  y  se  reúnan  en  la  plaza  pública,  sino 
que  obedece  á  la  necesidad  de  una  capacidad  especial  para 
el  desempeño  de  las  funciones  especiales  del  Estado,  á  la  dis- 
tinción entre  lo  común  y  lo  técnico  ó  profesional. 

En  cambio,  razón  tiene  el  autor  en  combatir  la  preocupa- 
ción, por  desgracia  muy  corriente,  que  consiste  en  suponer 
que  el  pueblo  que  vota  es  ya,  por  eso  solo,  dueño  de  sus  des- 


(1)  No  huelga  decir  que  las  censuras  del  autor  alcanzan  á  muchos 
de  sus  compatriotas.  Siendo  partidario  resuelto  de  G-neist,  no  hay  que 
olvidar  que  éste  lo  mismo  ha  impugnado  á  Tocqueville  por  lo  que  dice 
en  El  Régimen  antiguo,  que  á  Stuart  Mili  por  lo  que  dice  en  El  Gobier- 
no representativo.  Por  eso  más  de  una  vez  habla  en  su  trabajo  del  self- 
government  del  antiguo  tipo  inglés. 
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tinos.  Es  una  consecuencia  de  confundir  la  re^'^'^^^w^acídn  con 
la  delegación,  y  que  conduce,  como  ha  dicho  un  escritor  es- 
pañol (1),  á  esas  dictaduras  parlamentarias,  republicanas  ó 
cesaristas,  que  reduce  irrisoriamente  la  soberanía  á  la  facul- 
tad de  elegir  uno  ó  más  señores,  y  entregarse  á  ellos  al  pun- 
to dócilmente.  Y  lo  propio  cabe  decir  de  la  acerada  crítica 
que  el  autor  hace  de  la  distribución  de  trabajo  entre  los  elec- 
tores, los  elegidos  y  los  empleados.  Ciertamente,  la  vida  po- 
lítica, si  ha  de  ser  sana  y  producir  resultados  efectivos,  es 
algo  más  que  una  serie  de  ataques  de  epilepsia  electoral.  Es 
preciso,  después  de  votar,  mantener  constantemente,  entre 
electores  y  elegidos,  una  corriente  de  inspiración  y  de  influ- 
jo que  sostenga  viva  y  activa  la  unión  de  la  Sociedad  como 
Estado  con  los  poderes  oficiales  del  mismo. 

En  suma:  no  hay  lucha,  en  materia  de  organización  local, 
más  que  entre  dos  sistemas:  el  centralizador  y  burocrático, 
y  el  democrático  ó  del  self-government.  Y  doy  estos  dos  nom- 
bres al  segundo,  porque  las  últimas  reformas,  llevadas  á 
cabo  en  Inglaterra,  demuestran  bien  cómo,  lejos  de  ser  cosas 
distintas  las  expresadas  por  esas  denominaciones,  son  en 
esencia  una  misma.  Lo  que  pasa  es  que  muchos  considera- 
ban como  esencia  del  sélf-goverument ^  lo  que  no  era  sino  un 
accidente  histórico,  como  acontece,  por  ejemplo,  con  la  insti- 
tución de  los  jueces  de  paz.  Por  algo,  hace  ya  bastantes  años, 
en  1862,  decía  Fischel,  que  después  de  las  reformas  que  ha 
experimentado  en  nuestro  tiempo  la  legislación  de  Inglaterra, 
casi  en  todas  partes  se  ve  aparecer  el  antagonismo  entre  el 
antiguo  y  el  nuevo  self-government  y  siendo  de  notar  que  con- 
sidera como  un  elemento  del  segundo  los  municipios  ur- 
banos (2). 

Para  librarse  de  esta  preocupación  y  distinguir  lo  funda- 
mental de  lo  histórico,  lo  que  queda  de  lo  que  pasa,  basta 
fijarse  en  la  Constitución  norteamericana.  Cualquiera  diría 


I 


(1)  El  Sr.  Giner  de  los  Ríos  en  el  libro  citado. 

(2)  Obra  citada,  libro  VI,  introducción. 
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que  la  Monarquía,  la  Cámara  de  los  Lores  (1)  y  la  Iglesia 
oficial  son  bases  sustantivas  de  la  inglesa,  y  por  tanto,  que 
hay  un  abismo  entre  ésta  y  la  de  la  gran  República;  y  sin 
embargo,  el  profesor  Bryce  observa,  que  ésta  tiene  sus  raíces 
en  el  pasado,  y  que  en  ella  hay  poco  que  sea  absolutamente 
nuevo,  y  mucho  que  es  tan  antiguo  como  la  Carta  Magna.  Hay 
ciertamente  entre  uno  y  otro  régimen  la  diferencia  trascen- 
dental que  separa  al  gobierno  de  gabinete  del  régimen  presi- 
dencial', pero  cuando  los  norteamericanos  hicieron  su  Consti- 
tución, tampoco  tenían  el  primero  los  ingleses,  y  nada  de- 
cían de  él  Blackstone  ni  Montesquieu,  en  cuyas  obras,  que 
no  en  las  de  Rousseau,  se  inspiraron  aquéllos  (2). 

XVIII 

Aquí  llegaba  cuando,  mirando  á  lo  escrito,  me  encontré 
con  que  varios  extremos  que  debí  tratar  de  pasada  y  como 
preliminar  del  asunto  principal,  resultaban  desenvueltos 
hasta  el  punto  de  ser  ya  imposible  realizar  el  plan  que  me 
había  trazado  sin  abusar  demasiado  de  vuestra  paciencia:  y 
comprendí  por  qué  el  Conde  de  Cabarrús  pedía  á  Jovellanos 
le  excusara  por  haberle  escrito  una  carta  muy  larga,  diciendo 
que  era  la  causa  el  poco  tiempo  de  que  había  dispuesto. 

Hago,  pues,  aquí  punto,  y  renuncio  á  ocuparme  en  aspec- 
tos importantes  del  problema,  que  seguramente  echaréis  de 


(1)  El  profesor  Burgess,  para  explicar  la  diferencia  entre  Estado  y 
Gobierno,  al  hacer  la  crítica  de  las  formas  mixtas  de  organización, 
escribe  lo  siguiente:  «Tomemos  por  ejemplo  el  sistema  inglés.  El  Par- 
lamento, como  Gobierno,  lo  forman  el  rey,  los  lores  y  los  comunes. 
Ateniéndonos  meramente  á  la  ley,  los  tres  elementos  tienen  igual  po- 
der:  todos  tienen  la  iniciativa  para  la  formación  de  las  leyes,  y  cada 
uno  puede  poner  su  veto  á  los  actos  de  los  otros.  Pero  de  otro  lado,  el 
Parlamento,  como  Estado,  se  compone  de  un  solo  cuerpo,  la  Cámara 
de  los  Comunes.  Cuando  este  cuerpo  funciona  como  Estado,  el  rey  y 
los  lores  tienen  que  obedecer,  porque  no  son  organismos  indepen- 
dientes del  Estado,  y  sí  tan  sólo  partes  del  Gobie7mo.y> — Obra  citada, 
parte  1.^,  libro  II,  cap.  IV. 

(2)  Obra  citada,  capítulos  III  y  XXV. 
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menos.  Me  daré  por  satisfecho  si  he  logrado  confirmaros  en 
la  creencia,  que  seguramente  abrigáis,  de  que  la  libertad  es 
incompatible  con  una  organización  unitaria,  centralizada  y 
burocrática.  Lo  contrario  sostiene  Dupont-White  en  su  cono- 
cido libro  ^1),  aduciendo  como  único  argumento  que  «una 
nación  gobernada  desde  el  centro,  puede  gobernarse  á  sí 
misma,  es  decir,  por  aX  procedimiento  representativo. i^  El  grie- 
go y  el  romano  no  se  tenían  por  esclavos,  porque  lo  eran  del 
Estado  y  por  virtud  de  una  soberanía  en  que  ellos,  como  ciu- 
dadanos, tenían  participación,  es  decir,  eran  tiranos  de  sí 
mismos.  De  igual  modo,  según  la  opinión  de  Dupont-White, 
si  el  Estado  nacional  centralizado  se  organiza  de  manera  que 
se  rija  á  sí  propio,  habrá  libertad;  esto  es,  si  es  la  nación  la 
que  esclaviza  á  las  provincias  y  á  los  municipios,  entonces 
esa  servidumbre  no  es  esclavitud. 

A  los  pueblos  que  incurran  en  tan  grave  error,  puede  de- 
círseles lo  que  el  norteamericano  observaba  á  su  interlocutor 
en  el  diálogo  á  que  antes  hice  referencia: 

«Estáis  capacitados  para  ser  libres  en  la  medida  que  cua- 
dre al  gusto  del  Poder  (2).  En  una  noche  habéis  abolido  las 
prerrogativas  de  casta,  las  de  los  sacerdotes  y  las  de  los  se- 
ñores, y  habéis  nivelado  las  tradiciones  provinciales;  pero 
habéis  dejado  caer  á  la  Francia  nueva  bajo  el  yugo  de  la 
centralización.  Vuestro  Código  de  la  igualdad  es  completo; 
pero  os  faltan  aún  las  instituciones  elementales  de  la  liber- 
tad. Pretender  tener  libertad  conservando  la  unidad  adminis- 
trativay  es  querer  coger  la  luna  con  los  dientes  ó  hallar  la 
cuadratura  del  círculo.  Sois  el  más  revolucionario  de  los  pue- 


fl)    La  Centralisation,  cap.  IX. 

(2)  En  efecto,  la  centralización,  sobre  todo  en  un  país  sometido  á 
un  régimen  desnaturalizado  y  corrompido,  lleva  siempre  aparejada  la 
arbitrariedad  Según  el  art.  189  de  la  Ley  municipal  vigente  en  España, 
la  suspensión  colectiva  de  un  Ayuntamiento  sólo  procede  en  dos  casos: 
en  el  ae  extralimitación  grave  con  carácter  político,  acompañada  de 
una  de  las  tres  ciicunstancias  que  taxativamente  se  expresan,  y  en  el 
de  desobediencia  también  grave.  Pues,  consultando  la  jurisprudencia, 
resulta  que,  sólo  por  faltas  administrativas,  se  han  considerado  com.o 
causas  bastantes  para  acordar  la  suspensión,  no  esas  dos.  sino  hasta 
setenta  y  tres. 

TOMO  0XXX7II  19 
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blos,  pero  el  menos  reformador  de  todos  ellos.  Vuestra  revo- 
lución no  será  tal  mientras  no  la  asentéis  sobre  las  libertades 
locales.  Comenzad  por  tener  municipios  y  provincias,  á  las 
que  podéis  llamar  departamentos,  si  la  palabra  os  gusta  más. 
No  pretendáis  cubrir  un  edificio  sin  cimientos; , esto  es  tan 
imposible  como  que  florezca  un  árbol  sin  raices.  La  descen- 
tralización administrativa  es  la  libertad  incorporada  al  suelo. 
Las  demás  libertades,  que  habéis  intentado  establecer  en  el 
vacío,  sólo  en  aquélla  se  implantan.  Las  libertades  locales 
tienen  en  su  favor  el  tiempo,  la  costumbre  y  el  suelo,  que 
son  las  cosas  más  resistentes  de  este  mundo;  por  esto  son  tan 
difíciles  de  vencer.  Cada  día  crecen  en  fuerza;  son  tanto  más 
duraderas  cuanto  más  han  durado;  hacen  que  la  misma  ruti- 
na sirva  al  progreso,  porque  la  que  crean  es  la  rutina  de  la 
libertad;  se  convierten  en  instinto,  penetran  en  la  sangre;  se 
nace  en  medio  de  ellas  como  en  una  cuna;  su  existencia 
nada  tiene  de  ficticio,  de  extraño,  ni  de  prestado;  todos  se 
acomodan  á  ellas  tan  naturalmente  como  cuando  respiran,  y 
todos  aprenden  en  esta  escuela  el  lenguaje  de  la  libertad,  al 
modo  que  Mr.  Jourdain  la  prosa,  sin  sospecharlo.  Pero,  ¿qué 
queréis  que  aprenda  el  que  nace  en  el  seno  de  la  tutela  ad- 
ministrativa, y  está   destinado  á  estar   perpetuamente  en 
manos  de  la  nodriza?  Jesús,  en  las  bodas  de  Canaán,  cambió 
el  agua  en  vino;  más  milagro  sería  todavía  transformar  en 
país  libre  un  país  de  centralización  administrativa.  La  liber- 
tad no  se  fabrica  á  fuerza  de  decretos.» — He  djcho. 


Gumersindo  de  AzcArate. 


CLARÍN  Y  LA  ENSEÑANZA  LAICA 


El  alto  puesto  que  justamente  ha  ganado  el  ilustre  crítico 
en  la  república  de  las  letras  españolas,  merecedor  de  su  re- 
nombre y  fama  ahora  y  siempre,  da  no  poca  autoridad  á  sus 
opiniones,  porque  cuando  se  llega  á  tal  altura,  á  todos  pare- 
ce naturalísimo  que  el  agraciado  entienda  de  cuantas  cues- 
tiones andan  tratadas  en  libros  y  discutidas  en  Ateneos  y 
Academias,  aunque  sus  aptitudes  y  aficiones  no  le  hayan 
llevado  por  tanto,  y  tan  diversos  caminos.  Y  esto  ha  de  dis- 
culpar, en  cierto  modo,  que  ponga  yo  su  nombre  frente  á  un 
problema  casi  exclusivamente  pedagógico,  sin  motivo  bas- 
tante para  subirle  hasta  Bain,  SuUy,  Bernad,  Guyau,  y  tan- 
tos ofcros  peritísimos  en  materias  tan  graves  y  difíciles,  que 
exigen  alguna  más  meditación  y  estudio  que  escribir  una 
critica  salada,  original  y  chispeante  sobre  un  Pedro  Abelar- 
do cualquiera. 

Sentiría,  sin  embargo,  que  se  interpretara  mal  mi  pensa- 
miento, y  se  fuera  á  deducir  de  lo  dicho  que  D.  Leopoldo 
Alas  no  está  en  el  caso  de  discurrir  muy  discretamente,  mu- 
chísimo más  discretamente  que  el  mísero  mortal  que  esto  es- 
cribe, pues  buen  talento  le  ha  dado  Dios,  y  buen  fruto  sabe 
sacar  de  Jos  libros  franceses,  ingleses  é  italianos  que  tratan 
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del  asunto,  para  que  le  fuéramos  á  coger  en  un  tropezón  ira- 
propio  de  sus  grandes  facultades.  No  hay  tal  cosa.  Lo  dicho 
se  refiere  solamente  á  la  forma  que  he  elegido  para  título  de 
esta  ligera  y  desautorizada  reputación.  Por  lo  demás,  las  de- 
claraciones hechas  por  el  crítico  en  su  folleto  literario  Un 
discurso,  aunque  al  pronto  sorprenden  por  venir  de  quien  vie- 
nen, están  muy  en  armonía  con  el  carácter  general  de  los  li- 
teratos españoles  antiguos  y  modernos;  el  dejo  místico  está 
en  la  masa  de  la  sangre,  porque  no  en  vano  pasan  los  siglos 
sobre  los  pueblos  con  sus  doctrinas  y  creencias.  Sólo  que  este 
misticismo  español  ha  perdido  ya  todo  su  empuje,  y  á  la  vir- 
tualidad del  dogma  puro  se  ha  sustituido  la  miel  de  la  sabro- 
sa poesía,  poesía  de  la  vida  plástica  en  los  cultos,  poesía  del 
ideal  piadoso,  poesía  de  lo  absoluto  é  incognoscible.  El  ele- 
mento estético  parece  ser  la  última  fase  de  la  evolución  re- 
ligiosa; y  á  esta  tabla  salvadora  se  ha  cogido,  tal  vez.  Clarín, 
resuelto  y  hasta  heroicamente,  para  salvar  el  encanto  de  las 
tradiciones  patrias. 

Y  da  luego  la  casualidad  que  estas  declaraciones  piado- 
sas, de  un  discreto  idealismo  dogmático,  las  ha  hecho  D.  Leo- 
poldo Alas  en  un  discurso  puramente  literario,  tan  lejos  de 
la  obra  filosófica  como  el  cielo  de  la  tierra,  á  pesar  de  las 
citas  y  los  largos  comentarios  que  hace  de  obras  y  autores 
extranjeros,  como  es  costumbre  en  los  escritores  españoles  de 
la  presente  época,  que  más  dicen  de  lo  que  otros  han  dicho 
que  de  lo  que  ellos  mismos  piensan.  Y  claro  está  que  con 
este  carácter,  y  en  pocas  páginas  para  coronar  la  fiesta,  el 
problema  de  la  enseñanza  religiosa  no  ha  podido  levantarse 
un  palmo  del  suelo.  Lo  que  sobre  todas  las  cosas  domina  es 
el  apego  á  la  poesía  de  los  cultos,  así  como  una  chispita  de 
lo  que  dio  vida  al  ya  olvidado  Genio  del  cristianismo.  El  olor 
del  mirto  y  arrayán,  las  ricas  vestiduras  sacerdotales,  el 
canto  llano  conmovedor,  la  grave  sonoridad  de  los  órganos, 
el  bullicio  y  esplendor  de  las  grandes  procesiones,  el  humo 
purificante  del  incienso,  los  ritos  todos  de  la  iglesia  española, 
aciertan  á  componer  un  aroma  incomparable  de  dulce  poesía   ^ 
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que  ciiibii¿i¿^a  al  literato  genuinamente  español,  y  le  pierde, 
como  el  licor  fuerte  del  romanticismo  embriagó  y  perdió  á 
los  literatos  de  la  escuela  de  Víctor  Hugo. 

Ahora  veamos  en  qué  consisten  esas  operaciones  quirúr- 
gicas de  que  habla  el  autor  de  Un  discurso.  Según  parece,  el 
utilitarismo  se  ha  propuesto   «cortar  los  lazos  espirituales 
que  nos  unen  con  la  idea  y  con  e^  amor  de  lo  absoluto».  Ea 
verdad,  es  cosa  ruin  hacer  cortes  tan  grandes  y  lastimosos 
en  materia  tan  poetizable  como  esos  lazos  inmaculados.  Mas, 
lo  peor  no  está  en  esta  cuestión  de  pura  tijera,  sino  en  que 
«hemos  llegado,  sin  abandonar  en  idea  la  religión,  á  vivir 
sin  religión,  á  lo  menos  la  mayor  parte  del  tiempo;  hemos 
llegado  en  la  especulación  á  la  incertidumbre  respecto  de 
nuestras  relaciones  con  la  D.viaidad,  y  respecto  de  la  esen- 
cia y  aún  existencia  de  esta  Divinidad;  pero  en  la  práctica 
viven  los  pueblos  más  civilizados  como  si  hubiéramos  llega- 
do á  la  certidumbre  negativa^.  He  aquí  una  declaración  impor- 
tante. Nadie  cree  ya  ni  en  religión  ni  en  nada.  Y  si  los  pue- 
blos civilizados  piensan  como  escépticos  y  viven  como  ateos, 
claro  es  que  el  utilitarismo  no  tiene  necesidad  de  cortar  lazos 
ni  nudos  á  nadie;  lo  que  cualquiera  deduciría  de  tal  declara- 
ción es  que  el  espíritu  religioso  ha  muerto  en  la  conciencia 
de  toda  esa  gente  civilizada;  y  cuando  una  religión  no  mueve 
ya  el  sentimiento  de  nadie,  ni  pesa  un  adarme  en  la  alboro- 
tada actividad  de  la  vida,  no  hay  fuerza,  llámese  verdadera 
religiosidad  ó  poesía  religiosa,  que  logre  devolverle  su  anti- 
gua virtualidad.  Los  ejemplos  abundan;  citaré  uno  solo:  Cuan- 
do el  sitio  de  Villafranca  por  los  carlistas,  sucedió  que  los 
pocos  defensores  con  que  contaba  el  pueblo  se  hubieron  de 
refugiar  en  la  iglesia.  Zumalacárregui  tomó  la  determinación 
de  incendiarla;  mas  como  el  asunto  era  delicado  quiso  el  buen 
general,  ó  lo  que  fuere,  consultar  el  caso  con  el  religiosísi- 
mo monarca,  el  cual  le  contestó  con  las  siguientes  y  muy  ex- 
presivas palabras:   «Incendíese  la  iglesia  si  esos  milicianos 
no  se  rinden».  Si  el  ideal  piadoso  tuvo  alguna  parte  en  esta 
terminante  contestación,  que  venga  Dios  y  lo  vea.  El  utilita- 
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rismo  no  tiene  ya  que  matar  ideales  y  amores  que  según  el 
crítico  están  de  veras  agonizando. 

También  le  duele  mucho  al  deleitoso  crítico  que  las  cons- 
tituciones y  los  gobiernos  acorralen, — esta  es  la  palabra, 
dice, — á  la  religión  en  sus  cultos  y  en  su  hermosa  vida  plás- 
tica. Doloroso  es  contemplar  semejantes  furiosas  embestidas. 
Mas  yo  miro  á  todas  partes  en  España  y  juro  que  no  veo  esos 
crueles  acorralamientos  contra  la  iglesia  católica.  Lo  único 
que  se  puede  citar  en  este  sentido  son  unas  cuantas  senten- 
cias del  Tribunal  Supremo,  condenando  á  cárcel  y  multa  á 
unos  cuantos  utilitaristas  por  no  descubrirse  al  pasar  unas 
procesioues.  Si  así  se  acorralan  los  cultos,  no  sé  yo  qué  se 
pueda  hacer  para  ampararlos,  como  no  sea  ponernos  á  todos 
un  letrero  en  la  frente  que  diga:  Católico,  apostólico,  roma- 
no, bien  que  el  tatuaje  no  es  ya  de  nuestro  gusto.  Se  ha  de 
convenir,  por  consiguiente,  en  que  el  pueblo  español  no  quie- 
re ya  ser  religioso,  como  la  virgen  del  Pilar  no  quería  ser 
francesa,  al  paso  que  el  Gobierno  sí  que  quiere  que  lo  sea, 
quizás  por  la  cuenta  que  le  pueda  tener. 


*  * 


El  objeto  principal  de  mi  trabajo,  como  de  pura  impre- 
sión poco  serio,  es  la  cuestión  de  la  enseñanza  laica,  tan  mal- 
tratada, y  con  no  mayor  seriedad,  por  D.  Leopoldo  Alas,  que 
en  este  punto  ha  tenido  la  mala  suerte  de  exponer  sus  opinio- 
nes á  la  manera  de  cualquier  pobre  articulista  de  Gólgotas  y 
Áncoras  beatíficos  y  vulgares.  ¡Cuánta  diferencia  entre  las 
frases  del  crítico  y  los  pensamientos  elevados  de  Guyau!  Van 
las  pruebas:  Clarín: — «...  abstenerse  es  negar;  quien  no  está 
con  D.os,  está  sin  Dios;  la  enseñanza  que  no  es  deísta  es 
atea...  Dejar  para  el  domicilio  la  enseñanza  religiosa,  y  en 
la  escuela  no  encontrar  más  que  doctrinas  en  que  se  mutila 
la  realidad  de  la  vida  humana  (nacional,  debió  decir,  porque 
la  vida  humana  toda  profesa  muchos  cultos,  y  aún  hay  pue- 
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blos  que  110  tienen  ¡dea  ¿ilgiina  de  Dios),  haciendo  abstrac- 
ción de  toda  idealidad  piadosa,  es  desconocer  el  principio 
fundamental  de  la  educación  intelectual,  y  de  sus  relaciones 
con  la  educación  ética  y  estética».  Guyau: — «Las  escuelas 
públicas  en  Francia  no  pueden  ser  confesionales;  pero  una 
doctrina  filosófica,  tal  como  el  amplioteismo  enseñado  en 
nuestras  escuelas,  no  es  una  confesión  ni  es  un  dogma;  es  la 
exposición  de  la  opinión  filosófica  conforme  á  las  tradiciones 
de  la  mayoría.  El  ateísmo^  por  otra  parte,  no  es  un  dogma,  ni 
una  confesión  que  pueda  tener  el  derecho  de  excluir  toda 
opinión  contraria  como  un  atentado  á  la  libertad  de  concien- 
cia... El  fanatismo  antireligioso  ofrece  graves  peligros». 
Y  me  atengo  sólo  al  párrafo  traducido  por  D.  Leopoldo  Alas, 
que  á  escoger  otros  de  la  obra  del  filósofo,  la  diferencia  se 
acentuaría  tal  vez  demasiado. 

¡Abstenerse  es  negar!  La  sorpresa  es  grande  viniendo  de 
quien  viene  esta  declaración.  Tal  vez  en  economía  sea  este 
un  principio  demostrado  con  buenas  y  sólidas  razones;  mas 
confieso  que  en  ninguna  otra  ciencia,  ni  siquiera  en  la  me- 
tafísica más  enkrausada,  he  visto  afirmación  semejante. 
Pero,  donde  resulta  esto  verdaderamente  disparatado  es  en 
el  problema  de  los  métodos  de  enseñanza,  sobre  todo,  ele- 
mental. Ya  quisiera  yo  ver  al  crítico  ante  una  nidada  de  chi- 
quillos, rubios  y  morenos,  enseñándoles  todo,  sin  abstenerse 
de  nada.  Sería  curiosísima  la  tal  enseñanza.  Con  eso  de  no 
mutilar  la  vida  humana  convertiría  la  escuela  en  una  verda- 
dera casa  de  locos.  En  ciencias  les  enseñaría,  por  ejemplo, 
la  teoría  de  las  interferencias,  con  sus  trazados  geométricos 
y  sus  cálculos  complicados;  la  karioquinosis  ovillar,  con  su 
explicación,  aunque  no  la  tenga;  el  cálculo  diferencial,  la 
clasificación  detallada  de  los  microbios  patógenos,  la  teoría 
de  Darwin;  en  filosofía  el  escepticismo  de  nuestro  Sánchez, 
el  panteísmo  de  Spinoza,  el  análisis  del  pensamiento,  y  su 
explicación,  aunque  no  la  tenga;  en  arte,  la  teoría  estética 
de  Yaine  y  Hanslick;  y  en  asuntos  religiosos,  los  cultos  todos 
de  la  tierra,  empezando  por  los  pueblos  que  no  tienen  nin- 
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guno,  y  concluyendo  por  los  que  adoran  las  ballenas  y  se  las 
comen  casi  podridas;  luego,  viniendo  á  la  católica  religión, 
el  poético  y  tradicional  catolicismo,  decirles  que  es  la  única 
verdadera,  y  probárselos  con  el  Génesis  y  la  Biblia  y  los  li- 
bros del  Sr.  Vigouroux,  por  ejemplo,  que  son  muchos  y  muy 
voluminosos.  Después,  para  no  mutilar  la  vida  humana,  ha- 
brá que  hablarles  de  las  mil  y  una  sectas  cristianas,  de  las 
luchas  religiosas,  de  la  saludable  inquisición,  y  explicarles 
el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  y  la  consustaciación  del 
padre  con  el  hijo,  y,  puesto  ya  en  camino,  no  parar  hasta 
poner  sobre  la  mesa  la  especie  humana  entera  y  verdadera, 
desde  el  hombre  plioceno,  hasta  el  Dr.  G-arrido.  De  lo  con- 
trario, ¡abstenerse  es  negar!. 

Sí,  señor  D.  Leopoldo  Alas,  en  la  escuela  hay  que  abste- 
nerse en  absoluto  de  la  enseñanza  religiosa,  como  hay  que 
abstenerse  de  otras  muchas  cosas  que  el  niño  no  sabe  sentir 
ni  entender,  sin  que  esto  signifique  negación  blanca  ni  negra, 
ni  de  ninguna  clase.  En  la  época  presente  es  la  religión  ver- 
dadera manzana  de  la  discordia,  causa  de  odios  y  aborreci- 
mientos fatales  á  la  colectividad  humana,  es  elemento  que 
disgrega  y  corta  los  lazos  más  esenciales  en  la  vida;  y  en 
este  sentido,  además  de  otras  graves  razones,  no  debe  entrar 
en  la  escuela,  mi  en  mucha,  ni  en  poca  cantidad.  Los  ritos 
religiosos  no  pueden  ser  materia  de  enseñanza,  los  misterios 
tampoco,  ni  los  milagros,  ni  la  distribución  de  los  ángeles  y 
serafines  en  la  corte  celestial.  Ahí  están  los  templos;  el  niño 
no  vive  atado  á  un  poste  en  la  escuela,  y  puede  ver,  oir  y 
tocar  cuanta  ceremonia  hacen  ante  los  altares  los  encarga- 
dos del  culto,  sin  que  encuentre  jamás  en  el  aula,  cuando  la 
ocasión  se  presente,  más  que  seriedad  y  respeto  y  alta  con- 
sideración hacia  el  sentimiento  religioso  y  las  formas  en  que 
se  desenvuelve;  mas  de  aquí  no  ha  de  pasar  la  influencia  de 
la  escuela  en  este  punto.  Y  la  razón,  además  de  moral,  es 
filosófica:  el  niño  no  está  en  condiciones  de  entender  ideas  su- 
prasensibles, y  menos  de  lo  sobrenatural  y  absoluto,  y  mu- 
chísimo menos  no  habiendo,  como  no  hay,  una  sola  y  única 
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religión  en  el  mundo,  porque  se  corro  el  peligro  de  suscitar 
preguntas  y  curiosidades  que  no  es  posible  satisfacer  debida- 
mente, ó  de  engañar  en  redondo  al  alumno,  lo  cual  es  tan 
pedagógico  como  eso  de  que  abstenerse  es  negar. 

Y  en  cuanto  á  poesía  mística,  crea  el  autor  de  Un  discur- 
80y  que  lo  que  de  ella  queda  en  estos  tiempos  de  cortar  lazos 
y  acorralar  cultos,  no  ha  sido  jamás  producto  de  la  escuela; 
su  origen  cierto  se  ha  de  buscar  en  la  oración  aprendida  de 
los  labios  mismos  de  la  madre,  en  los  juegos  á  altares  con 
casullas  de  papel,  muchas  velas  y  flores  y  estampas  benditas 
por  el  señor  cura.  Todos  los  alegatos  y  explicaciones  del 
maestro  con  la  doctrina  en  la  mano  no  han  dejado  nunca  un 
adarme  de  religiosidad  en  el  niño,  ni  un  átomo  de  la  legitima 
y  sabrosa  poesía.  Y  mucho  menos  con  los  métodos  rutinarios 
de  la  enseñanza  oficial,  y  la  mayor  parte  de  la  no  oficial,  en 
donde  no  se  ha  hecho  nunca  amar  la  fecundidad  del  trabajo, 
ni  las  obras  bellas,  ni  las  grandes  virtudes  cívicas,  ni  cosa 
que  se  le  parezca;  en  donde  la  aritmética  y  la  doctrina  son 
tan  fastidiosas  como  los  discursos  sin  sustancia  sobre  una 
moral  soporífera  é  inaguantable;  en  donde  el  niño  no  en- 
cuentra más  que  terrible  esclavitud,  y  ni  una  gota  de  ale- 
gría, ni  cariño,  ni  franqueza,  ni  amistoso  consejo.  Reciben 
las  lecciones  como  un  costal  las  nueces;  su  cerebro  no  sale 
nunca  de  la  infecunda  pasividad,  y  se  anula  su  propio  discu- 
rrir tanto  sobre  la  ola  de  la  vida,  que  viene  con  ellos  á  la 
escuela,  como  sobre  las  cuatro  fastidiosas  materias  que  allí 
dicen  que  ellos  aprenden.  Mas  nada  de  esto  sucedería,  si. 
cambiando  de  rumbo,  se  usara  de  las  materias  aprendibles 
sólo  como  un  medio  y  un  resorte  para  poner  en  juego  las  fa- 
cultades nacientes  del  niño,  y  piense  y  vea  por  su  propia 
cuenta  los  hechos,  las  verdades  evidentes  y  las  verdades  de- 
mostrables; entonces  daría  la  enseñanza  sus  provechosos 
frutos,  porque  el  trabajo  personal  y  el  propio  discurrir  cons- 
tituyen la  base  de  la  fuerza,  mérito  y  aptitudes  de  los  hom- 
bres en  su  vida  individual  y  colectiva.  Por  otra  parte,  estos 
métodos  racionales  y  conformes  con  la  naturaleza  del  niño, 
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exigen  la  abstención  en  materias  religiosas  por  el  amplio 
humanismo  que  reviste  con  ellos  la  totalidad  de  la  enseñan- 
za, y  este  carácter  humano  debe  ser  su  principal  fundamen- 
to, sin  que  pueda  admitirse  nada  que  esté  con  él  en  abierta 
oposición,  aunque  se  trate  de  tradiciones  nacionales  y  cir- 
cunstancias históricas  buenas  ó  malas,  que  no  son  más  que 
accidentes  en  el  desarrollo  de  la  esencialidad  sociable  de 
nuestra  especie.  Y  si  á  esto  se  añade  que  los  pueblos  civili- 
zados viven  ya  sin  religión,  escépticos  y  casi  ateos,  resulta 
que  esa  enseñanza  religiosa  no  respondería  á  ninguna  exi- 
gencia tradicional  ni  á  ninguna  clase  de  circunstancias  his- 
tóricas. 

Este  escepticismo  general  positivo  lleva  á  la  escuela  el 
descreimiento  de  los  padres,  sus  mismas  palabras,  las  burlas 
y  los  cuentos,  las  disputas  y  las  confesiones  más  terribles 
para  toda  religión.  En  este  terreno,  la  lucha  del  maestro  con- 
tra la  realidad  de  la  vida,  no  solamente  es  vana  é  infecunda 
sino  antipedagógica  y  hasta  cierto  punto  inmoral.  Como  el 
niño  no  puede  entender  ese  ideal  de  lo  absoluto,  ni  amarlo 
tampoco,  ni  le  interesan  las  tradiciones,  permanece  pasivo 
en  estos  combates,  y  sólo  ve  claramente  que  el  maestro  con- 
tradice á  su  padre  y  que  su  padre  se  ríe  del  maestro.  Si  tal 
cosa  cabe  en  una  enseñanza  seria  y  racional  mi  pobre  inteli- 
gencia no  acierta  á  comprenderlo. 

El  mal  es  aún  más  grave.  Con  un  método  que  sobre  todas 
las  cosas  se  propone  excitar  el  trabajo  de  la  inteligencia  del 
niño,  dejándole  discurrir  holgadamente,  para  que  él  mismo 
se  apropie,  por  convencimiento  ó  evidencia,  las  materias  que 
constituyen  las  lecciones,  ¿cómo  probarle  que  sus  padres  se 
equivocan?  ¿de  qué  razones  echar  mano  para  que  acepten  la 
fe  con  la  misma  espontaneidad  y  convicción  que  un  cuadri- 
látero tiene  cuatro  ángulos  y  un  triángulo  tres?  ¿Es  posible 
responder  á  sus  preguntas  de  incrédulo,  á  veces  francas  y  á 
veces  maliciosas?  ¿Es  malo  comer  carne  en  cuaresma?  ¿Por 
qué  es  malo?  Porque  la  iglesia  lo  prohibe.  ¿Y  por  qué  lo  pro- 
hibe? Si  la  explicación  es  dogmática,  nada  le  habremos  pues- 
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to  en  claro,  y  si  recurrimos  á  la  higiene,  toda  virtualidad 
religiosa  desaparece.  Es  preciso  oirlos  para  convencerse  de 
lo  peligroso  y  perjudicial  q^ue  es  esta  enseñanza  hasta  en  el 
terreno  mismo  de  la  religiosidad  bien  entendida.  Clarín  no 
ha  manejado  nunca  la  revoltosa  y  aguda  chiquillería,  y  no 
es  extraño  que  salga  con  esos  furores  piadosos  j  esos  ideales 
místicos  de  pura  raza  española.  Cuando  publique  esos  libros 
sobre  educación,  veremos  si  su  filosofía  está  á  igual  altura 
que  su  «abstenerse  es  negar»  y  «el  que  no  está  con  Dios,  está 
sin  Dios».  Si  ha  de  ser  por  el  estilo  vale  más  que  no  escriba 
nada,  y  Guyau  se  lo  agradecerá  desde  el  otro  mundo. 

Y  ahora  hablemos  del  razonable  amplioteísmo  del  filósofo, 
que  poco  tiene  que  ver  con  lo  que  pide  el  eminente  crítico, 
puesto  que  Guyau  habla  de  una  doctrina  filosófica  y  no  de 
dogmas  religiosos.  La  diferencia  es  muy  grande.  Mas,  así  y 
todo,  no  se  vaya  á  creer  que  es  cosa  fácil  y  cómoda  hablar 
al  niño  de  Dios  con  verdadero  fruto.  Las  dificultades  son  más 
y  mayores  de  lo  que  parece.  En  primer  lugar  se  ha  de  decir 
que  esta  idea  no  debe  nunca  presentarse  hasta  la  edad  en  que 
el  niño  pueda  aceptarla  sin  grandes  esfuerzos,  y  s'Mo  en 
aquellas  ocasiones  que  el  asunto  lo  requiera,  es  decir,  que  no 
ha  de  ser  sistemática  ni  regular  esta  clase  de  enseñanza, 
porque  no  es  posible  explicar  verdaderas  lecciones  sobre 
Dios  sin  incurrir  en  rozamientos  religiosos  que  deben  ser  ex- 
cluidos de  la  escuela.  Decir  á  los  muchachos  que  Dios  es  un 
espíritu  infinitamente  sabio,  bueno  y  poderoso,  que  está  en 
todas  partes,  y  castiga  cuando  viene  el  caso,  y  ve  y  conoce 
las  ruindades  sin  necesidad  de  luz  ni  de  que  nadie  le  vaya 
con  el  cuento,  es  como  si  le  habláramos  de  un  polizonte  de 
mal  genio  á  quien  nadie  se  la  pega,  invisible  y  con  un  gran 
sable  siempre  levantado.  El  niño  no  se  fija  mucho  en  la  bon- 
dad del  Supremo  Hacedor,  porque  sabe  que  nunca  le  ha  dado 
un  confite,  ni  le  ha  llevado  á  los  caballitos,  ni  ha  impedido 
que  el  papá  se  entere  de  una  golosinada  ó  de  cualquier  pi- 
cardía inocente.  Un  gran  temor,  de  esos  que  inspiran  los 
duendes  y  las  fantasmas  de  los  cuentos,  es  la  primera  y  la 
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principal  emoción  que  despierta  en  el  niño  semejante  discur- 
so. Y  no  se  crea  tampoco  que  este  miedo,  que  la  luz  del  día 
desvanece  con  el  holgorio  y  el  regocijo  de  la  vida,  influye 
un  adarme  en  sus  explosiones  impulsivas,  ni  en  su  conducta 
buena  ó  mala;  el  mecanismo  inconsciente,  ó  subconsciente, 
ó  lo  que  sea,  lo  avasalla  todo;  las  inhibiciones  psíquicas  de 
ideas  adquiridas  en  la  escuela,  sobre  todo  de  esta  clase,  son 
rarísimas;  y  bien  puede  decirse  que,  en  punto  á  educación, 
se  ha  de  trabajar  sólo  para  el  porvenir,  para  la  edad  del  dis- 
cernimiento propio  y  el  entero  vigor  de  las  facultades. 

Así,  pues,  hay  que  tomar  otro  camino  de  menos  fantas- 
magoría, con  menos  palabras  y  más  fondo;  y,  lo  que  es  más 
importante,  hacer  de  modo  que  esa  idea  brote  del  asunto  por 
la  fuerza  misma  del  contenido  de  la  lección,  al)steniéndose 
siempre  de  definiciones,  que  se  quedan  en  el  aire,  y  de  dis- 
cursos sonoros  que  los  muchachos  oyen  como  quien  oye  llo- 
ver. Una  lección  prudente  de  astronomía  es  buen  terreno 
para  sembrar  el  germen  de  esa  relación  entre  nuestro  pen- 
samiento y  el  absoluto  incognoscible.  La  inmensidad  del  es- 
pacio, que  ya  llenaba  de  verdadero  terror  á  Leibnitz,  el  nú- 
mero prodigioso  de  mundos,  la  regularidad  matemática  de 
sus  movimientos,  la  predicción  de  los  eclipses,  el  poderío  de 
la  atracción,  todo  despierta  la  idea  de  una  obra  gigantesca 
y  admirable,  en  cuyo  seno  el  hombre  es  una  infinita  peque- 
nez; y  ante  este  espectáculo  sorprendente,  desde  luego  el 
niño  comprende  que  cosa  tan  grande  no  puede  ser  obra  de  la 
industria  de  los  hombres,  y  aparece  en  germen,  que  es  lo 
provechoso,  la  idea  de  una  fuerza  poderosísima  y  sabia;  que 
puede  y  sabe  hacer  mundos  á  montones  y  llenar  con  ellos  el 
espacio.  Todo  lo  demás  que  se  quiera  hacer  sobre  el  asunto 
es  perjudicial  y  contraproducente,  y  se  corre  el  riesgo  de 
que  más  tarde  se  ría  el  mozo  de  lo  que  el  señor  maestro  le 
embuchaba  cuando  iba  á  la  escuela. 

Fuera  de  este  amplioteísmo,  ajeno  á  toda  religión  consti- 
tuida, con  prudencia  y  á  su  tiempo  enseñado,  no  es  posible 
enseñanza  alguna  religiosa,  aunque  se  pongan  por  delante 
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las  circuiitsUiiicins  históricas,  las  amorosas  tradiciones,  el  ca- 
rácter nacional,  la  poesía  de  los  cultos  y  hasta  ese  idealismo 
piadoso  que  tan  preocupado  trae  á  D.  Leopoldo  Alas.  En 
cuanto  á  esto  de  las  tradiciones  de  los  pueblos,  escarbando 
un  poco,  siempre  se  vendrá  á  parar  á  una  serie  más  ó  menos 
larga  de  rutinas  conservadas  por  una  predisposición  general 
hereditaria  y  por  una  cierta  indolencia  ante  todo  cambio  y 
reforma  de  carácter  general.  Los  antecedentes  históricos  de 
nuestro  pueblo  jio  indican  camino  alguno  preferente  más  que 
en  el  caso  ideal  de  no  existir  factores  nuevos  que  modifiquen 
la  dirección  de  sus  efectos.  No  hay  nada  estable  ni  perma- 
nente en  las  sociedades,  ni  puede  ni  debe  haberlo.  Los  ro- 
manos tenían  motivos  para  invocar  sus  venerandas  tradicio- 
nes religiosas,  con  sus  sacrificios,  augures  y  bosques  sagra- 
dos, y  la  ola  de  los  nuevos  tiempos  se  lo  llevó  todo  por  fortu- 
na nuestra,  aunque  nos  duela  por  el  elemento  poético  que 
contenían.  Las  tradiciones  de  nuestro  país  han  sido  muchas 
y  de  muy  diversa  índole;  romanos,  godos,  árabes,  lo  han  re- 
vuelto y  desbarajustado  todo,  modificando  leyes  y  costum- 
bres, administración  y  política;  y  el  sedimento  que  ha  ido 
quedando  en  estas  agitaciones  continuas  es  un  producto  de 
múltiples  factores,  de  fuera  y  de  dentro,  del  carácter  y  de 
las  circunstancias  y  del  elemento  humano  más  que  del  na- 
cional. Suspirar  por  la  conservación  de  las  tradiciones  pre- 
sentes es  como  declararse  partidario  de  un  estúpido  y  mortal 
estancamiento.  Las  doctrinas  que  elabora  y  fecunda  el  espí- 
ritu humano  en  la  actualidad  merecen  más  consideración  y 
cariño  que  las  pasadas,  porque  se  han  organizado  con  una 
dirección  científica  muy  superior  á  la  de  antiguos  tiempos. 
Y,  después  de  todo,  las  ideas  son  fuerzas  efectivas;  no  abo- 
rrecen ni  tradiciones,  ni  antecedentes  históricos,  ni  ideales 
piadosos  de  ningún  género.  Hay  para  ellas  una  dinámica  que 
no  nos  pertenece.   Una  vez  lanzadas  á  los  cuatro  vientos  se 
empujan,  ceden  y  buscan  un  equilibrio  permanente,  libres 
de  toda  influencia  extraña.   En  cada  época,  cada  grupo  de 
tradiciones  tiene  sus  enamorados;  y  al  presentir  su  muerte, 
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los  oprimidos  pechos  de  los  poetas  exhalan  amarguras  y  tris- 
tezas, los  críticos  enfurecidos  azotan  el  aire  con  sus  afiladas 
cuchillas,  los  filósofos  fabrican  argumentos  de  todos  colores, 
y  hasta  los  gobiernos,  no  acorralan,  sino  amparan  con  todo 
su  poder  lo  que  al  parecer  puede  salvarse  y  en  realidad  no 
tiene  salvación.  Esfuerzos  vanos;  en  los  pueblos  las  cosas  se 
realizan  sin  contar  con  nuestros  amores  y  aborrecimientos. 


Dejo  á  un  lado  el  grave  peligro  de  tener  que  enseñar  en 
la  escuela  más  de  un  culto,  ya  que  el  mismo  Clarín  lo  reco- 
noce, y  con  él  toda  persona  de  buen  sentido.  Lo  que  ahora 
me  interesa  es  otra  cuestión  digna  de  meditarse.  ¿Es  posible 
afirmar  que  donde  no  está  el  catolicismo,  ú  otra  religión 
cualquiera,  se  concluyó  toda  moral  elevada  y  pura,  toda  es- 
tética, toda  idealidad  y  todo  lazo  entre  la  criatura  y  lo  abso- 
luto? El  verdadero  fondo  de  toda  religión  superior  es  una 
filosofía,  una  moral,  una  estética.  El  aparato  externo,  el  de3- 
arrollo  sensible  por  medio  de  ritos  y  ceremonias  ni  quita  ni 
pone  idealidad  de  ninguna  clase;  el  simbolismo  todo  vive  con 
la  savia  de  las  ideas  organizadoras  que  alientan  en  el  fondo, 
engendradas  por  una  especial  orientación  del  pensamiento 
en  épocas  diferentes,  por  una.  especie  de  sugestión  irresisti- 
ble que  contagia  los  pueblos  como  los  individuos.  Pues  este 
fondo  filosófico,  siempre  dominado  por  la  razón  en  el  orden 
de  las  posibilidades,  hasta  donde  puede  ser  objeto  de  ense- 
ñanza, es  lo  que  se  ha  de  reservar  para  la  escuela,  en  donde 
todos  los  hombres  han  de  aparecer  como  hermanos;  y  esta 
idealidad  filosófica,  de  la  categoría  que  propone  Guyau,  ven- 
drá á  constituir  ese  lazo  que  nos  une  á  todos  con  lo  absoluto; 
unión  mil  veces  más  fecunda  para  lo  sucesivo  que  la  que 
produce  la  enseñanza  de  un  culto  en  sus  formas  externas,  y, 
particularmente,  cuando  este  culto,  como  reconoce  Clarín  y 
como  reconocen  todos,  no  influye  ya  en  la  conducta  de  los 
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pueblos  civilizados,  ni  siquiera  en  el  pensar,  y  se  ve  discuti- 
do y  hasta  ridiculizado  en  el  periódico,  en  el  libro,  en  las 
conversaciones  y  hasta  en  la  intimidad  del  hogar,  que  es  lo 
verdaderamente  grave. 

Sobre  estas  formas  pas¿ijeras,  expuestas  á  luchas  encarni- 
zadas, á  odios  funestos  y  á  un  derroche  de  actividad  que 
dura  siglos  siempre,  se  ha  de  levantar  el  elemento  racional 
imperecedero,  que  sube  de  la  tierra  á  lo  más  alto,  y  nos  for- 
talece y  anima,  aún  reconociendo  su  limitación  y  pequenez; 
y  no  hay  lazo  que  se  rompa  ni  idealidad  que  desaparezca  con 
el  ejercicio  sereno  y  noble  de  esta  constante  humana  que  se 
llama  razón.  Precisamente  el  criterio  abierto  á  todas  las  pro- 
babilidades, característica  honrosa  de  nuestra  época,  es  un 
factor  de  empuje  que  exige  cambios  en  el  orden  filosófico, 
sobre  todo,  y,  por  consiguiente,  en  la  naturaleza  de  la  ense- 
ñanza. Si  ese  criterio  abierto  no  fuera  más  que  un  deseo  de 
pocos,  pudieran  prepararse  las  armas  para  combatirlo;  pero, 
si  es  una  tendencia  general  de  los  pueblos  modernos,  y  está 
realmente  encarnado  en  nosotros  mismos,  entonces,  además 
de  ser  inútil,  es  infecunda  toda  defensa,  y,  á  fin  de  cuentas, 
venimos  á  luchar  contra  nuestra  manera  de  ser  y  nuestra 
propia  vida,  que  es  cuanto  se  puede  decir  en  materia  de  lu- 
chas disparatadas. 

A  las  ideas  modernas,  particularmente  cuando  han  echa- 
do raíces  en  los  pueblos  cultos,  debemos  dispensarles  buena 
y  desinteresada  acogida.  Las  más  elevadas,  las  más  huma- 
nas, las  más  serenas  y  razonables,  despiertan  las  simpatías, 
sacuden  la  inteligencia,  agitan  las  opiniones,  interesan  á  to- 
dos, y  de  esta  agitación  y  lucha  surge  su  eficacia,  su  influen- 
cia más  ó  menos  honda  en  las  sociedades  de  una  época.  Bien 
venidas  estas  ideas  nuevas,  fecundas  y  bienhechoras  siem- 
pre, ó  porque  traen  un  elemento  nuevo  de  vida  superior,  ó 
por  la  semilla  que  siembran,  ó  porque  quebrantan  errores, 
ó  porque  descubren  en  la  lucha  flaquezas  que  no  les  permi- 
ten arraigo  y  consolidación  definitiva.  Todas  tienen  un  lado 
bueno,  todas  dan  provechosos  frutos  á  la  postre.  Ninguna 
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seriamente  concebida  y  predicada,  es  ruin  ni  baja;  los  pen- 
sadores que  las  sienten  chispear  en  su  cerebro  no  son  merca- 
deres de  despreciable  ralea,  ni  pueden  tener  condición  tan 
ruin  hasta  el  punto  de  representar  una  comedia  repugnante 
en  toda  su  vida  de  estudios  é  investigaciones.  Y  en  este  or- 
den superior  de  la  actividad  humana,  todos  los  entendimien- 
tos aceptan  un  ideal  puro,  que  fortalece  el  ánimo  y  consuela 
siempre.  Este  ideal  filosófico  está  por  encima  de  toda  religión 
positiva;  carece  de  formas  realizables,  porque  todas  son  pe- 
queñas, y  constituirá^  tal  vez,  con  el  andar  del  tiempo,  la 
única  religión  en  la  irreligión  del  porvenir. 

La  escuela  positivista,  tan  aborrecida  de  esos  amantes 
melancólicos  de  tradiciones  nacionales  y  circunstancias  his- 
tóricas y  piadosos  ideales,  es  seguramente  la  que  más  hondo 
tenga  encarnada  una  idealidad  superior.  Su  trabajo  gigan- 
tesco de  investigación  descubre  hilos  que  enlazan  lo  que  pa- 
recía aislado^  y,  por  lo  tanto,  inexplicable;  la  naturaleza  se 
ilumina  y  enaltece,  de  sus  pechos  inagotables  mana  el  jugo 
de  la  verdad,  y  entre  prodigios  descubre  una  senda  que  sube 
siempre  y  se  pierde  en  lo  alto,  y  por  ella  va  nuestro  pensa- 
miento, tardo  y  con  fatiga,  mas  nunca  desamparado  de  su 
amorosa  ayuda.  Ningún  culto  tan  grande  como  éste.  El  tem- 
plo de  las  Newton  y  Darwin  tiene  por  techumbre  el  mismo 
cielo;  por  lámpara,  el  benéfico  sol;  por  alfombra,  el  suelo 
fecundo  de  la  tierra;  por  ídolo,  la  descíida  verdad;  por  guía, 
la  noble  razón,  y  por  fieles,  la  especie  humana  entera,  á 
quien  levanta  y  consuela  el  trabajo  incansable  de  la  ciencia. 
A  poesía  legítima  creo,  pues,  que  tampoco  le  ganará  ningún 
culto.  Basta  esta  idealidad  filosófica  y  esta  poesía  para  que 
no  quede  mutilada  la  realidad  de  la  vida  humana  en  la  ense- 
ñanza laica,  porque  ya  se  ha  dicho  que  acoge  debidamente 
lo  interno  de  toda  la  obra  intelectual  de  nuestra  especie. 

Por  fin,  esta  enseñanza  tiene  precedentes,  razones  y  mo- 
tivos que  la  abonan  y  justifican.  El  niño  ha  sido  objeto  de 
estudios  serios,  que  hasta  hace  poco  á  nadie  habían  preocu- 
pado. La  psicología  fisiológica  moderna  ha  hecho  volver  los 
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ojos  á  este  punto,  y  ha  producido  una  literatura  extensa  y 
valiosísima.  El  notable  fisiólogo  Preyer  le  dedica  todo  un  li- 
bro, Laine  de  Venfant;  Bernard  Pérez,  no  uno,  sino  cuatro  ó 
cinco,  siendo  el  último.  Le  caractérede  Venfant  á  Vhomme.  En 
el  niño  se  analizan  nuestras  facultades,  los  instintos  hereda- 
dos, la  fuerza  sugestiva,  el  alcance  de  su  comprensión;  y  de 
esta  serie  de  estudios  largos  y  difíciles,  resulta  el  cambio  ra- 
dical que  han  sufrido  los  antiguos  métodos  de  enseñanza,  y 
ha  venido  á  confirmarse  el  criterio  de  Rousseau  sobre  la 
cuestión  religiosa.  No  hay,  pues,  tal  odio  contra  ningún  ideal 
piadoso.  La  enseñanza  laica  es  no  sólo  una  filosofía  alimen- 
tada por  ideales,  sino  una  moral  especializada,  con  elemen- 
tos estéticos  poderosos,  de  esos  de  que  hablan  Fouillé  y  Gu- 
yau  en  sus  obras  doctrinales.  Su  principal  objeto  no  es  una 
instrucción  mecánica,  como  por  extraño  modo  de  pensar 
cree  Tolstoi,  sino  una  amplia  educación  de  todas  las  enérgicas 
del  niño,  por  medio  de  excitantes  que  han  de  constituir  el 
fondo  y  el  principal  objetivo  de  las  lecciones.  Cierto  que  no 
puede  menos  de  existir  un  trabajo  de  exposición  continuo: 
fechos,  fenómenos,  clasificaciones,  nombres,  usos,  etc.,  etc.; 
mas,  dentro  de  todo  esto,  que  constituye  la  enseñanza  pasi- 
va, se  pone  en  juego  holgadamente  la  iniciativa  individual, 
que  indaga  por  propia  cuenta,  pregunta,  razona,  aplica  y 
encuentra  por  sí  misma  nuevas  relacione^,  consecuencias  ló- 
gicas, hasta  el  límite  hábilmente  fijado  por  el  maestro.  Esto 
exige  un  gran  trabajo,  desconocido  en  las  escuelas  oficiales 
y  en  casi  todas  las  de  España;  trae  consigo  una  animación 
en  la  clase  que  los  maestros  rutinarios  tomarían  por  desorden 
y  falta  de  respeto  al  que  les  enseña,  cuando  lo  positivo  es 
que  una  clase  de  niños  callados  é  inmóviles  es  la  más  grande 
aberración  que  se  ha  metido  en  cerebro  humano.  Por  tales 
razones  no  cabe  en  este  fecundo  método  la  enseñanza  reli- 
giosa, de  gran  peligro  siempre,  origen  de  discordias  y  hasta 
de  incredulidad,  y,  en  último  resultado  lo  suficientemente 
infructuosa  para  que  una  absoluta  abstención  quede  por 
completo  justificada. 

TOMO  cxxxvii  20 
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Medítelo  algo  más  el  crítico^  con  mayor  serenidad  y  sin 
tanto  furor'  piadoso,  porque  asuntos  de  esta  índole  no  son 
para  lanzar  unas  cuantas  frases  á  los  cuatro  vientos  de  la 
publicidad,  sin  hondo  discurrir^  ni  preparación  adecuada,  ni 
siquiera  el  respeto  que  merecen  las  ideas  ajenas,  y,  más  que 
todo,  el  fin  noble  de  trabajar  por  el  bien  general.  Y  si  el  sol- 
tar prenda  no  fuera  cosa  tan  grave  en  quien,  como  Clarín, 
por  tan  justos  méritos  está  en  envidiable  altura,  hasta  podría 
esperarse^,  ya  que  no  un  cambio  completo  en  la  opinión,  al 
menos  un  concepto  más  alto  que  el  que  muestra  tener  de  la 
enseñanza  laica  en  su  folleto  Un  discurso.  Tiene  Clarín  un 
respeto  tan  grande  á  su  leal  pensar  y  franco  decir,  es  tan 
independiente,  por  lo  tanto,  y  tan  libre  se  halla  de  toda  clase 
de  imposiciones,  que,  de  resultar  acertado  lo  que  dejo  dicho, 
lo  haría  público  valerosamente  en  la  primera  ocasión  que  su 
deleitosa  pluma  volviera  sobre  este  grave  asunto. 


Baltasar  Champsaur. 


DATOS  PARA  ESCRIBIR  LA  HISTORIA 

DE  LA  ORDEN  DE  LOS  CABALLEROS  FRANCMASONES  EN  ESPAÑA 
DESDE  SU  ORIGEN  HASTA  NUESTROS  DÍAS 


CAPITULO  XIII  a) 


Causa  verdadero  terror  la  saña  cruel  con  que  se  persiguió 
á  los  francmasones,  y  no  deja  de  sorprender  á  muchos  cómo 
el  Gobierno  se  hizo  con  los  papeles  de  éstos  á  la  vez  que  de 
los  secretos  que  se  trataban  en  las  Logias.  La  explicación  es 
muy  sencilla.  Calomarde  circuló  una  Real  orden  secreta  á 
todas  las  autoridades,  mandándoles  incautarse  de  toda  la  do- 
cumentación de  las  Logias  y  de  cuantos  papeles  de  la  Orden 
encontrasen  en  poder  de  los  francmasones,  y  como  unos  esta- 
ban presos  (los  más),  otros  procesados  (los  menos),  y  las  ca- 
sas de  unos  y  otros  habían  sido  registradas,  les  fué  posible  á 
las  autoridades  cumplir  con  la  orden  del  ministro  del  Rey  (2) 


(1)  Véanse  los  números  515,  616,  517,  518,  519,  520,  522,  523,  524,  525, 
526,  527,  528,  529,  532,  533,  534,  535,  536,  537.  539  y  540  de  esta  Revista. 

(2)  Regencia  de  la  Real  Chancillería  de  Cáceres.  — Por  el  excelentí- 
simo señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  se  me  ha  comunicado  la  Real 
orden  siguiente: 

cEl  Rey  N.  S.  ha  tenido  á  bien  mandar  para  fines  importantes  de  su 
real  servicio  que  se  traigan  á  la  secretaría  del  despacho  de  mi  cargo 
todos  los  papeles  pertenecientes  á  la  Francmasonería,  Comunería,  Aso- 
ciaciones secretas  de  cualquier  especie  v  reuniones  llamadas  patrióti- 
cas, ó  de  origen  revolucionario,  que  se  hayan  aprehendido  ó  aprehen- 
dieren en  lo  sucesivo  en  las  diferentes  provincias  del  reino;  y  al  efecto 
quiere  S.  M.  que  remitiéndome  V.  S.  desde  luego,  con  toda  seguridad 
los  que  existan  en  ese  tribunal,  prevenga  lo  conveniente  4  los  Corre- 


308  REVISTA  DE  ESPAÑA 

sin  hacer  para  ello  grandes  esfuerzos,  porque  los  voluntarios 
realistas  les  facilitaron  el  camino  con  las  delaciones  y  denun- 
cias que  á  diario  hacían  de  los  francmasones.  Pero  Calomar- 
de,  en  esto  de  extremar  sus  medidas,  llegó  hasta  lo  indeci- 
ble, pues  aun  en  sus  disposiciones  sobre  el  arreglo  de  la  en- 
señanza se  reveló  en  sumo  reaccionario  y  mereció  la  censura 
de  los  hombres  más  doctos  de  Europa,  mayormente  por  el 
bando  del  superintendente  general  de  policía  sobre  libros. 
y  hemos  de  mencionar,  porque  no  quede  desconocido,  otro 
rasgo  de  este  personaje,  para  que  se  vea  la  armonía  que  to- 
das sus  providencias  guardaban.  En  4  de  Octubre  había  ex- 
pedido una  circular  á  todos  los  encargados  del  O.  P.  en  las 
provincias,  sobre  el  modo  de  clasificar  á  las  personas  sospe- 
chosas. Mandábales  que  formasen  dos  estados;  uno  de  hom- 
bres y  otro  de  mujeres,  de  cualquier  edad  y  condición  que 
fuesen,  en  los  cuales  había  de  expresarse  si  tenían  ó  merecían 
alguna  de  las  siguientes  notas: 

1.^  Adicto  al  sistema  constitucional  (^suponemos  que  ésta 
y  cuando  más  la  6.*  serían  las  únicas  que  podrían  compren- 
der á  las  mujeres). 

2.^     Voluntario  nacional  de  caballería  ó  infantería. 

3.^     Individuo  de  una  compañía  ó  batallón  sagrado. 

4.*     Reputado  por  fracmasón. 

5.^     Tenido  por  comunero. 

6.*     Liberal  exaltado  ó  moderado. 

7.*     Comprador  de  bienes  nacionales. 

8.^     Secularizado. 


gidores,  Alcaldes  mayores  y  Justicias  del  distrito,  á  fin  de  que  lo  eje- 
cuten del  mismo  modo  directamente  á  este  ministerio.  De  Ileal  orden 
lo;  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia,  la  del  Tribunal  y  su  cumpli- 
miento. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid,  11  de  Marzo  de  1824. 
— Fra7icisco  Tadeo  de  Calomarde.—Sv.  Regente  de  la  Chancillería  de 
Cáceres. 

Traslado  á  V.  S.  la  Real  orden  antecedente  para  su  más  puntual  y 
exacto  cumplimiento.  Y  para  que  lo  tenga  igualmente  por  parte  de  las 
Justicias  de  la  comprensión  de  su  partido,  inclusas  las  villas  eximidas 
lo  circulará  V.  S.  sin  el  más  leve  retraso.  Y  de  quedar  en  ejecutarlo 
me  dará  el  correspondiente  aviso.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— 
Cáceres,  24  de  Marzo  de  1824.» 
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Estos  catálogos,  de  que  habían  de  enviarse  copias  A  la 
junta  secreta  de  Estado,  servían  para  vigilar  á  los  inscriptos, 
y  entregarlos,  si  era  menester,  á  las  comisiones  militares. 

Para  mejor  puntualizar  el  procedimiento  á  que  habían  de 
sujetarse  los  que  voluntariamente  quisieran  declarar  su  apos- 
tasía  (espontanearse  les  llamaban  los  realistas),  Calomarde  fijó 
reglas  por  una  Real  orden  (1)  que  decía  así: 

<^Gracia  y  Justicia. — La  generalidad  con  que  está  conce- 
bido el  art.  2.^  de  la  real  cédula  de  I.*'  de  Agosto  de  este 
año,  por  la  cual  se  prohiben  las  congregaciones  de  francma- 
sones, comuneros  y  otras  sociedades  secretas,  cualquiera  que 
sea  su  denominación,  en  razón  de  que  los  que  hayan  perte- 
necido á  las  mismas  gozarán  del  indulto,  siempre  que  se  pre- 
senten á  solicitarle  ante  las  autoridades  competentes,  ha 
dado  lugar  á  muchas  dudas  y  reclamaciones,  pues  que  unos 
acuden  á  espontanearse  á  los  Gobernadores  militares,  otros 
á  los  Corregidores,  otros  á  los  Intendentes  de  policía,  y  otros, 
dudando  á  quién  presentarse,  no  lo  han  hecho  á  ninguno, 
aunque  manifiestan  deseo  de  ejecutarlo;  y  queriendo  S.  M. 
fijar  una  regla  en  el  particular  que  no  dé  lugar  á  duda  algu- 
na, se  ha  servido  resolver  que  todos  los  que  se  hallen  en  tan 
desgraciado  estado  y  quieran  espontanearse  para  gozar  del 
indulto,  lo  hagan  únicamente  ante  los  M.  RR.  arzobispos  y 
obispos,  ó  los  eclesiásticas  que  los  mismos  señalen  en  los  pue- 
blos que  no  sean  de  su  residencia,   que  no  duda  S.  M.  serán 
los  que  á  una  sólida  y  discreta  virtud  reúnan  el  notorio  deseo 
del  bien  general  y  constante  anhesión  á  la  persona  de  S.  M. 
y  su  augusta  dinastía;  todos  los  cuales  recibirán  estas  decla- 
raciones con  el  mayor  sigilo,  entregando  á  los  interesados  un 
atestado  que  lo  acredite  para  su  resguardo  y  fines  que  pue- 
dan convenirles;  en  inteligencia  que   los  que  no  quieran  es- 
pontanearse ante  los  eclesiásticos  señalados  por  los  M.  RR. 
arzobispos  ó  RR.  obispos,  podrán  hacerlo  á  éstos  por  escrito, 
hállense  ó  no  en  el  mismo  pueblo,  avisando  por  medio  del  se- 


(1)    Colección  Legislativa,  tomo  IX,  pág.  205. 
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cretario  de  Gracia  y  Justicia  de  todos  los  que  se  vayan  pre- 
sentando. Lo  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  para  que  lo 
haga  á  quien  corresponda;  en  concepto  de  que  S.  M.  prohibe 
que  ninguna  otra  persona  que  las  arriba  designadas  admita 
las  declaraciones  espontáneas  de  que  se  trata. 

Dios  guarde,  etc. — San  Lorenzo  25  de  Septiembre  de 
1824:. — Francisco  Tadeo  de  Colomarde.» 

A  la  vez  que  se  publicaban  documentos  como  el  anterior, 
el  llamado  Consejo  Supremo  de  la  Cámara  daba  en  la  Gaceta 
una  circular  sobre  el  modo  de  proceder  en  las  causas  de  los 
eclesiásticos  que  habían  pertenecido  á  sociedades  secretas  ó 
cometido  delitos  políticos  en  la  época  liberal,  circular  que 
decía  así:  (1) 

«Con  motivo  de  las  dudas  ocurridas  á  varios  Prelados 
eclesiásticos  en  la  ejecución  de  lo  prevenido  en  la  circular 
de  20  de  Marzo  de  este  año,  fijando  reglas  acerca  del  modo 
de  proceder  contra  los  eclesiásticos  que  hubiesen  pertenecido 
á  sociedades  secretas,  ó  que  se  hayan  hecho  conocer  por  su 
impiedad  y  exaltación,  consultó  la  Cámara  á  S.  M.  en  23  de 
Junio  último  cuanto  le  pareció  conveniente;  y  enterado  el 
Rey  nuestro  señor  de  esta  consulta  se  sirvió  mandar  en  Real 
orden  de  12  de  Julio  siguiente,  que  dicho  Supremo  Tribunal 
volviese  á consultar  inmediatamente,  proponiendo  una  medi- 
da general  que,  conciliando  lo  mandado  en  la  circular  de  20 
de  Marzo,  con  lo  prevenido  en  la  Real  cédula  de  indulto  de 
I.""  de  Mayo,  fije  la  suerte  de  los  eclesiásticos;  comprendien- 
do así  bien  en  la  misma  las  diferentes  consultas  que  hacen  los 
Ordinarios,  para  que  de  una  vez  puedan  determifiarse  todas 
las  dudas  y  evitar  la  multitud  de  recursos  que  se  hacen  de 
esta  clase;  á  cuyo  fin  se  le  acompañaba  todo. 

Para  proceder  la  Cámara  en  este  asunto  con  el  tino  y 
circunspección  que  acostumbra  en  negocios  de  tanta  grave- 
dad y  trascendencia,  acordó  pasar  todo  el  expediente  á  sus 
fiscales,  y  con  vista  de  lo  que  estos  expusieron,  consultó  á 


(1)     Colección  Legislativa,  tomo  IX,  pag.  221. 
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011  23  de  Septiembre  próximo  pivsado  el  modo  más  ade- 
tuado,  y  en  los  términos  siguientes: 

1.**  Que  los  eclesiásticos,  como  todos  los  vasallos  de  S.  M. , 
cstiin  comprendidos  en  el  Real  decreto  de  indulto  de  1.**  de 
Mayo  de  este  año,  y  los  no  csceptuados  por  las  disposiciones 
del  art.**  2.^  del  mismo,  deben  gozar  de  todos  los  beneficios 
dispensados  en  dicho  Real  decreto  referentes  á  la  relevación 
de  las  penas  civiles  tíinto  corporales  como  pecuniarias  en 
que  hayan  podido  incurrir  por  su  conducta  política  ó  ideas 
manifestadas  durante  el  pretendido  gobierno  de  la  constitu- 
ción. 

2.*"  Que  en  su  consecuencia  los  que  se  hallen  presos  ó 
procesados  por  semejantes  delitos  podrán  solicitar  de  los  res- 
pectivos Tribunales,  donde  estén  radicadas  sus  causas,  se  les 
declare  por  los  mismos  comprendidos  en  el  referido  indulto 
con  arreglo  á  la  Real  orden  de  13  de  Junio  último. 

3.""  Que  sin  embargo  de  esto,  y  por  lo  que  previene  el 
artículo  I.""  del  mismo  decreto  de  I.""  de  Mayo,  no  podrán  ale- 
gar los  eclesiásticos  derechos  para  ser  reintegrados  en  sus 
prebendas,  parroquias  ó  beneficios;  pues  en  este  particular 
procederán  los  respectivos  Diocesanos  á  lo  que  corresponda, 
con  aiTeglo  á  los  cánones  y  sus  facultades  ordinarias. 

á."*  Que  en  virtud  de  estas  mismas  facultades  los  Obispos 
y  demás  Prelados  ordinarios  quedan  también  expeditos  para 
proceder  contra  dichos  eclesiásticos  por  fuga  de  sus  iglesias, 
ú  otras  de  las  causales  que  terminantemente  previenen  los 
cánones,  é  imponerles  las  penas  canónicas  en  que  hayan  in- 
currido. 

6.**  Que  cuando  solo  se  dirija  el  procedimiento  á  privar  á 
los  eclesiásticos  de  sus  prebendas  ó  beneficios,  se  podrá  en- 
cargar á  los  Prelados  ordinarios,  excitando  su  celo,  que  pro- 
cedan de  oficio  á  la  formación  de  causas,  emplazando  á  loa 
ausentes  por  edictos,  sustanciándolas  breve  y  sumariamente; 
y  determinadas  que  sean  las  remitan  á  la  Cámara  para  que,á 
consulta  con  S.  M.  se  acuerde  la  providencia  correspondiente, 
á  fin  de  proceder  en  su  caso  á  la  provisión  de  prebendas  y 
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beneficios  que  resultaren  vacantes  y  debieran   proveerse. 

6."  Que  las  rentas  de  las  dignidades,  prebendas  y  benefi- 
cios pertenecientes  á  estos  eclesiásticos,  bien  se  hallen  em- 
bargadas por  la  jurisdicción  eclesiástica  ordinaria  que  conoce 
de  sus  causas,  ó  bien  no  lo  estén  y  se  recauden  por  los  Ca- 
bildos ó  por  otra  cualquiera  autoridad,  se  retendrán  á  dispo- 
sición de  la  Cámara  á  pesar  de  todas  las  Reales  órdenes  sobre 
secuestros  y  depósitos  judiciales  aplicados  á  la  Caja  de  Amor- 
tización. 

7.*'  Que  sin  perjuicio  de  cuanto  viene  prevenido,  podrán 
los  mismos  Prelados  ordinarios  proceder  en  uso  de  su  juris- 
dicción voluntaria,  correccionalmente  y  por  excesos  sujetos 
á  su  jurisdicción,  y  que  ninguna  tendencia  tengan  con  la 
conducta  civil  y  política  observada  por  los  eclesiásticos,  á  la 
reclusión  de  estos  en  monasterios,  conventos,  casas  de  con- 
gregaciones ú  oratorios  como  los  de  San  Felipe  Neri,  Padres 
del  Salvador  y  de  la  Visitación  ó  Misión,  ú  otros  equivalen- 
tes de  estrecha  observancia,  quedando  salvo  á  los  corregidos 
el  recurso  de  protección  en  los  casos  que  proceda. 

8.®  Que  de  los  frutos  y  rentas  que  tengan  percibidos  tales 
eclesiásticos,  ó  les  puedan  corresponder  por  su  residencia 
anterior  mediante  el  atraso  con  que  regularmente  se  perci- 
ben, se  sufrague  á  su  manutención  con  toda  la  decencia  co- 
rrespondiente á  su  estado,  ya  sea  en  las  cárceles,  si  se  pro- 
cediese criminalmente  contra  ellos,  ó  ya  en  los  conventos, 
monasterios,  congregaciones  ó  cualesquiera  otras  casas  de 
corrección  indicadas  en  el  artículo  anterior. 

O.""  Que  los  Cabildos  ó  cualesquiera  otros  recaudadores  ó 
administradores  de  dichas  rentas  lleven  una  exacta  cuenta  y 
razón  de  todo  lo  que  por  dicho  respecto  se  contribuya  á  di- 
chos elesiásticos,  y  avisen  á  la  Cámara  con  la  debida  justifi- 
cación, si  las  rentas  de  estos  no  fuesen  suficientes  para  su 
subsistencia,  proponiendo  los  medios  que  estimen  convenien- 
tes y  expeditos,  á  fin  de  que  pueda  adoptarse  el  más  á  pro- 
pósito para  proporcionarles  dicha  subsistencia. 

Por  la  resolución  que  S.  M.  ha  tenido  á  bien  tomar  á  esta 
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consulta,  «e  ha  conformado  con  el  parecer  de  la  Cámai 
publicada  en  4  de  este  mes,  acordó  su  cumplimiento,  á  cuyo 
fin  lo  comunico  á  V.,  etc.  Madrid  8  de  Octubre  de  1824.» 

Completaban  estas  vergonzosas  y  terroríficas  disposicio- 
nes, las  Reales  órdenes  del  sangriento  Ministro  de  la  Guerra, 
General  Aymerich,  que  produjeron  el  escándalo  del  Cuerpo 
diplomático  apenas  fueron  publicadas.  La  primera  de  ellas, 
señalando  las  penas  en  que  incurrían  los  que  dieran  gritos 
subversivos,  los  secretarios  de  sociedades  secretas,  y  demás 
revolucionarios  (á  quienes  se  les  sujetaban  al  juicio  de  comi- 
siones ejecutivas,  según  disposiciones  anteriores),  dice  así  (1): 

«Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  de  la  expo- 
sición del  Presidente  de  la  Comisión  ejecutiva  militar  de  esta 
Corte  y  del  dictamen  del  Auditor  de  Guerra,  con  que  me  la 
dirigió  V.  E.  en  5  de  Marzo  del  presente  año,  solicitando 
aquél  que  se  haga  una  graduación  de  penas  proporcionadas 
á  la  mayor  ó  menor  gravedad  de  los  delitos  que  comprende 
el  art.  'i.""  de  la  Circular  de  13  de  Enero  último,  y  enterado 
S.  M.  de  ella,  como  igualmente  de  las  dudas  propuestas  por 
la  Comisión  militar  de  Valencia  con  motivo  de  la  causa  for- 
mada conti^a  Salvador  Llorens,  acusado  de  haber  gritado 
muera  él  Rey;  y  no  pudiendo  su  Real  ánimo  mirar  con  indi- 
ferencia el  notorio  y  vergonzoso  abuso  que  los  revoluciona- 
rios hacen  de  su  innata  clemencia,  en  desdoro  de  su  digni- 
dad, con  transcendental  perjuicio  del  bien  y  tranquilidad  de 
sus  Reinos  y  escándalo  de  la  Europa;  violentando  su  natural 
sensibilidad  en  beneficio  de  tan  caros  objetos,  tuvo  á  bien 
oir  el  dictamen  de  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  este 
asunto ;  y  conformándose  con  su  parecer,  se  ha  servido  Su 
Majestad  resolver  lo  siguiente: 

Artículo  1.""  Que  los  que  desde  el  día  1.°  de  Octubre  del 
año  próximo  pasado  se  hayan  declarado,  y  los  que  en  lo  su- 
cesivo se  declaren  con  armas  ó  con  hechos  de  cualquiera 
clase  enemigos  de  los  legítimos  derechos  del  Trono,  ó  parti- 


(1)     Colección  Legislativa,  tomo  IX,  pág.  224. 
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darios  de  la  Constitución  publicada  en  Cádiz  en  el  mes  de 
Marzo  de  1812 ,  son  declarados  reos  de  lesa  Majestad,  y  como 
tales  sujetos  á  la  pena  de  muerte. 

Art.  2/  Los  que  desde  la  misma  fecha  hayan  escrito  ó 
escriban  papeles  ó  pasquines  dirigidos  á  aquellos  fines,  son 
igualmente  comprendidos  en  la  misma  pena. 

Art.  S.""  Los  que  en  parajes  públicos  hablen  contra  la 
Soberanía  de  S.  M.  ó  en  favor  de  la  abolida  Constitución,  si 
sus  conversaciones  en  público  contra  la  Soberanía  de  S.  M.,  y 
en  favor  de  la  abolida  Constitución,  no  produjesen  actos  po- 
sitivos, y  fuesen  efectos  de  una  imaginación  indiscretamente 
exaltada,  quedan  sujetos  á  la  pena  de  cuatro  á  diez  años  de 
presidio  con  retención,  según  las  circunstancias,  las  miras 
que  en  ellas  se  hubiesen  propuesto,  y  la  mayor  ó  menor 
transcendencia  de  su  malicia. 

Art.  4.''  Los  que  seduzcan  ó  procuren  seducir  á  otros  con 
el  objeto  de  formar  alguna  partida,  si  se  probare  que  ha  me- 
diado algún  acto  positivo,  como  entrega  de  dinero,  armas, 
municiones  ó  caballos,  quedan  declarados  reos  de  lesa  Ma- 
jestad y  sujetos  á  la  pena  de  muerte;  si  no,  á  una  extraordi- 
naria. 

Art.  6.®  Los  que  promuevan  alborotos  que  alteren  la 
tranquilidad  pública,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  ó  el 
pretexto  de  que  se  valgan  para  ello,  si  el  alboroto  se  dirigiese 
á  trastornar  el  Gobierno  de  S.  M.  ó  á  obligarle  á  que  condes- 
cienda en  un  acto  contrario  á  su  voluntad  Soberana,  se  de- 
claran reos  de  lesa  Mcijestad,  y  como  tales  se  les  impondrán 
la  pena  de  muerte;  pero  si  el  movimiento  tuviese  origen  de 
causa  imprevista,  y  no  se  dirija  á  tan  punible  objeto,  se  le 
impondrá  la  pena  de  presidio  de  dos  ó  cuatro  años;  y  propor- 
cionalmente  á  los  cómplices  y  auxiliaderes. 

Art.  6.*"  No  deberá  servir  de  excepción  la  embriaguez 
para  la  imposición  de  la  pena,  probado  que  sea  que  el  delin- 
cuente era  consuetudinario  en  este  exceso,  y  que  les  inducía 
á  otros,  asi  como  no  lo  es  para  el  soldado  según  la  ordenanza 
general  del  ejército. 
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Art.  7/'  Queda  al  prudente  é  iraparcial  criterio  judicial 
la  fuerza  de  las  pruebas  en  favor  y  en  contra  del  procesado. 

Art.  8.**  Los  que  hubieren  gritado  muera  el  Rey  son  reos 
de  alta  traición,  y  como  tales  sujetos  á  la  pena  de  muerte. 

Art.  9."  Los  francmasones,  comuneros  y  otros  sectarios, 
atendiendo  á  que  deben  considerarse  como  enemigos  del  Al- 
tar y  los  Tronos,  quedan  sujetos  á  la  pena  de  muerte  y  con- 
fiscación de  todos  sus  bienes  para  la  Real  Cámara  de  Su  Ma- 
jestad, como  reos  de  lesa  Majestad  divina  y  humana,  excep- 
tuándose los  indultados  en  la  Real  orden  de  1.^'  de  Agosto  de 
este  año. 

Art.  10.  Todo  español  de  cualquier  clase,  calidad  y  dis- 
tinción queda  sujeto  á  estas  penas,  y  bajo  el  juicio  de  las  Co- 
misiones militares  ejecutivas,  en  conformidad  del  Real  de- 
creto de  11  de  Septiembre  de  1814,  por  el  que  S.  M.  tuvo  á 
bien  en  las  causas  de  infidencia  ó  ideas  subversivas,  privar 
del  fuero  que  por  su  carácter,  destinos  ó  carrera  les  está  de- 
clarado. 

Art.  11.  Los  que  usen  de  las  voces  alarmantes  y  subver- 
sivas de  viva  BiegOy  viva  la  Constitución j  mueran  los  serviles, 
mueran  los  tiranos,  viva  la  libertad,  deben  estar  sujetos  á  la 
pena  de  muerte  en  conformidad  del  Real  decreto  de  4  de  Mayo 
de  1814,  por  ser  expresiones  atentativas  al  orden  y  convoca- 
torias á  reuniones  dirigidas  á  deprimir  la  sagrada  Persona 
de  S.  M   y  sus  respetables  atribuciones. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  9  de  Octubre  de  1824,  Ay- 
merich.* 

La  segunda,  concediendo  premios  á  los  militares  que  fue- 
ron fieles  al  Rey,  y  se  distinguieron  contra  los  liberales  y 
francmasones,  decía  así  (1): 

«El  Rey  nuestro  Señor  se  ha  enterado  del  extraordinario 
y  particular  mérito  contraído  por  el  general,  jefes  oficiales  y 
soldados  que  de  los  muros  de  Cádiz  se  propusieron  derramar 
su  última  gota  de  sangre  sosteniendo  heroicamente  sus  so- 


(1)    Colección  Legislativa,  Tomo  IX,  pág.  228. 
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beranos  derechos  en  los  memorables  días  24  de  Enero  y  10  de 
Marzo  de  1820,  y  de  la  horrorosa  prisión  que  sufrieron,  sien- 
do muchos  condenados  á  varias  penas  y  último  suplicio  por 
los  satélites  del  pretendido  gobierno  revolucionario;  y  que- 
riendo S.  M.  darles  un  público  testimonio  del  singular  apre- 
cio que  le  han  merecido  tan  distinguidos  servicios ,  confor- 
mándose con  lo  que  sobre  el  particular  le  ha  propuesto  el 
Consejo  supremo  de  la  Guerra,  á  consecuencia  de  lo  manifes- 
tado por  la  Junta  de  Clasificación,  creada  en  Sevilla  á  este 
efecto,  ha  tenido  á  bien  resolver: 

l.'^  Que  á  todos  los  individuos  militares,  cuya  relación 
nominal  dirigió  la  misma  Junta,  se  les  expida  por  el  Consejo 
las  correspondientes  Reales  cédulas  de  Caballeros  de  la  Real 
y  Militar  Orden  de  San  Fernando  del  mismo  modo  que  los 
propone,  y  el  escudo  de  distinción  acordado  en  el  Real  de- 
creto de  14  de  Diciembre  último. 

2.^     

6.^  y  último.  Que  todos  los  individuos  que  tengan  la  hon- 
ra de  llevar  la  referida  cruz,  juren  ante  la  autoridad  que  se 
la  coloque  y  entregue  el  diploma,  que  no  han  pertenecido  ni 
pertenecen  á  ninguna  secta  ó  sociedad  de  francmasones,  co- 
muneros ó  cualquiera  otra;  constituyéndose  después  de  he- 
cho el  juramento  en  la  responsabilidad  más  estrecha,  si  en 
algún  tiempo  se  descubriese,  para  sufrir  el  castigo  de  perju- 
ro con  el  señalado  por  las  reales  ordenanzas. 
Madrid^  11  de  Octubre  de  1824. — Aymerich.* 
Como  el  lector  puede  comprender,  no  podía  darse  mayor 
ensañamiento  que  el  que  revelan  los  anteriores  documentos. 
Parece  como  que  los  ministros  de  Fernando  VII  se  habían 
impuesto  sobre  sí  la  poco  envidiosa  tarea  de  exterminar  á  los 
francmasones  españoles,  propósito  que  aplaudía  el  Rey  sin 
reserva  alguna,  y  que  ya  inició  desde  el  momento  en  que 
tiró  al  traste  con  la  Constitución  y  se  proclamó  absoluto. 

El  historiador  D.  Modesto  Lafuente,  juzgando  imparcial- 
mente  todos  estos  hechos  y  disposiciones  oficiales,  dice  lo  si- 
guiente en  el  tomo  V,  pág.  468  de  su  Historia: 
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«Continuando  éste  (el  Rey)  y  su  gobierno,  ya  sin  iiquclla 
traba  (la  Constitución)  en  su  sistema  de  reacción  desatenta- 
da, mientras  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  se  mandaba 
recluir  en  los  conventos  á  los  eclesiásticos  de  opiniones  libe 
rales,  declarando  vacantes  sus  beneficios,  y  se  apretaba  á  las 
chaiicillerías,  audiencias  y  juzgados  por  la  pronta  y  breve 
terminación  de  las  causas  criminales,  para  evitar  el  grave 
mal  de  no  hacer  prontos  y  ejemplares  castigos  (y  ya  se  sabe 
de  qué  naturaleza  eran  la  mayor  parte  de  las  causas  pen- 
dientes), por  el  ministerio  de  la  Guerra  se  daban  condeco- 
raciones y  premios  á  todos  los  militares  que  en  el  funesto 
y  terrible  10  de  Marzo  de  1820  en  Cádiz  se  habían  cebado  en 
la  sangre  del  indefenso,  engañado  y  descuidado  pueblo,  y  se 
prorrogaba  todavía  el  plazo  para  solicitar  gracias  y  recom- 
pensas por  servicios  prestados  para  restituir  al  Rey  la  pleni- 
tud de  su  soberanía  (1). 

Era  menester  el  contraste  del  premio  y  el  castigo;  y  el 
dispensador  de  mercedes  á  los  que  habían  acuchillado  á  un 
pueblo  liberal  engañado  é  inerme,  era  necesario  que  fuese 
pródigo  de  castigos  para  todo  el  que  infiriese  la  menor  ofen- 
sa, de  hecho  ó  de  dicho,  á  todo  lo  que  representara  ó  simbo- 
lizara el  despotismo  puro;  y  ciertamente  en  este  punto  sería 
bien  difícil  ir  más  allá  de  lo  que  fué  el  sanguinario  ministro 
de  la  Guerra  Aymerich  en  la  Real  orden  que  pasó  al  capitán 
general  de  Castilla  la  Nueva  (9  de  Octubre  1824).  Por  ella  se 
condenaba  á  la  pena  de  muerte,  no  ya  solo  á  los  que  con  ar- 
mas, ó  con  hechos^  ó  con  palabras,  habladas  ó  escritas,  pro- 
movieran alborotos  ó  movimientos  contra  la  soberanía  abso- 
luta del  Rey,  sino  en  general  4  todos  los  francmasones  ó  co- 
muneros como  reos  de  lesa  majestad  divina  y  humana,  con 
privación  de  todo  fuero,  y  á  todos  los  que  profieran  las  voces 
de  «¡Viva  Riego!  ¡Viva  la  Constitución!  ¡Mueran  los  serviles! 
¡Mueran  los  tiranos!  ¡Viva  la  libertad!»  (2),  quedando  la  le- 


(1)  Reales  órdenes  de  11  á  15  de  Octubre  de  1824. 

(2)  Palabras  textuales  del  art.  14  y  último.  Todos  los  artículos  es- 
tán redactados  eu  el  mismo  espíritu.  Tan  atroz  debió  parecer  esta  lieal 
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galidad  y  la  fuerza  de  las  pruebas,  no  á  lo  que  determina  el 
derecho,  sino  al  prudente  é  imparcial  criterio  de  las  comisio- 
nes militares  (1).  Monstruosa  disposición  que  imponía  la  úl- 
tima pena  á  faltas  que  apenas  merecían  el  nombre  de  críme- 
nes y  que  declaraba  sujetos  á  más  de  cincuenta  ó  sesenta  mil 
francmasones,  comuneros  é  individuos  de  otras  sociedades 
secretas  si  no  se  espontaneaban,  es  decir,  si  no  se  conver- 
tían en  delatores  de  sí  mismos  y  de  sus  compañeros.» 

No  dice  Lafuente  que  los  RR.  obispos,  no  contentos  con 
las  órdenes  y  disposiciones  publicadas  suplicaron  al  Rey  que 
pidiese  á  León  II  la  gracia  de  que  se  dignase  lanzar  una  se- 
vera excomunión  contra  los  francmasones  y  liberales  espa- 
ñoles, como  en  efecto  Fernando  VII  lo  solicitó  y  obtuvo  del 
Pontífice,  viniendo  este  documento  pontifical  á  comprometer 
más  la  suerte  de  los  perseguidos,  pues  el  Papa  no  se  confor- 
mó con  dar  su  desaprobación  á  las  ideas  liberales,  sino  que, 
reproduciendo  todas  las  excomuniones  y  anatemas  que  sus 
antecesores  habían  lanzado  contra  el  francmasonismo,  aña- 
dió él  por  su  parte  mayores  censuras  y  anatemas.  Esta  céle- 
bre Bula,  que  es  citada  en  la  historia  por  su  destemplado  len- 
guaje y  justamente  censurada  aun  por  los  mismos  católicos 
dice  así: 

*Leónj  OhispOy  Servo  de  los  Siervos  de  Dios. — Para  perpetua 
memoria  (2): 

Los  Romanos  Pontífices  á  quienes  Jesucristo  nuestro  di- 
vino Salvador  ha  encargado  y  dado  el  poder  en  la  persona 
de  San  Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles,  de  regir  y  apacen- 
tar su  Grey,  deben  poner  tanto  mayor  cuidado  y  vigilancia 
en  apartar  de  ella  los  males  que  la  amenazan,  cuantos  son 
estos  más  graves  y  más  peligrosos.  Pues  los  que  están  pues- 


orden  á  los  mismos  autores  de  ella,  que  si  bien  se  insertó  en  el  Diario 
y  se  fijó  en  las  esquinas  y  otros  parajes  públicos,  no  se  puso  en  la  Ga- 
ceta, corneo  si  se  hubieran  ellos  mismos  avergonzado  de  que  se  leyera 
en  el  periódico  oficial,  que  al  cabo  como  órgano  del  Gobierno  circula- 
ba por  las  naciones  extranjeras. 

(i)  Como  si  dijésemos  de  los  Consejos  de  guerra. 

(2)    Colección  Legislativa,  tomo  XII,  pág.  38. 
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tos  en  el  lugar  más  alto  de  la  Iglesia  deben  verde  más  lejos 
las  asechanzas  que  los  enemigos  del  nombre  cristiano  formen 
contra  ella  para  destruirla  enteramente  (lo  que  jamás  podrán 
conseguir  con  todos  sus  esfuerzos)  y  no  solamente  descubrir- 
las y  manifestarlas  á  los  Fieles  para  que  se  preserven  de 
ellas,  sino  también  usar  de  su  autoridad  para  apartarlas  y 
removerlas.  Conociendo  este  grave  cargo  que  tenían  sobre  sí 
los  Romanos  Pontífices,  nuestros  predecesores,  velaron  sin  ce- 
sar como  buenos  Pastores,  y  con  sus  exhortaciones,  doctrina 
y  decretos,  y  dando  la  vida  por  sus  ovejas,  procuraron  prohi- 
bir y  destruir  del  todo  las  sectas  que  amenazaban  el  último 
exterminio  de  la  Iglesia.  Esta  solicitud  de  la  Silla  Apostólica 
no  solo  vemos  en  los  anales  antiguos  de  la  Iglesia,  sino  que  la 
demuestran  claramente  las  providencias  que  en  nuestro  tiem- 
po y  en  el  de  nuestros  padres  han  tomado  los  Romanos  Pon- 
tífices, oponiéndose  á  las  sectas  clandestinas  que  los  hom- 
bres malvados  formaron  contra  Jesucristo.  Pues  luego  que 
Clemente  XII,  nuestro  predecesor,  vio  que  la  secta  de  los 
Liberi  Muratorij  ó  de  los  francmasones,  ó  de  cualquier  otro 
modo  que  se  llame,  se  hacia  todos  los  días  más  fuerte  y  más 
firme,  y  teniendo  pruebas  ciertas,  que  no  solamente  era  sos- 
pechosa, sino  también  del  todo  contraria  y  enemiga  de  la 
Iglesia  católica,  la  condenó  por  su  célebre  Constitución  que 
empieza  In  eminentiy  publicada  el  28  de  Abril  de  1738,  cuyo 
tenor  es  como  sigue: 

{Aquí  la  Bula  de  Clemente  XII) . 

Estas  letras  no  parecieron  bastantes  á  nuestro  Predecesor 
Benedicto  XIV,  de  gloriosa  memoria.  Pues  muchas  personas 
decían  que  la  pena  de  excomunión  pronunciada  por  las  le- 
tras de  Clemente,  que  hacía  tiempo  había  muerto,  había  ce- 
sado por  no  haberlas  confirmado  expresamente  Benedicto. 
Ciertamente  era  un  absurdo  pretender  que  las  leyes  de  los 
Pontífices  anteriores  no  tengan  fuerza,  y  queden  abrogadas, 
si  los  sucesores  no  las  aprueban  expresamente;  y  además 
constaba  claramente  que  Benedicto  había  manifestado  mu- 
chas veces  que  tenía  por  firme  y  válida  la  Constitución  de 
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Clemente.  Sin  embargo  este  Pontífice  juzgó  que  debía  quitar 
á  los  sectarios  esta  cavilación  promulgando  una  nueva  Cons- 
titución, que  empieza  Providas  el  18  de  Marzo  de  1751,  por 
lo  cual  confirma  la  Constitución  de  Clemente,  refiriéndola 
toda,  palabra  por  palabra,  en  forma  como  se  dice  específica, 
que  es  la  más  amplia  y  más  eficaz.  La  Constitución  de  Bene- 
dicto es  como  se  sigue: 

(Aquí  la  Bula  de  Benedicto  XIV). 

¡Ojalá  los  Soberanos  de  aquel  tiempo  hubiesen  hecho  tanto 
aprecio  de  estos  decretos,  como  lo  exigían  la  salud  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado!  ¡Ojalá  se  hubiesen  persuadido  que  debían 
venerar  á  los  Soberanos  Pontífices  sucesores  de  San  Pedro, 
no  solamente  como  Pastores  y  Maestros  de  la  Iglesia  univer- 
sal, sino  también  como  defensores  muy  ardientes  de  su  dig- 
nidad, que  velan  con  la  mayor  diligencia  para  descubrir  los 
peligros  que  les  amenazan!  ¡Ojalá  hubieran  usado  de  su  po- 
der para  destruir  las  sectas  cuyos  perniciosos  designios  les 
hal)ía  manifestado  la  Silla  apostólica!  Desde  entonces  se  hu- 
biera acabado  con  ellas.  Mas  como  seducidos  por  fraude  de 
los  sectarios  que  ocultaban  con  tanto  artificio  sus  proyectos, 
ó  por  la  persuasión  de  algunos  hombres  imprudentes  juzga- 
sen que  este  negocio  se  debía  despreciar  ó  corregirse  con  re- 
medios suaves,  nacieron  de  aquellas  sectas  antiguas  franc- 
masónicas, que  jamás  estuvieron  quietas,  otras  muchas  peo- 
res y  más  audaces  que  aquéllas.  Todas  estas  las  ha  abrazado 
en  su  seno  la  secta  de  los  carbonarios,  que  se  reputaba  por 
la  más  principal  en  Italia  y  en  algunas  otras  naciones,  y  di- 
vidida como  en  varias  ramas  que  sólo  se  diferencian  en  el 
nombre,  emprendió  impugnar  con  el  mayor  ardor  la  religión 
católica,  y  todas  las  supremas  potestades  civiles  legítimas. 
Pío  VII  de  feliz  memoria,  al  cual  hemos  sucedido,  con  el  fin 
de  librar  de  esta  calamidad  á  la  Italia  y  á  los  demás  países, 
y  especialmente  al  estado  pontificio,   en  el  cual  se  había  in- 
troducido con  la  invasión  de  los  extranjeros,  por  haber  cesa- 
do por  algún  tiempo  el  gobierno  del  Papa,  condenó  con  pe- 
nas gravísimas  la  secta  de  los  carbonarios,  bajo  cualquiera 
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denominación  que  fuera  conocida  en  los  diveií^u.^  ¿..ií.->ü.s  é 
idiomas,  por  la  Constitución  que  publicó  el  13  de  Septiembre 
del  año  1821  que  empieza:  Eclesiam  a  Jesu  Christo,  la  cual 
Nos  hemos  juzgado  insertarla  en  estas  nuestras  letras,  y  es 
como  sigue: 

{Aquí  la  Bula  de  Fio  Vil). 

No  mucho  tiempo  después  de  publicada  esta  Constitución 
Nos  fuimos  elevado,  aunque  sin  ningún  mérito  nuestro,  á  la 
Suprema  Cátedra  de  San  Pedro,  y  nos  aplicamos  inmediata- 
mente con  todo  cuidado  á  conocer  el  estado  de  estas  sectas 
clandestinas,  su  número  y  su  poder.  Haciendo  estas  investi- 
gaciones, desde  luego  conocimos  que  su  insolencia  se  habla 
aumentado  principalmente  por  el  número  de  sectas  que  de 
nuevo  se  habían  formado.  De  estas  merece  una  especial  men- 
ción la  llamada  Universitaria,  porque  tione  su  asiento  y  do- 
micilio en  muchas  Universidades  de  estudios,  en  las  cuales 
algunos  maestros,  lejos  de  enseñar  á  los  jóvenes,  procuran 
pervertirles,  iniciándoles  en  los  mismos  misterios  que  con 
mucha  verdad  deben  llamarse  misterios  de  iniquidad,  y  les 
instruyen  para  cometer  toda  especie  de  maldades. 

De  aquí  sucede  que  después  de  tanto  tiempo  que  se  encen- 
dieron y  levantaron  en  la  Europa  las  teas  de  la  rebelión  y  de 
la  discordia  por  las  sectas  clandestinas  y  sus  secuaces,  sin 
embargo  de  haber  conseguido  los  príncipes  más  poderosos  de 
la  Europa  algunas  victorias  célebres  contra  ellas,  lejos  de 
haberlas  destruido  como  esperaban,  se  han  hecho  más  auda- 
ces para  continuar  con  mayor  ardor  sus  horribles  maquina- 
ciones. Porque  en  aquellos  mismos  reinos  en  los  cuales  pa- 
rece estaban  disipadas  las  antiguas  tempestades,   ¡cuántos 
temores  hay  de  ver  renovadas  las  sediciones  y  la  revolución 
por  las  continuas  intrigas  y  perversas  conjuraciones  de  aque- 
llas sectasl  (Qué  terror  no  causan  los  asesinos  impíos  que 
clavan  inhumanamente  el  puñal  en  el  corazón  de  los  que  de- 
signaron á  la  muerte!  ¡Cuántas  y  cuan  grandes  cosas  se  ven 
muchas  veces  precisados  los  soberanos  á  ordenar  y  mandar 
contra  su  voluntad  para  conservar  la  tranquilidad  pública! 
TOMO  cxxxvii  21 
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De  aquí  nacen  también  las  crueles  desgracias  que  por  to- 
das partes  afligen  á  la  Iglesia,  de  las  cuales  no  podemos  acor- 
darnos sin  llenarnos  de  dolor  y  de  tristeza.  Se  impugnan  sus 
dogmas  santísimos  y  sus  preceptos  con  la  mayor  desvergüen- 
za; se  disminuye  su  dignidad,  y  no  sólo  se  turba,  sino  que  se 
destruye  aquella  paz  y  felicidad  de  que  justamente  debía 
gozar. 

Nadie  se  imagine  que  se  atribuyen  injusta  y  calumniosa- 
mente á  estas  sectas  los  males  que  acabamos  de  referir,  y 
otros  muchos  que  omitimos.  Porque  los  libros  qr.e  los  inicia- 
dos en  estas  sectas  han  publicado  sobre  la  religión  y  la  re- 
pública lo  demuestran  claramente.  En  ellos  se  ve  que  des- 
precian la  dominación,  blasfeman  la  Magestad,  dicen  con 
frecuencia  que  Cristo  es  el  escándalo  ó  la  necedad,  y  no  po- 
cas veces  añaden  que  no  hay  Dios,  y  que  el  alma  del  hombre 
perece  con  el  cuerpo:  sus  cuadernos  y  sus  estatutos,  en  los 
cuales  manifiestan  sus  proyectos  y  sus  máximas,  dan  testi- 
monio de  esto  y  prueban  que  ellos  son  los  que  han  formado 
todas  las  maquinaciones  para  derribar  los  legítimos  sobera- 
nos de  sus  tronos  y  destruir  enteramente  la  Iglesia.  Y  asi 
debe  tenerse  por  cierto  y  averiguado  que  estas  sectas,  aun- 
que distintas  en  el  nombre,  están  entre  sí  íntimamente  uni- 
das con  el  vínculo  perverso  de  sus  impurísimos  designios. 

Siendo,  pues,  esto  cierto,  creemos  que  estamos  obligados 
á  condenar  de  nuevo  estas  sectas  clandestinas,  de  manera 
que  ninguna  de  ellas  se  pueda  gloriar  que  no  está  compren- 
dida en  nuestra  sentencia  Apostólica,  y  con  este  pretexto  in- 
ducir al  error  á  los  hombres  incautos  y  sencillos.  Y  así  por 
consejo  de  nuestros  venerables  hermanos  Cardenales  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  y  también  de  nuestro  propio  movi- 
miento, cierta  ciencia  y  madura  deliberación,  prohibimos 
perpetuamente  por  estas  nuestras  Letras  todas  las  socieda- 
des ocultas  que  ahora  existen,  y  las  que  quizá  en  adelante  se 
formarán,  cualquier  nombre  que  tengan,  y  los  proyectos  que 
maquinan  contra  la  Iglesia  y  contra  las  supremas  potestades 
civiles,  de  las  cuales  arriba  hemos  hecho  mención,  bajo  las 
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mismas  penas  que  se  contienen  en  las  Letras  de  nuestros  pre- 
decesores ya  referidas  en  nuestra  Constitución,  las  cuales  ex- 
presamente confirmamos. 

Por  lo  cual  mandamos  ri figurosamente  y  en  virtud  de  san- 
ta obediencia  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  fieles  cristianos  de 
cualquier  estado,  grado,  condición,  orden,  dignidad  y  pree- 
minencia que  sean,  legos  ó  clérigos,  así  seculares  como  re- 
gulares, aunque  de  ellos  deba  hacerse  mención  y  expresión 
específica  é  individual,  que  nadie  se  atreva  ó  presuma,  bajo 
cualquier  pretexto  ó  color  supuesto,  alistarse  en  las  sobredi- 
chas sociedades,  sea  cual  fuere  su  nombre,  ni  propagarlas, 
fomentarlas,  recibirlas  ú  ocultarlas  en  sus  casas  ó  en  otra 
parte,  adscribirse  en  ellas,  ó  en  cualquiera  de  sus  grados, 
agregarse  ó  asistir  á  sus  juntas,  permitirles  ó  proporcionar- 
les que  se  junten  en  alguna  parte,  suministrarles  alguna  cosa 
ó  darles  de  cualquier  modo  que  sea  consejo,  favor  ó  ayuda  en 
público  ó  en  secreto,  directa  ó  indirectamente,  por  sí  ó  por 
otros;  que  no  exhorten  ni  induzcan,  ni  provoquen  ni  persua- 
dan á  otros  que  se  adscriban  ó  asistan  á  estas  sociedades,  ni 
á  ninguno  de  sus  grados,  que  las  ayuden  ó  protejan,  sino  que 
se  aparten  absolutamente  de  ellas,  de  sus  Juntas,  Conventos, 
Agregaciones  ó  Conventículos,  bajo  la  pena  de  excomunión, 
que  incurrirán  ipso  fado  sin  otra  declaración  todos  los  con- 
traventores, como  hemos  dicho  arriba,  de  la  que  no  podrán 
ser  absueltos  fuera  del  artículo  de  la  muerte,  sino  por  Nos  ó 
por  los  Romanos  Pontífices  nuestros  sucesores. 

Además  mandamos  á  todos,  bajo  la  misma  pena  de  exco- 
munión reservada  á  Nos  y  á  los  Romanos  Pontífices  nuestros 
sucesores,  que  denuncien  á  los  Obispos  y  á  los  demás  á  quie- 
nes pertenezca  á  todos  aquellos  que  sepan  que  han  entrado 
en  estas  sociedades,  ó  que  han  cometido  alguno  de  los  críme- 
nes, que  poco  ha  hemos  mencionado. 

Pero  principalmente  condenamos  y  declaramos  nulo,  de 
ningún  valor  y  efecto  el  juramento  absolutamente  impío  y 
execrable  por  el  cual  se  obligan  los  que  entran  en  estas  Sec- 
tas que  á  nadie  descubrirán  lo  que  es  propio  de  ellas,  y  que 
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castigarán  con  pena  de  muerte  á  todos  los  compañeros  que 
las  descubran  á  los  superiores  eclesiásticos  ó  legos.  Pues  qué 
¿no  es  acaso  execrable  que  el  juramento  que  debe  ser  pro- 
nunciado en  justicia  se  haga  servir  de  vínculo  que  obligue  á 
cometer  injustamente  la  muerte,  y  á  despreciar  la  autoridad 
de  aquellos,  que  gobernando  la  Iglesia,  ó  la  lejítima  sociedad 
civil  tienen  derecho  de  averiguar,  y  saber  lo  que  contribuye 
á  su  salud  y  conservación?  Pues  qué  ¿no  es  una  cosa  iniquí- 
sima  é  indignísima  poner  por  testigo,  y  por  fiador  de  horri- 
bles delitos  á  Dios  mismo?  Con  muchísima  razón  dicen  los 
Padres  del  concilio  tercero  de  Letrán  en  el  canon  tercero: 
Que  no  deben  llamarse  juramentos  sino  perjurios  los  que  son  con- 
trarios  á  la  utilidad  de  la  Iglesia  y  á  las  máximas  de  los  SS.  PP. 
Es  intolerable  la  desvergüenza  ó  la  locura  de  aquellos  de 
esta  Secta  que  diciendo  no  solamente  en  su  corazón,  sino  á 
presencia  de  otros  y  en  escritos  públicos,  que  no  hay  Diosj  se 
atrevan  exigir  el  juramento  de  los  que  reciben  en  sus  Sectas. 
Nos  hemos  establecido  estas  cosas  para  reprimir  y  conde- 
nar estas  furiosas  y  execrables  Sectas.  Ahora,  venerables 
hermanos  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos  y  Obispos  cató- 
licos, no  solamente  pedimos  con  instancia  vuestro  auxilio, 
sino  que  lo  exigimos.  Mirad  por  vosotros  y  por  toda  la  grey 
en  la  cual  el  Espíritu  Santo  os  ha  puesto  Obispos  para  gober- 
nar la  Iglesia  de  Dios.   Los  lobos  rapaces  os  acometerán,  y 
no  perdonarán  al  rebaño;  pero  no  temáis  ni  estiméis  más 
vuestra  vida  que  á  vosotros  mismos.  Estad  persuadidos  que 
la  constancia  en  la  religión  y  en  las  buenas  costumbres  de 
los  que  están  puestos  á  vuestro  cuidado  pende  de  vosotros. 
Pues  aunque  vivamos  en  unos  días  que  son  malos^  y  en  un 
tiempo  en  que  muchos  no  sufren  la  sana  doctrina,  hay  sin  em- 
bargo muchos  otros  fieles  que  respetan  á  sus  Pastores,  y  los 
consideran  con  razón  ministros  de  Jesucristo,  y  dispensado- 
res de  sus  misterios.  Usad,  pues,  para  la  utilidad  de  vuestras 
ovejas  de  esta  autoridad  que  por  la  misericordia  de  Dios  con- 
serváis sobre  sus  almas.  Hacedles  conocer  los  engaños  de  los 
sectarios,  y  cuánto  cuidado  deben  poner  en  precaverse  de 
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ellos  y  evitar  su  trato.  Haced  con  vuestras  intrucciones  y 
autoridad  que  se  horroricen  de  la  perversa  doctrina  de  aque- 
llos que  hacen  burla  de  los  misterios  de  nuestra  santísima 
religión  y  de  los  preceptos  purísimos  de  Jesucristo,  y  que 
impugnan  toda  potestad  legítima.  Y  para  hablaros  con  las 
miomas  palabras  de  nuestro  predecesor  Clemente  XIII  en  su 
carta  encíclica  del  14  de  Septiembre  de  1768,  á  todos  los  Pa- 
triarcas, Primados,  Arzobispos  y  Obispos  de  la  Iglesia  cató- 
lica: Llenémosnos^  os  suplico^  de  la  fortaleza  del  espíritu  del 
Señor j  de  ciencia  y  de  virtud^  y  no  suframos  en  silencio  como 
perros  mudos  que  no  quieren  ladrar  y  que  nuestra  grey  esté  ex- 
puesta á  la  rapiñaj  y  nuestras  ovejas  sean  devoradas  por  las 
bestias  feroces j  y  expongámonos  sin  miedo  á  toda  especie  de  com- 
bates por  la  gloria  de  Dios  y  la  salud  de  las  almas.  No  aparte- 
mos los  ojos  de  aquel  que  sufrió  tan  gran  contradicción  de  los 
pecadores  contra  su  propia  persona.  Porque  si  tememos  la  auda- 
cia de  los  malvados  se  acabó  el  vigor  episcopaly  y  la  sublime  y 
divina  potestad  de  gobernar  la  Iglesia;  y  si  somos  tan  débiles 
que  nos  dejamos  intimidar  de  las  amenazas  y  asechanzas  de  los 
hombres  desesperados,  no  podremos  conservar  la  religión  cristia- 
naj  ni  aun  la  vida. 

Pedimos  también  vuestro  auxilio  con  la  mayor  ansia, 
príncipes  católicos,  carísimos  hijos  nuestros  en  Jesucristo,  á 
quienes  amamos  íntimamente  con  un  singular  amor  de  pa- 
dres. Para  este  fin  os  traemos  á  la  memoria  las  palabras  de 
León  el  Grande,  á  cuya  dignidad  hemos  sucedido  y  de  quie- 
nes somos  herederos,  aunque  indignos  de  este  nombre.  Este 
gran  Papa  escribiendo  al  emperador  León,  le  decía:  Debes 
tener  por  cierto  que  la  potestad  real  te  se  ha  dado  no  solamente 
para  el  gobierno  del  mundo,  sino  principalmente  para  que  pro- 
tejas la  Iglesia,  reprimas  los  conatos  perversos  de  los  hombres 
malvados,  defiendas  lo  que  está  bien  establecido,  y  restablezcan  la 
verdadera  paz  en  las  cosas  que  están  desordenadas.  Aunque  hay 
esta  diferencia  en  el  tiempo  que  nos  hallamos,  que  ahora  de- 
béis reprimir  aquellas  Sectas,  no  solamente  para  defender  la 
religión  católica,  sino  para  conservar  vuestra  seguridad  y 
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la  de  vuestros  subditos.  La  causa  de  la  religión  en  este  tiem- 
po está  tan  unida  con  el  bien  del  Estado,  que  de  ninguna 
manera  puede  separarse  una  de  otra.  Porque  los  que  siguen 
aquellas  Sectas  son  tan  enemigos  de  vuestra  potestad,  como 
de  la  religión;  á  entrambas  acometen  con  el  fin  de  destruir- 
las enteramente,  y  si  ellos  pudieran  no  dejarían  subsistir  ni 
la  religión,  ni  la  potestad  real. 

Y  es  tal  la  astucia  de  estos  hombres  artificiosos  que  cuan- 
do parece  que  procuran  con  todo  esmero  extender  vuestra 
potestad,  entonces  mismo  trabajan  particularmente  en  su 
ruina;  ellos  en  verdad  enseñan  muchas  cosas  para  persuadir 
que  los  que  tienen  el  supremo  poder  deben  disminuir  y  debi- 
litar nuestra  potestad  y  la  de  los  Obispos;  y  que  deben  tras- 
ladarse á  los  soberanos  muchos  de  los  derechos  que  son  pro- 
pios de  esta  cátedra  apostólica  é  Iglesia  principaly  y  de  los 
que  pertenecen  á  los  Obispos  que  son  llamados  en  parte  de 
nuestra  solicitud.  Estas  cosas  las  enseñan  por  el  odio  que 
arde  en  su  corazón  contra  la  religión,  y  ya  también  con  el 
fin  de  que  si  acaso  conocen  los  que  están  sujetos  á  vuestro 
imperio,  que  se  trastornan  los  términos  que  Jesucristo  y  la 
Iglesia  fundada  por  él,  establecieron  sobre  las  cosas  sagra- 
das, esperan  que  con  este  ejemplo  les  persuadirán  fácilmen- 
te, que  se  mude  y  destruya  la  forma  del  gobierno  político. 

Por  lo  cual  os  suplicamos  y  exhortamos  muy  particular- 
mente á  todos  vosotros,  hijos  muy  amados,  que  profesáis  la 
religión  católica,  que  os  separéis  enteramente  de  todos  aque- 
llos que  llaman  á  la  luz  tinieblas,  y  á  las  tinieblas  luz,  por- 
que ¿qué  utilidad  real  y  verdadera  os  puede  resultar  de  estar 
unidos  con  unos  hombres  que  juzgan  que  no  se  debe  hacer 
caso  de  Dios,  ni  de  las  potestades  más  altas,  que  procuran 
por  asechanzas  y  juntas  clandestinas  hacerles  la  guerra;  que 
por  todas  partes  claman  que  son  amantes  del  bien  público, 
de  la  Iglesia  y  del  Estado,  sin  embargo  que  con  sus  hechos 
manifestaron  con  bastante  claridad  que  todo  lo  quieren  con- 
fundir y  arruinar?  Estos  son  ciertamente  semejantes  á  aque- 
llos hombres  á  quienes  el  apóstol  San  Juan  nos  manda  en  su 
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segunda  epístola,  capítulo  X,  que  no  los  recibamos  en  casa, 
ni  los  saludemos,  y  á  quienes  nuestros  mayores  no  dudaron 
llamar  primogénitos  del  diablo.  Guardaos  de  sus  halagos,  y 
de  sus  palabras  suaves,  con  las  cuales  os  persuadirán  que 
entréis  en  aquellas  Sectas  en  que  ellos  están  ascriptos.  Tened 
por  cierto,  que  nadie  puede  ser  individuo  de  aquellas  Sectas, 
sin  que  sea  reo  de  un  gravísimo  crimen.   Cerrad  vuestros 
oidos  á  sus  palabras,  pues  para  haceros  consentir  en  los  de- 
seos, que  tienen  de  alistaros  en  los  grados  inferiores  de  sus 
Sectas,  os  asegurarán  con  la  mayor  osadía,  que  no  hay  nada 
en  estos  grados,  que  sea  contrario  á  la  razón  ni  á  la  religión; 
y  que  no  se  hace,  ni  se  dice  ninguna  cosa  en  sus  juntas  que 
no  sea  santo,  recto  y  puro;  pues  el  juramento  execrable,  del 
cual  hemos  hablado  arriba,  que  se  exige  también  de  los  que 
están  en  los  grados  inferiores,  es  por  sí  bastante  para  que 
quedéis  convencidos  que  es  un  gran  crimen  ascribirse  en 
estos  grados  á  estas  Sectas,  y  asistir  á  sus  juntas.  Además 
de  esto,  aunque  no  se  acostumbren  encargar  las  cosas  más 
graves  y  más  execrables  de  estas  Sectas,  sino  á  los  que  están 
en  los  grados  superiores;  sin  embargo  es  evidente  que  la 
fuerza  y  audacia  de  estas  sociedades  perniciosísimas  nace 
de  la  multitud  y  consentimiento  de  todos  los  asociados.  Y  asi 
los  que  no  han  pasado  de  los  grados  inferiores  se  deben  con- 
siderar como  cómplices  de   aquellos   delitos,   y  aplicarles 
aquella  sentencia  del  apóstol  en  la  carta  á  los  romanos,  capí- 
tulo I:  Los  que  hacen  tales  cosas  son  dignos  de  muerte^  y  no  solo 
los  que  las  hacen  sino  también  los  que  consienten  que  se  hagan. 
En  fin,  llámanos  con  la  mayor  ternura  para  que  vuelvan 
á  nosotros  á  los  que  habiendo  sido  iluminados,  y  gustado  el 
don  Celestial,  y  participado  del  Espíritu  Santo,  después  han 
caido  miserablemente  y  siguen  aquellas  Sectas,  ora  estén  en 
los  grados  inferiores,  ó  en  los  superiores.  Pues  ejerciendo  el 
oficio  de  aquel  que  declaró  abiertamente,  que  no  había  ve- 
nido á  buscar  los  justos,  sino  los  pecadores,  y  se  comparó  á 
un  Pastor  que  dejando  su  rebaño  corre  solícito  en  busca  de 
la  oveja  que  ha  perdido,  les  exhortamos,  y  con  las  más  vi- 
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vas  instancias  les  pedimos  que  vuelvan  á  Jesucristo.   Pues 
aunque  hayan  cometido  un  crimen  tan  enorme,  no  por  eso 
deben  desesperar  de  la  misericordia  y  la  clemencia  de  Dios, 
y  de  Jesucristo  su  Hijo.  Y  así  que  vuelvan  en  fin  en  si,  y  re- 
curran á  Jesucristo  que  también  ha  padecido  por  ellos,  y  de- 
ben estar  ciertos  que  no  solamente  no  despreciará  su  arre- 
pentimiento sino  que  antes  bien  los  recibirá  con  la  mayor 
complacencia,  como  un  padre  amantísimo  que  hace  largo 
tiempo  que  está  esperando  á  sus  hijos  pródigos.  Nos  para  es- 
citarlos por  nuestra  parte  cuanto  podemos,  y  facilitarles  el 
camino  para  la  penitencia,  suspendemos  por  un  año  entero, 
después  de  publicadas  estas  nuestras  Letras  en  el  país  don- 
de residen,  la  obligación  de  denunciar  á  sus  compañeros  en 
aquellas  Sectas,  y  la  reserva  de  líis  censuras  en  las  cuales 
incurrieron  por  haber  entrado  en  ellas;   y  declaramos,   que 
sin  denunciar  á  sus  compañeros,  puedan  ser  absueltos  por 
cualquier  confesor  aprobado  por  el  Ordinario  del  lugar  don- 
de residen.  Esta  misma  facilidad  hemos   tenido   por  conve- 
niente concederla  á  los  que  residen  en  Roma,  si  acaso  hay 
algunos.  Más  si  alguno  de  aquellos,   con  quienes  ahora  ha- 
blamos, fuere  tan  obstinado  (lo  que  no  permita  Dios  Padre 
de  las  misericordias)  que  deje  pasar  el  tiempo  que  hemos  se- 
ñalado, sin  que  abandone  aquellas  Sectas,  y  se  arrepienta 
pasado  el  año,  tendrá  toda  su  fuerza  contra  él  la  reserva  de 
las  censuras,  y  no  podrá  después  conseguir  la  absolución,  si- 
no denunciando  antes  los  cómplices,  ó  á  lo  menos  prestando 
juramento  de  denunciarlos  cuanto  antes,  y  no  podrá  ser  ab- 
suelto,  sino  por  Nos,  ó  por  nuestros  sucesores,  ó  por  aquellos 
que  hayan  impetrado  de  la  Silla  Apostólica  la  facultad  de 
absolver  estos  pecados,  y  censuras. 

Queremos  además  que  á  los  traslados  ó  copias  de  estas 
nuestras  Letras,  aunque  estén  impresas,  firmadas  por  la 
mano  de  algún  Notario  público,  y  selladas  con  el  sello  de 
alguna  persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  se  las 
dé  absolutamente  la  misma  fé,  que  á  las  mismas  originales, 
si  fueren  exhibidas  ó  presentadas. 
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Y  así  á  iiin¿3^u.ii  hombre  sea  lícito  quebrantar  ó  temeraria- 
mente contradecir  esta  escritura  de  nuestra  declaración, 
condenación,  confirmación,  innovación,  mand.it»,  })i(.li¡l)¡- 
ción,  invocación,  requisición,  decreto  y  voluntad;  y  si  «il^^uno 
presumiere  tal  atentado,  sepa  que  incurrirá  nn  la  indi^^ia- 
ción  del  Dios  omnipotente,  y  de  sus  bienavunturados  Apósto- 
les San  Pedro  y  San  Pablo. 

Dcidas  en  Roma  en  San  Pedro  á  13  de  Marzo  del  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  1825,  S."*  de  nuestro  Pontificado. — 
B.  Cardenal  Prodatario. — Por  el  Sr.  Cardenal  Albany,  F.  Ca- 
paccíni  substiutto. — Vista  de  la  Curia  D.  Testa,  F.  Labizzari, 
— Lugar  ^  del  Sello. — Registrada  en  la  Secretaría  de  los 
Breves. 

Las  sobredichas  letras  Apostólicas  fueron  fijadas  y  publi- 
cadas á  las  puertas  de  las  Basílicas  de  la  ciudad,  á  las  de  la 
Cancelaría  apostólica,  de  la  gran  curia  Inocenciaiía  en  la 
plaza  del  campo  de  Flora,  y  en  los  otros  lugares  acostumbra- 
dos, por  mí  Luis  Pitorri  Cursor  apostólico. — José  Cheruhini, 
Cersor  mayor.» 

Publicaron  todos  los  Boletines  Eclesiásticos  este  documen- 
to, mandado  leer  por  tres  veces  á  todos  los  párrocos  después 
de  Misa  Mayor;  y  como  si  el  Gobierno  temiera  que  aún  así 
no  llegara  á  conocimiento  de  todos  los  españoles,  lo  publicó 
en  la  Gaceta  más  tarde,  acompañado  de  la  siguiente  Eeal  Cé- 
dula del  Consejo  (1): 

«D.  Fernando  VII  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla, 
etcétera.  A  los  de  mi  Consejo,  etc.,  sabed:  Que  con  Real 
orden  de  30  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  tuve  á  bien 
remitir  al  mi  Consejo  para  que  examinada,  y  no  hallando 
inconveniente,  la  diese  el  pase  correspondiente,  una  Bula 
expedida  por  nuestro  muy  Santo  Padre  León  XII  en  13  de 
Marzo  del  anterior  de  1825,  en  la  que,  insertando  las  Consti- 
tuciones de  las  santidades  de  sus  predecesores  Clemente  XII, 
Benedicto  XIV  y  Pío  VII,  por  las  cuales  prohibieron  toda 


(1)     Colección  Legislativa,  tomo  XII,  pág.  36. 
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secta  ó  sociedad  clandestina,  cualquiera  que  fuese  su  deno- 
minación, las  condena  y  prohibe  de  nuevo  perpetuamente, 
bajo  las  mismas  penas  contenidas  en  aquellas  letras,  pues  las 
confirma;  mandando  á  todos  los  fieles  cristianos  que  ni  se 
alisten  en  ellas,  ni  las  ayuden,  ni  fomenten^  antes  bien  de- 
nuncien ante  quien  corresponda  á  todos  los  que  sepan  han 
entrado  en  las  mismas:  pide  el  auxilio  de  los  príncipes  cató- 
licos, no  sólo  por  la  obligación  en  que  están  constituidos  de 
proteger  la  Iglesia,  sino  por  evitar  las  convulsiones  políticas 
que  se  proponen  dichas  sectas  reprobadas  para  privarles  de 
sus  legítimos  derechos;  y  últimamente  suspende  por  un  año 
entero,  después  de  publicadas  estas  sus  letras  Apostólicas  en 
el  país  en  que  residen  sus  fieles,  la  obligación  de  denunciar 
á  los  sectarios  y  la  reserva  de  las  censuras  en  que  incurrie- 
ron por  haber  entrado  en  tales  juntas,  y  declara  que  estos, 
sin  denunciar  á  sus  compañeros,  puedan  ser  absueltos  por 
cualquier  confesor  aprobado  por  el  respectivo  ordinario. 
Examinada  en  efecto  por  el  mi  Consejo  la  citada  Bula,  y  con 
presencia  de  los  antecedentes  que  obraban  en  él,  y  causa- 
ron mis  reales  resoluciones  prohibitivas  de  las  sociedades  se- 
cretas en  estos  mis  Reinos  y  Señoríos,  por  auto  de  29  de  Julio 
siguiente,  concedió  el  pase  á  aquella  en  la  forma  ordinaria, 
sin  perjuicio  de  mis  regalías  y  de  mis  citadas  reales  resolu- 
ciones sobre  la  materia.  Y  ahora  por  otra  Real  orden  que  ha 
comunicado  al  mi  Consejo  mi  Secretario  de  Estado  y  del 
despacho  de  Gracia  y  Justicia,  con  fecha  20  de  Diciembre 
próximo,  conformándome  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de 
Ministros,  he  tenido  á  bien  resolver  que  se  imprima,  publi- 
que y  circule  la  expresada  Bula,  cuyo  tenor  y  el  de  la  tra- 
ducción de  ella  practicada  por  el  Secretario  de  la  interpreta- 
ción de  Lenguas,  es  como  sigue: 

(Aquí  la  Bula  de  León  XII.) 

Publicada  en  el  mi  Consejo  la  citada  Real  orden  20  de  Di- 
ciembre último,  y  con  vista  de  lo  expuesto  en  mi  razón  por 
mis  Fiscales,  ha  acordado  su  cumplimiento  y  esta  mi  Cédula: 
por  la  cual  os  mando  leáis  la  Bula  que  queda  inserta,  expe- 
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dida  por  nuestro  muy  Stinto  Padre  León  XII  en  L.'i  de  Marzo 
del  año  pasado  de  1825,  y  haciéndola  dar  toda  la  publicidad 
necesaria,  la  guardéis,  cumpláis  y  ejecutáis,  y  hagáis  guar- 
dar, cumplir  y  ejecutar  en  todo,  y  por  todo  como  en  ella  se 
contiene,  sin  contravenirla,  permitir,  ni  dar  lugar  á  su  con- 
travención en  manera  alguna:  y  encargo  á  los  M.  RR.  Arzo- 
bispos, RR.  Obispos,  sus  Provisores,  Vicarios  y  demás  Jueces 
eclesiásticos  con  jurisdicción  veré  nullius  de  estos  mis  Reinos 
y  Señoríos,  á  los  Cabildos  de  las  Iglesias  Metropolitanas, 
Catedrales  y  Colegiatas,  y  á  los  Superiores  y  Prelados  de  las 
órdenes  Regulares  y  Militares,  Párrocos  y  demás  personas 
eclesiásticas  á  quienes  comprende,  concurran  por  su  parte 
cada  uno  en  lo  que  le  toca,  á  la  puntual  observancia  de  la 
referida  Bula:  que  así  es  mi  voluntad,  etc.  Dada  en  el  Pardo 
á  14  de  Febrero  de  1827.— Fo  el  Rey,^ 

Las  consecuencias  de  estos  documentos  fueron  fatales, 
aun  para  los  realistas,  que  permanecían  pasivos  y  no  se  mos- 
traban intransigentes  contra  los  francmasones  y  liberales. 
Formáronse  dos  partidos  entonces  al  lado  del  Rey,  y  cosa  ex- 
traña; Calomarde  era  tenido  por  los  intransigentes  por  trai- 
dor, porque  no  aceptaba  las  bases  que  le  imponían  á  fin  de 
purificar  la  nación,  y  como  ellos  decían,  de  limpiarla  de  los 
picaros  negros.  Estas  bases  fueron  las  siguientes  que  Fernan- 
do VII  no  encontraba  malas: 

1.* — Que  se  mande  la  rigurosa  observancia  del  Real  decre- 
to de  1.^  de  Octubre  de  1823. 

2.*^ — La  extinción  de  las  sectas  por  cuantos  medios  estén 
al  alcance. 

3.* — La  organización,  fomento  y  producción  de  voluntarios 
realistas  y  separación  de  Villamil. 

4.* — La  extinción  del  ejército  actual  y  la  formación  de  otro 
enteramente  realista,  minorando  ó  reduciendo  al  número 
menor  posible. 

6.* — Separación  de  dicho  ejército  de  todos  los  oficiales  á 
quienes  los  inspectores  y  ministros  han  colocado  siendo  co- 
nocidamente constitucionales. 
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6.^ — Igual  medida  con  respecto  á  los  demás  empleados 
constitucionales  en  todos  los  ramos  del  Estado. 

8.* — Nueva  clasificación  de  empleos  y  grados,  en  que  no 
intervengan  sino  personas  notoriamente  realistas,  conocidas 
por  hechos  positivos,  prefiriendo  á  los  que  hayan  estado  entre 
las  filas  realistas  contra  la  Constitución. 

9.* — Exclusión  total  de  empleo  y  mando  de  todo  volunta- 
rio nacional,  masón,  comunero  ó  sectario. 

10.— 

11. — Juntar  un  concilio  nacional  para  fijar  las  verdaderas 
máximas  religiosas. 

12.— 

13. — Restablecimiento  del  santo  tribunal  de  la  Inquisición, 
pero  con  exclusión  de  los  jansenistas  que  en  él  había;  y  pro- 
hibición de  entrar  en  él  los  Monteros,  Pérez  y  otros  de  este 
jaez. 

14.— 

El  delirio  se  había  apoderado  de  la  cabeza  de  los  absolu- 
tistas españoles  y  no  les  dejaba  pensar  con  lucidez. 


Nicolás  Díaz  y  Pérez. 


(Continuará), 


TE.A.TI?,OS 


Los  teatros  grandes. — El  autor  y  el  público. —  Un  libro  viejo,  comedia 
en  tres  actos  de  D.  J.  Feliú  y  Codina.  —  Mar  y  cielo,  por  D.  Ángel 
Guimerá. — Comedia  sin  desenlace,  por  D.  José  Echegaray.— La  Cre- 
dencial, comedia  en  tres  actos  de  D.  Miguel  Echegaray. 


Si  la  prosperidad  del  arte  dramático  estuviese  en  razón 
directa  del  número  de  teatros  que  actualmente  funcionan  en 
Madrid,  el  año  que  corre  sería  el  primero  de  todos  los  que 
componen  la  presente  década.  Un  día  y  otro  aparecen  las 
anunciadoras  llenas  de  enormes  cartelones ,  en  los  que ,  con 
letras  de  colorines,  y  hasta  con  viñetas  intercaladas  en  el 
texto,  se  anuncian  pomposamente  obras  «debidas  á  la  pluma» 
de  este  ó  el  otro  aplaudido  autor,  se  habla  de  éxitos  extraor- 
dinarios y  se  estampan  todos  los  demás  elogios,  que  á  guisa 
de  añagazas,  manejan  las  empresas  en  solicitud  de  los  favo- 
res del  público.  De  poco  sirven  semejantes  reclamos:  las 
obras  extraordinariamente  aplaudidas  apenas  si  viven  en  el 
cartel  los  tres  días  de  ordenanza ,  y  el  fárrago  de  comedias, 
dramas  y  saínetes  con  éxito  maravilloso,  va  cayendo  «lenta, 
pero  seguramente»  en  esa  cesta  de  trapero  que  se  llama  ol- 
vido. 

Si  los  autores  buenos  abundan  poco,  los  actores  aceptables 
escasean  mucho,  y  bien  puede  aplicárseles,  salvas  honrosas 
excepciones  á  unos  y  otros,  el  antiguo  y  castizo  refrán  que 
dice:  «para  quien  es  D.  Juan,  con  D.*  María  basta.»  Conste 
que  esta  D.*  María  no  tiene  que  ver  nada  con  María  Tubau, 
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verdadera  actriz  y  casi  única  que  sostiene  con  gloria  entre 
nosotros,  las  buenas  tradiciones  de  la  escena. 

En  los  teatros  grandes  pocas  variaciones  ha  habido  durante 
la  temporada  presente  con  relación  á  la  pasada.  El  Español  si- 
gue sustentando  en  sus  viejas  tablas,  aquellas  que  se  hundían 
á  los  pies  de  Antonio  Vico,  la  numerosa  familia  de  los  Cal- 
vos, secundada  por  el  laudable  esfuerzo  de  las  Sras.  Calderón 
y  Guillen  y  de  los  Sres.  Jiménez,  Díaz,  Pérez  y  Rivelles.  Ri- 
cardo Calvo  trabaja  como  un  héroe,  grita  hasta  perder  la 
campanilla,  mueve  los  brazos  hasta  el  descoyuntamiento,  y 
cuando  jadeante  y  medio  desfallecido  lanza  el  postrer  verso 
de  la  obra  ejecutada,  más  que  actor  que  acaba  de  decir  su 
papel,  parece  acróbata  que  baja  del  trapecio.  Su  mesnada, 
gana  también  los  aplausos  con  el  sudor  de  su  frente;  y  á  de- 
cir verdad,  el  público  acude  al  teatro  de  la  Plaza  de  Santa 
Ana  y  premia  con  largueza  los  esfuerzos  de  aquellos  valero- 
sos artistas.  Sin  que  sea  mi  ánimo  mortificar  en  lo  más  míni- 
mo á  los  apreciables  actores  del  clásico  coliseo,  me  es  impo- 
sible desconocer  (la  verdad  tiene  exigentes  fueros),  que  no 
están  á  la  altura  que  hay  derecho  á  exigir  de  una  compañía 
que  actúa  en  el  primer  teatro  de  España.  Allí,  Mar  y  Cielo  y 
me  ha  hecho  el  efecto  de  una  obra  muy  bien  ensayada,  muy 
bien  representada...  pero  en  un  teatro  Guignol. 

Al  principio  de  la  temporada,  cuando  se  inauguró  el  teatro 
de  la  Comedia,  parecía  que  la  unión  de  Mario  y  Vico  era  pren- 
da segura  de  futuros  triunfos.  ¡Error!  Las  compañías  dirigidas 
por  los  dos  citados  artistas,  aunque  sobre  el  mismo  tablado, 
funcionan  aisladamente.  Vico  y  Mario  no  han  trabajado  jun- 
tos más  que  en  La  escala  de  la  vida,  obra  endeble,  pasada  de 
moda  y  que  con  muy  mal  tino,  por  cierto,  eligió  la  empresa 
para  dar  comienzo  á  sus  funciones.  En  rigor  la  unión  de  los 
dos  aplaudidos  actores,  más  bien  que  la  combinación  artísti- 
ca de  sus  talentos,  simplemente  es  una  razón  social  de  carác- 
ter nada  más  que  mercantil. 

En  la  Princesa,  María  Tubau,  actriz  de  indiscutible  y  so- 
bresaliente mérito,  hace  prodigios,  se  muere  siete  veces  por 
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semana,  desempeña  sus  papeles  con  primer  inimitable,  y  no 
hay  comedia  por  desustanciada  y  anodina  que  sea,  donde  la 
eminente  artista  no  logre  romper  el  hielo  de  la  sala.  Pero  una 
actriz  no  es  bastante  para  dar  vida  á  una  obra  dramática,  y 
aunque  en  el  teatro  de  la  Princesa,  hay  actores  tan  discretos 
como  la  Srta.  Pino  y  los  Sres.  Manso,  Valles  y  Manini,  y  aun- 
que los  demás  artistas  no  descomponen  el  cuadro  escénico, 
nótase  allí  cierta  monotonía  que  es  hija  en  mi  concepto  de 
que  la  atención  del  público,  fija  siempre  en  la  Tubau,  acaba 
por  fatigarse.  La  falta  de  variedad  engendra  necesariamente 
monotonía. 

Con  un  enemigo  poderoso  tienen  que  luchar  estos  tres 
teatros:  las  funciones  por  horas.  El  teatro  pequeño  es  el  mi- 
crobio del  teatro  grande.  El  poco  precio  de  las  localidades, 
la  ligereza  de  las  obrillas  que  en  aquél  se  representan,  la 
música  alegre  y  retozona  conque  están  adornadas  unas,  las 
desnudeces  conque  otras  se  visten  y  la  misma  futilidad  de  to- 
das ellas,  que  distrae  sin  hacer  pensar,  son  otras  tantas  ven- 
tajas conque  el  teatro  serio  no  puede  competir.  Por  mi  parte, 
declaro,  que  á  las  pretenciosos  y  absurdos  engendros  estre- 
nados en  los  teatros  de  primer  orden,  prefiero  cien  veces  las 
disparatadas  escenas  del  Monaguillo  ó  los  donaires  del  Oso 
muerto. 


No  quiere  decir  lo  que  dejo  apuntado  que  no  haya  habido 
en  la  Comedia  y  el  Español  (la  Princesa  cuenta  por  fracasos 
sus  estrenos  á  excepción  del  París  fin  de  siglo)  obras  nuevas 
acreedoras  á  sinceros  elogios.  Como  prueba  de  ello  basta  ci- 
tar Un  libro  viejo. 

Nadie  habrá  dicho  al  ver  y  menos  al  leer,  esta  comedia, 
que  su  autor  era  catalán.  Tan  sabrosamente  castizo  resulta  su 
lenguaje,  tan  gallarda  su  pureza,  tan  limpio  de  defectos  su 
estilo,  que  Un  libro  viejo,  más  que  escrito  por  un  literato  na- 
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cido  en  la  capital  del  Principado,  parece  obra  de  un  escritor 
del  riñon  mismo  de  Castilla. 

El  autor  de  esta  hermosa  comedia,  D.  José  Feliú  y  Codi- 
na,  no  es  un  advenedizo  de  la  literatura.  Sus  trabajos  como 
periodista,  sus  estudios  críticos  y  sus  comedias  catalanas,  le 
habían  conquistado,  antes  de  que  escribiese  Un  libro  viejo ^ 
lugar  distinguido  en  la  literatura  contemporánea.  Feliú  tie- 
ne elevada  idea  del  arte,  no  es  el  especulador  del  teatro,  se- 
mejante á  aquel  estudiante  gallego,  competidor  de  D.  Eleu- 
terio  Crispín  de  Andorra,  que  se  traía  las  alforjas  llenas  de 
piezas  manuscritas  y  daba  cada  obra  á  trescientos  reales  unas 
con  otras,  sino  el  escritor  qne  ama  la  belleza  por  la  belleza 
misma,  aspirando  con  prolijo  cuidado  á  la  posible  perfección 
artística.  Por  esto,  antes  de  dedicarse  á  la  alta  comedia,  ha 
nutrido  su  entendimiento  con  larga  y  concienzuda  lectura,  ha 
estudiado  sin  descanso ,  ha  escrito  mucho  y  borrado  lo  escrito 
y  roto  lo  borrado  para  comenzar  de  nuevo ,  poniendo  siem- 
pre en  práctica  aquellos  versos  de  Lope,  que  tan  elocuentes 
son,  no  sólo  por  la  verdad  que  encierran,  sino  por  venir  del 
más  fecundo  de  nuestros  escritores: 

¿Cómo  compones?  Leyendo 
y  lo  que  leo  imitando, 
y  lo  que  imito  escribiendo 
y  lo  que  escribo  borrando, 
de  lo  borrado  escogiendo. 

Resultado  de  esa  ímproba  tarea,  de  ese  tesón  y  porfía, 
que  como  dijo  el  gran  Quintana,  son  necesarios  para  arran- 
car las  palmas  déla  gloria,  es  la  comedia  estrenada  la  no- 
che del  19  de  Octubre  en  el  teatro  de  la  calle  del  Príncipe. 

No  estamos  ya  en  los  tiempos  aquellos  en  que  las  obras 
dramáticas  pasaban  en  veinticuatro  horas  de  las  musas  al 
teatro,  ni  son  tampoco  las  mismas  comedias,  aun  las  más  in- 
significantes ,  ohrecíllas  que  se  les  caen  de  las  manos  á  los 
poetas.  Hoy  la  inspiración  vale  poco  si  no  va  acompañada 
del  trabajo :  ya  no  se  improvisa  se  reflexiona ,  y  no  es  bas- 
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tante  ser  poeta  para  merecer  el  noml)re  de  autor  dramático. 
El  público  del  siglo  xvii ,  lo  mismo  aquel  ¿iristocrático  quo 
cuidadosamente  rebozado  asistía  á  las  funciones  dramáticas, 
ocultándose  tras  las  celosías  de  los  aposentos  de  los  corrales, 
que  la  turba  de  mosqueteros  que  á  pie  firme  se  echaba  al  co- 
leto las  inacabables  jorncidas  de  nuestras  comedias  famosas, 
pagílbanse  sobremanera  de  lo  maravilloso  é  imprevisto.  No 
analizaban,  sentían.  Poco  importaba  que  el  poeta  faltase  á 
la  verosimilitud,  que  saltase  del  cielo  á  la  tierra,  que  mez- 
clase las  fábulas  paganas  con  los  misterios  de  la  Religión 
católica,  que  falseara  la  historia  é  inventase  una  geografía 
para  su  uso  particular,  que  vistiese  á  Ulises  de  gregüescos 
y  ropilla  y  á  Venus  y  Anaxarte  de  guardainfante  y  tone- 
lete... En  nada  de  esto  ponía  reparo  el  público.  Al  autor 
dramático  mirábasele  sólo  como  poeta  y  se  le  concedían, 
como  se  le  han  concedido  siempre,  y  más  entonces ,  grandes 
inmunidades.  Como  en  la  obra  dramática  resplandeciesen  las 
galas  de  la  poesía,  como  hubiese  en  ella  algo  que  deleitase 
el  ánimo  y  conmoviese  el  corazón,  aquellos  espectadores,  se- 
mejantes en  sus  gustos  al  niño,  que  recibe  la  impresión, 
pero  sin  analizarla  ni  juzgarla,  aplaudían  satisfechos  y  en- 
tusiasmados. 

El  público  de  ahora  ha  perdido  en  entusiasmo  lo  que  ha 
ganado  en  reflexión.  La  que  más  y  la  que  menos  de  las  per- 
sonas que  asisten  á  las  representaciones  teatrales,  se  consti- 
tuyen en  jueces  cuando  no  en  fiscales  del  autor,  y  si  aquélla 
no  cumple  escrupulosamente  las  leyes  de  la  verosimilitud, 
no  sólo  en  lo  relativo  á  los  caracteres  y  costumbres,  no  sola- 
mente tampoco  en  lo  que  se  refiere  al  desarrollo  de  la 
acción,  á  la  propiedad  del  diálogo,  á  la  diversidad  de  esti- 
los según  las  condiciones  de  los  personajes,  sino  hasta  en  lo 
que  dice  relación  con  los  más  insignificantes  detalles  de  mo- 
biliario y  sastrería.  En  todo  tiene  el  autor  que  ser  maestro, 
de  todo  tiene  que  entender.  Podrá  perdonársele  una  mons- 
truosidad en  punto  á  la  concepción  y  expresión  de  lo  bello; 
para  lo  que  no  hay  piedad  es  para  un  olvido  de  indumeuta- 
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ria...  En  esto  último  hemos  adelantado  mucho.  ¡Lástima  que 
en  lo  otro  hayamos  venido  tan  á  menos! 

En  nuestros  días  el  genio  mismo ,  si  no  se  atiene  á  estos 
cánones  minuciosos  del  gusto  moderno,  cae  vencido  por  los 
desdenes  é  indiferencia  del  público.  El  artista,  por  lo  tanto, 
debe  ¿qué  debe?  no  tiene  otro  remedio,  si  quiere  hacerse 
aplaudir  que  atemperarse  á  las  leyes  establecidas.  Compren- 
diéndolo así  Feliú  ha  dedicado  á  su  comedia  larga  y  detenida 
labor,  y  por  seguro  tengo  que  antes  de  entregarla  á  la  em- 
presa del  teatro  de  la  calle  del  Príncipe ,  ha  hecho  pasar  su 
obra  por  multitud  de  tamices  á  cual  más  estrecho  y  riguroso. 


* 


Feliú  y  Codina  se  ha  propuesto  desarrollar  en  Un  libro 
viejo  esta  tesis,  que  la  Sra.  Pardo  Bazán  ha  señalado  en  el 
breve,  pero  notable  juicio,  inserto  en  uno  de  los  últimos  nú- 
meros de  su  Teatro  Critico ,  tesis  que  el  autor  expresa  clara- 
mente poniéndola  en  boca  de  uno  de  los  personajes  de  su 
obra:  «El  drama  del  adulterio  no  está  en  el  cadáver  san- 
griento, ni  en  el  banquillo  del  juicio  oral:  está  en  la  quietud 
sombría  del  hogar  donde  se  calla  y  se  finge.» 

No  es  mi  ánimo,  ni  aquí  viene  á  cuento,  el  entrar  en  dis- 
quisiciones sobre  la  tan  manoseada  cuestión  de  la  tendencia 
docente  ó  educadora  del  teatro.  Prescindiendo  en  absoluto  de 
tratar  de  asunto  tan  gastado  y  en  mi  concepto  inútil  (porque 
la  bondad  de  un  drama  no  depende  de  su  tendencia,  sino  de 
su  belleza)  y  colocándonos  en  el  punto  de  vista  elegido  por 
el  autor,  fijémonos,  ante  todo,  en  la  idea  capital  de  Un  libro 
viejo.  En  el  teatro  español,  apenas  si  hay  otra  solución  para 
el  adulterio  que  la  bárbara  receta  de  el  Médico  de  su  honra  6 
la  Secreta  venganza  de  D.  Lope  de  Almeida.  Es  un  axioma  de 
la  escena  aquello  de  que  el  honor  del  marido  se  lava  sólo  con 
la  sangre  de  la  infiel.  A  esta  salución  parece  inclinarse  el  Yo- 
rik  de  Un  drama  nuevo ,  y  á  pistoletazos  rompe  el  nudo  del 
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matrimonio  el  personaje  ima^^^inado  por  Selles  Inútil  es  de- 
cir, porque  lo  estamos  viendo  todas  las  noches,  que  la  turba 
adocenada  de  dramaturgos,  para  los  cuales  no  hay  más  ma- 
teria dramática  que  el  adulterio,  viene  resolviendo  el  tal 
conflicto  á  puñalada  limpia  ó  á  tiro  seco. 

En  la  escena  como  el  personaje  de  La  vieja  ley  los  mari- 
dos se  sienten  godos.  En  el  mundo  suceden  las  cosas  de  otra 
manera.  Por  cada  marido  que  mata ,  hay  mil ,  por  lo  menos, 
que  no  vengan  su  afrenta  ni  con  el  pufial,  ni  con  el  revól- 
ver. En  el  hogar  deshonrado  por  la  infidelidad  de  la  esposa, 
entra  el  duelo,  la  desesperación,  la  venganza;  pero  pocas 
veces  el  juez  y  casi  nunca  la  funeraria. 

¿Es  que  abundan  los  maridos  indignos  tanto  como  las 
mujeres  adúlteras?  No:  es  que  entre  lo  vivo  y  lo  pintado  hay 
gran  diferencia,  y  una  cosa  es  matar  de  mintirij illas  en  el 
teatro  y  otra  hundir  de  verdad  un  puñal  en  el  corazón  pal- 
pitante de  la  mujer  á  quien  se  ha  amado  y  se  ama  todavía. 
Además  en  el  teatro  cuando  cae  el  telón  se  acaban  las  con- 
secuencias; en  el  drama  verdadero  el  telón  no  cae  tan  pron- 
to,  y  la  publicidad  de  la  deshonra,  el  cariño  de  los  hijos ,  los 
sofismas  del  pensamiento,  y  los  gritos  de  la  conciencia,  y  la 
cárcel,  y  el  tribunal,  y  la  chacota  de  las  gentes...  todo  eso 
sujeta  con  fuerza  poderosa  la  mano  airada  del  marido,  que 
casi  nunca  se  convierte,  aunque  lo  diga  Calderón,  en  mé- 
dico de  su  honra. 

Presentar  el  problema  del  adulterio  en  el  terreno  de  la 
realidad  y  decirle  al  público:  «tú  que  aplaudes  al  que  te 
adula  suponiéndote  capaz  de  bárbaras  heroicidades  ,  templa 
un  poco  tus  sanguinarias  arrogancias  y  convéncete  de  que  el 
pufial  que  corta  el  nudo  gord.ano  es  el  de  la  señora  Melpó- 
mene,  puñal  sin  punta,  ni  filo  y  que  sólo  se  esgrime  de  can- 
dilejas para  adentro...  Eso  es  lo  que  Feliú  se  ha  propuesto  en 
su  comedia. 

¿Cómo? 

He  aquí  en  ceñidas  y  breves  palabras  el  argumento  de 
Un  libro  viejo. 
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D.  Eugenio ,  uno  de  los  más  distinguidos  literatos  de  la 
corte,  biblófilo  y  casi  bibliómano,  no  obstante  haber  dado  el 
vuelco  de  los  sesenta  inviernos,  ha  contraído  matrimonia 
con  una  joven  hermosa  como  un  rayo  de  gloria,  Eulalia, 
hija  de  un  militar  muerto  en  la  guerra  del  Norte.  D.  Euge- 
nio se  ha  casado  con  Eulalia  por  un  sentimiento  de  caridad, 
pero  el  picarillo  hijo  de  Venus,  que  lo  mismo  penetra  en  los 
pechos  juveniles,  que  se  cuela  de  rondón  en  el  de  los  viejos, 
hace  presa  en  el  corazón  del  bibliófilo. 

Secretario  de  D.  Eugenio  es  un  joven  de  alma  romántica 
y  soñadora,  tan  diestro  en  descifrar  palimsertos  como  en  po- 
ner en  versos  castellanos  las  apasionadas  casidas  de  los  poe- 
tas árabes.  Ya  se  comprende  que  la  joven,  puesta  entre  Don 
Eugenio  y  Germán,  como  si  dijéramos  los  dos  polos  positiva 
y  negativo  de  la  vida^  ha  de  inclinarse,  por  fuerza,  hacia  el 
que  es  juventud  y  lozanía,  separándose  de  aquel  otro  que  es 
acabamiento  y  vejez.  Al  comenzar  la  comedia  ha  sucedido  lo 
que  no  podía  menos  de  suceder:  el  más  feliz  de  los  tres  es  el 
marido  que  ignora,  por  completo,  la  traición  casi  fatal  de 
que  está  siendo  víctima  inocente. 

Preciso  es  convenir  en  que  el  sabio  filósofo  no  peca  de 
cauto.  Poner  al  lado  de  una  mujer  joven  y  bonita  un  guapo 
mozo  de  alma  poética  es  arrimar  la  estopa  á  la  candela.  Hay 
que  advertir  antes  de  pasar  adelante,  que  D.  Eugenio  ha 
consagrado  toda  su  vida  y  sus  vigilias  todas  á  escribir  un  li- 
bro titulado  Reconstrucción  geográfica  é  histórica  de  la  España 
árabe,  obra  colosal  en  la  cual  cifra  el  sabio  toda  su  gloria. 

Planteada  así  la  acción,  desenvuélvese  con  interés  siem- 
pre creciente ,  gracias  á  la  ingeniosa  fábula  en  que  el  autor 
ha  sabido  envolver  su  pensamiento.  Un  libro  viejo,  en  el  que 
Eulalia  ha  guardado  una  carta  dirigida  á  su  amante,  se  con- 
vierte en  caja  de  Pandora,  de  la  cual  salen  al  fin  la  deshon- 
ra, la  vergüenza  y  la  desolación  para  el  pobre  viejo.  El  in- 
terés se  reconcentra  en  aquel  libro,  que  habiendo  sido  lo- 
bado primero  por  un  criado,  corre  una  verdadera  odisea  hasta 
caer  de  nuevo  en  las  manos  de  su  primitivo  dueño,  quien 
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para  rescatarle  de  las  de  un  escocés  bibliómano  también ,  y 
salvar  de  la  publicidad  la  carta  que  aquél  encierra,  da  su 
obra  magna ,  el  fruto  de  su  trabajo,  la  Reconstrucción,  en 
fin,  de  la  España  árabe. 

Claro  es  que  todo  lo  que  al  libro  se  refiere  es  completa- 
mente episódico,  la  verdadera  acción,  el  drama  consiste  en 
las  sospechas  nacidas  en  el  corazón  del  marido,  en  sus  pes- 
quisas para  conocer  la  falta  de  su  esposa ,  en  sus  arrebatos 
de  celos,  en  su  afán  de  venganza,  en  sus  vacilaciones  acerca 
del  castigo  que  ha  de  dar  á  la  culpable ,  en  el  temor  de  que 
«u  deshonra  se  haga  pública,  en  todos  los  dolores  y  vergüen- 
zas que  destrozan  el  corazón  de  aquel  anciano  digno  de  amor 
y  respeto. 

Desde  el  momento  en  que  la  primera  sospecha  insidiosa 
penetra  en  el  pensamiento  de  D.  Eugenio,  la  comedia  toma 
las  proporciones  de  drama.  El  hombre  que  le  hace  aquella 
revelación  es  Juan  López,  un  pobre  diablo  á  cuyas  manos  ha 
ido  á  parar  el  libro  fatal.  ¡  Con  qué  disimulado  interés  trata 
el  sabio  de  hacerle  revelar  el  nombre  de  la  persona  á  quien 
la  carta  que  se  guarda  en  el  libro  va  dirigida !  ¡  Qué  hermo- 
sa escena  aiquella  en  que  López,  indiferente  á  la  angustia 
que  está  despertando  con  sus  palabras,  busca  inútilmente  en 
su  cerebro  la  reveladora!  Bastaría  aquella  situación  para 
acreditar  á  Feliú  de  poeta  dramático. 

Al  fin  el  anciano  descubre  la  traición  de  su  esposa:  ella 
no  niega,  la  desesperación  se  apodera  del  marido  ultrajado, 
increpa,  grita,  amenaza;  pero  al  aparecer  en  la  puerta  el 
criado,  atraído  por  las  voces,  el  viejo,  espantado  ante  la 
idea  del  escándalo ,  disimula  y  hasta  sonríe  para  evitar  que 
su  deshonra  ruede  por  el  lodo  de  las  calles. 

Eulalia  no  revela  el  nombre  de  su  amante.  D.  Eugenia 
sospecha  del  secretario,  le  acosa,  busca  por  todos  los  medios 
que  el  joven  hable,  válese  de  la  lectura  de  un  poema  som- 
brío de  traiciones  conyugales;  pero  no  consigue  llegar  á  adqui- 
rir la  anhelada  certidumbre,  hasta  que  Germán  ha  piírtido 
de  Madrid. 
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La  comedia  termina  allí:  aquella  tempestad  que  conturba 
al  marido  ultrajado,  no  se  resuelve  á  puñaladas  ni  á  tiros... 
nada  de  violencias,  ni  de  homicidios,  ni  siquiera  de  suici- 
dios. El  drama  empieza  donde  la  comedia  termina:  «en  la 
quietud  sombría  del  hogar  donde  se  calla  y  se  finge.» 


*  * 


Algunos  críticos  de  los  que  pudiéramos  llamar  momentá- 
neos (y  entre  los  cuales,  por  exigencias  del  oficio  de  perio- 
dista, he  tenido  á  veces  que  contarme)  han  puesto  como  re- 
paro á  la  verosimilitud  de  la  comedia  el  que  Eulalia  no  se 
apoderase  del  papel  encerrado  en  el  libro  viejo.  De  poca 
importancia  me  parece  el  cargo.  Aparte  de  que  está  perfec- 
tamente justificado  el  aturdimiento  de  la  esposa  y  la  dificul- 
tad de  sustraer  la  carta  ¿qué  probaría  en  contra  de  la  come- 
dia lunar  tan  insignificante?  El  drama,  ya  lo  hemos  dicho, 
no  está  en  lo  que  al  libro  se  refiere ,  lo  cual  es  absolutamente 
episódico,  sino  en  el  proceso  que  la  infidelidad  de  Eulalia  si- 
gue en  el  corazón  de  D.  Eugenio. 

Menos  explicable,  es  á  mi  entender,  el  monólogo  de  don 
Eugenio  en  el  acto  segundo,  monólogo  en  el  que  el  sabio  se 
entretiene  en  discurrir  acerca  de  lo  que  es  el  drama  y  lo  que 
es  la  comedia.  En  los  momentos  en  que  la  pasión  nos  arre- 
bata no  se  entra  en  tales  disquisiciones,  muy  del  caso  y 
oportunas  cuando  serenamente  se  reflexiona  sobre  una  cues- 
tión de  crítica  teatral.  Sin  necesidad  de  los  fríos  argumentos 
de  D.  Eugenio  los  espectadores  se  hubieran  enterado  de  los 
propósitos  del  autor.  No  es  tan  ignorante  el  público  que 
haya  que  darle  las  cosas  con  cuchara. 

Tampoco  me  parece  muy  oportuna  ni  teatral ,  la  lectura 
de  la  poesía  árabe  en  que  D.  Eugenio  intenta  descubrir  si  su 
secretario  es  el  amante  de  Eulalia.  No  hay  marido  que  esté 
para  semejantes  lecturas  en  los  momentos  angustiosos  que 
siguen  al  descubrimiento  de  su  deshonra. 
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No  obstante  estos  defectos  ó  más  bien  lunares,  la  obra  del 
Sr.  Feliú  es,  ya  he  dicho,  una  hermosa  comedia.  En  ella 
hay  escenas  de  primer  orden  como  la  de  D.  Eugenio  y  Juan 
López,  el  final  del  primer  acto,  el  diálogo  entre  el  marido 
y  el  amante. 

La  esposición  es  perfecta,  interesante  el  nudo  y  real  y 
hermoso  el  desenlace.  Los  caracteres,  particularmente  el  de 
D.  Eugenio  y  el  de  Juan  López ,  son  de  una  perfección  ad- 
mirable, el  elemento  cómico  se  mezcla  hábilmente  con  el 
elemento  dramático ;  el  chiste  es  decoroso,  fino  y  oportuno  y 
el  diálogo  tiene  la  sobriedad,  la  tersura  y  la  animación  que 
exigen  las  leyes  de  la  escena. 

En  resumen.  Un  libro  viejo  es,  por  decirlo  así,  un  diplo- 
ma, que  coloca  á  su  poseedor  entre  los  primeros  que  culti- 
van el  arte  dramático  en  España. 


Mar  y  cielOj  drama  estrenado  en  el  Español,  ha  venido  á 
demostrar  que  nuestro  público  aun  no  está  contaminado  com- 
pletamente por  la  infiuencia  francesa.  Su  autor,  D.  Ángel 
Guimerá  no  ha  buscado  su  inspiración  en  literaturas  exóti- 
cas, antes  bien  tanto  en  el  asunto  de  su  drama,  como  en  los 
procedimientos  en  él  seguidos,  ha  rendido  culto  al  gusto  na- 
cional. A  esto  se  debe  en  parte  el  que  el  teatro  de  la  plaza 
de  Santa  Ana  se  haya  visto  favorecido  durante  todo  el  tiem- 
po que  han  durado  las  representaciones  de  Mar  y  cielo,  por 
numerosísima  concurrencia  y  que  el  Sr.  Guimerá  haya  obte- 
nido un  triunfo  de  esos  que  forman  época  en  los  anales  lite- 
rarios. 

Sabido  es  que  este  drama  fué  escrito  en  catalán  y  que  el 
Sr.  Gaspar  lo  ha  puesto  en  verso  castellano,  conservando  la 
forma  métrica  elegida  por  el  Sr.  Guimerá.  No  obstante  la 
dificultad  del  verso  libre,  el  autor  de  Las  personas  decentes 
ha  salido  airoso  de  su  empresa,  y  según  los  que  conocen  el 
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original,  nada  ha  perdido  Mar  y  cielo  al  trocar  su  vestido  ca- 
talán por  la  sonora  lengua  castellana. 

El  sentimiento  capital  del  drama,  sentimiento  que  se  di- 
funde por  todas  las  partes  de  la  obra  del  Sr.  Guimerá  como  la 
sangre  por  el  cuerpo  humano,  es  el  amor;  pero  no  el  amor 
interpretado  según  este  ó  el  otro  sistema  literario,  todo  idea- 
lidad dentro  de  la  escuela  ror»ántica,  todo  materia  y  lubrici- 
dad en  la  escuela  naturalista;  sino  el  amor  tal  como  es,  ansia 
de  goces  inefables  y  eternos  y  deseo  al  propio  tiempo  de  los 
sentidos;  esperanza  de  un  deleite  ultraterreno  y  apetito  bru- 
tal que  no  se  satisface  sino  con  la  posesión.  De  esta  manera 
de  concebir  el  amor,  nace  en  mi  concepto  la  emoción  estética 
que  despierta  en  los  espectadores  el  drama  de  G-uimerá.  Esa 
pasión,  la  más  avasalladora  de  todas,  verdadera  piedra  an- 
gular del  universo,  asunto  casi  exclusivo  de  toda  obra  artís- 
tica, está  en  Mar  y  cielo  tan  admirablemente  expresada  como 
tal  vez  en  ninguno  de  los  dramas  estrenados  en  estos  últimos 
años. 

No  quiere  decir  esto  que  la  obra  de  Guimerá  carezca  de 
defectos;  no,  los  tiene  y  grandes,  pero  son  de  aquellos  que 
no  deslustran  ni  eclipsan  lo  esencialmente  grande  y  hermoso 
de  la  obra.  La  acción,  en  efecto,  es  atropellada,  pobres  los 
recursos  dramáticos,  inverosímiles  algunos  episodios,  falsos 
algunos  caracteres;  pero  es  tal  la  grandeza  del  drama,  tan 
vivo  el  resplandor  de  belleza  que  de  él  se  desprende,  que  los 
defectos  se  borran  y  el  espectador  sugestionado  por  la  in- 
fluencia del  poeta  no  tiene  más  remedio  que  aplaudirle  y  ad- 
mirarle. 

Tan  grande  ha  sido  el  éxito  alcanzado  por  Mar  y  cielo  que 
la  empresa  del  teatro  Español  ha  hecho  que  se  traduzcan  á 
toda  prisa  en  lengua  castellana  las  otras  obras  dramáticas  de 
Guimerá  para  representarlas  en  el  más  breve  plazo  posible. 

También  según  mis  noticias  se  ocupa  un  distinguido  lite- 
rato en  traducir  una  comedia  de  Serafí  Pitussa. 

Como  se  ve,  la  literatura  catalana  está  de  enhorabuena. 


* 
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La  representación  de  Comedia  sin  desenlace  sólo  ha  conse- 
guido un  éxito  mediano.  El  Sr.  Echegaray  ha  querido  llevar 
al  teatro  bajo  forma  alegórica  el  estado  actual  de  la  política, 
y  en  honor  á  la  verdad  ha  fracasado  en  su  empeño.  No  es  la 
primera  vez  que  el  autor  de  El  gran  galeoto  ha  acometido  la 
empresa  harto  difícil  de  convertir  el  teatro  en  encerado,  des- 
arrollando en  él  un  teorema  social.  Esta  especie  de  intentos 
casi  nunca  son  afortunados.  Cuando  el  autor  trata  de  demos- 
trar una  tesis  cualquiera,  casi  siempre,  por  sincero  que  sea, 
violenta  los  caracteres  y  las  situaciones  para  llegar  á  la  con- 
clusión prefijada  de  antemano.  En  la  obra  artística  se  obser- 
va casi  siempre  que. cuando  el  autor  quiere  probar  no  prueba 
nada  y  en  cambio  á  menudo  acontece  que  los  autores  de  ver- 
dadero genio  demuestran  aún  aquello  mismo  en  que  jamás 
soñaron. 

En  esta  razón  se  fundaba  Scheling  para  abogar  por  la 
independencia  del  arte  y  á  esa  misma  ley  á  que  se  halla  su- 
jeta la  obra  artística  responde  aquel  poder  inconsciente  que 
con  tanta  elocuencia  preconizó  Winckelmaner.  El  genio  ar- 
tístico no  se  somete  á  servir  á  la  ciencia  en  cualquiera  de 
sus  ramas,  convertirle  en  procedimiento  en  mero  instrumento 
de  ella,  es  desnaturalizarle. 

No  es  por  tanto  de  extrañar  que  la  Comedia  sin  desenlace 
no  haya  obtenido  otro  éxito  que  aquel  que  los  franceses  lla- 
man succés  d' estime. 


* 
*  * 


De  los  demás  estrenos  ¿qué  decir?  A  excepción  de  La 
credencial^  comedia  de  D.  Miguel  Echegaray,  sostenida  á  du- 
ras penas  en  el  cartel  durante  cuatro  ó  cinco  días,  y  algún 
que  otro  juguetillo  ligero  representado  en  los  teatros  por  ho- 
ras, todo  lo  que  por  primera  vez  ha  visto  la  luz  en  la  presen- 
te temporada  ha  muerto  en  el  mismo  momento  de  nacer  para 
no  levantarse  más. 

Dejemos,  por  tanto,  en  paz  á  los  muertos. 

F.  F.  Villegas. 
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(CONTINUACIÓN)   (1) 

III 

Hablemos. 

Realmente  las  primeras  palabras  de  toda  conversación 
son  embarazosas,  y  más,  mucho  más,  con  un  hombre  de  la 
talla  de  Zola.  Dice  Teófilo  Gautier  que  cuando  fué  á  visitar 
por  primera  vez  á  Víctor  Hugo,  llamó  con  mano  temblorosa 
á  su  puerta,  y,  en  el  instante  supremo,  al  sentir  que  alguien 
se  aproximaba,  faltóle  el  valor  para  presentarse  ante  el 
grande  hombre,  y  volvió  á  bajar  rápidamente  las  escaleras. 
¿Será  extraño  pues,  que  yo  que  apenas  si  me  llamo  Teófilo 
ni  aun  Pedro,  estuviera  en  aquel  momento  vacilante  y  teme- 
roso como  examinando  delante  del  tribunal?  Zola  se  sentó  en 
el  sofá  y  cruzó  las  manos  quedando  inmóvil  como  una  esfin- 
ge. Esto  aumentó  mis  temores  porque  el  Zola  en  reposo, 
cuando  no  habla,  tiene  una  actitud  nueva,  fría,  que  hiela  las 
palabras  en  la  garganta.  Sus  ojos  inmóviles,  soñadores  de 
sueños  negros,  velados  por  los  lentes,  se  clavan  como  flechas; 
en  su  boca  se  dibuja  el  gesto  terrible  é  irónico  que  hace  tem- 
blar á  sus  enemigos.  Cruzado  de  brazos,  rígido  de  líneas, 
parecía  el  Napoleón  de  Vendóme.  Yo  sé  decir  que  me  hubie- 


(1)    Véase  el  número  644  de  esta  Revista 
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ra  quedíido  sin  hablar  palabra  contemplándole,  .lüo.o.^u  de 
escudrificir  aquella  mirada  fija  y  enérgica,  deseoso  de  arre- 
batar á  su  frente  lisa,  plana,  dura  como  un  testuz,  algún 
pensamiento  de  los  muchos  que  agitan  en  este  momento  al 
futuro  autor  de  La  Guerre. 

Sin  embargo,  la  curiosidad  puede  más  que  el  respeto;  di- 
rigimos las  primeras  palabras,  y  la  estatua  habló.  Su  prime- 
ra frase  cayó  de  los  labios  con  cierta  frialdad.  Zola  parecía 
ensimismado.  A  los  cumplimientos  que  le  dirigíamos,  su  mi- 
rada se  turbó,  descendiendo  como  si  quisiera  huir. 


* 


— Llegué  el  domingo  por  la  noche — nos  dijo,  hablando 
muy  despacio. — No  había  llegado  nunca  más  allá  de  Burdeos, 
donde  estuve  un  mes  en  1871,  cuando  la  Asamblea  Nacional. 
He  pasado  en  Royan  tres  veranos,  porque  no  sé  si  saben  us- 
tedes que  mi  editor  Charpentier  tiene  allí  un  hotelito,  ¡buena 
compañía!  Esta  última  temporada  estaba  yo  muy  fatigado; 
tenía  necesidad  de  reposar  mi  espíritu  y  mis  ojos  en  nuevos 
paisajes.  Soñaba,  no  sé  por  qué,  en  Biarritz.  He  de  advertir 
á  ustedes  que  detesto  los  viajes.  No  sirvo  para  moverme. 
Parezco  en  esto  un  chiquillo;  me  preocupan  los  menores  de- 
talles; detesto  las  comidas  de  las  fondas,  el  traqueteo  del 
ferrocarril,  la  rapidez  vertiginosa  de  las  impresiones.  Si  via- 
jo, es  con  algún  fin  útil  á  mi  arte.  Me  hacen  mucha  gracia 
esos  ingleses  que  viajan  con  una  guia  encarnada  bajo  el  bra- 
zo, haciendo  aspavientos  á  todo.  Yo,  si  viniera  á  España, 
sería  para  hacer  un  libro.  Me  gusta  escudriñar  todo  y  criticar 
todo...  En  Francia  somos  muy  ignorantes;  creemos  que  lo 
mejor  está  allí,  é  ignoramos  todo  idioma  que  no  sea  el  fran- 
cés. Yo  estoy  contagiado  de  este  mal,  y  confieso  que  por  fue- 
ra de  las  fronteras  de  la  República  no  veo  nada...  Movido 
por  esta  curiosidad  vine  á  Biarritz.  No  sé  por  qué,  ahora  que 
escribo  la  ruina  del  imperio,  deseaba  conocer  sus  esplendo- 
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res.  Allí  está  la  villa  de  la  emperatriz,  ¡triste  ruina!  He  pa- 
sado por  Dax;  he  visto  Pau:  me  ha  parecido  triste,  vacío, 
muy  anglaisée;  ¡pero  qué  admirable  panorama  el  de  la  Place 
Royal!  Bayona  me  ha  hecho  efecto  más  alegre,  más  bonito. 
Y  además,  señores,  no  puedo  olvidar  que  se  toma  un  choco- 
late muy  rico  en  la  curiosa  calle  de  los  Arcos. 

Por  estas  palabras,  dichas  así  de  un  tirón,  con  volubilidad 
de  muchacho,  comprenderán  los  lectores  que  el  apóstol  es  un 
hombre  sencillísimo  que  encanta  por  su  conversación.  Más 
bien  parece  que  hace  gala  de  no  valer  nada,  de  ser  tan  des- 
conocido como  el  primero  que  pasa  por  la  calle. 

— Estando  en  Biarritz — siguió — entré  en  ganas  de  venir 
á  España,  por  decir  á  mis  amigos  que  había  puesto  el  pie  al 
otro  lado  de  la  frontera.  Pero  llegué  el  domingo,  lloviendo, 
diluviando;  sigue  hoy  lloviendo.  Díganme  ustedes:  ¿dónde 
está  el  cielo  azul  que  nos  pinta  el  idealista  de  Gautier?  Voy 
creyendo  que  no  existe...  Ustedes,  como  es  natural,  espera- 
rán que  les  diga  mi  impresión  de  España.  Pero  yo  he  visto 
esa  nación  por  un  agujero,  porque  apenas  he  podido  salir  del 
hotel.  Un  rato  fui  por  las  calles  con  mi  mujer  del  brazo.  San 
Sebastián  me  hace  el  efecto  de  una  ciudad  francesa.  He  visto 
una  iglesia  hermosa,  de  naves  grandes,  con  altares  de  mal 
gusto.  He  visto  el  castillo...  Una  cosa  me  ha  chocado  en  una 
plaza  antigua  Ha  de  la  Constitución).  Los  balcones  están  nu- 
merados como  si  fueran  palcos  de  toros.  ¿Pero  aun  hay  allí 
toros? 

— Los  hubo — le  contestamos. —  ¿Ha  visto  usted  alguna 
corrida  de  toros? 

— No.  Allí,  en  Francia,  los  hemos  suprimido.  A  priori  de- 
testo esa  fiesta.  Tengo  un  alma  tierna,  ¡qué  quieren  ustedes! 
¡No  lo  puedo  remediar!  Quiero  mucho  á  mis  perros  y  á  mis 
caballos.  Me  indigna  ver  sufrir  á  los  animales.  Para  ver  co- 
rrer la  sangre,  es  preciso  un  valor  físico,  que  no  es  el  verda- 
dero valor.  Dudo  mucho  que  estos  juegos  cruelísimos  fortifi- 
quen el  carácter...  Y  á  propósito,  Claretie  ha  estado  hace 
pocos  días  en  España.  He  leído  en  Le  Fígaro  una  carta  suya. 
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No  me  puedo  explicar  que  le  gusten  tanto  los  toros.  Claretie 
no  tiene  nada  de  español;  ha  nacido  en  Limoges;  ha  vivido 
en  París,  donde  su  padre  era  comerciante,  rué  du  Paradla 
Poissónniére...  Mi  amigo  queridísimo  Copee  ha  estado  tam- 
bién por  la  frontera  hace  poco.  ¡Qué  buen  muchacho!  Tan 
parisiense,  tan  franco,  tan  poco  académico...  Digo  todo  esto, 
y,  sin  embargo,  la  fuerza  del  vértigo  me  atrae  á  los  toros. 
Ustedes,  que  han  visto  toros,  ¿no  es  cierto  que  debe  ser  un 
espectáculo  brutalmente  hermoso  el  de  un  público  que  llena  la 
plaza,  bajo  la  bóveda  azul  del  cielo  de  España,  el  suelo  lleno 
de  sangre,  el  toro  mugiendo,  la  gente  gritando  como  una  ago- 
nía de  diez  mil  personas  á  un  tiempo? 

Zola  decía  esto  agitando  las  manos,  iluminados  los  ojos. 
El  artista  había  salido  á  luz.  ¿Dónde,  dónde  estaba  ya  el  po- 
bre comisionista  de  los  primeros  momentos? 

— En  Dax — siguió — ha  habido  toros  de  muerte,  y  un  torero 
español...  voy  á  ver  si  recuerdo;  el  señor  Guei're^  La  Guerre.., 

— Guerrita—  le  dijimos. 

Y  Zola  repitió  aquellos  dos  rr  asesinando  el  castellano. 

Por  dos  veces  insistió  en  pronunciarlas;  pero  al  fin,  rién- 
dose y  encogiéndose  de  hombros,  dijo: 

— Nada,  que  los  franceses  no  tenemos  facilidad  para  nada. 
Yo  soy  hijo  de  italiano  (1)  y,  sin  embargo,  lo  leo  muy  mal,  y 
del  castellano  entiendo  las  palabras  de  origen  latino.  Debe 
ser  muy  hermoso  el  castellano,  ¿no  es  verdad?  Pero  más  di- 
fícil que  el  italiano,  mucho  más.  Una  pregunta — dijo  cortan- 
do la  conversación. — ¿Cuáles  son  las  plazas  de  toros  mejores 
de  España? 

— La  de  Madrid  y  la  de  Valencia. 

— ¿Y  cuánta  gente  cabe,  unas  diez  ó  doce  mil  almas? 

— Próximamente.  Y  ahora,  M.  Zola — le  dijimos — desea- 
ría, ya  que  usted  ha  hablado  de  literatura  española,  que  nos 
diga  su  juicio  sobre  ella. 

— Con  mucho  gusto  diré  á  ustedes  lo  poco  que  sé. 


(1)    La  familia  de  Zola  es  italiana.  En  Yenecia  hay  algunos  que  lle- 
van el  apellido  Zola. 
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LO  QUE  PIENSA  ZOLA 

DE    LA   LITERATURA   ESPAÑOLA   CONTEMPORÁNEA 


IV 


Otra  vez  España. —  Planes  del  porvenir .  —  La  familia  Real 
española. — «Lohengrin». — «Le  Revé»  y  «L'Argent». 

En  aquel  instante  volvióse  Zola  hacía  los  cristales,  y  des- 
cansaron sus  ojos  vagamente  en  el  mar  verdoso  é  irritado 
que  se  estrellaba  en  la  playa,  levantando  blanquísimo  aba- 
nico de  espuma.  Tal  vez,  aquellas  olas  y  aquel  muro  en  que 
se  deshacían,  le  recordaran  su  vida  de  luchador...  Entre  la 
bruma  perdíase  una  lancha  como  negro  ataúd.  No  sé  por  qué 
vino  á  mi  memoria,  al  ver  el  mar  iracundo,  otro  nombre:  el 
de  Pereda.  ¿Tría  Muergo  en  la  trainera  que  se  desvanecía 
lentamente  en  la  cortina  de  bruma?  ¿Le  aguardaba  Sotileza? 
¿Estallaría  la  tempestad  monstruosa  y  terrible  como  Muer- 
go?... A  cortar  mis  fantasías  vino  el  pontífice  del  naturalis- 
mo, quien,  arqueando  las  cejas  nerviosamente,  como  si  tu- 
viera la  cara  empastada  de  pintura,  nos  dijo: 

— De  novelas  españolas  conozco  muy  poco.  Ya  he  dicho 
que  en  Francia  somos  muy  ignorantes.  Madame  Pardo  Bazán 
ha  escrito  un  libro  que  he  leído:  La  cuestión  palpitante.  No  re- 
cuerdo más  de  ella,  ni  creo  que  se  ha  traducido.  La  cuestión 
palpitante  es  un  libro  muy  bien  hecho,  de  fogosa  polémica; 
no  parece  libro  de  señora:  aquellas  páginas  no  han  podido 
escribirse  en  el  tocador.  Confieso  á  ustedes  que  el  retrato  que 
hace  de  mí  la  señora  Pardo  Bazán  es  bastante  exacto.  El  de 
Daudet  está  bien.  El  libro  tiene  capítulos  de  gran  interés,  y, 
en  general,  es  una  buena  guía  para  todos  cuantos  viajen  por 
los  mundos  del  naturalismo  y  no  se  quieran  perder  en  sus 
encrucijadas  y  oscuridades.  Pero  no  puedo  ocultar  que  me 
extraña  una  cosa,  y  es  que  la  señora  Pardo  Bazán  sea  cató- 
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lica  convencida,  batalladora  y  al  raismo  tiefnpo  naturiiUsta. 
Me  han  dicho  algunos  que  ese  naturalismo  es  puramente  for- 
mal, artístico  ó  literario...  Yo  conozco  á  esa  señora.  Creo  que 
estuvo  á  verme  en  París.  También  ha  ido  á  los  domingos  de 
Goncourt.  De  España  también  me  ha  visitado  un  litfTafo 
portugués  cuyo  nombre  no  recuerdo.  Es  naturalista... 

— ¿Ega  de  Queiros? — preguntamos. 

— El  mismo.  ¡Si  vieran  ustedes  qué  muchacho  tan  simpá- 
tico y  tan  fino!  Es  una  buena  lección  para  los  que  creen  que 
el  naturalismo  es  el  arte  de  los  carboneros.  Ega  de  Queiros 
tiene  un  libro  que  recuerda  mi  Faute  de  Vábhi  Mouret. 

— ¿Conoce  usted  Pereda,  Galdós,  Valera...? 

— Siento  decirles  que  no.  Digo,  de  Galdós  he  leído  una  no- 
vela de  nombre  español,  que  ha  huido  de  mi  memoria. 

Como  le  citáramos  algunas  novelas  de  Galdós,  Zola,  apo- 
yando la  mano  en  la  frente,  estuvo  trabajando  su  memona, 
hasta  que  al  fin  dijo: 

—  Es  inútil,  no  puedo  recordar:  tal  vez  lo  confunda  con 
otro.  ¡Ya  ven  ustedes,  ni  puedo  acordarme  muchas  veces  de 
mis  propias  novelas!  Sé  que  la  novela  me  gustó. 

— ¿Y  de  011er,  de  Narciso  011er,  conoce  usted? 

— ¡Ah!  M.  011er — dijo  Zola  con  ademán  de  admiración. — 
He  leído  Le  papillon.  Por  cierto  que  escribí  una  carta  que 
sirvió  de  prólogo  al  libro.  Es  una  novela  colorista,  alegre, 
llena  de  sol;  es  un  bonito  cuadro  que  se  desarrolla  en  el 
fondo  encantador  de  una  ciudad  levantina,  creo  que  en  Va- 
lencia, no,  en  Barcelona.  No  me  parece  que  el  autor  entra 
por  las  crudezas  del  naturalismo;  es  un  alma  muy  joven, 
algo  lírica,  que  no  ve  por  ahora  los  abismos  y  negruras  de  la 
vida.  Vé  lo  bonito  del  naturalismo:  entre  las  cuerdas  de  su 
lira  maneja  mejor  la  cuerda  sensible.  Pero  no  crean  ustedes 
que  esto  sea  un  defecto.  ¡Feliz  él!  Le  papillon  es  un  libro  que 
interesa  y  conmueve.  ¿Cabe  más?  Se  me  ha  dicho  que  ha  es- 
crito otro  libro  que  recuerda  mi  Argent.  ¿Es  esto  cierto?  ¿Cómo 
se  llama? 

— Cierto,  La  fébre  d'or... 
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En  esto,  Zola,  con  uno  de  esos  movimientos  prontos,  ner- 
viosos, que  son  tan  naturales  en  él,  saltó  como  potro  espo- 
leado, preguntando: 

— Pero,  á  todo  esto,  ¿qué  hace  la  juventud  española?  A  mí 
me  interesa  mucho  la  juventud,  porque  es  siempre  una  espe- 
ranza. ¿Qué  ideales  persigue? 

Más  difícil  tarea  era  contestar  á  esa  pregunta  de  pronto 
que  hinchar  un  perro.  Los  nervios  de  Zola  le  hicieron  tocar 
un  punto  ante  el  que  se  hubieran  visto  perplejos  cuantos  en 
España  manejan  con  honra  y  poco  provecho  la  pluma.  No 
hubiera  faltado,  sin  embargo,  algún  ateneísta  serióte  que  por 
contestación  hubiera  dado  á  Zola  un  mamotreto  de  cien  cuar- 
tillas sobre  aquello  de  que  *la  forma  poética  está  llamada  á 
desaparecer». 

Nosotros,  por  satisfacerle,  citamos  unos  cuantos  nombres 
de  naturalistas  ó  realistas  españoles.  Picón,  Palacio  Valdés, 
Alas  y  algún  otro  que  no  conocía  Zola. 

— Me  han  dicho — interrumpió — que  en  vuestro  país  domina 
la  Academia.  Pero  esto  no  alcanzará  á  la  juventud,  estoy 
seguro  de  ello.  Y  el  movimiento,  el  centro  literario,  ¿dónde 
está? 

— En  Madrid,  y  algo  en  Barcelona;  sobre  todo  en  Madrid. 

— Y  esos  literarios,  ¿dónde  viven?  ¿Dónde  tienen  sus  ho- 
teles? 

— Viven  en  Madrid,  excepto  algunos.  En  cuanto  á  hoteles, 
M.  Zola,  creo  que  vive  usted  engañado.  Los  literatos  espa- 
ñoles, excepto  dos  ó  tres,  Galdós  y  la  Pardo,  tienen  los  Mi- 
nisterios por  hoteles. 

No  le  extrañó  menos  á  Zola  esta  contestación  que  á  Gu- 
lliver  el  país  de  los  enanos.  Quedó  un  rato  pensativo... 

—  Por  lo  demás — continuamos — la  Sra.  Pardo  Bazán  vive 
algunas  temporadas  en  Galicia,  y  Alas  (Clarín)  en  Oviedo. 
Otra  vez,  preocupado  sin  duda,  clavó  su  mirada  como  una 
flecha  en  nosotros,  preguntando: 

— ¿Pero  qué  hacen  los  jóvenes  españoles?  Cuando  estudio 
la  literatura  de  un  país,  pregunto  siempre:  ¿Hay  muchos  jó- 
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venes?  Además,  ¡he  sufrido  tanto  en  mi  juvoiitud! — dijo  con 
amarga  sonrisa. 

En  vista  de  su  insistencia,  dlmosle  algunos  datos  sobre 
literatura  española. 

— ¿Se  leen  aquí  mucho  nuestros  autores? — pregunto  Zola. 

— Mucho. 

— Aquí  me  han  traducido  casi  todas  mis  novelas.  Le  Réve 
me  ha  hecho  ganar  bastante  dinero  en  España.  Yo  compren- 
do que  allí  haya  gustado  asunto  tan  místico...  Conozco  á  un 
editor  muy  activo  de  Madrid.  Un  señor  Peres  de  Súñiga  ó  un 
apellido  parecido... 


* 
*  * 


Zola  conversa  con  una  volubilidad  encantadora,  y  va 
donde  tal  vez  no  pensara  ni  quisiera,  como  si  le  arrastrase 
una  ola  de  pensamientos  y  de  imágenes.  El  rostro  es  lumino- 
so, por  decirlo  así^  y  muy  expresivo.  La  frente  se  pliega  lige- 
ramente á  medida  que  la  conversación  avanza,  marcando  la 
tensión  del  espíritu.  Los  ojos,  dulces  ojos  de  miope,  perma- 
necen velados,  tranquilos. 

Es  un  hombre  de  gran  atractivo.  No  es  extraño,  pues,  que 
en  la  rápida  sucesión  de  sus  pensamientos  salte  de  un  punto 
á  otro  sin  notarlo,  pregunte  mil  cosas  agitando  las  manos, 
dando  palmadas  en  las  rodillas  del  que  tiene  á  su  lado,  fro- 
tándose de  cuando  en  cuando  nerviosamente  la  cara.  Es  un 
admirable  charlatán.  Sin  saber  cómo  salió  por  esta  pregunta: 

— ¿Digan  ustedes:  en  España  debe  de  haber  muchas  igle- 
sias, y  muy  suntuosas?  En  Castilla  habrá  que  verlas.  El  Es- 
corial, esa  tumba  de  reyes,  debe  de  ser  hermoso;  y  luego, 
Granada  y  Toledo...  Mi  mujer  quiere  ir  á  Holanda.  Pero  yo 
no  quiero  ir.  Me  gusta  más  el  Mediodía:  soy  hijo  de  italiano. 
El  Norte  es  triste. 

—¿Y  piensa  usted  viajar  por  España? 

— Tal  vez  un  mes,  otro  año.  Por  ahora  no.  Tengo  mucho 
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que  trabajar.  Mañana  voy  en  el  expreso  á  Biarritz.  El  6  de 
Octubre  he  de  estar  en  Medan,  y  el  15  en  Paris. 


—¿Dice  usted  que  tiene  mucho  que  trabajar?  ¿Qué  prepara 
usted  para  más  adelante?  ¿Es  cierto  que  va  usted  á  escribir, 
después  de  los  Rougon,  la  Historia  de  Francia,  como  dice  Paul 
Alexis? 

Zola  contestó  á  esta  última  pregunta  encogiendo  los  hom- 
bros, como  diciendo:  ¡Quién  sabe!  ¡Es  probable!  Y  añadió: 

— Ahora  vengo  de  Sedan.  Allí  he  tomado  muchas,  muchas 
notas.  Es  un  hermoso  episodio.   En  España  tienen  ustedes 
epopeyas,  sobre  todo  en  la  guerra  de  la  independencia.  Un 
escritor  francés,  creo  que  Claretie,  trata  de  escribir  la  histo- 
ria de  esa  guerra.  Yo  he  leído  conmovedores  episodios.  Sedan 
me  ha  inspirado  La  Guerre,  que  será  la  penúltima  de  la  serie 
de  los  Rougon.  Luego  hablaremos  de  La  Guerre,  La  última  se 
titulará  Le  Docteur  Pascal,  personaje  que  aparece  ya  en  la 
Fortune  des  Rougon,  y  que  será  el  protagonista.  Esta  novela 
tendrá  carácter  científico;  tengo  ya  ideas  sobre  esta  obra, 
que  terminará  mi  serie.  Entonces  quedaré  satisfecho,  como 
el  arquitecto  que  coloca  la  cruz  en  la  torre  de  la  Catedral... 
Le  Docteur  Fascal  es  un  libro  que  me  ha  de  costar  gran  tra- 
bajo, pues  tengo  que  estudiar  materias  científicas  que  no  co- 
nozco. Luego  no  sé  lo  que  haré.  Estoy  fatigadísimo.  ¡Llevo 
sobre  mis  espaldas  más  de  treinta  y  seis  tomos!  Además,  ¡va- 
rían tanto  las  cosas,  el  porvenir  es  tan  nebuloso!... 
— ¿Y  de  crítica,  piensa  usted  hacer  algo? 
— Sí.  Cuando  termine  los  Rougon^  pienso  dedicarme  á  es- 
cribir la  crítica  de  todo  cuanto  de  notable  ha  ocurrido  en 
Francia  y  Europa  desde  el  año  70  ó  71,  en  que  acaban  los 
Macquart.  Me  ocuparé  de  literatura,  pintura,  del  simbolismo, 
del  naturalismo,  del  decadentismo,  del  movimiento  social, 
tan  importante  en  estos  momentos,  y  también  de  política, 
¡vaya!  La  política  es  todo  en  nuestros  tiempos;  es  una  come- 
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•dia  de  gran  interés  para  el  literato.  Escribiré  en  Le  FigarOj 
porque  es  el  periódico  más  leído.  Pienso  hacer  un  resumen 
"de  la  vida  en  Francia  durante  todos  estos  años;  pienso  escri- 
bir los  Rougon  de  la  crítica. 

Al  ver  desplegar  tan  hermoso  programa  íbamos  rápida- 
mente á  preguntarle  sobre  cualquiera  de  los  interesantes 
temas  á  que  aludía,  pero  Zola  dijo  de  pronto... 


*  * 


He  visto  al  petit  Roi  esta  mañana  en  la  playa.  Paseaba 
con  mi  mujer  por  allí,  y  vi  un  niño  jugando  en  la  arena, 
cerca  de  la  orilla,  haciendo  pasteles  y  vaciándolos  en  un  ca- 
rrito de  madera.  Se  agrupaba  la  gente  en  una  maroma,  mi- 
rando con  curiosidad.  Me  ha  conmovido  este  cuadro  íntimo, 
sencillo  é  Inocente  de  un  Rey  quejuega,  contemplado  cariño- 
samente por  sus  subditos.  Digo  sencillo,  y  el  cuadro  lo  era, 
y  como  nota  de  color  delicada  la  caseta  real  blanca,  la  van- 
dera  violeta  desplegada,  la  pequeña  corona  real  cortada  en 
el  cielo  azul  pálido — pequeña  como  corona  de  niño — las  per- 
sianas verdes  de  junco,  los  trajes  de  percal  y  sombrillas  de 
las  damas,  y  allá  en  el  fondo  dos  guardias  civiles,  que,  por 
cierto,  se  parecen  á  nuestros  gendarmes.  La  salida  del  Rey 
me  extrañó  aún  más.  Unas  mujeres  se  acercaron  cuando  su- 
bía al  coche  y  decían:  «Ahí  va  el  petit  Roi» y  y  otras  frases  de 
cariño,  dichas  con  bonhomie  encantandora. 

¡Qué  diferencia  con  aquellos  Príncipes  del  Imperio,  ence- 
rrados en  sus  castillos  ó  posesiones  reales,  alejados  de  sus 
subditos,  divinizados  en  frondosos  jardines!  Aquello  era  ab- 
surdo. Pero  es  más:  aun  la  misma  Francia  republicana  con- 
serva mucho  aparato...  Les  aseguro  á  ustedes  que  no  olvidaré 
nunca  el  cuadro  sencillísimo  que  contemplé  ayer  mañana... 
Al  final  de  este  paseo  se  ve  un  palacio  en  construcción,  estilo 
inglés,  que  me  ha  gustado  muchísimo.  ¿Es  el  Palacio  Real? 

Le  contestamos  afirmativamente.  Preguntó  después  dónde 
vivía  la  Reina,  detalles  de  la  Familia  Real... 
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— ¿Y  la  Reina?  En  Francia  tenemos  muy  buen  concepto 
de  ella.  Yo  quisiera  verla,  pero  así,  sin  aparato,  en  su  vida 
de  madre.  Me  han  dicho  que  es  muy  elegante.  ¿Qué  vida 
hace?  ¿De  corte?  ¿De  campo? 

— Hace  vida  de  familia,  en  su  palacio  de  Ayete. 

— Eso  en  Francia  sería  difícil.  Nos  pagamos  demasiado  de 
los  éxitos,  queremos  algo  de  ópera  cómica;  y,  si  no,  véase 
lo  que  ha  ocurrido  ahora  con  Lohengrin. 


* 
*  * 


— Celebro  que  lleguemos  á  ese  punto.  ¿Usted  aprueba  & 
desaprueba  las  manifestaciones? 

— Artísticamente  las  desapruebo.  Pero  no  tienen  carácter 
artístico,  ¡imposible! — dijo  con  energía — Son  los  antiguos  re- 
visionistas, esclavos  del  escándalo;  los  boulangistas  que 
quieren  montarse  en  el  cisne  de  Lohengrin  para  llegar  á  la 
revancha.  Pero  eso  no  tiene  importancia,  y  menos  trascen- 
dencia. Si  hay  algo  en  Alemania,  no  se  puede  negar,  es  la 
música.  ¡Yo  soy  entusiasta  de  Wagner!  En  VCEuvre  le  he  de- 
dicado mi  oración  fervorosa.  ¡Por  Dios!  ¡Silbar  esa  ópera  su- 
blime! 

A  todo  esto,  faltaban  los  puntos  más  interesantes  por  tra- 
tar. Apuntados  estaban  en  mi  cartera,  que  miraba  de  reojo 
de  cuando  en  cuando. 

Zola,  en  un  momento,  nos  dirigió  un  tiroteo  de  preguntas. 

Todo  le  interesa,  nada  se  le  escapa.  Parece  un  curioso 
voluble,  y,  sin  embargo,  detrás  de  aquel  rápido  galopar  de 
su  pensamiento  queda  siempre  el  observador  que  enciende 
su  lámpara  de  Medan,  para  unir  aquellas  mil  preguntas  de 
visita j  y  encerrarlas  en  marco  dorado.  Zola  es  como  su  Tierra^ 
que  recoge  el  grano  lanzado  al  aire  en  giros  rápido^,  capri- 
chosos, y  á  todo  fortifica  y  á  todo  robustece. 

Quedó  un  momento  inmóvil,  como  la  víctima  delante  del 
aparato  fotográfico. 


* 
*  * 
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— Se  ha  dicho  por  algunos  que  Le  Revé  es  una  obra  idea- 
lista, un  arrepentimiento  tardío...  Advierto  á  usted  que  nunca 
he  compartido  ese  juicio.  ¿Pero  es  cierto? 

Zola  nos  miró  fijamente,  y  dijo  con  cierto  tono  desdeñoso; 

— Se  ha  dicho  eso  por  algunos  críticos.  Pero,  sin  duda, 
creen  que  la  literatura  es  un  partido  político  que  varía  cada 
mañana.  ¡Oh,  no!  El  literato  es  un  temperamento,  sus  obras 
son  su  sangre  y  su  vida.  Y,  además,  ¿qué  recetas  son  esas 
del  naturalismo  y  el  idealismo?  ¿Dónde  empieza  uno  y  acaba 
otro?  Me  gustaría  ver  á  un  crítico  deslindando  esos  campos 
como  un  agrimensor.  De  un  campo  á  otro  no  hay  más  que  un 
paso,  pero  hay  que  saber  andar  para  darlo.  M.  Zola,  dirán 
esos  caballeros,  ha  ocupado  dos  hectáreas  más  de  naturalismo 
ó  idealismo;  ¡es  gracioso!  Le  Revé — añadió,  tornando  su  risa 
burlona  en  ademán  enérgico — obedece  álni  plan  general,  y 
es  como  todas  las  novelas  de  la  serie  de  los  Rougon^  Los  Rou- 
gon  Macquart  son,  fisiológicamente,  la  lenta  sucesión  de  acci- 
dentes nerviosos  y  sanguíneos  que  se  declaran  en  una  raza, 
producto  de  una  lesión  orgánica,  y  que  determinan  según  el 
medio j  los  sentimientos,  deseos,  pasiones,  todas  las  manifes- 
taciones humanas  naturales  é  instintivas,  cuyos  productos 
toman  el  nombre  convencional  de  virtud  ó  vicio.  Histórica- 
mente, arrancan  del  pueblo...  Porque  Le  Revé  sea  la  historia 
de  una  virtud  ¿ha  de  ser  idealista?  Es  gracioso  creer  el 
naturalismo  sinónimo  de  maldad.  Yo  no  niego  que  Le  Revé 
aparezca  rodeado  de  cierto  nimbo  legendario  que  tan  bien 
sienta  en  el  medio  gótico  en  que  se  desarrolla  la  novela;  no 
niego  que  al  principio  y  al  fin  parezca  un  conté  hleu...  pero 
esto  sería  exteriormente,  en  el  forro  del  libro,  para  quien  no 
lea  entre  líneas.  Por  cierto  que  la  opera  de  Bruneau  Le  Revé 
es  originalisima,  y  ha  interpretado  el  libro  á  maravilla. 
M.  Bruneau  es  muy  joven,  treinta  años,  y  simpático.  El  año 
que  viene  cantarán  esa  ópera  en  Bayona... 

— De  UArgent  se  ha  hablado  mucho.  Las  gentes  curiosas 
dicen  que  usted  ha  querido  pintar  á  varios  tipos  judíos,  espe- 
cialmente á  Rothschild... 
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— Es  cierto — se  apresuró  á  decir  Zola — He  pintado  al 
viejo  Rothschild,  el  barón  famoso.  Hay  detalles,  y  aun  mu- 
cho más,  sacados  del  natural.  He  tomado  muchos  apuntes, 
sobretodo  délos  L...,  tipos  esencialmente  judíos.  Con  am- 
bos elementos  y  un  poco  de  invención  he  trazado  el  tipo  de 
Gundermann.  Mi  propósito  era  trazar  el  negro  espectro  de 
la  raza  judía  que  nos  oprime  y  agobia  con  su  malla  de  oro,, 
mientras  nosotros  nos  contentamos  con  despreciarla. 

(Al  oir  esto  llegaban  á  nuestros  oídos  las  horribles  pala- 
bras de  Zola  en  UArgent:  «Odiaba  Saccard  esa  raza  maldita, 
que  no  tiene  patria  ni  rey,  que  vive  como  el  parásito  en  la» 
naciones,  fingiendo  reconocer  las  leyes,  pero  obedeciendo  á 
su  dios  de  robo,  de  sangre  y  de  cólera:  la  mostraba  llenan- 
do su  misión  de  feroz  conquista,  estableciéndose  en  cada 
pueblo,  como  la  araña  en  el  centro  de  su  tela,  para  acechar 
su  presa,  chupar  la  sangre  de  todos,  engordar  con  la  vida  de 
otros...») 

— Los  judíos — prosiguió  Zola — son  gente  industriosa  y  de 
admirable  golpe  de  vista  para  los  negocios.  Coged  un  judío 
que  en  su  vida  haya  sabido  teneduría  de  libros,  echadlo  en  el 
agua  turbia  de  algún  negocio  sucio,  y  apuesto  á  que  no  se 
ahoga;  es  más,  sale  llevando  las  ganancias  sobre  la  espalda. 
Pero  el  tipo  para  mí  de  más  interés  es  Saccard,  en  su  mayor 
parte  inventado,  es  decir,  formado  de  muchos  elementos,  de 
muchos  pedazos  de  hombre  de  negocios.  Saccard  es  el  tipo 
moderno,  falto  de  sentido  moral^  rumboso,  guapo,  soñador  y 
canalla,  previsor  y  ciego,  que  sube  al  cielo  y  se  despeña,  y 
llega  al  craquement  (acentuó  esta  palabra  con  notable  ener- 
gía) final.  Saccard  es  la  sociedad  moderna... 

Hizo  una  ligera  pausa,  llevaba  más  de  una  hora  hablando 
sin  parar,  excitado  por  sus  propios  pensamientos... 

— M.  Zola,  quisiéramos  tratar  de  dos  ó  tres  puntos  que  in- 
teresan mucho;  La  novela  novelesca,  El  crack  del  libro.  Litera- 
tura rusa,  etc.  ¿Podríamos  descansar  un  momento? 

Rodrigo  Soriano. 
(  Continuará.) 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR 


15  de  Diciembre  de  1891, 


La  constitución  del  nuevo  Gabinete  y  la  presencia  en  el 
mismo  del  Sr.  Romero  Robledo^  ha  determinado  un  gran  mo- 
vimiento de  fuerzas  entre  los  conservadores  y  reformistas  de 
provincias.  Creíase  por  algunos,  que  la  unión  de  esas  agru- 
paciones, enconadas  por  agravios  antiguos,  sería  imposible 
y  que  solo  aparentemente  parecerían  unidas.  Y  sospecha- 
ban otros  que  mientras  las  Cortes  no  se  abrieran  y  no  se  hi- 
ciesen públicas  y  solemnes  declaraciones,  todo  intento  de 
conciliación  resultaría  débil. 

No  ha  sucedido  así  y  de  ello  debemos  felicitarnos.  La  cir- 
cular dirigida  á  los  Comités  conservadores  por  los  Sres.  Sil- 
vela  y  Villaverde,  en  nombre  del  Círculo  de  Madrid,  ha  pro- 
ducido el  efecto  que  era  de  esperar.  La  noble  sinceridad  que 
respira,  el  leal  consejo  que  se  da,  el  alto  espíritu  de  concor- 
dia que  en  ella  resplandece,  han  sido  más  que  suficientes 
para  que  en  aras  de  la  causa  común  hoy  á  todos,  se  depon- 
gan rencores,  se  olviden  diferencias  y  se  alce  fuerte  y  ro- 
busto el  principio  de  disciplina,  sobre  el  cual  levanta  su  au- 
toridad el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  El  partido  conservador 
ha  vuelto  á  ser  lo  que  era  en  1885,  cuando  de  él  se  desgajó 
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la  rama  frondosa  del  Sr.  Romero  Robledo.  Y  al  presente,  si 
cupieran  pujas  de  respeto  y  de  entusiasmo,  no  sabríamos 
donde  encontrarlas  mayores:  si  del  lado  de  los  que  siempre 
fueron  fieles  á  la  bandera  ó  de  los  que  momentáneamente  la 
abandonaron. 

El  hecho  tiene  en  sí  grande  importancia,  porque  la  recon- 
ciliación de  los  reformistas  simplifica  grandemente  la  mar- 
cha del  partido  conservador  y  le  da  nuevos  bríos  para  aco- 
meter las  reformas  económicas  y  financieras  en  que  está 
comprometido.  Si  á  la  vez  el  grupo  del  Sr.  Hartos,  que  tantos 
prestigios  reúne,  se  sumara  al  partido  liberal,  olvidando  re- 
sentimientos que  ya  pasaron,  mucho  ganaría  el  Sr.  Sagasta 
y  más  aún  ganarían  las  instituciones  que  tendrían  dos  pode- 
rosos organismos  sobre  los  cuales  giraría  la  política  espa- 
ñola. 

El  Sr.  Romero  Robledo  es  la  actividad  misma,  la  inteli- 
gencia serena,  la  palabra  vibrante,  y  un  espíritu  abierto  á 
todos  los  progresos  del  día:  como  el  Sr.  Hartos  es  la  elocuen- 
cia que  arrebata,  el  ingenio  que  distrae  y  regocija,  el  verbo 
de  las  ideas  en  que  se  confunden  los  más  puros  principios  de 
la  democracia  con  el  culto  más  ferviente  á  la  monarquía 
constitucional.  Uno  y.  otro  personaje  han  prestado  grandes 
servicios  á  la  patria  y  pueden  prestarlos  más  grandes  toda- 
vía. El  Sr.  Romero  Robledo  cumplió  ya  su  deber  sumándose 
al  Sr.  Cánovas  con  quien  tantos  años  vivió  unido.  ¿Por  qué 
no  ha  de  hacer  lo  propio  el  Sr.  Hartos,  respecto  del  Sr.  Sa- 
gasta, cuando  en  idénticas  circunstancias  se  encuentra?  Las 
escuelas  políticas  apenas  se  diferencian  hoy  en  ningún  punto 
esencial  de  doctrina.  Las  reformas  que  lo  porvenir  exija, 
porque  al  presente  ninguna  hay  planteada,  han  de  ser  objeto 
de  una  verdadera  concordia  entre  los  partidos  constituciona- 
les. Y  en  cuanto  á  las  reformas  económicas,  éstas  por  su 
misma  índole  no  se  podrán  realizar  sin  la  cooperación  resuelta 
y  decidida  de  todos  los  que  se  inspiren  en  el  bien  público. 
Vuelva  el  Sr.  Hartos  los  ojos  á  la  historia,  recuerde  que 
las  disidencias  fueron  siempre  foco  de  perturbación,  y  él,  que 
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es  tan  grande  y  generoso,  sobrepóngase  á  todos  los  cstíniuios 
humanos  y  únase  á  aquel  partido  del  cual  fue  ornamento  y 
orgullo  en  tiempos  mejores. 


Atraviesa  el  país  en  estos  momentos  una  crisis  verdade- 
ramente excepcional.  Comprometida  su  riqueza  en  parte,  y 
en  parte  salvada  por  hallarse  próximos  á  su  terminación  to- 
dos los  Tratados  de  comercio  existentes;  viva  la  necesidad  de 
prorrogarlos  y  de  concertar  otros  con  las  ventajas  que  puedan 
obtenerse  para  nuestras  industrias;  en  vías  de  hecho  la  refor- 
ma del  Arancel,  en  el  sentido  proteccionista  que  la  comisión 
que  hizo  su  estudio  propone  y  las  necesidades  públicas  exigen; 
en  puerta  un  empréstito  de  250  millones,  autorizado  por  las 
Cortes,  y  apremiante  ya,  por  la  persistente  depreciación  que 
nuestros  valores  sufren  empujados  desde  París;  sin  un  pre- 
supuesto que  anuncie  la  desaparición  del  déficit  y  con  una 
guerra  sañuda  como  la  que  Francia  hace  á  nuestros  vinos, 
la  situación  del  país  ofrece  perspectivas  bien  poco  halagüe- 
ñas, y  el  ánimo  más  sereno  vacila,  sino  desfallece,  ante  pro- 
blemas tan  complejos  y  contingencias  tan  graves. 

Y  no  es  lo  peor  que  esto  ocurra.  Lo  peor  es  que  no  se  ad.- 
vierten  en  los  partidos  esos  arranques  viriles,  esas  iniciati- 
vas enérgicas,  que  á  veces  salvan  á  los  pueblos  aunque  les 
obliguen  á  sacrificios  dolorosos,  y  á  veces  paralizan  la  ac- 
ción demoledora  de  una  contrariedad  continua  ó  de  una  ru- 
tina inaceptable.  Los  males  que  sufrimos,  la  lucha  sorda  y 
tenaz  que  mantenemos,  no  pueden,  sin  injusticia  notoria,  caer 
sobre  este  gobierno.  Heredero  de  una  situación  que  aumentó 
inconsideradamente  los  gastos  del  personal  en  40  millones  y  la 
deuda  en  más  de  300,  ha  tenido  que  soportar  la  pesadumbre 
de  tanto  despilfarro,  y  con  ella  el  clamoreo  del  país  que  exige 
economías  prontas,  vivas,  implacables,  como  si  fuese  posible 
romper  los  moldes  de  los  organismos  del  Estado,  reducir  sin 
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meditación  profunda  los  contingentes  de  tierra  y  mar;  obte- 
ner rebajas  visibles  en  los  funcionarios  públicos,  alterar  las 
consignaciones  del  clero  establecida  por  el  Concordato,  ha- 
cer, en  fin,  tabla  rasa  de  todo  lo  que  existe,  al  amparo  de  las 
leyes  y  se  halla  defendido  por  el  derecho. 

Nosotros  somos  partidarios  de  que  se  introduzcan  grandes 
economías  en  los  gastos  públicos;  de  que  se  supriman  algu- 
nas Audiencias  de  lo  criminal,  las  subalternas  que  aunque 
dan,  muchas  gratificaciones  que  no  tienen  razón  de  ser,  y 
no  pocas  comisiones  que  bien  se  podrían  extinguir.  Pero  por 
tal  modo^  ¿se  salvaría  la  Hacienda?  Se  obtendrían  los  60  mi- 
llones que  el  gobierno  busca  para  nivelar  de  verdad  los  pre- 
supuestos? Eso  no  puede  ni  pensarse.  Ni  á  tal  designio  se 
llegaría  aumentando  el  descuento  de  las  clases  activas  y  pa- 
sivas, de  todos  los  órdenes;  porque  aun  suponiendo  que  re- 
caudara el  Tesoro  25  ó  30  millones,  por  ese  concepto,  no  se 
compensarían  ni  los  sacrificios  que  representan,  ni  el  estí- 
mulo que  quitarían  á  los  que  apenas  tienen  lo  realmente  ne- 
cesario para  vivir  con  decoro.  Hay,  pues,  que  apelar  á  nuevos 
tributos,  sin  recargar  los  que  pesan  ya  con  exceso,  sobre 
la  propiedad  territorial  y  urbana.  ¿Cuáles  serán  éstos?  No  lo 
sabemos;  pero  podrían  encontrarse  en  la  amortización  de 
plazas,  en  la  imposición  de  un  gr¿ivamen  sobre  la  renta  inte- 
rior, en  la  creación  de  los  portazgos,  que  hoy  solo  existen  en 
las  provincias  Vascongadas  y  en  Navarra,  y  en  la  trasforma- 
ción  de  algunos  servicios  que  puedan  simplificarse. 

Mas  eso  ni  se  puede  realizar  en  un  presupuesto,  ni  debe 
ser  la  obra  de  un  partido,  sino  de  todos,  al  menos  de  los  que 
turnan  en  el  poder.  Porque  bastaría  que  el  conservador,  ce- 
diendo al  imperio  de  las  circunstancias  se  arrojase  en  tal  em- 
presa, para  que  el  liberal  lo  rechazara  ó  restableciera  todos 
los  servicios  que  se  trasformaran  y  todas  las  cifras  que  se  su- 
primieran. 

Hay,  pues,  que  buscar  la  concordia  de  las  agrupaciones 
monárquicas  militantes  para  dar  solución  á  los  importantísi- 
mos problemas  que  hoy  agitan  al  país.  Hay  que  abrir  un  pa- 
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réntesis  á  las  luchas  enconadas  de  los  partidos  y  pensar  en 
la  patria  y  sólo  en  la  patria. 


* 
*  « 


Los  asuntos  ultramarinos  no  ofrecen  nuevos  aspectos  en 
esta  quincena.  Terminada  la  campaña  de  Mindanao,  someti- 
dos los  rebeldes  que  insultaron  nuestro  pabellón,  abandonó 
el  archipiélago  el  general  Weyler,  y  se  encargó  del  gobierno 
de  las  Islas  el  Sr.  Conde  de  Caspe.  La  fortuna  acompañó  al 
primero  en  aquellas  operaciones  tan  discutidas  como  mal 
apreciadas:  y  si  hemos  de  juzgar  por  los  propósitos  que  ani- 
man^  á  su  sucesor,  bien  será  esperar  que  su  mando  re- 
cuerde nuevos  días  de  gloria  para  nuestra  bandera. 

Puerto  Rico  vegeta  dulcemente,  gozando  de  una  adminis- 
tración recta  y  previsora,  que  le  permite  desarrollar  los  ve- 
neros de  su  riqueza,  y  adelantar  rápidamente  en  el  camino 
del  progreso.  Las  luchas  políticas  son  allí,  al  presente,  tem- 
pladas y  los  autonomistas  é  incondicionales,  dan  poca  guerra. 

No  sucede  así  en  Cuba.  Allí  los  hombres  que  dirigen  la  agi- 
tación económica,  esfuérzanse  por  rehacer  sus  elementos,  algo 
mermados,  gracias  á  sus  contiendas  intestinas,  mientras  el  ge- 
neral Polavieja  mantiene  con  energía  los  prestigios  de  su 
autoridad,  y  su  actitud  severa,  su  espíritu  conciliador,  y  su 
habilidad  poco  común,  le  conquistan  grandes  simpatías  y  res- 
petos muy  merecidos. 

Para  que  se  vea  que  el  Comité  de  Propaganda  se  halla 
verdaderamente  en  un  período  que  puede  ser  de  descomposi- 
ción, he  aquí  lo  que  el  Sr.  D.  Laureano  Rodríguez  ha  hecho: 

«El  que  suscribe,  miembro  de  la  Comisión  nombrada  pa- 
ra emitir  Informe  sobre  el  Cuestionario  remitido  á  este  Comi- 
té por  el  Sr.  Portuondo,  Presidente  de  la  Delegación  en  Ma- 
drid, no  asintiendo  en  absoluto  á  determinadas  afirmaciones 
de  la  Ponencia,  encomendada  al  ilustrado  y  muy  querido 
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compañero  y  amigo,  D.  Rafael  Fernández  de  Castro,  formula 
el  siguiente  voto  particular. 

No  se  le  oculta  al  que  informa  que  este  pequeño  desacuer- 
do ha  de  provocar,  dentro  y  fuera  del  Comité,  injustas  cen- 
suras contra  el  que,  desde  su  punto  de  vista  y  contrariando 
la  opinión  de  los  más  expone  sus  convicciones,  á  sabiendas 
de  que  serán  desechadas  por  abrumadora  mayoría,  pero  qué- 
dale la  tranquilidad  de  su  conciencia  que  no  le  acusará,  ni  de 
falsear  la  letra  y  espíritu  de  las  Conclusiones,  ni  de  romper 
los  vínculos  de  unión  que  le  mantienen  al  lado  de  los  demás 
vocales  natos  que  firman  con  el  presente^  supuesto  que,  si  bien 
es  cierto  que  los  Comisionados  lograron  unificar  los  deseos 
de  las  Corporaciones  bajo  el  aspecto  comercial,  que  es  al  que 
se  contrajo  exclusivamente  La  información  y  Las  Conclusio- 
nesj  no  así  en  la  cuestión  de  impuestos,  materia  que  aun  no 
ha  sido  determinada  por  la  opinión,  y  sobre  la  cual,  cada 
Corporación  puede  pensar  libremente  sin  romper  el  pacto 
establecido. 

Es,  por  otra  parte,  muy  pequeña  la  distancia  que  nos  se- 
para en  este  asunto,  y  toca  al  Comité,  cuya  misión  es  unifi- 
car las  aspiraciones  aisladas,  buscar  la  fórmula  necesaria  en 
punto  tan  importante,  para  que  la  contestación  que  haya  de 
darse  á  la  Delegación  en  Madrid  se  ajuste  á  la  verdad. 

No  voy  á  molestar  mucho  la  atención  del  Comité  con  la 
exposición  de  razonamientos  para  demostrar  que  la  produc- 
ción azucarera  no  está  hoy  en  peores  condiciones  que  antes 
de  Junio  de  1890,  ni  para  evidenciar  tampoco  que  se  encuen- 
tra en  situación  más  ventajosa  que  entonces:  las  razones  que 
adujera  con  ese  propósito  están  en  la  conciencia  de  todos,  y 
paréceme  ocioso  traérselas  á  la  memoria. 

Pero  hay  un  hecho,  una  baja  considerable  en  la  renta  de 
Aduanas,  motivada  por  el  planteamiento  definitivo  de  la  Ley 
de  Relaciones  Comerciales  de  Julio  de  1882,  y  por  las  fran- 
quicias otorgadas  á  los  Estados  Unidos  en  el  convenio  de  re- 
ciprocidad. 

Este  suceso  no  dejó  de  ser  previsto  por  los  Comisionados, 
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cuando  solicitaron  del  Gobierno  la  celebración  del  concierto 
comercial  con  la  vecina  República  para  asegurar  siquiera 
por  el  momento  su  gran  mercado,  casi  único,  á  la  primera  y 
principal  producción  de  esta  Isla,  y  por  eso  le  indicaron  la 
necesidad  imperiosa  de  reducir  el  Presupuesto  de  gastos  cuan- 
to fuera  posible,  teniendo  en  cuenta  las  fuerzas  naturales  del 
país,  y  en  esta  petición  debemos  de  perseverar,  hoy  más  que 
entonces,  hasta  lograr  que  la  unánime  aspiración  se  traduz- 
ca en  hecho  real.  Ahora  bien:  si  después  de  esto,  entre  la  as- 
cendencia de  los  gastos  necesarios  para  el  buen  gobierno  y 
recta  administración  de  esta  Isla,  y  el  montante  de  los  ingre- 
sos actuales  administrados  con  cuidado  y  moralidad,  resulta- 
se un  déficit,  ¿no  están  obligados  á  cubrirlo  todos  los  elemen- 
tos de  la  riqueza  en  proporción  justa  de  su  importancia,  y  de 
los  beneficios  que  reportaron  de  las  concesiones  hechas  á  los 
Estados  Unidos?  Opino  que  sí.  ¿Es  posible  decir  ahora  al  Go- 
bierno con  cuánto  y  de  qué  manera  pueden  recaudarse  las 
cantidades  que  solicita?  Creo  que  no. 

Sentadas,  pues,  estas  premisas,  propongo  al  Comité  las 
siguientes  conclusiones  en  contestación  al  cuestionario  del 
Sr.  Portuondo: 

1.* — Que  por  el  hecho  de  haberse  producido  una  baja 
cuantiosa  en  la  renta  de  Aduanas,  en  virtud  de  la  supresión 
de  los  derechos  que  adeudaban,  á  su  importación,  los  produc- 
tos de  la  Península,  y  por  las  rebajas  arancelarias  otorgadas 
á  los  Estados  Unidos  en  el  convenio  de  reciprocidad,  no  se 
dedude  que  el  Comité  pueda  decir  ni  en  qué  forma^  ni  con  cuan- 
to pueden  concurrir  á  los  ingresos  generales  cada  una  de  las  cla- 
ses productoras,  dado  que  se  desconoce  la  ascendencia  del 
Presupuesto  de  gastos  que  el  Gobierno  habrá  de  establecer  en 
definitiva,  y  el  déficit  que  resultará. 

2.a — Que  cuando  sean  conocidos  los  dos  anteriores  suce- 
sos, los  elementos  de  la  riqueza  de  esta  Isla  concurrirán,  co- 
mo siempre,  á  enjugar  el  déficit  en  la  proporción  de  su  im- 
portancia y  del  grado  de  prosperidad  que  alcance  cada  uno. 
3.a_Que  no  habiéndose  obtenido  de  los  Estados  Unidos 
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ninguna  concesión  para  el  tabaco,  ni  logrado  la  reducción  de 
los  elevados  derechos  con  que  lo  recargaron  especialmente 
las  Repúblicas  del  Plata,  ni  siendo  posible,  á  lo  que  parece, 
su  libre  venta  en  la  Península  aun  después  de  pagados  los 
derechos  arancelarios,  la  supresión  del  derecho  de  exporta- 
ción sería  el  aniquilamiento  total  de  la  Industria  tabacalera, 
y  la  ruina  dé  los  agricultores  de  dicha  aromática  hoja. 

4.^ — Que  no  cabe  ninguna  concesión  en  nuestras  Conclu- 
siones mientras  no  se  lleve  á  cabo  una  amplia  reforma  aran- 
celaria que  asegure  fáciles  relaciones  con  todas  las  naciones 
comerciales,  ó  no  se  modifique  sustancialmente  la  Ley  de  Re- 
laciones Comerciales  de  20  de  Julio  de  1882. — Laureano  Ro- 
dríguez.» 

Como  se  ve,  los  jefes  principales  del  movimiento  econó- 
mico, están  en  profunda  disidencia. 


M.  Tello  Amondareyn, 
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15  de  Diciembre  de  1891 . 


Aunque  en  revistas  anteriores  he  hecho  alguna  indica- 
ción acerca  de  la  importancia  del  viaje  del  Canciller  ruso 
Sr.  Giers  á  la  corte  de  Italia  y  á  Francia;  la  alta  significación 
de  las  visitas  hechas  por  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
del  imperio  del  Norte  en  Mouza  al  Rey  Humberto,  y  en  París 
á  los  hombres  que  dirigen  los  negocios  públicos  en  la  Repú- 
blica, me  obliga  á  volver  sobre  este  asunto. 

La  benévola  acogida  hecha  por  el  Rey  de  Italia  al  Canci- 
ller ruso  prueba  la  existencia  de  disposiciones  pacíficas  en 
las  altas  esferas  gubernamentales  del  reino,  y  la  conferencia 
celebrada  con  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Mar- 
qués de  Rudini,  ha  dado  ocasión  á  satisfacciones  ó  explicacio- 
nes de  alguna  mala  inteligencia  capaz  de  producir  una  si- 
tuación tirante  entre  las  dos  naciones  y  que  ninguna  de  ellas 
deseaba  mantener,  habiendo  sido  como  dice  con  mucha  razón 
Le  Nord  de  Bruselas,  una  purificación  de  la  atmósfera  polí- 
tica entre  las  dos  potencias. 

En  los  altos  círculos  de  Rusia  ha  producido  excelente 
efecto  este  acontecimiento  imprevisto  que  Ea  dado  carácter 
político  á  un  viaje  que.  en  su  preparación  debió  ser  sólo  de 
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salud  y  de  recreo,  y  ha  aumentado  las  esperanzas  que  conce- 
bían sobre  el  resultado  de  su  visita  á  Francia.  Cuando  dos 
pueblos  han  llegado  á  un  cierto  grado  de  intimidad,  como  el 
que  existe  entre  Rusia  y  Francia  no  bastan  que  estas  rela- 
ciones se  manifiesten  en  aclamaciones  populares  recíprocas, 
en  banquetes  y  recepciones  oficiales;  es  necesario  además 
que  se  establezca  plena  y  entera  concordancia  en  los  fines 
políticos  y  de  acción  gubernamental  que  deba  desarrollarse 
en  una  y  otra. 

Tal  objeto  no  se  consigue  tan  completamente  por  medio 
de  comunicaciones  cambiadas  á  distancia  entre  los  persona- 
jes que  dirigen  esta  acción,  como  por  conversación,  y  por  esto 
el  Sr.  Giers  ha  ido  á  Francia  y  ha  esclarecido  con  los  minis- 
tros franceses  todos  los  puntos  de  la  situación  política  que 
exigen  explicaciones  complementarias. 

La  visita  del  Sr.  Giers  á  París  ha  sido  interpretada  en 
Europa  como  un  nuevo  síntoma  de  paz  y  destruye  todas  las 
cavilosidades  de  los  que  soñaban  con  complicaciones  y  veían 
por  todas  partes  amenazada  la  paz  pública.  La  visita  á  Mouza 
y  el  paso  del  Canciller  por  Berlín  ha  demostrado  que  la  diplo- 
macia rusa  desea  el  mantenimiento  de  aquella  que  no  perdona 
medio  alguno  que  crea  conducente  á  garantizarla,  ni  evita 
explicación  capaz  de  hacer  desaparecer  los  obstáculos  que 
podían  oponerse  al  mantenimiento  de  la  misma. 

Como  las  tradiciones  gubernamentales  de  Rusia  no  admi- 
ten ni  discurso  del  trono  ni  declaraciones  ministeriales  para 
exponer  en  ciertos  momentos  del  año  el  estado  de  la  situación 
política,  los  propósitos  de  la  nación  y  las  intenciones  del  jefe 
del  Estado,  la  triple  visita  del  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros del  Imperio  á  Mouza,  París  y  Berlín  en  los  momentos 
precisos  en  que  el  mundo  entero  fija  su  vista  en  Rusia,  ha 
corroborado  las  declaraciones  pacíficas  contenidas  en  los 
últimos  discursos  del  Emperador  de  Austria,  del  Marqués  de 
Salisbury,  del  Marqués  de  Rudini  y  del  Conde  de  Kalnoky,  y 
el  carácter  de  inteligencia  franco-rusa. 

Abstracción  hecha  de  las  declaraciones  oficiales  de  los 
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jefes  de  gobierno  de  los  principales  Estados  de  Europa,  la 
crisis  económica  que  atraviesan  la  mayor  parte  de  las  na- 
ciones constituye  una  garantía  de  paz  independiente  de  la 
acción  de  los  gobiernos.  Los  problemas  financieros,  las  re- 
formas aduaneras,  las  dificultades  de  toda  clase  que  resul- 
tan del  conflicto  de  los  intereses  materiales  relegan  á  un  se- 
gundo término  la  política  internacional.  Estas  preocupacio- 
nes económicas  han  modificado  sensiblemente  la  actitud  de 
los  Parlamentos  con  respecto  á  las  cuestiones  exteriores  que 
hasta  ahora  jugaban  tan  importante  papel  en  las  discusiones 
y  en  los  momentos  presentes  la  política  parlamentaria,  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  disolvente,  ha  venido  á  ser  un 
elemento  de  estabilidad  bajo  el  punto  de  vista  internacional. 
La  reducción  de  las  cargas  militares,  la  elevación  del 
crédito  del  Estado,  la  protección  del  trabajo  nacional,  los 
tratados  de  comercio  y  todas  estas  cuestiones  prácticas  que 
lleva  envueltas  el  problema  económico,  son  para  las  diferen- 
tes asambleas  legislativas  mucho  más  urgentes  que  las  com- 
binaciones preconizadas  por  los  diplomáticos.  Estas  tenden- 
cias realistas  y  utilitarias  que  se  encuentran  cada  día  más  en 
el  seno  de  las  representaciones  nacionales  facilita  singular- 
mente la  misión  de  los  g'abinetes  deseosos  de  mantener  el 
mayor  tiempo  posible  la  eficacia  pacífica  del  nuevo  equili- 
brio europeo,  el  cnal,  con  sus  dos  puntos  de  apoyo  hace 
el  mismo  servicio  que  antes. 


*  * 


Las  declaraciones  hechas  en  Milán  por  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  de  Italia  Marqués  de  Rudini  y  que  cons- 
tituyen un  excelente  programa  de  gobierno,  están  siendo  ob- 
jeto de  severas  críticas  por  parte  de  los  amigos  de  Crispí,  y 
han  sido  acogidas  con  cierto  escepticismo  entre  otros  elemen- 
tos por  la  duda  que  hay  acerca  de  la  eficacia  de  las  medidas 
financieras  que  para  el  cumplimiento  de  aquel  programa  ha 
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de  someter  el  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Luzzatti  á  la  apro- 
bación de  la  Cámara. 

La  gravedad  del  problema  económico  se  revela  en  Italia 
por  una  serie  de  manifestaciones  que  amenazan  en  cierto 
modo  la  tranquilidad  pública.  Las  reuniones  de  obreros  sin 
trabajo  se  suceden  en  las  principales  capitales  de  Italia  y 
las  resoluciones  votadas  en  estos  meetings  dan  testimonio  de 
una  exasperación  que  hace  que  la  propaganda  anarquista 
vaya  alcanzando  grandes  vuelos  en  muchos  centros  de  im- 
portancia. A  más  de  esto  hay  una  agitación  política  produ- 
cida por  la  campaña  de  los  radicales  contra  la  ley  de  las  ga- 
rantías y  que  en  el  fondo  sirve  de  pretexto  para  excitarla 
contra  la  monarquía. 

Bajo  el  punto  de  vista  parlamentario,  las  manifestaciones 
radicales  y  socialistas  son  relativamente  inofensivas,  y  es 
muy  probable  que  den  por  resultado  consolidar  la  mayoría 
ministerial,  estando  interesados  todos  los  grupos  moderados 
en  sostener  un  gabinete  que  se  ha  colocado  en  el  terreno  de 
la  defensa  social.  Pero  esto  no  obsta  para  que  la  propagación 
de  la  agitación  extraparlamentaria  agrave  la  situación  finan- 
ciera haciendo  nacer  en  el  mundo  de  los  negocios  temores, 
acaso  no  muy  justificados,  pero  bastante  poderosos  para  neu- 
tralizar los  esfuerzos  del  Ministro  de  Hacienda. 

El  cambio  de  la  situación  económica  y  financiera  de  Italia 
depende  de  la  estabilidad  del  orden  político  y  esta  estabili- 
dad se  presenta  algo  problemática  si  el  ministerio  se  deja 
intimidar  por  los  radicales  que  censuran  el  haber  disuelto  el 
meeting  de  Milán. 

La  ocupación  de  Massouha  legado  del  Ministerio  Crispí  á 
la  situación  actual  es  una  de  las  armas  más  peligrosas  de  que 
disponen  actualmente  los  republicanos  y  socialistas. 

La  comisión  informadora  sobre  tan  importante  cuestión 
propone  que  la  ocupación  de  Massouha  no  tiene  razón  algu- 
na de  ser  al  menos  que  Italia  lleve  algún  día  á  ese  puerto  el 
comercio  del  Sudán,  pues  en  la  actualidad  los  resultados  del 
comercio  de  aquel  puerto  no  entraran  por  gran  cantidad  en 
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el  presupuesto  colonial  de  Italia.  La  comisión  ha  declarado 
asi  mismo  que  el  abandono  de  Massouha  es  preferible  á  la  po- 
sesión de  una  colonia  completamente  improductiva;  pero  el 
gobierno  está  obligado  á  seguir  las  indicaciones  de  la  opinión 
pública  que  ve  en  este  retroceso  una  prueba  de  humillante 
impotencia.  El  amor  propio  nacional  está  comprometido  en 
esta  empresa  y  el  ministerio  no  puede  pensar  en  la  evacua- 
ción completa  de  esta  colonia,  en  donde  toda  colonización 
parece  imposible,  y  que  será  probablemente  para  Italia  un 
semillero  de  dificultades  sin  cuento. 


* 
*  * 


El  Parlamento  alemán  ha  reanudado  sus  trabajos  y  aun- 
que los  debates  habidos  hasta  el  día  no  ofrecen  gran  interés, 
no  puede  decirse  que  la  calma  sea  muy  duradera,  porque  los 
tratados  de  comercio  celebrados  recientemente  por  el  impe- 
rio han  de  promover  discusiones  muy  vivas  á  juzgar  por  los 
anuncios  que  se  hacen,  y  por  más  que  no  siempre  se  realicen 
estos  pronósticos.  Es  de  creer  asi  mismo  que  los  progresistas 
y  socialistas  renueven  sus  protestas  contra  el  aumento  de 
los  créditos  pedidos  para  guerra  y  marina,  y  que  la  política 
colonial  sea  motivo  de  la  campaña  que  estos  dos  grupos  pre- 
paran contra  el  gobierno. 

Pero  si  estas  cuestiones  pueden  dar  lugar  á  debates  ani- 
mados y  á  acres  recriminaciones,  los  jefes  de  la  oposición 
democrática  no  tienen  motivos  para  hacerse  grandes  ilusio- 
nes acerca  del  resultado  práctico  de  estos  discursos,  ni  han 
de  contribuir  en  poco  ó  en  mucho  á  que  el  canciller  Caprivi, 
representante  autorizado  del  gobierno  en  el  mundo  político 
y  administrativo,  y  en  realidad  portavoz  del  Emperador 
Guillermo  modifique  su  sistema,  puesto  que  el  soberano  ale- 
mán está  resuelto  á  acentuar  las  declaraciones  análogas  he- 
chas acerca  del  porvenir  y  de  la  misión  histórica  de  Ale- 
mania. 
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La  actitud  ó  mejor  la  influencia  de  los  grupos  políticos  en 
el  Reichstag  los  reduce  á  la  categoría  de  elementos  de  se- 
gundo orden,  pues  en  vez  de  imponer  una  marcha  al  gobier- 
no, éste  da  la  orden  á  aquellos. 

La  orientación  de  la  política  exterior  de  Alemania  inde- 
pendiente de  las  fluctuaciones  parlamentarias,  dará  motivo 
para  que  los  diferentes  grupos  expongan  sus  puntos  de  vista 
internacional,  pero  estas  indicaciones  no  tendrán  otro  valor 
que  el  de  indicios,  ó  si  se  quiere  que  de  Índices  en  tanto  que 
sean  aprobadas  por  el  gobierno.  Es  verdad  que  en  este  inte- 
rregno parlamentario,  la  prensa  alemana  de  todos  los  parti- 
dos ha  difundido  en  Europa  toda  clase  de  rumores  alarmantes 
y  que  los  periódicos  órganos  de  los  partidos  más  influyentes, 
han  marchado  á  la  cabeza  de  esta  campaña  poco  tranquili- 
zadora, pero  es  también  exacto  que  desde  el  advenimiento 
de  Guillermo  II  al  imperio  de  Alemania,  la  prensa  más  ó 
menos  oficiosa  ha  dejado  de  ser  considerada  como  un  baró- 
metro diplomático. 

En  el  orden  interior,  la  tendencia  del  emperador  va  en- 
caminada en  favor  de  una  política  de  conciliación  y  de  tem- 
planza á  pesar  de  la  utopía  al  menos  aparente  del  separa- 
tismo de  los  Estados  de  la  Alemania  del  Sur. 

Guillermo  II  ha  tenido  especial  cuidado  en  evitar  toda 
cuanto  pueda  herir  las  susceptibilidades  con  motivo  de  la 
reorganización  del  Código  penal  militar  de  Baviera,  pues  es 
bien  seguro  que  el  Reichstag  no  se  prestará  á  aprobar  una 
medida  que  tienda  á  la  unificación  material  y  militar  á  ex- 
pensas de  la  unificación  moral  del  imperio. 


*  * 


El  discurso  pronunciado  por  el  canciller  alemán  hacienda 
justicia  á  las  tendencias  y  á  las  maniobras  alarmantes,  que 
ha  juzgado  con  la  severidad  que  merecen,  ha  sido  muy  bien 
acogido  en  Europa;  pues  no  se  ha  limitado  á  censurar  el  pe- 
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simiisuio  sistemático  y  la  política  coii^^ctural,  sino  que  ha 
examiiuido  punto  por  punto  his  razones  que  pruel^an  lo  ab- 
surdo de  tal  sistema. 

Ha  pasado  revista  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  aconteci- 
mientos contemporáneos  que  han  servido  de  tema  á  los  no- 
velistas de  sensación,  ha  abordado  las  cuestiones  más  deli- 
cadas, la  recepción  de  Crosntadt,  sus  causas,  sus  consecuen- 
cias, las  relaciones  personales  entre  los  emperadores  de 
Alemania  y  de  Rusia,  con  una  claridad  y  sencillez  propias 
de  su  carácter  y  condición. 

Las  declaraciones  del  Sr.  Caprivi  se  diferencian  de  las 
hechas  por  otros  ministros  de  la  triple  alianza  en  el  tono  de 
convicción  absoluta. 

La  afirmación,  hecha  anteriormente  por  el  conde  de  Kal- 
noky  de  que  la  recepción  de  Cronstadt  no  había  cambiado  la 
situación  de  Europa,  es  la  única  que  la  prensa  rusa  encuentra 
algo  confusa,  porque  siendo  como  es  verdad  cree  que  nece- 
sita alguna  explicación. 

Si  colocados  los  dos  ministros  en  el  punto  de  vista  de  la 
orientación  pacífica  de  la  triple  alianza  han  querido  decir 
que  la  nueva  agrupación  constituida  por  Rusia  y  Francia, 
que  tiene  el  mismo  objeto  pacífico,  no  ha  modificado  la  direc- 
ción general  de  las  cosas,  la  afirmación  es  rigurosamente 
exacta;  pero  si  han  querido  decir  que  la  inteligencia  franco- 
rusa  es  un  hecho  complementario,  paralelo  pero  distinto,  y 
que  no  obstante  reunir  en  una  fuerza  definida  las  aspiracio- 
nes individuales  de  Rusia  y  de  Francia  hacia  la  paz  y  la  se- 
guridad es  solo  un  fenómeno  que  deja  la  situación  como  esta- 
ba, la  afirmación  no  es  tan  exacta  pues,  la  ha  mejorado,  la 
ha  consolidado  y  garantizado  más  de  lo  que  lo  estaba  en  be- 
neficio de  todos. 

El  canciller  Caprivi  al  hablar  en  los  términos  en  que  lo 
ha  hecho,  ha  prestado  un  señalado  servicio  á  Europa. 


L.  Calzado. 
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Historia  de  la  Música  Antigua,  por  P.  Cesari,  traducida  direc- 
tamente del  italiano  y  anotada  por  D.  Manuel  Valls  y  Me* 
riño.  Un  tomo. — Madrid,  librería  de  Fernando  Fé,  1891. 

De  discretísima  síntesis  de  la  Historia  de  la  Música  en  las 
primeras  civilizaciones,  puede  calificarse  justamente  el  libro 
del  escritor  y  músico  italiano,  Sr.  Cesari,  que  en  breves  pá- 
ginas ha  sabido  compendiar  lo  más  importante  de  cuanto 
acerca  del  arte  musical  en  la  antigüedad,  se  ha  publicado 
por  eruditos  en  la  materia. 

No  hace  mucho  que  una  importante  casa  editorial,  publi- 
có un  discreto  libro  acerca  del  particular,  debido  á  la  pluma 
de  un  autorizado  escritor  francés,  y  ahora  el  Sr.  Fé,  con  la 
traducción  del  Sr.  Valls  y  Merino,  viene  á  aumentar  el  esca- 
so número  que  de  esta  clase  de  obras  existen  escritas  ó  tra- 
ducidas á  nuestro  idioma. 

La  obra  del  Sr.  Valls  y  Merino  es  correcta,  y  las  notas  que 
ha  añadido  al  texto,  son  rico  complemento  del  trabajo  del 
ilustrado  escritor  italiano.  A  más  de  las  notas,  debidas  á  la 
consulta  de  importantes  obras  musicales,  el  Sr.  Valls  ha 
puesto  muchas  sugeridas  por  sus  conocimientos  especiales  en 
la  materia,  siendo  curiosísimas  y  originales  las  que  ha  pues- 
to á  la  música  china,  sobre  la  cual  ha  añadido  mucho  que  el 


(1)    De  toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  liaremos  un 
juicio  crítico  en  esta  Sección  de  la  Revista. 
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mismo  ilustrado  escritor   Fotis,  calla  en  sagran  obra  ac<  rea 
do  la  Historia  do  la  Música. 

La  obra  se  ocupa  de  la  música  en  Grecia,  Asia  y  Egipto, 
tratando  en  la  primera  parte  de  las  opiniones  que  acerca  del 
origen  del  sonido  se  han  sustentado  desde  la  antigüedad  á 
nuestros  días;  de  los  primitivos  instrumentos  y  modificacio- 
nes que  sufrieron;  de  los  diversos  sistemas  y  géneros,  y  de  los 
modos  y  tonos;  la  segunda  parte  versa  acerca  de  la  música 
en  los  pueblos  hebreo,  árabe,  turco,  persa,  chino,  japonés 
é  indio;  y  en  la  última,  trata  principalmente  de  la  música  en 
Egipto,  y  se  ocupa  de  la  influencia  del  arte  del  sonido  en  Amé- 
rica y  Occeanía. 

Esto^  y  las  notas  curiosísimas  con  que  el  Sr.  Valls  y  Me- 
rino ha  enriquecido  la  obra  del  Sr.  Cesari,  la  hacen  recomen- 
dable, mucho  más  cuanto  que  su  coste  de  una  peseta,  parece 
inverosímil,  pues  la  impresión  es  esmerada  y  contiene  buen 
número  de  fotograbados. 

El  Sr.  Valls  y  Merino  ha  hecho  un  buen  servicio  á  los 
amantes  del  arte  musical  que  deseen  saber  algo  más  que  la 
teoría  del  presente.  La  traducción  va  dedicada  expresamen- 
te á  la  Sección  de  Música  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Ar- 
tes de  San  Fernando,  que  sabrá  apreciar  el  entusiasmo  artís- 
tico del  Sr.  Valls  y  Merino. 


* 


Reformas  que  deben  introducirse  en  la  vigente  Legislación  Hij)0' 
tecaria  para  el  fomento  del  crédito  territorial,  por  D.  Gerardo 
Martínez,  Abogado  del  Ilustre  Colegio  de  Falencia. 

En  el  importante  estudio  que  ha  publicado  el  Sr.  Martí- 
nez, se  examinan  cuestiones  de  singular  interés,  como  lo 
prueba  el  epígrafe  de  los  capítulos  que  contiene,  y  que,  entre 
otros,  son  los  siguientes:  Ventajas  del  sistema  hipotecario  y 
necesidad  de  su  reforma  en  España. — El  Catastro  parcelario. 
— Pueblos  en  que  pueden  establecerse  los  registros. — Sistema 
de  Sir  Robert  Torrens. — Forma  de  la  constitución,  inscrip- 
ción y  cancelación  de  los  créditos  hipotecarios. — Asientos  de 
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las  antiguas  Contadurías  de  hipotecas. — Gravámenes  cadu- 
cados de  derecho. — Artículo  34  de  la  Ley  Hipotecaria. — Hi- 
potecas legales  declaradas  subsistentes. — Procedimientos 
para  hacer  efectivo  el  derecho  hipotecario. 

En  todas  estas  cuestiones  se  descubre  la  competencia  de 
su  autor  que  tiende  á  que  se  consiga  el  establecimiento  de 
un  régimen  hipotecario  que  garantice  al  acreedor  el  capital 
prestado  y  quite  al  deudor  los  medios  de  eludir  los  compro- 
misos contraídos  y  el  mayor  título  de  gloria  á  que  puede  as- 
pirar un  legislador,  es  el  de  dictar  para  la  sociedad,  cuyos 
destinos  rige,  una  ley  que  asiente  sobre  firmes  é  indiscuti- 
bles bases  el  crédito  territorial. 

Obras  como  las  del  Sr.  Martínez  son  muy  útiles  para  el 
estudio  de  las  importantes  cuestiones  del  crédito  hipotecario, 
y  de  esperar  es  que  se  tengan  en  cuenta  cuando  se  trate  de 
la  reforma  de  la  Legislación  con  él  relacionada. 


* 

*  * 


Estadística  de  la  Administración  de  Justicia  en  lo  Criminal  dú- 
lzante el  aíio  1890  en  la  Península  é  Islas  adyacentes  y  publi- 
cada por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — Madrid,  1891. 

La  estadística  se  considera  hoy  un  factor  importantísimo 
para  el  progreso  de  las  ciencias  sociológicas  y  nos  sirve 
grandemente  para  apreciar  los  hechos  sociales  tal  y  como 
hayan  acontecido  á  inducir  mediante  la  comparación  los 
vínculos  internos  que  los  unen. 

En  la  actualidad,  en  nuestra  España  se  está  dando  un 
gran  paso  en  la  Ciencia  Estadística  y  merece  una  considera- 
ción especial  por  la  importancia  que  reviste  y  por  el  buen 
método  con  que  está  confeccionada  la  estadística  de  la  Admi- 
nistración de  Justicia  en  lo  Criminal,  que  ha  publicado  el 
Ministerio  del  ramo. 

Comprende  en  un  solo  volumen,  pero  en  cuadernos  distin- 
tos y  con  la  debida  separación  en  cuadros,  lo  que  pudiéramos 
llamar  el  movimiento  penal  de  España  durante  el  referido  año 
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en  las  Audiencias  territoriales  y  de  lo  ciuiiiíiíh  *•  wmwm-io- 
nes  breves  tocante  á  los  Juzgados  de  instrucción. 

Los  cuadernos  comprenden  los  siguientes  datos  estadísti- 
cos: 1.°  Faltas  que  han  dado  lugar  á  procedimiento  en  <  1  te- 
rritorio de  cada  Audiencia. — 2.°  Movimiento  de  causas.  - 
3."*  Juicio  oral. — 4.''  Juicio  por  jurados. — 6/'  Sobreseimien- 
tos.—6.°  Rebeldías.—?.'*  Suicidios.— 8."*  Delitos.— 9. **  Proce- 
sados.— 10.  Reincidencias. — 11.  Indultos. 

Es  interesante  el  cuadro  que  contiene  como  apéndice  de 
las  Salas  y  Audiencias  de  lo  criminal,  con  la  extensión  su- 
perficial de  cada  una,  número  de  habitantes  que  comprende, 
personal,  secciones  y  Juzgado  de  instrucción. 


* 
*  * 


La  Literatura  Española  en  el  siglo  XIXj  por  el  P.  Francisco 
Blanco  García,  Agustino  y  Profesor  en  el  Real  Colegio  del 
Escorial. — Primera  parte,  un  volumen. — Madrid,  1891. 

El  tomo  primero  de  esta  obra,  dedicado  á  la  Literatura 
Española  contemporánea,  comprende  la  historia  de  la  misma 
desde  principios  del  siglo  hasta  el  año  de  1860,  y  el  tomo  se- 
gundo, cuya  publicación  ya  se  anuncia,  tratará  de  la  Litera- 
tura Española  desde  esa  fecha  hasta  hoy. 

Empresa  muy  ardua  es,  porque  los  autores  que  va  á  juz- 
gar el  P.  Blanco  viven  los  más,  y  están  acostumbrados  á  oir 
acervas  críticas  ó  improcedentes  encomios. 

El  notable  libro  del  P.  Blanco  es  el  primero  que  se  publi- 
ca, comprendiendo  en  conjunto  un  cuadro  de  nuestra  litera- 
tura en  el  presente  siglo,  pues  con  anterioridad  solo  algunos 
literatos  se  han  ocupado  en  sus  trabajos  de  obras  ó  personas 
aisladas  y  no  han  abarcado  una  época  entera  ni  agrupado 
obras  y  personas  que  por  sus  condiciones  similares  ó  análo- 
gas merecen  ser  clasificadas  en  un  solo  grupo. 

Este  tomo  primero  está  dividido  en  21  capítulos  y  pode- 
mos considerar  en  él  comprendidos  á  nuestros  escritores  más 
ilustres  que  han  brillado  en  los  dos  períodos  del  clasicismo  y 
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romanticismo.  La  gran  figura  que  descuella  en  el  período 
clásico  es  la  del  insigne  poeta  Quintana,  y  las  tres  más  im- 
portantes del  periodo  romántico,  son  el  duque  de  Rivas,  Es- 
pronceda  y  Zorrilla.  Los  cuatro  están  estudiados  magistral- 
mente,  criticándose  sus  obras  más  notables. 

A  su  vez  se  ocupa  de  otros  poetas  que  han  brillado  en  el 
período  clásico  y  en  el  romántico,  como  son  D.  Juan  Nicasio 
Gallego  en  el  primero,  y  Hartzenbusch,  Larra  y  García  Gu- 
tiérrez en  el  segundo;  habla  también  de  multitud  de  poetas 
líricos,  épicos  y  dramáticos,  de  novelistas  y  de  críticos,  exa- 
minando sus  obras  con  detención  y  criticándolas  con  gran 
tino. 

Entiendo  con  uno  de  nuestros  más  insignes  críticos,  que 
salvo  en  pormenores  que  podrán  rectificarse  en  lo  venidero, 
se  pueden  tener  por  justas  casi  todas  las  sentencias  del 
P.  Blanco,  y  su  libro  dá  una  idea  exacta  del  estado  de  nues- 
tras letras  durante  toda  la  primera  mitad  del  siglo  presente. 

La  obra  del  insigne  Agustino,  es  digna  de  figurar  en  la  bi- 
blioteca de  todo  literato  y  esperamos  con  verdadera  ansia  el 
tomo  segundo,  que  será  en  extremo  interesante  por  tratarse 
en  él  de  muchos  escritores  que  aún  hoy  viven. 


* 
*  * 


El  Derecho  Internacional  Codificado  y  su  sanción  juridicaj  por 
Pascuale  Fiore,  profesor  de  Derecho  comparado  de  la  Uni- 
versidad de  Ñapóles,  versión  castellana,  por  D.  Alejo  Gar- 
cía Moreno. — Dos  tomos. — Madrid,  1891. 

El  cuerpo  de  la  obra  está  dividido  en  cinco  libros,  subdi- 
vididos  en  títulos  y  secciones.  El  libro  primero  trata  de  las 
personas  en  derecho  internacional,  sus  deberes  y  sus  dere- 
chos en  las  diversas  situaciones  en  que  pueden  hallarse;  el 
libro  segundo,  de  las  cosas  en  sus  relaciones  con  el  Derecho 
internacional;  el  libro  tercero,  délas  obligaciones  consensúa- 
les y  de  los  tratados;  el  libro  cuarto,  de  la  protección  legal 
del  Derecho  internacional  y  de  los  medios  jurídicos  propios 
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para  resolver  los  conflictos  en  tiempo  de  paz,  y  el  (iuinto  de 
todo  cuanto  con  el  Derecho  internacional  puede  relacionarse. 

La  obra  del  insigne  Flore  e8  un  trabajo  de  codificación 
excelente  y  una  de  las  más  completas  publicadas  en  nues- 
tros días,  siendo  muy  interesantes  los  apéndices  que  contie- 
ne; uno  del  autor  presentando  un  resumen  de  los  principales 
tratados  internacionales  desde  principios  del  siglo  xvi  hasta 
1890,  y  dos  agregados  por  el  traductor;  en  el  primero  de  los 
cuales,  se  transcriben  las  conclusiones  y  pactos  del  Congreso 
de  Montevideo,  para  la  codificación  del  Derecho  internacio- 
nal privado  entre  los  Estados  sud-americanos,  y  en  el  segun- 
do se  contienen  el  texto  de  la  convención  de  Ginebra,  para 
mejorar  la  suerte  de  los  militares  heridos  en  campaña. 

Las  ampliaciones  y  comentarios  que  á  cada  artículo  dedi- 
ca el  Sr.  García  Moreno,  están  hechos  con  verdadero  cono- 
cimiento del  asunto  y  evitan  la  consulta  de  obras  que  sería 
necesario  de  otro  modo  registrar,  para  conocer  la  opinión  de 
los  más  renombrados  autores  del  Derecho  internacional. 


* 


Libros  de  América. 

Digno  del  mayor  aplauso  es  el  editor  que  ha  emprendido  la 
tarea  de  publicar  una  colección  de  libros  raros  ó  curiosos 
que  tratan  de  América;  hasta  ahora  han  visto  la  luz  La 
Conquista  del  Perúj  por  Francisco  Xerez;  El  nuevo  descu- 
brimiento del  gran  rio  de  las  Amazonas^  de  Cristóbal  de 
Acuña,  y  la  rarísima  obra  Origen  de  los  indios  occidentales 
del  Perú  y  Méjico,  Santa  Fe  y  Chile. 

Los  libros  de  esta  biblioteca  son  de  gran  interés  para  los 
anticuarios  y  bibliófilos  y  para  todos  los  que  tienen  afición  á 
las  obras  de  nuestros  historiadores  relativas  á  América,  y 
más  hoy  que  con  motivo  del  próximo  centenario  de  Colón 
inspira  tanto  interés  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  Nuevo 
Mundo. 

*  « 
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La  Higiene  del  dispéptico,  por  el  doctor  Martín  Perujo. — Ma- 
drid, 1891. 

Es  un  folleto  muy  práctico  y  que  puede  servir  de  guía 
para  el  tratamiento  de  la  dispepsia,  dejando  á  un  lado  mil 
rutinarias  recetas  que  con  gran  perjuicio  del  enfermo  se  han 
utilizado  hasta  ahora. 

Con  un  criterio  ilustrado  y  con  un  gran  conocimiento  de 
esta  crónica  dolencia,  expone  el  Sr.  Martín  Perujo  un  plan 
de  reconocida  utilidad  y  que  le  ha  dado  sorprendentes  resul- 
tados en  la  práctica  profesional. 

* 

De  Oriente  á  Occidente;  Comercio  y  Industria^  Administración  é 
Impuestos  de  los  pueblos  antiguos,  por  D.  Toribio  Tomás  Ca- 
ballero y  Esteban. — San  Sebastián,  1891. 

Muy  poco  conocida  es  la  historia  económica  de  los  pue- 
blos antiguos,  y  á  ello  ha  contribuido  la  costumbre  de  consi- 
derar á  Grecia  y  Roma  como  las  únicas  depositarías  de  todas 
las  civilizaciones  anteriores,  y  sobre  ellas  se  han  publicado 
numerosísimos  estudios.  Con  respecto  á  los  pueblos  compren- 
didos entre  el  Indo  y  el  Nilo,  nuestros  conocimientos  han 
sido  muy  limitados  hasta  que  las  ciencias  históricas,  auxilia- 
das por  las  físico-naturales,  se  han  abierto  paso,  y  merced  á 
los  trabajos  hechos  sobre  el  terreno  por  distinguidos  orienta- 
listas contemporáneos  y  á  los  progresos  realizados  en  la  len- 
güística,  la  etnografía  y  la  arqueología  en  el  presente  siglo, 
conocemos  hoy  claramente  la  historia  de  cada  uno  de  los  po- 
derosos centros  de  civilización  que  existieron  en  los  prime- 
ros siglos,  ya  por  medio  de  sus  tradiciones,  ya  por  sus  libros 
sagrados,  que  han  sido  traducidos  en  varias  lenguas;  ya  por 
sus  ruinas  y  monumentos,  en  los  que  acostumbraban  á  ins- 
cribir los  acontecimientos  más  notables  por  medio  de  gero- 
glíficos,  que  filólogos  tan  ilustres  como  Champollion,  Young, 
Palhim  y  otros  se  han  encargado  de  descifrar. 
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Con  estos  elementos  se  han  publicado  recientemente  sobre 
la  historia  antigua  un  sin  número  de  volúmenes,  pero  son 
muy  contados  los  que  pueden  darnos  á  conocer  la  marcha 
económica  de  esos  pueblos,  habiendo  venido  á  llenar  este 
vacío,  la  notable  obra  del  Sr.  Caballero,  en  la  que  se  traza 
con  gran  erudición  la  historia  propiamente  dicha  y  el  des- 
arrollo que  tuvo  el  comercio,  la  agricultura,  la  industria  y  las 
artes  en  la  India,  China,  Asirla  y  Caldea,  Egipto,  la  Judea, 
Fenicia,  la  Arabia,  la  Siria,  Media  y  Persia,  Grecia  y  Roma. 

Dá  gallarda  muestra  el  Sr.  Caballero  en  este  libro,  de  ser 
un  historiador  concienzudo,  y  su  obra  se  recomienda  por  la 
claridad  y  método  expositivo,  estando  juzgados  los  hechos 
con  una  severa  crítica  y  basados  en  las  mejores  fuentes  his- 
tóricas, por  lo  que  recomendamos  á  los  lectores  de  la  Revis- 
ta su  adquisición,  en  la  seguridad  de  que  nos  han  de  dar  las 
gracias  por  encontrar  en  ella  recopiladas  las  costumbres, 
usos  y,  en  general,  trazada  la  civilización  de  los  pueblos  an- 
tiguos. 


:     * 


La  cuestión  de  Irlanda  y  la  Vascongada^  por  D.  Francisco 
Goitia. — San  Sebastián,  1891. 

En  este  folleto  se  dá  á  conocer  con  claridad  las  fases  ca- 
pitales del  problema  político  de  Irlanda  que  la  potente  Ingla- 
terra no  ha  podido  resolver  en  tres  siglos  consecutivos,  par- 
tiendo de  una  época  determinada,  ó  sea  de  la  reforma,  que 
es  cuando  surgió  la  hostilidad  entre  ambos  pueblos;  el  inglés 
y  el  escocés  que  se  declararon  por  el  protestantismo,  con- 
servándose Irlanda  fiel  á  su  antigua  fe,  al  Catolicismo. 

Es  un  resumen  histórico  muy  bien  hecho  del  desarrollo  y 
estado  actual  de  la  cuestión  irlandesa,  presentándose  agru- 
pados los  hechos  más  culminantes  de  nuestra  época  y  las  re- 
formas de  Glastone,  Foster  y  las  campañas  de  O'Conell,  Par- 
nell  y  Davitt.  El  Sr.  Goitia  traza  un  cuadro  del  ilustre  Par- 
nell  que  recientemente  ha  bajado  al  sepulcro,  después  de  ha- 
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ber  realizado  una  de  las  epopeyas  más  grandes  del  mundo 
moderno.  Tomando  base  de  la  historia  de  Irlanda,  se  pre- 
gunta el  Sr.  Goitia  cuáles  son  las  enseñanzas  que  se  despren- 
den de  ella  para  el  porvenir  del  pueblo  Eúskaro,  y  partiendo 
de  las  afinidades  existentes  entre  ambos  pueblos,  el  irlandés 
y  el  vascongado,  se  hacen  consideraciones  muy  atendibles 
sobre  la  libertad  municipal  y  la  autonomía  política  y  admi- 
nistrativa de  este  último,  consideraciones  basadas  en  el  co- 
nocimiento que  el  autor  tiene  de  aquel  país. 


*  * 


Madrileñerias,  artículos  por  A.  Hoffmeyer. 

Son  artículos  periodísticos  que  están  escritos  con  gran 
donosura  y  elegancia,  y  seguros  estamos  que  serán  leídos  con 
gusto,  revelándose  en  ellos  las  condiciones  de  castizo  escri- 
tor que  descubre  su  autor. 

Recuerdos  de  mi  vida  y  por  Ricardo  Wagner» 

He  aquí  un  libro  indispensable á los  aficionados  ala  música 
y  no  menos  á  los  que  gusten,  sin  serlo,  de  la  buena  literatura. 
El  ilustre  maestro  refiere  en  este  libro  multitud  de  anécdotas 
todas  curiosísimas,  referentes  á  sus  óperas  y  á  los  grandes 
músicos,  actores  y  empresarios  de  su  tiempo.  Cuenta  en  estas 
Memorias  suyas,  multitud  de  detalles  de  su  vida  íntima^  y  de 
cómo  fué  poco  á  poco  venciendo  dificultades  hasta  imponer 
al  mundo  su  sistema  musical. 

La  relación  de  como  fué  representado  Tannhamser  en  Pa- 
lises  un  capítulo  hermosísimo:  el  entierro  de  Webec  es  una  jo- 
ya literaria  por  el  sentimiento  y  corrección  con  que  ha  sido 
descrito. 

Otro  encanto  tiene  el  libro:  las  ilustraciones,  entre  las  que 
figuran  cincuenta  caricaturas  graciosísimas  del  ilustre  maes- 
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tro,  hechas  por  los  nuls  fiímosos  artistas  y  pnMií".í|M<  *..,  i^ 
prensa  de  todo  el  mundo. 

Este  volumen  de  360  páginas  correctamente  traducido  del 
alemán  y  profusamente  ilustrado  se  vende  á  tres  pesetas  en 
las  principales  librerías. 


Dos  Generaciones :  Nueva  novela  del  Conde  León  Tolstoy  en 
la  que  se  refiere  como  dos  militares  aristócratas,  padre  é 
hijo,  juegan,  se  baten  y  se  enamoran. 

La  narración  es  sencilla  y  delicada^  quizá  demasiado  de- 
licada, pero  tienen  los  personajes  ese  relieve  que  sólo  sabe 
dar  á  sus  protagonistas  el  famoso  autor  de  La  sonata  de  Kreut- 
zer.  El  episodio  del  oficial  prisionero  que  se  escapa  y  logra 
llegar  perseguido  de  cerca  al  campamento  de  los  suyos  pone 
los  pelos  de  punta. 

El  libro  está  muy  bien  traducido  é  impreso  y  se  vende  á 
tres  pesetas  en  las  principales  librerías. 

*     * 

¿Académicas'^  Es  un  folleto  anónimo  que  unos  atribuyen 
á  D.  Juan  Valera  y  otros  á  la  señora  Pardo  Bazán. 

Sea  quien  fuere  el  autor  es  indudable  que  por  el  estilo,  la 
gracia  y  la  picardía  de  cuanto  allí  se  dice,  es  uno  de  los  más 
preciosos  libros  escritos  hace  muchos  años  y  que  podría  firmar 
cualquiera  de  nuestros  más  famosos  escritores.  Días  hace  que 
algunos  literatos  tratan  de  descubrir  quién  es  el  verdadero  autor 
de  ese  mirlo  blanco ,  pero  hasta  hoy  nada  se  sabe. 

Cuesta  una  peseta  en  las  principales  librerías. 

Clemente  Domingo*  Mambrill a. 


director:  propietario: 

M.  Tello  Amondareyn,  Antonio  Leiva. 


ACADEMIA  CASA-PENSION 

DEL 

CARDENAL  CISNEROS 

Para  alumnos 
de  Facultades  y  Escuelas  superiores  exclusivamente. 


Asegurar  á  los  jóvenes,  por  razón  de  estudios  alejados  de 
sus  familias,  un  segundo  hogar,  y  por  tanto,  un  mayor  bie- 
nestar que  el  que  disfrutar  pueden  en  hoteles  ó  casas  de  hués- 
pedes, atentas  no  más  que  á  su  lucro  é  interés;  facilitarles  el 
estudio  y  aprovechamiento  del  mismo  por  medio  de  lecciones 
supletorias,  y  aclaración  y  vencimiento  de  cuantas  dudas  y 
dificultades  entorpezcan  su  trabajo;  y  afianzarles  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  todos  por  los  procedimientos  que  la  ra- 
zón y  la  experiencia  de  consuno  señalan,  aplicados  inteligen- 
te y  reñexivamente  sin  anular  la  libertad  racional  que  dis- 
frutar deben  ni  menoscabar  la  propia  dignidad  que  como  su 
más  firme  sostén  ha  de  enaltecerse  siempre,  es,  con  la  de  su- 
plir la  acción  tutelar  del  padre^  y  á  la  vez  proporcionar  á  las 
familias,  (con  los  medios  de  dirigirles  y  encauzarles  en  todo 
momento,  y  en  todo  momento  también  conocer  su  estado  y 
situación);  la  tranquilidad  y  el  sosiego  que  necesariamente 
ha  de  darlas,  la  seguridad  racional  que  se  las  otorga  de  que 
sus  hijos  utilizarán  convenientemente  el  tiempo  y  desembol- 
sos que  imponen,  y  librarán  los  múltiples  y  graves  riesgos 
que  Madrid,  abandonados  á  sus  propias  fuerzas,  les  ofrece  de 
continuo,  es  repetimos  la  misión  que  se  ha  propuesto  D.  An- 
tonio Mora  al  crear  la  Casa-pensión  de  referencia,  que  con- 
fundirse no  debe  con  colegio  alguno,  por  diferir  esencialmen- 
te, tanto  en  su  régimen  interior,  como  en  manifestaciones  ex- 
ternas, de  los  establecimientos  de  esta  índole. 

Recomendamos  á  las  familias  antes  de  colocar  sus  hijos  á 
su  libre  albedrio  en  casas  ú  hoteles  más  ó  menos  recomenda- 
bles, ó  confiarlos  á  personas  seguramente  respetables,  pero 
cuyas  preocupaciones  y  trabajos  no  las  permiten  de  ordinario 
consagrar  á  aquéllos  la  atención  debida,  pidan  al  Director, 
Daoiz  3,  el  reglamento  y  bases  porque  se  rige. 
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ExcMO.  Señor: 


Dispuesto  en  la  Ley  adicional  á  la  Orgánica  del  Poder  ju- 
dicial que  el  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  dirija  á  V.  E.  anual- 
mente una  Exposición  ó  Memoria  en  que  dé  cuenta  del  estado 
de  la  Administración  de  justicia  en  España,  voy  á  cumplir  este 
deber  en  lo  que  se  refiere  al  año  último. 

En  la  exposición  publicada  en  15  de  Septiembre  de  1890, 
hice  una  reseña  abreviada,  pero  lo  más  exacta  que  me  fué  po- 
sible, de  los  trabajos  que  en  lo  criminal  se  realizaron  en  el 
año  de  1889. 

Necesario  es,  en  mi  opinión,  continuar  esta  labor  para 
que  las  Memorias  tengan  conexión  y  enlace,  y  se  vea  en  ellas 
condensado  lo  que  las  estadísticas  arrojan  respecto  á  los 
actos  de  los  Tribunales,  pues  de  esta  manera  será  fácil,  con- 
sultando pocas  páginas,  observar  si  las  causas  aumentan  6 
disminuyen,  si  los  procesos  marchan  con  regularidad,  y  con 
qué  fallos,  por  último,  terminan  los  que  se  han  instruido  y 


(1)  Exposición  elevada  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
en  la  solemne  apertura  de  los  Tribunales,  el  día  15  de  Septiembre 
de  1891,  por  el  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  D.  Juan  déla  Concha  Cas- 
tañeda. 
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tramitado  cada  año.  Lo  expuesto  me  ha  decidido  á  seguir  el 
sistema  en  el  año  anterior  adoptado. 

Sobre  reformas,  ya  hice  las  indicaciones  convenientes 
acerca  de  la  decisión  y  urgencia  con  que  deberían  empren- 
derse la  de  la  Ley  Orgánica  de  Tribunales,  la  del  Enjuicia- 
miento criminal  y  la  del  Código  penal. 

Pero  estas  reformas,  importantes  y  graves,  habían  pre- 
ocupado antes,  como  era  de  esperar,  la  atención  de  V.  E., 
y  por  eso  con  tanta  elocuencia  como  energía  demostró  en  el 
discurso  de  apertura  de  los  Tribunales  la  necesidad  de  aco- 
meterlas pronta  y  resueltamente  y  el  propósito  que  le  ani- 
maba de  hacerlo.  Y  como,  en  efecto,  el  Código  penal  es  sabi- 
do que  está  preparado,  porque  V.  E.  lo  ha  indicado  en  el 
Parlamento,  y  las  bases  para  la  redacción  délas  otras  leyes 
están  presentadas  al  mismo,  no  he  de  tratar  ya  de  este  asun- 
to, quelos  Cuerpos  Colegisladores  están  llamados  á  estudiar, 
discutir  y  resolver  debidamente. 

Aunque  esto  sea  lo  prudente  y  razonable  en  mi  concepto, 
no  he  de  dejar  de  decir  algo  acerca  de  las  diferencias  de  opi- 
nión que  en  algunos  puntos  existen  al  aplicar  artículos  de  la 
ley  procesal  vigente,  y  hasta  la  falta  de  preceptos  claros  que 
la  practicaba  advertido  en  determinados  casos,  lo  cual  puede 
contribuir  á  que  la  acción  de  la  justicia  no  sea  siempre  eficaz 
y  bastante  á  impedir  que,  por  errores  ú  omisiones  á  que  la 
humanidad  está  sujeta,  deje  un  solo  hecho  que  tenga  los  ca- 
racteres de  delito  de  ser  enjuicio  solemne  esclarecido  y  apre- 
ciado con  acierto. 

Como  estas  dudas  y  deficiencias  puedan  continuar  ad- 
virtiéndose, mientras  la  ley  actual  no  se  reforme  entiendo 
que  en  lo  que  sea  opinable  el  deber  de  manifestar  lo  que  el 
Ministerio  público  opina,  es  ineludible,  como  lo  es  igualmente, 
cuando  hay  omisiones  en  la  ley,  ponerlas  de  manifiesto  para 
que  se  suplan  por  quien  esté  debidamente  autorizado  para 
ello. 

Después  de  lo  que  he  anunciado,  daré  cuenta  en  resumen 
de  lo  más  importante  que  los  Fiscales  de  las  Audiencias  te- 
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rritoriales  y  de  lo  criminal  exponen  en  sus  Memorias  y  de  los 
trabajos  en  que  se  han  ocupado;  porque  allí  donde  los  proce- 
dimientos se  incoan  y  sustancian  y  se  ven  Íntegros,  es  donde 
las  dificultades  se  presentan  con  toda  su  fuerza;  y  es  justo 
apreciar  estos  trabajos  en  lo  que  valen  y  en  los  momentos 
en  que  se  hacen  para  ser  justos,  pero  no  precipitados,  al  apre- 
ciarlos y  calificarlos  desde  esfera  más  alta;  porque  viniendo 
á  ella  todo  ordenado,  no  es  fácil  observar  ni  tocar  los  obstá- 
culos más  ó  menos  graves  que  ha  sido  necesario  remover 
para  traer  las  cosas  al  estado  en  que  se  presentan  á  la  Supe- 
rioridad. 

Posible  es  también  que,  si  no  creo  la  Exposición  sobrada- 
mente extensa,  emita  algunas  reflexiones  sobre  el  procedi- 
miento civil,  pues  aunque  sé  que  V.  E.  está  estudiando  y  pre- 
parando su  reforma,  es  tal  la  necesidad  que  existe  de  empren- 
derla y  realizarla ,  que  ya  que  no  hice  el  año  anterior  más 
que  anunciarlo ,  así ,  puede  ser  conveniente  dedicar  algunas 
observaciones  atan  transcendental  asunto,  porque  la  opinión 
de  los  hombres  ilustrados  y  los  clamores  de  los  litigantes  de- 
mandan con  unanimidad  elocuente  que  la  justicia  pueda  ob- 
tenerse sin  exorbitantes  gastos  y  sin  el  fundado  temor  do  que 
los  procedimientos  sean  eternos,  y  acaso  también  ruinosos. 

Aquí  tiene  V.  E.  trazado  el  plan  que  me  propongo  seguir, 
y  que  no  sé  si  acertaré  á  realizar  según  mi  buen  deseo.  Lo 
que  sí  aseguro  es  que  aun  cuando  lea  con  admiración  y  entu- 
siasmo las  teorías  que  ilustradísimos  publicistas  sostienen 
sobre  el  sistema  de  enjuiciar,  no  pretendo  entrar  en  el  terre- 
no elevado  en  que  ellos  discuten,  porque  si  tal  intentara  des- 
conocería mis  propias  fuerzas,  y  además,  porque  siendo  el 
deber  más  imperioso  del  Ministerio  público  pedir  el  cumpli- 
miento de  las  leyes  y  notar  sus  defectos,  limitándose  á  cum- 
plirlas, se  puede  contribuir  de  un  modo  muy  útil  y  eficaz  á 
que  la  justicia  sea  expedita  en  sus  procedimientos  y  á  que 
se  administre  con  rectitud  y  la  brevedad  posible. 

Si  esta  justa  aspiración  se  realiza,  bastará,  en  mi  concep- 
to, para  que  todas  las  clases  sociales  consideren  sus  derechos 
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asegurados  y  vivan  tranquilas  al  amparo  de  las  instituciones 
judiciales. 


TRABAJOS  DE  LOS  JUZGADOS  Y  TRIBUNALES 
EN  EL  AÑO  ÚLTIMO 

Sin  más  que  recorrer  la  estadística  criminal  del  año  ante- 
rior, se  ve  con  claridad  que  las  ocupaciones  de  los  Tribunales 
en  1890  han  sido  casi  iguales  en  importancia  á  las  que  fueron 
objeto  de  su  atención  en  1889. 

Habrá  mayor  ó  menor  número  de  sumarios  instruidos,  más 
ó  menos  procesos  terminados;  pero  no  es  esto  lo  más  intere- 
sante que  hay  que  apreciar.  Lo  que  importa  es  saber  cuántos 
son  los  juicios  y  procesos  que  se  instruyeron  y  los  que  de  ellos 
han  quedado  pendientes,  porque  de  este  modo  resultará  de- 
mostrado el  mayor  ó  menor  celo  y  actividad  con  que  los  Tri- 
bunales se  han  conducido. 

Principiando  por  los  Juzgados  municipales,  consta  que  los 
juicios  de  faltas  celebrados  ante  ellos  ascendieron  á  63.667, 
terminando  por  el  fallo  de  primera  instancia  69. 183,  y  por  el 
de  segunda,  por  haberse  interpuesto  apelación,  4.484.  Si  pu- 
diera este  trabajo  repartirse  proporcionalmente  entre  cada 
uno  de  los  Jueces  municipales  de  la  Península,  no  exigiría 
esfuerzo,  ni  demostraría  casi  que  se  prestaba  un  servicio  ex- 
traordinario por  lo  pesado,  y  digno  en  tal  concepto  de  espe- 
cial mención ;  porque  no  debiendo  bajar  el  número  de  Jueces 
municipales  del  de  Ayuntamientos,  el  más  reducido  sería  el 
de  9.300;  y  aun  parándonos  aquí  y  no  tomando  en  cuéntalos 
de  aquellas  poblaciones  en  que  hay  más  de  un  Juez,  sería 
evidente  que  cada  Juez  municipal  conocería  al  año  únicamen- 
te de  siete  juicios  de  faltas. 

No  es  esto,  sin  embargo^  lo  exacto,  porque  hay  Jueces  mu- 
nicipales que  viven  constantemente  ocupados,  no  sólo  por 
las  atenciones  del  Registro  civil,  que  son  diarias,  sino  por  la 
de  los  juicios.  Son  estos  Jueces  los  que  ejercen  sus  cargos  en 
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se  trata  en  la  Ley  Orgánica,  para  los  juicios  orales,  podría 
llenar  en  parte  esta  sensible  deficiencia. 

Indicaré,  por  último,  para  concluir  lo  que  respecto  á  es- 
te punto  rae  he  propuesto  decir,  que  se  oyen  ciertas  quejas 
expresando  el  temor  de  que  algunos  testigos  no  expongan 
toda  la  verdad  por  hallarse  cohibidos.  Podrá  esto  suceder  en 
ocasiones,  pero  es  de  esperar  que  este  mal  vaya  corrigiéndo- 
se á  medida  que  los  que  comparecen  ante  los  Tribunales  de 
derecho  y  ante  el  Jurado  adquieran  la  convicción  de  que  de 
la  verdad  de  sus  declaraciones  dependen  los  fallos;  y  de  la 
justicia  con  que  éstos  se  dictan,  aplicando  rectamente  la  ley, 
es  de  la  que  ha  de  esperarse  que  la  seguridad  personal  sea 
completa,  que  la  honra  de  todos  resulte  defendida  y  que  el 
derecho  de  propiedad  aparezca  real  y  sólidamente  respeta- 
do. Los  Tribunales  tienen  la  misión  y  la  obligación  más  es- 
trecha de  esforzarse  en  hacer  entender  cuanto  queda  ex- 
puesto á  los  que  ante  los  mismos  concurren,  y  la  de  prestar 
eficacísima  protección  á  jurados  y  testigos,  si  por  acaso  la 
necesitasen,  no  consintiendo  que  en  ninguna  parte  se  los 
trastorne  ni  intimide;  y  sobre  todo,  cuidando  de  que  en  pre- 
sencia del  Tribunal  no  se  pronuncie  una  palabra  ni  se  ad- 
vierta la  menor  demostración  que  turbe  la  solemnidad  del 
acto  ó  que  pueda  contribuir  á  imponer  á  los  testigos  descar- 
go ó  descargo  ni  aun  á  los  mismos  procesados.  En  tan  augus- 
to lugar  todos  están  al  amparo  de  la  ley,  y  ésta  es  la  llama- 
da á  juzgarlos  y  protegerlos,  sin  que  directa  ni  indirecta- 
mente pueda  consentirse  que  nadie  influya  sobre  su  con- 
ciencia. 


III 


Es  conveniente  y  aun  necesario  decir  algo  acerca  de  los 
sobreseimientos,  porque  con  ellos  terminan,  provisional  ó  de- 
finitivamente, un  número  de  procesos  mucho  mayor  que  el 
que  concluye  con  sentencias  dictadas  en  los  juicios  orales 
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ante  los  Tribunales  de  derecho  y  ante  el  Jurado.  Si  ^an  los 
más  de  35.000  procesos  que  por  sobreseimiento  terminan,  se 
dejara  al  arbitrio  de  los  Tribunales  sentenciadores  el  que 
prescindieran  de  la  acción  acusatoria,  aun  cuando  pudiera 
perseguirse  un  verdadero  delito,  sin  que  contra  tal  auto  se 
diera  recurso  alguno,  la  impunidad  podría  tomar  entonces  un 
desarrollo  temible,  contra  el  cual  sería  indispensable  y  ur- 
gente prevenirse  para  contenerlo  á  todo  trance. 

Sin  más  que  meditar  sobre  la  anterior  indicación,  se  com- 
prenderá que  la  cuestión  de  los  sobreseimientos  merece  que 
sobre  ella  se  emitan  algunas  reflexiones  y  que  se  consideren 
á  más  reproducidas  las  instrucciones  que  sobre  tan  importan- 
te asunto,  en  diversas  épocas,  ha  dado  esta  Fiscalía. 

No  es  mi  propósito,  sin  embargo,  tratar  en  este  momento 
con  especialidad  de  los  sobreseimientos  provisionales,  por- 
que aun  siendo  muchos  todos  los  años,  los  de  esta  clase  no 
son  autos  que  concluyen  y  cierran  para  siempre  el  juicio.  Le- 
jos de  ser  así,  lo  suspenden  y  aplazan  para  continuarlo  cuan- 
do con  nuevos  datos  pueda  hacerse.  Los  sobreseimientos  pro- 
visionales podrán  por  lo  mismo  demostrar,  que  por  falta  de 
buena  policía  ó  porque  los  Jueces  no  recuerden  con  interés  y 
constancia  los  procesos  de  semejante  modo  resueltos,  siguen 
paralizados;  pero  como  no  quedan  cerrados,  es  posible,  apro- 
vechando denuncias  ó  noticias  posteriores,  volver  sobre  ellos 
y  aclarar  y  castigar  los  delitos  que  los  motivaron. 

Voy,  por  consecuencia,  á  tratar  más  concretamente  de 
los  sobreseimientos  que  tienen  por  base  la  declaración  de 
que  no  son  constitutivos  de  delito  el  hecho  ó  hechos  que  die- 
ron origen  al  proceso.  Los  autos  que  tal  declaración  contie- 
nen son  por  todo  extremo  transcendentales  é  importantes, 
porque,  una  vez  que  adquieren  firmeza  y  son  ejecutorios,  es 
innegable  que  sobre  aquel  hecho  no  puede  entrarse  después 
en  discusión  judicial,  porque  juzgado  queda  que  era  inocen- 
te y  lícito;  y  sobre  lo  que  reúne  tales  condiciones,-  ni  puede 
ni  debe  intentarse  procedimiento  criminal  alguno.  Tienen, 
pues,  estas  resoluciones  la  propia  fuerza,  y  producen  idénti- 


LA  ADMIxNLSl'UACK^N  DK  JUSTICIA  *^'"* 

eos  efectos  en  el  orden  judicial,  que  las  sentencias  que  ..^    ;... 
tan  absolviendo  ó  condenando,  después  de  seguir  por  todos 
los  trámites  un  juicio  solemne. 

Porque  así  lo  cree  esta  Fiscalía,  se  propone  indicar  cuán- 
do y  como  debe  considerarse  que  el  hecho  no  constituye  deli- 
to y  dejarse  de  abrir  el  juicio  oral,  y  qué  recursos  existen  ó 
debieran  existir,  si  al  fin  el  auto  de  sobreseimiento  libre  se 
dicta  calificando  el  hecho  equivocadamente,  aunque  se  haya 
procedido  por  los  juzgadores,  como  es  de  suponer,  con  la  más 
exquisita  buena  fe. 

Al  dar  opinión  sobre  las  dos  cuestiones  anunciadas,  es  de 
necesidad  tener  muy  en  cuenta  que  la  ley  procesal  vigente 
reconoce  por  principal  fundamento  el  sistema  acusatorio.  No 
es  del  caso  dilucidar  ahora  si  se  ha  establecido  con  más  ó  me- 
nos rigorismo:  esto  será  oportuno  estudiarlo  cuando  de  refor- 
mar la  ley  se  trate;  pero  en  la  actualidad  es  preciso  no  olvi- 
dar que  ese  es  el  estado  legal  de  momento,  y  que  de  aplicar 
la  ley  reconociéndolo  es  de  lo  que  los  Tribunales  se  ocupan. 

Dado,  pues,  el  sistema  á  que  me  refiero,  la  voz  del  Minis- 
terio público  y  del  querellante,  que  es  la  que  sostiene  la  dis- 
cusión y  el  juicio,  es  de  grandísima  influencia  para  trazar  su 
marcha  y  poder  ó  no  prescindir  de  abrir  el  juio  oral.  Si  pu- 
diera haber  duda  sobre  esto,  se  desvanecería  sin  más  que  pa- 
sar la  vista  por  el  art.  645  de  la  ley  de  procedimientos.  En 
él  se  preceptúa  que  cuando  el  querellante  particular  ó  el  Fis- 
cal opine  que  procede  la  apertura  del  juicio  oral,  podrá,  sin 
embargo,  el  Tribunal  acordar  el  sobreseimiento  en  el  caso  á 
que  se  refiere  el  núm.  2,°  del  artículo  637,  es  decir,  cuando 
el  hecho  no  sea  constitutivo  de  delito.  Fuera  de  este  caso, 
único  y  expreso^  el  Tribunal  está  obligado  á  abrir  el  juicio  si 
el  Fiscal  ó  el  querellante  particular  se  proponen  sostener  la 
acción.  Así  lo  establece  el  art.  646  de  la  manera  más  termi- 
nante y  explícita. 

A  pesar  de  ser  tan  claro  el  texto  legal,  ha  observado  la 
Fiscalía  en  algunos  procesos,  que  sobre  esa  inteligencia  se 
duda,  confundiendo  el  no  ser  el  hecho  constitutivo  de  delito 
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con  el  de  la  más  ó  menos  directa  responsabilidad  criminal 
que  pueda  pesar  sobre  los  procesados  como  autores,  cómpli- 
ces ó  encubridores.  De  aquí  el  que  se  haya  dirigido  el  razo- 
namiento en  algunos  asuntos  á  demostrar  que  el  procesado  no 
ha  incurrido  en  responsabilidad  para  sobreseer  después,  por 
considerar  que  no  hay  delito,  por  más  que  el  Ministerio  pú- 
blico hubiera  pedido  la  apertura  del  juicio.  Semejante  decla- 
ración parece  debe  considerarse  fuera  de  la  legalidad,  por- 
que el  estar  una  ó  más  personas  exentas  de  responsabilidad 
criminal,  supone  generalmente  un  hecho  definido  y  penado 
en  el  Código  como  delito,  por  más  que  los  procesados  puedan 
ser  luego  condenados  ó  absueltos  por  no  haber  concurrido  á 
perpetrarlo,  ó  porque  aun  concurriendo,  prueben  haberlo  he- 
cho en  condiciones  y  circunstancias  que  el  Código  declare 
bastantes  para  que  la  responsabilidad  criminal  desaparezca  y 
no  se  exija.  Para  eso  justamente  están  consigados  en  el  Códi- 
go los  trece  casos  de  responsabilidad  que  contiene  el  art.  8.°, 
pues  en  la  mayor  parte  de  ellos  no  es  necesario  meditar  mu- 
cho para  comprender  que  la  exención  no  puede  ni  debe  de- 
clararse en  un  sobreseimiento,  porque  exige  pruebas  y  discu- 
sión que  sólo  en  el  juicio  pueden  tener  lugar.  Pero  aun  par- 
tiendo de  la  hipótesis  de  que  la  circunstancia  eximente  fue- 
ra clara  y  no  pareciese  absolutamente  necesario  entrar  en  el 
juicio,  no  podría  dejar  de  abrirse  si  las  partes  acusadoras  lo 
pidieran,  apoyándose  en  el  art.  645  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento, que  trata  de  un  caso  distinto. 

Es  tan  evidente  lo  expuesto  para  el  Fiscal  que  esto  es- 
cribe, que  cree  que  cuando  no  hay  certeza, clarísima  y  plena 
de  que  el  hecho  está  fuera  del  cuadro  de  los  que  el  Código 
define  y  pena  como  delito,  es  preciso  abrir  el  juicio  oral  si  el 
que  sostiene  la  acción  fiscal,  ó  la  querella  privada,  lo  de- 
mandan y  piden. 

Si  se  juzga  esto  exagerado,  porque  pueda  haber  hechos 
en  que  la  exención  de  la  responsabilidad  sea  notada,  preciso 
es  no  olvidar  que  esta  objeción  está  contestada  y  resuelta  en 
el  párrafo  tercero  del  art.  637  de  la  ley  procesal,  que  es  ne- 
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cesario   aplicar,   concordándolo  con  el  último   fiel    .ntífií- 
lo  646. 

No  hay  más  diferencia  entre  lo  que  en  el  párrafo  tercero 
se  dispone  y  lo  que  se  relaciona  con  el  segundo,  que  venía- 
mos examinando,  que  la  de  que  en  el  uno  puede  el  Tribunal 
sobreseer,  aunque  las  partes  acusadoras  no  lo  pidan,  y  en  los 
demás  se  entrega  á  la  discreción  de  éstas  la  necesidad  de 
abrir  ó  no  el  juicio  oral  y  público. 

Para  considerar,  por  tanto,  que  el  hecho  no  constituye 
delito  y  aplicar  el  art.  646  citado,  es  necesario  que  bajo  nin- 
gún aspecto  que  se  examine  pueda  sostenerse  que  el  Código 
lo  castiga.  Así  se  deduce  de  la  simple  lectura  de  la  ley  de 
procedimientos,  y  así  viene  reconociéndose  por  la  jurispru- 
dencia, puesto  que  en  más  de  una  sentencia  se  ha  consignado 
que  cuando  los  hechos  resultan  de  tal  índole  que  puedan  in- 
ducir á  sospechar j  siquiera  sea  como  probabilidad  remota^  que 
en  su  desarrollo  en  el  juicio  oral  pueda  probarse  que  son  cons- 
titutivos de  delito,  no  procede  el  sobreseimiento  libre  funda- 
do en  el  núm.  2."*  del  art.  637  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento.  Asi 
lo  ha  expuesto  el  Tribunal  Supremo  en  varias  sentencias, 
y  esto  es  lo  que  la  Fiscalía  opina  y  sostiene  é  importa  al  Mi- 
nisterio fiscal  no  olvidarlo  ni  un  solo  instante,  para  aplicar 
ó  pedir  se  aplique  con  rectitud  y  acierto  el  art.  646  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  criminal,  concordándole  con  el  párrafo  se- 
gundo del  637. 

Clara  como  queda  presentada  la  cuestión,  el  Ministerio 
fiscal,  con  la  prudencia  y  la  discreción  que  es  propia  de  su 
cargo,  debe  pedir  que  se  entre  en  el  juicio  oral  cuando  el  he- 
cho tiene  los  caracteres  distintivos  del  delito,  y  solicitar  ó 
asentir  al  sobreseimiento  cuando  eso  no  sucede  y  el  hecho  á 
todas  luces  aparece  inocente  y  lícito. 

La  segunda  duda  que  me  proponía  ventilar  respecto  á  los 
recursos  procedentes  contra  los  autos  de  sobreseimiento  libre, 
es  en  la  actualidad  de  fácil  resolución;  pues  aun  cuando  al 
ponerse  en  vigor  la  ley  hubiera  debate  en  algunos  casos  un 
tanto  excepcionales  é  importantes,  las  dificultades  han  sido 
TOMO  cxxxvii  26 
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repetidamente  resueltas  por  la  jurisprudencia,  y  á  ella  es  ne- 
cesario atenerse  si  no  se  han  de  promover  recursos  sin  proba- 
bilidad de  éxito. 

Contra  los  expresados  autos  puede  por  tanto  afirmarse,  en 
tesis  general,  que  con  arreglo  á  la  ley,  cuyos  preceptos  en 
este  punto  son  claros,  procede  el  recurso  de  casación.  Para 
justificar  y  autorizar  esta  opinión,  basta  consultar  el  artícu- 
lo 848  de  la  Ley  de  Enjuiciamento.  En  este  artículo  se  dispo- 
ne que  el  recurso  procede  en  todos  los  casos  que  enumera,  y 
en  el  núm.  4.°  comprende  en  absoluto  los  autos  de  sobresei- 
mientos. La  única  excepción  que  en  el  último  párrafo  se  es- 
tablece, para  todo  lo  dispuesto  en  los  anteriores,  es  la  de  que 
las  resoluciones  sean  definitivas,  sin  que  se  conceda  contra 
ellas  ningún  otro  recurso  ordinario. 

A  términos  tan  sencillos  están  reducidos  los  preceptos  del 
legislador,  y  por  lo  mismo  nadie  desconoce  que  los  autos  de 
sobreseimiento,  menos  los  provisionales,  que  están  realmente 
excluidos  por  el  último  párrafo  del  artículo  y  por  la  juris- 
prudencia porque  no  son  definitivos,  dan  lugar  al  recurso  de 
casación,  pues  todos  terminan  la  cuestión  objeto  del  proceso 
y  hacen  imposible  continuarlo. 

Esta  es  la  regla  de  que  debe  partirse;  pero  habiendo  indi- 
cado que  hubo  discusión  al  principio  sobre  ciertos  casos,  y 
siendo  aún  posible  que  todavía  se  presente  alguno  parecido, 
por  más  que  no  deba  ser  ya  con  tanta  frecuencia,  conviene 
recordar  y  exponer  cómo  ha  resuelto  la  jurisprudencia  los 
recursos  que  hasta  ahora  se  han  deducido. 

Sucedió  entonces  que  en  ciertas  diligencias  ó  procesos 
incoados  para  esclarecer  un  hecho  que  pudiera  parecer  jus- 
ticiable, no  llegaba  á  declararse  á  persona  alguna  procesa- 
da, y  en  tal  estado  se  dictaba  auto  de  sobreseimiento  libre, 
por  no  considerar  el  hecho  constitutivo  de  delito.  Incuestio- 
nable y  claro  debía  resultar  esto  para  el  Juzgado  y  para  la 
Audiencia  cuando  tal  resolución  adoptaban;  pero  ya  el  Mi- 
nisterio fiscal,  ya  algún  querellante  particular,  podrían  abri- 
gar otra  convicción  y  creer  el  hecho  penable;  y  de  aquí  el 
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que  se  interpusieran  recursos  de  casación.  Tales  fueron,  8¡n 
duda,  los  hechos  que  dieron  lugar  á  las  cuestiones;  pero  la 
jurisprudencia,  reconociendo  que  la  situación  era  especiali- 
sima  si  el  fallo  había  de  ser  de  eficacia  práctica,  ha  decla- 
rado que  en  casos  semejantes  no  puede  el  recurso  prosperar. 
El  razonamiento  que  para  establecerlo  así  se  ha  formulado 
se  apoya  principalmente  en  que,  estimando  el  recurso,  ha- 
bría que  anular  el  auto  de  sobreseimiento  y  sustituirle  por  el 
de  apertura  del  juicio,  que  no  se  concibe  sin  procesados,  y 
también  en  que  el  de  terminación  del  sumario  es  firme  y  po 
procede  contra  él  recurso  de  casación. 

Sustancialmente  esa  es  la  doctrina  proclamada  por  la  ju- 
risprudencia y  que  es  necesario  acatar.  He  aquí  explicado 
por  qué  no  es  conveniente  en  la  actualidad  interponer  recur- 
sos que  con  arreglo  á  esa  doctrina  se  comprende  que  no  han 
de  prosperar,  porque  importa  muy  especialmente  al  crédito 
del  Ministerio  fiscal  el  demostrar,  como  procura  con  sus  ac- 
tos, que  podrá  equivocarse  alguna  vez,  pero  que  cuando  in- 
terpone recursos  lo  hace  con  la  convicción  profundísima  de 
que  con  arreglo  á  la  ley  y  á  la  jurisprudencia  debe  esperarse 
que  tengan  éxito  cumplido. 

A  pesar  de  lo  expuesto,  se  presumirá  tal  vez  que  en  algún 
proceso,  porque  el  Juez  de  instrucción  y  la  Audiencia  no 
aprecien  los  hechos  con  la  exactitud  debida,  no  dirijan  el 
procedimiento  contra  persona  alguna,  dando  lugar  á  que,  por 
no  ser  entonces  admisible  la  casación,  quede  sancionado  por 
el  auto  de  sobreseimiento  que  no  era  delito  un  hecho  que  real- 
mente revista  caracteres  de  tal.  No  ha  de  ser  esto  frecuente, 
pero  si  ocurre,  la  misión  del  Ministerio  fiscal  para  evitarlo 
es  sencilla.  En  cuanto  observe  que  el  hecho  está  definido 
claramente  como  delito,  sobre  lo  cual  debe  meditar  desapa- 
sionadamente antes  de  tomar  resolución,  le  incumbe  pedir,  si 
no  se  ha  acordado,  el  procesamiento  del  que  juzgue  ser  res- 
ponsable en  algún  modo  del  hecho  que  se  persigue.  Si  lo  so- 
licita é  insiste  hasta  conseguir  una  resolución  final,  no  sólo 
cubre  su  responsabilidad,  sino  que  contribuirá  á  que  ningún 
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otro  pueda  arrostrarla  inconscientemente,  puesto  que  sobre 
el  hecho  se  ha  llamado  la  atención  para  que  sea  con  rectitud 
y  detenimiento  apreciado. 

Sin  negar  que  los  sobreseimientos  por  no  ser  los  hechos 
constitutivos  de  delito  merecen  ser  estudiados,  por  no  bajar, 
por  lo  común,  anualmente  de  12.000,  hay  que  advertir  que 
de  éstos  debe  deducirse,  para  que  nadie  se  alarme,  un  núme- 
ro crecidísimo,  que  no  representan  más  que  desgracias  re- 
pentinas y  accidentes  verdaderamente  fortuitos  en  que  no 
hubo  delito  ni  intención  siquiera  de  cometerlo.  Para  estos  su- 
cesos, y  á  fin  de  acreditarlos,  se  instruyen  diligencias  que,, 
no  sólo  se  sobreseen,  sino  que  hasta  sería  conveniente  que  no 
ocuparan  á  los  Tribunales  más  tiempo  que  el  preciso  para 
lograr  que  con  las  menos  molestias  posibles  resulte  patenti- 
zado que  ni  había  ni  podía  haber  responsabilidad  contra  na- 
die. Por  lo  mismo  que  á  esto  ha  de  aspirarse,  es  oportuno  en 
los  casos  contrarios,  cuando  el  delito  se  vislumbra,  no  decaer 
ni  dejar  de  utilizar  los  recursos  legales  para  perseguirlo. 

En  último  término,  conviene  no  olvidar  que  los  procesos 
sobreseídos  pueden  ser  después  examinados,  y  su  examen 
comprobará  la  rectitud  con  que  se  ha  obrado  ó  los  descuidos 
en  que  haya  podido  incurrirse,  y  daría  motivo  para  acordar 
cuanto  corresponda,  á  fin  de  evitarlos  en  lo  futuro,  sin  dejar 
por  de  pronto  de  corregirlos. 

No  creo  deber  decir  más  sobre  los  sobreseimientos;  quizás 
lo  que  dejo  escrito  sea  demasiado,  tratándose  de  un  punto  en 
que  la  ley  no  da  lugar  á  graves  dudas,  y  contando,  como  es 
justo,  con  que  los  encargados  de  cumplirla  han  de  arreglar 
su  conducta  á  lo  que  la  justicia  y  la  prudencia  aconsejan, 
para  que  las  resoluciones  que  se  adopten  sean  respetuosamen- 
te recibidas  y  acatadas. 

MEMORIAS  DE  LOS  FISCALES 

Explican  los  Fiscales  en  sus  Memorias  los  trabajos  que  les 
han  ocupado  en  el  año  último,  y  lamentan,  como  en  los  años 
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precedentes,  la  falta  de  personal  que  se  nota  en  algunas  F¡s- 
calüís  para  dar  salida  con  regularidad  á  los  procesos  que  se 
instruyen. 

No  lamentan  menos,  con  especialidad  los  de  las  Audien- 
cias de  lo  criminal,  la  carencia  de  personal  adminstrativo 
que  los  ayude  en  los  trabajos  materiales.  Estas  indicaciones 
y  la  de  que  se  les  concedan  dietas  cuando  funcionan  fuera 
del  punto  de  su  residencia,  como  las  tienen  los  Magistrados, 
constituyen  una  aspiración  unánime  del  Ministerio  público. 

Mientras  el  personal  de  Abogados  fiscales  no  se  aumente, 
donde  sea  preciso,  por  no  gravar  el  presupuesto,  no  recono- 
cen otro  medio  de  atender  al  servicio  que  el  de  ocupar  cons- 
tantemente á  los  Abogados  sustitutos,  por  más  que  parezca 
debieran  utilizarse  sólo  en  los  casos  de  ausencias,  enferme- 
dades y  vacantes.  Ya  que  la  necesidad  impone  esta  conducta, 
manifiestan  que  sería  justo  premiar  de  alguna  manera  eficaz 
los  trabajos  de  los  sustitutos,  porque  creen  que  ni  los  de  éstos 
ni  los  de  los  Magistrados  suplentes  están  bien  recompensa- 
dos; y  aun  presumen  que  puede  haber  algunos  que  los  pres- 
ten muy  útiles  que  se  dude  tengan  compensación,  si  la  ley 
adicional  sé  aplicara  sin  tener  en  cuenta  su  espíritu  y  ten- 
dencia. 

Acerca  del  juicio  oral,  los  Fiscales  no  exponen  haya  ocu- 
rrido suceso  alguno  extraordinario,  si  bien  se  llama  la  aten- 
ción sobre  la  facilidad  con  que  los  testigos  se  retraen  en  el 
juicio  de  sostener  las  declaraciones  del  sumario,  lo  cual  pue- 
de producir  fatales  consecuencias.  Esta  observación  la  apli- 
can de  igual  modo  á  los  juicios  ante  los  Tribunales  de  dere- 
cho que  ante  el  Jurado,  y  creen  ciertos  Fiscales  que  en  el 
territorio  en  que  funcionan  es  probable  proceda  de  debilidad 
ó  temor. 

Sobre  el  Jurado  y  los  veredictos  que  ha  dictado  nada  se 
dice  extraordinario;  pero  varios  Fiscales  han  dejado  de  ha- 
cer observaciones  sobre  este  punto  porque  las  juzgan  inne- 
sarias,  en  atención  á  que,  cumpliendo  el  Real  decreto  de  24 
de  Septiembre  de  1889,  han  remitido  al  Ministerio  la  Memo- 
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ria  especial  sobre  esta  institución,  que  les  está  mandado  re- 
dactar, en  el  mes  de  Enere  de  cada  año. 

Los  que  de  la  cuestión  se  ocupan,  afirman  que,  por  lo  co- 
mún, aumenta  la  repugnancia  de  los  Jurados  á  asistir  á  los  jui- 
cios, y  que  los  que  concurren  no  escasean  las  gestiones  para 
ser  recusados.  No  deja  algún  funcionario  de  temer  que  los  Ju- 
rados salgan  en  ocasiones  de  los  pueblos  con  un  juicio  ya  for- 
mado, y  á  evitar  esto  obedecerá,  sin  duda  que  en  el  año  ante- 
rior y  en  el  presente  se  hayan  manifestado  opiniones,  aunque 
muy  aisladas,  proponiendo  que  los  Jurados  fueran  de  partido 
judicial  distinto  que  el  del  procesado.  No  han  patrocinado 
esta  opinión  los  Fiscales  de  las  Audiencias  territoriales  que 
han  dado  cuenta  de  ella,  pero  los  que  la  profesan  la  sosten- 
drán tal  vez  por  entender  que  garantizan  más  la  independen- 
cia del  Jurado. 

Se  conviene  casi  generalmente  en  que  el  número  de  abso- 
luciones, considerado  en  totalidad,  no  tiene  proporciones  alar- 
mantes, por  más  que  en  casos  particulares  llaman  notable- 
mente la  atención  pública.  Con  tal  imparcialidad  aprecia  los 
hechos  el  Ministerio  público,  que  reconoce  que  en  algunos 
veredictos  absolutorios  no  puede  atribuirse  siempre  única  y 
exclusivamente  la  responsabilidad  al  jurado,  sino  que  tam- 
bién hay  que  atribuirla  en  casos  determinados  á  que  las  pre- 
guntas no  se  hayan  presentado  con  la  claridad,  sencillez  y 
orden  necesarios,  para  que  el  si  ó  el  no  con  que  ha  de  contes- 
tarse se  pueda  pronunciar  con  convicción  y  con  acierto. 

De  todos  modos,  casi  sin  divergencia,  opina  el  Ministerio 
fiscal  que  los  delitos  contra  la  propiedad  vienen  penándose 
por  el  Jurado  con  severidad;  que  se  muestra  en  muchos  casos 
bastante  lenidad  en  los  delitos  contra  las  personas,  y  mayor 
en  los  que  preocupan  la  atención  de  muchas  gentes  ó  tienen 
alguna  tendencia  política. 

Algo  se  indica  respecto  á  que  procuran  cuantos  pueden  li- 
brarse de  ser  Jurados,  aspirando,  primero,  á  que  no  se  les  com- 
prenda en  las  listas;  excusándose  por  enfermos,  después;  y 
tratando  de  que  los  recusen,  por  último;  observándose,  por 
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esto,  que  alguna  vez  ocurra  formen  el  Tribunal  de  hecho  per 
sonas  necesitadas.  He  aquí  lo  que  en  el  orden  práctico  ha 
llamado  más  mi  atención  de  lo  expuesto  por  los  Fiscales. 

Respecto  á  los  testigos  ó  Jurados  que  puedan  aparecer  co- 
hibidos por  debilidad  ó  por  otras  causas,  no  tengo  que  hacer 
más  que  repetir  lo  que  al  tratar  de  las  absoluciones  he  escri- 
to. Toda  la  vigilancia  del  Ministerio  fiscal  y  la  severidad  de 
los  Tribunales,  será  poca  para  animar  al  débil  y  para  ampa- 
rar con  prontitud  al  testigo  ó  jurado  que  pueda  ver  su  pro- 
piedad ó  su  persona  comprometida  por  declarar  con  verdad 
y  votar  con  la  más  escrupulosa  rectitud.   Los  que  presiden 
los  juicios  tienen  á  su  cargo  la  misión  delicadísima  de  inspi- 
rar á  unos  y  otros  confianza,  no  consintiendo  acto  alguno 
que  pueda  contribuir  á  que  se  pierda.  Para  conseguirlo,  y  lo- 
grar que  exista  el  orden  más  admirable  en  los  debates,  se  ne- 
cesita energía,  armonizada  siempre  con  el  tacto  y  laprudencia. 
Necesario  es  igualmente  que  las  preguntas  sean  oportu- 
nas, porque  es  preciso  dar  á  esto  grandísima  importancia;  y 
piensa  el  que  suscribe,  como  algunos  de  los  Fiscales  de  las 
Audiencias,  que  de  las  preguntas  depende  en  muchos  casos 
la  justicia  del  veredicto. 

Para  que  el  Jurado  lo  compongan  los  en  realidad  llama- 
dos á  serlo,  deben  fijar  su  atención  los  Tribunales  muy  espe- 
cialmente en  los  preceptos  legales;  si  todos  cuidan  de  que  es- 
tos preceptos  sean  cumplidos,  como  se  recomienda  en  el  Real 
decreto  de  24  de  Septiembre  de  1889,  no  habrá  posibilidad  de 
que  al  Jurado  concurran  personas  que  la  ley  excluya,  por- 
que habrán  quedado  segregadas  de  la  lista  que  ha  de  servir 
de  base  para  los  sorteos  por  virtud  de  las  excusas  legítimas 
que  hayan  alegado  ó  han  debido  excluirse  por  ser  considera- 
dos incompatibles  ó  sin  capacidad  legal. 

Por  apreciar  como  es  justo  cuanto  los  funcionarios  del  Mi- 
nisterio fiscal  han  expuesto  para  mejorar  el  servicio,  me  he 
hecho  cargo,  aunque  muy  de  corrida,  de  lo  que  en  sus  Memo- 
rias exponen,  extractándolo  y  diciendo  sobre  lo  más  impor- 
tante mi  opinión. 
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En  cuanto  á  que  les  falten  auxiliares  de  carácter  adminis- 
trativo para  los  trabajos  materiales,  estoy  plenamente  con- 
vencido de  ello,  porque  los  de  las  Audiencias  de  lo  criminal 
no  tienen  ni  un  aspirante  á  sus  órdenes,  y  con  475  pesetas 
que  los  más  cobran  para  material,  no  ha  de  ser  fácil  que  pue- 
dan montar  ningún  servicio. 

Porque  asi  lo  he  creído,  he  procurado  librarles  del  trabajo 
de  formar  ciertos  estados  que  la  estadística  hace  innecesa- 
rios, y  que  ni  los  Fiscales  tenían  quien  arreglara,  ni  esta  Fis- 
calía quien  los  examinase  y  ordenase  útilmente. 

En  la  compilación  de  las  disposiciones  orgánicas  de  la  ad- 
ministración de  justicia  en  Ultramar,  aprobada  por  Real  de- 
creto de  5  de  Enero  último,  se  impone  á  los  Fiscales  de  aque- 
llas Audiencias  el  deber  de  escribir  Memorias  idénticas  á  las 
de  los  Fiscales  de  la  Península.  Se  han  recibido  ya  algunas, 
pero  como  las  que  faltan  no  llegarán  á  tiempo  de  poder  ser 
estudiadas  antes  de  imprimirse  esta  Memoria,  guardo  por 
ahora  silencio  sobre  todas.  Esto  no  obstante,  luego  que  las 
Memorias  estén  reunidas,  serán  examinadas  con  la  debida 
detención  y  pondrá  esta  Fiscalía  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Ultramar  cuanto  contengan  de  interesante  y  útil. 

EL  PROCEDIMIENTO  CIVIL.— URGENCIA  DE  SU  REFORMA 

Si  es  obligación  del  Ministerio  fiscal  dar  cuenta  á  V.  E. 
del  estado  de  la  administración  de  justicia  en  España,  indi- 
cando las  reformas  que,  á  su  juicio,  sean  más  necesarias,  na- 
tural es  que,  como  ofrecí  al  principio  de  esta  Exposición, 
trate  ahora,  aunque  sea  con  brevedad,  de  la  justicia  civil,  y 
por  consecuencia  de  los  pleitos. 

Alta  es  la  importancia  de  las  leyes  civiles,  y  por  lo  mis- 
mo, las  del  procedimiento  no  pueden  dejar  de  tenerla  muy 
especial  y  calificada.  Son  éstas,  como  es  sabido,  el  instru- 
mento y  el  medio  de  obtener  pronta  reparación  y  amparo 
<íuando  un  derecho  cualquiera  se  nos  usurpa  ó  se  nos  niega 
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sin  razón  y  sin  justicia,  y  vienen,  por  lo  tanto,  a  i h., litar  la 
práctica  y  efectividad  de  cuantos  preceptos  contienen  las  le- 
yes civiles.  Por  esto,  aunque  sean  de  mucha  transcendencia 
los  derechos  que  de  un  testamento  ó  de  un  contrato  se  deri- 
ven, es  conveniente  y  necesario  que  la  ley  de  procedimiento 
nos  provea  de  recursos  para  hacerlos  valer  con  la  prontitud 
y  economía  posibles,  hasta  lograr  un  fallo  que  los  reconozca, 
los  declare  y  los  asegure.  Cuando  se  invierta  tanto  tiempo 
en  un  litigio  que  la  paciencia  ó  acaso  la  vida  de  los  que  liti- 
gan se  acaben,  ó  cuando  los  gastos  asciendan  á  una  cantidad 
igual,  si  no  mayor,  que  el  valor  de  la  cosa  litigiosa,  las  que- 
jas tienen  que  ser  sentidas  y  enérgicas,  y  lo  que  es  más  gra- 
ve, justas. 

A  evitar  que  semejantes  quejas  tengan  sólido  fundamento 
deben  aspirar  los  legisladores,  y  para  conseguirlo  es  de  ne- 
cesidad que  la  Ley  de  Enjuiciamiento  rompa  con  toda  clase 
de  artificios  y  rutinas;  que  conceda  las  garantías  bastantes 
para  que  cada  cual  exponga  y  pruebe  sus  derechos,  pero  sin 
consentir  jamás  que  el  que  busca  dilaciones  maliciosamente 
encuentre  en  los  Tribunales  acogida  ni  en  la  ley  medios  de 
emplearlas. 

En  vista  de  estas  razones,  no  es  de  extrañar,  sino  de 
aplaudir,  el  afán  con  que  desde  hace  muchos  años  vienen  los 
Gobiernos  de  distintas  épocas  y  de  diversas  tendencias  mos- 
trando nobles  y  laudables  esfuerzos  por  introducir  reformas 
en  el  Enjuiciamiento  civil. 

Basta  recordar  acerca  de  este  punto,  que  ya  en  el  año 
de  1830  se  promulgó  la  Ley  de  Enjuiciamiento  sobre  nego- 
cios y  causas  de  comercio,  precursora  de  reformas  que  ha- 
bían de  alcanzar  después  á  los  asuntos  que  se  ventilaran  en 
los  Tribunales  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

Más  tarde,  en  26  de  Septiembre  de  1836,  se  publicó  el 
modesto,  pero  importante  Reglamento  provisional  para  la 
administración  de  justicia,  conteniendo  sabias  reglas  para 
que  los  asuntos  de  la  justicia  civil  y  de  la  criminal  marcha- 
ran de  una  manera  expedita,  justa  y  acertada. 
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No  mucho  después,  en  1838,  se  publicaron  la  ley  referen- 
te á  los  negocios  de  menor  cuantía  y  el  Real  decreto  sobre 
recursos  de  nulidad,  encaminándose,  la  una,  á  que  fuera 
breve  y  económica  la  tramitación  de  los  pleitos  en  que  el  va- 
lor de  la  cosa  litigiosa  no  excedía  de  2.000  reales^  y  conce- 
diendo el  Real  decreto  una  nueva  garantía  de  justicia  á  los 
litigantes,  facilitando  á  la  vez  la  formación  de  la  jurispru- 
dencia, con  los  fallos  del  Tribunal  Supremo  en  los  puntos  ar- 
duos y  difíciles. 

Pasaron  varios  años  sin  que  en  lo  relativo  al  enjuicia- 
miento civil  se  dictara  disposición  alguna  de  verdadera  trans- 
cendencia, hasta  que,  en  30  de  Septiembre  de  1863,  se  dio  á 
luz  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  la  notable  instruc- 
ción que  lleva  la  indicada  fecha.  Fué  esta  enérgica  reforma 
combatida  con  calor  por  distinguidos  jurisconsultos  y  defen- 
dida por  otros  no  menos  respetables,  quienes  creían,  que  si 
bien  no  era  un  Código  completo  y  acabado,  estaba  inspirada 
en  el  laudable  propósito  de  simplificar  la  administración  de 
justicia  y  facilitar  el  curso  de  los  pleitos;  y  este  pensamien- 
to, aun  cuando  otra  cosa  no  se  tuviera  en  cuenta,  merecía 
ser  defendido  y  aun  elogiado. 

La  instrucción  objeto  de  tan  empeñada  controversia,  fué 
sin  embargo  suspendida  en  su  ejecución  al  poco  tiempo,  pero 
tal  vez  sirvió  para  estimular  á  los  poderes  públicos  á  em- 
prender una  reforma  completa;  y  de  aquí  el  que  se  redactase 
y  promulgase  la  Ley  de  Enjuiciamiento  de  5  de  Octubre  de 
1855,  que  ha  regido  hasta  1.^  de  Abril  de  1881,  en  que  se 
puso  en  práctica  la  hoy  vigente. 

He  hecho  la  reseña  que  precede,  para  demostrar  que  las 
leyes  que  regulan  el  procedimiento  han  llamado  y  deben  lla- 
mar constantemente  la  atención  del  Grobierno  para  ir  intro- 
duciendo en  ellas  todas  las  mejoras  que  las  circunstancias  y 
el  progreso  de  los  tiempos  reclamen,  y  que  puedan  contribuir 
á  garantizar  prácticamente  todos  los  derechos.  Y  en  la  oca- 
sión presente,  la  conveniencia  de  la  reforma  es  notoria.  Para 
afirmarlo,  basta  recordar  que  se  han  publicado  un  Código  de 
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Comercio  y  lui  Código  civil  nuevos,  y  es  preciso  ]>uii>-í  mim;- 
d  i  átame  11  te  la  Ley  de  Enjuiciamiento  en  consonancia  con  lo 
que  en  esos  Códigos  se  dispone. 

Por  estas  consideraciones,  á  pesar  de  que  me  consta  que 
V.  E.  está  preparando  la  reforma  de  que  he  hecho  mención, 
me  creo  también  en  el  deber  de  indicirla  como  muy  conve- 
niente y  necesaria. 

No  es  del  caso  explicar  ahora  qué  extensión  deba  tener  la 
reforma  expresada  y  en  qué  principios  ha  de  apoyarse.  Si 
entrara  en  este  terreno,  tendría  que  ser  sobradan^ente  exten- 
so este  trabajo  y  fatigaría  demasiado  la  atención  de  los  que 
hubieran  de  leerle.  Séame  permitido,  sin  embargo,  manifes- 
tar mi  deseo,  acorde  con  la  opinión  general  ilustrada  del 
país,  sobre  que  los  juicios  se  acorten  cuanto  sea  dable,  para 
lograr  de  este  modo  también  que  sean  menos  costosos,  reali- 
zándose ó  aproximándose  en  lo  posible  á  la  noble  aspiración 
de  una  justicia  recta,  pronta  y  económica,  ya  que,  por  aho- 
ra, no  se  alcance  el  bello  ideal  de  hacerlo  gratuito,  como  son 
los  dones  de  la  Providencia  más  necesarios  para  la  vida. 

Con  el  propósito  de  conseguir  que  ese  deseo  justísimo  se 
realice,  debe,  en  mi  sqntir,  suprimirse  todo  escrito  y  toda  di- 
ligencia que  no  sean  absolutamente  necesarios;  conceder  tér- 
minos que  no  hagan  imposible  la  defensa,  y  sobre  todo  la 
prueba,  pero  fijándolos  precisos  é  improrrogables;  atacar  con 
energía  las  excepciones  é  incidentes  que  paralizan  la  sustan- 
ciación  del  juicio  en  lo  principal,  no  consintiendo  se  tramiten 
como  tales  más  que  las  muy  contadas  á  que  no  se  pueda  ne- 
gar ese  carácter;  y  tratar,  por  todos  los  medios  posibles,  de 
evitar  que  el  seguir  un  litigio  sea  más  gravoso  que  el  aban- 
donar el  derecho  que  se  reclame. 

A  realizar  estas  indicaciones  debe,  en  mi  concepto,  aspi- 
rarse en  la  redacción  de  la  nueva  ley;  y  todavía  es  de  impe- 
riosa necesidad  tener  abiertas,  como  lo  vienen  estando,  las 
puertas  de  los  Tribunales  para  todos  sin  distinción,  pero  pro- 
curando igualar  las  condiciones  de  los  litigantes,  á  fin  de  que 
el  que  se  conduzca  con  temeridad  y  mala  fe  no  pueda,  en  ca- 
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SO  ni  circunstancia  alguna,  dejar  de  sufrir  el  correctivo  que 
merezca  por  su  malicioso  proceder. 

Doy  fin  á  esta  sencilla  Memoria  sin  penetrar  en  otras 
cuestiones  que  pudieran  contribuir  á  hacerla  sobrado  exten- 
sa, sin  probada  necesidad.  Me  propuse  únicamente  dejar  con- 
signados los  trabajos  que  en  lo  criminal  han  ocupado  á  los 
Tribunales  en  el  año  último;  llamar  la  atención  sobre  lo  que 
pudo  ser  objeto  de  diferencias  y  dudas;  dar  una  idea  de  lo 
más  importante  que  los  Fiscales  exponen  en  sus  Memorias 
particulares,  y  demostrar  la  urgencia  de  reformar  el  enjui- 
ciamiento civil. 

Si  lo  que  me  propuse  resulta  cumplido,  aunque  sea  con 
las  deficiencias  propias  de  la  escasez  de  mis  medios,  y  cuen- 
ta á  más  con  la  aceptación  de  V.  E.,  me  consideraré  satis- 
fecho. 


Juan  de  la  Concha  Castañeda. 


UNA  CONFERENCIA  CON  EMILIO  ZOLA 


(CONTINUACIÓN)  (1) 


Un  poco  de  pintura. — El  ^cracJc*  del  libro.  Una  anécdota  curio» 
sa. — La  novela  novelesca. — *La  sonata  de  Kreutzer». — CueS' 
tión  social. — «La  Guerre*. —  Variar  cosas. — Final. 

Un  momento  de  descanso  es,  sin  duda,  para  Zola  medio 
minuto.  Su  pensamiento  es  un  reloj  con  cuerda  para  muchas 
horas.  Apenas  cesa  de  hablar  crúzase  de  brazos,  mira  fija- 
mente con  cierta  insolencia  que  recuerda  sus  tiempos  de  jo- 
ven pontífice,  restriégase  nerviosamente  la  cara  y  tira  del 
cordón  de  los  lentes,  roto  y  anudado  por  mil  partes. 

Otra  vez  queda  pensativo,  un  poco  dormidos  los  ojos,  y 
de  pronto  sale  disparado  como  máquina  á  todo  vapor.  Su  voz, 
cuando  empieza  á  hablar,  es  un  poco  parda,  pero  al  impulso 
de  las  palabras  va  marcando  perfectamente  los  estados  del 
ánimo.  No  es  extraño,  pues,  que  en  un  momento  pase  de  las 
notas  bajas,  gangosas,  á  los  gritos  agudos,  mezclados  con  ga- 
llos tan  descarados  que  sublevarían  al  paraíso  del  Real.  Du- 
rante algunos  ratos  parece  que  conversa  consigo  mismo,  ha- 
blando en  tono  monótono,  pesado,  de  rezo;  pero  este  monólo- 
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go  termina  en  breve,  pues  pronto  le  ocurre  una  idea  nueva, 
que  se  traduce  en  grito  y  hiere  los  oídos. 

La  voz  de  Zola  tiene  todas  las  notas  comprendidas  en  el 
teclado  de  lc|s  nerviosos.  Excusado  es  decir,  por  tanto,  que 
Zola,  el  músico  del  estilo,  el  melódico  del  lenguaje,  es  maes- 
tro en  la  escala  de  las  desafinaciones.  Su  característica  es  la 
rapidez:  dudo  mucho  que  haya  quien  le  aventaje  en  el  arte 
de  decir  más  palabras  en  menos  tiempo.  Es  una  bola  de  nie- 
ve que  se  forma  instantáneamente.  A  los  pocos  instantes  de 
silencio,  Zola  volvióse  hacia  el  pintor,  preguntándole  si  tra- 
bajaba mucho.  Con  esta  pregunta  quedó  planteada  la  cues- 
tión de  la  pintura  moderna. 

— Ahora — dijo  Zola — me  ocupo  muy  poco  de  pintura.  Paul 
Cezanne,  amigo  de  la  infancia  y  pintor  distinguido,  me  me- 
tió en  eso,  y  escribí  Mis  salones. 

— ¿Los  que  se  publicaron  en  Mes  Haines? — pregunté. 

Zola  contestó  en  cierto  tono,  que  revelaba  desdén  para 
consigo  mismo: 

— Sí,  son  esos.  Pero  el  libro  Mes  Raines  es  una  obra  del 
año  6(y,  muy  anticuada,  de  cuando  yo  era  demasiado  jo- 
ven... ¡Psch!...  entonces  escribía  de  otra  manera. 

La  frase  quedaba  sin  terminar,  pero  faltó  poco  para  que 
Zola  dijera  ingenuamente  su  Mea  culpa.., 

— La  pintura  me  interesó  mucho  entonces.  He  tenido  la 
suerte  de  medir  con  mi  compás  las  dos  generaciones  de  pin- 
tores. De  mi  generación,  es  admirable  Degas.  ¡Qué  artista! 
En  el  arte  de  pintar  costumbres  modernas,  dudo  que  haya 
quien  le  aventaje.  ¿Quién  como  él  ha  trazado,  con  líneas  ad- 
mirables, las  finas  siluetas  de  las  bailarinas  de  la  Grande 
Opera,  mariposeando,  envueltas  en  sus  galas  de  colores,  al- 
rededor de  las  candilejas?  Pues  ¿y  en  caballos?  Ha  dibujado 
maravillas,  sobre  todo  en  caballos  ingleses  de  cuello  largo... 
¿Ustedes  conocen  algo  de  Degas? 

—Precisamente  conocemos  sus  dibujos  de  bailarinas  y 
caballos  al  lápiz  rojo — contestamos. — Es  admirable. 

— De  mi  generación   he*  tratado  también  á  Pissaro,  á 
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C.  Mouet,  i'uvis  de  Chavanne  y  otros  muchos.  \n  Ix-  vi^to 
cómo  el  arte  ha  cambiado  con  Seurat,  con  Vi^^nac.  il'<a»ií' 
Seurat!  ¡Gran  marinista!  Maneja  el  color  á  maravilla,  l^s 
pecto  á  la  teoría  de  los  puntos ^  conozco  poco...  En  esos  nom- 
bres que  cito,  claro  es  que  incluyo  á  Cezanne,  con  el  cual 
van  unidas  mi  niñez  y  mi  juventud.  A  ól  dediqué  mis  prime- 
ros artículos  de  pintura.  ¡Cuántas  gratas  conversaciones  he- 
mos tenido!  Cuando  yo  luchaba  con  las  muchedumbres,  con 
lo  desconocido;  cuando  me  sentía  tan  poco  comprendido,  ro- 
deado de  odios;  cuando,  falto  de  valor,  se  me  caía  la  pluma 
de  la  mano,  recordaba  á  mi  querido  Cezanne,  y  no  se  apar- 
taban de  mí  las  tranquilas  horas  de  la  niñez,  alejada  de  toda 
lucha.  Entonces,  él  y  yo  nos  comprendíamos  tan  bien,  que 
nos  bastaba  una  sola  mirada  para  que  latieran  nuestros  co- 
razones al  unísono.  Hemos  vivido  juntos  mucho  tiempo.  En- 
cuentro á  Cezanne  mezclado  en  todas  mis  dichas  y  mis  des- 
dichas. 

— ¿Y  Manet? — nos  atrevimos  á  preguntar. 

Y  Zola,  como  si  hilvanara  mil  recuerdos  sueltos  en  su  me- 
moria, quedó  un  rato  silencioso. 

— ¡Ah,  Manet!  Ha  sido  muy  amigo  mío.  Le  he  querido  ex- 
traordinariamente. He  trazado  su  biografía;  le  defendí  cuan- 
do le  atacaban  con  más  furia.  Por  cierto  que,  cuando  se  con- 
templan desde  lejos  los  sucesos,  no  se  sabe  qué  pensar,  si 
reírse  ó  llorar  por  la  humanidad.  El  año  G6,  Manet  era  una 
especie  de  criminal  que  ponía  espanto...  Recuerdo  un  detalle 
que  expresa  el  sentimiento  del  público.  Un  día,  Manet  y  un 
literato  muy  conocido  tomaban  café  en  los  boulevards.  Se 
acercó  un  periodista,  y  fué  presentado  á  Manet  El  periodis- 
ta, al  oir  este  nombre,  se  puso  de  puntillas,  miró  á  un  lado  y 
otro,  terminando  por  ponerse  delante  del  modesto  artista  di- 
ciendo: «Mil  perdones,  pero  yo  le  creía  á  usted  un  hombre  te- 
rrible, colosal,  mal  encarado,  patibulario...»  Esa  era  la  opi- 
nión de  todo  el  mundo.  ¡Cómo  ha  variado  todo!  Pero,  sin 
embargo,  la  reacción  ha  sido  excesivamente  violenta.  Hoy, 
todos  los  pintores  jóvenes  tratan  de  formar  escuela  en  pin- 
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tando  cuatro  tablitas.  ¡Como  si  las  escuelas  fuesen  obra  de 
uno  solo!  Las  escuelas  son  producto  del  público,  que  está  ó 
no  está  en  sazón  para  recibir  ciertas  ideas.  Buena  prueba  de 
ello  ha  sido  Manet,  escarnecido  primero  y  admirado  después, 
porque  era  el  heraldo  de  un  nuevo  y  potente  ejército  que  lle- 
gaba á  la  Jericó  del  arte,  derribándola  á  trompetazos,  porque 
era  la  nebulosa  aurora  de  un  día  espléndido  que  hoy  goza- 
mos. Aunque  su  valer  era  indiscutible^  el  mérito  de  Manet 
consistió  en  ser  un  precursor  y  un  gladiador  de  su  arte...  Era 
muy  amante  de  España,  y  en  España  pintó  varios  cuadros 
notables:  Los  Gitanos  y  Lola  de  Valence,  Le  ballet  espagnol  y 
otros.  De  Lola  de  Valence  hizo  Baudelaire  su  célebre  cuarte- 
ta, tan  silbada  como  el  cuadro... 

— Eduardo  Manet  ¿es  uno  de  los  personajes  de  L'CEuvrey 
como  se  ha  dicho? 

— No.  En  UCEuvre  hay  mucho  de  real.  Sandor  soy  yo  mis- 
mo; Monet  tiene  mucho  parecido  con  Cezanne,  aunque  se  di- 
ferencian en  una  cosa  y  es  en  que  el  personaje  de  la  novela 
muere  y  Cezanne  vive;  pero  por  lo  demás,  son  iguales.  Hay 
otros  tipos  de  pintores  secundarios  tomados  del  natural,  y 
algo  de  Manet  existe  en  otro  personaje,  aunque  se  parece 
muy  poco.  Tagerol  es  Gervex,  el  pintor  pulcro  á  quien  los 
burgueses  encomiendan  sus  obras  á  precios  muy  subidos. 

— De  Bastien  Lepage  ¿hay  algo? 

— ¡Oh,  no,  absolutamente  nada!... 


— En  los  periódicos  de  este  último  mes  habrá  usted  leído 
muchos  artículos  sobre  lo  que  llaman  el  crack  del  libro... 

— C est  une  farsel — dijo  Zola  interrumpiendo  vivamente, 
con  voz  chillona  y  aguda  como  nota  de  clarín. — Eso  es  una 
farsa  ridicula.  Las  librerías  tienen  que  apuntalarse  para  re- 
sistir el  peso  de  los  libros.  Eso  es  cierto,  pero  no  implica  que 
el  libro  deba  morir:  ¿por  qué  razón?  Los  libros  buenos  vivi- 
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rán  siempre;  vivirán  mucho  más  que  el  periódico,  y  los  libro» 
malos,  inútiles  ó  dañinos  se  pudrirán  en  los  sótanos  de  las  li- 
brerías. Estas,  cuando  cuentan  con  editores  inteligentes,  se 
hacen  prontos  ricas.  Yo  puedo  decir  á  ustedes  que  Charpen- 
tier,  con  crack  y  sin  crack,  ha  ganado  un  dineral  este  último 
año.  Claro  es  que  el  editor  necesita  dos  condiciones,  difíciles 
de  reunir  en  una  sola  persona,  que  son:  olfato  literario,  ins- 
tinto del  arte  y  además  grande  conocimiento  del  público.  En 
favor  del  libro  existe  siempre  la  razón  suprema  de  que  la 
masa  general  recibe  siempre  bien  lo  que  se  le  pone  en  el  es- 
caparate bien  preparado  y  apetitoso.  El  crack  es,  á  lo  más, 
cuestión  de  momento,  crisis  accidental,  pero  nada  más. 

Lo  que  daña  más  al  libro,  es  la  cantidad  de  libros  que  se 
publican  y  constituyen  una  verdadera  plaga.  Los  jóvenes 
desconocidos  hacen  mucho  daño  á  los  libros  también.  No  hay 
día  en  que  no  se  publiquen  dos  ó  tres  ó  cuatro  obras  de  auto- 
res que,  sin  duda,  desean  guardar  el  más  rigoroso  incógnito. 
Esos  jóvenes  son  una  losa  de  plomo  para  los  editores.  Otra 
causa  del  crack  podría  ser  el  exceso  de  lectura  barata,  lo  que 
pudiera  llamarse  la  democratización  de  la  lectura.  Hoy  se  pu- 
blican infinidad  de  periódicos  que  hacen  sabios  al  minuto, 
sabios  de  cinco  céntimos,  pedantones  insufribles.  La  plaga 
de  suplementos  ilustrados  es  irresistible.  Le  Petit  Journal, 
Gil  Blas,  Fígaro  y  tantos  otros  que  se  extienden,  que  caen 
como  copiosa  lluvia  sobre  todos  los  habitantes  de  Francia, 
quitan,  indudablemente,  alguna  fuerza  á  la  lectura  seria; 
pero  no  hay  que  dar  tampoco  mucha  importancia  á  este  as- 
pecto del  íisunto,  pues  hay  que  suponer  que  la  mayoría  de 
esos  lectores  de  cinco  céntimos  á  que  aludo,  leerían  aún  mu- 
cho menos  si  no  tuvieran  el  periódico,  pues  jamás  tendrían 
el  capricho  de  comprar  un  libro.  En  resumen:  este  asunto  es 
cuestión  de  moda,  de  novedad;  distracción  de  periódico  en 
verano.  Aunque  se  empeñen  todos  esos  literatos  desconoci- 
dos, el  libro  mediano  ó  malo  no  se  venderá,  pero  el  bueno  se- 
guirá enriqueciendo  á  los  editores.  C'est  une  farse!  C'est  une 
/arse/— repitió  Zola  con  risa  burlona  y  acento  chillón.— Esos 
TOMO  cxxxvii  27 
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jóvenes  pretenciosos  —  añadió  enérgicamente^ — que  á  los 
veinticinco  años  quieren  que  todo  el  mundo  se  prosterne  ante 
ellos  que  quieren  ser  cher  maitre  sin  tener  pelo  de  barba,  ésos 
pretenden  que  el  libro  muere  porque  mueren  sus  libros.  ¡Ah! 
¡No,  no,  no! — dijo  Zola,  encendiéndose  su  cara. — ¡Si  supieran 
lo  que  cuesta  ser  cher  maitre!  ¡Cuántos  sudores  y  sacrificios 
para  llegar  á  la  cima!  Una  juventud  sacrificada^  una  vejez 
prematura... — Y  quedó  un  rato  ensimismado,  como  si  recor- 
dara de  golpe  los  días  crueles  de  su  juventud,  cuando  por 
unas  migajas  de  pan  escribía  los  Gontes  áNinon,  robando  unas 
horas  al  trabajo  prosaico  de  la  librería  de  Charpentier. 


*  * 


Llevado  por  sus  recuerdos,  habló  Zola  incidentalmente 
de  la  Academia  y  de  sus  luchas  con  ella.  No  parecía  pruden- 
te hablarle  de  asunto  tan  delicado.  Él  tampoco  mostró  mu- 
chos deseos  de  tocar  punto  tan  espinoso.  Pero  así.  al  vuelo, 
contó  esta  anécdota  picante  sobre  la  penúltima  elección  de 
la  Academia  Francesa: 

— M.  de  Freycinet — dijo — era  candidato  al  sillón  de  Emile 
Augier,  que  yo  pretendía  también.  Una  mañana,  mi  amigo 
Frangóis  Copee,  que  goza  en  levantarse  tarde,  como  buen 
poeta  y  célibe,  dos  causas  que  le  disculpan,  vio  entrar  en  su 
cuarto  á  su  criada  vieja,  fiel  como  un  perro.  La  pobre  mujer, 
sofocada,  entregó  á  Copee  una  tarjeta.  Copee  la  leyó:  «C.  de 
Freycinet,  presidente  del  Consejo  de  ministros»,  rezaba  el 
texto.  Se  levanta  á  escape;  se  echa,  como  por  escotillón,  una 
bata  encima  de  la  camisa,  y  aparece  en  el  salón. 

— ¡Señor  presidente  del  Consejo!  Me  siento  avergonzado  de 
recibir  á  usted  en  este  traje... 

— ¡Cómo!  Yo  soy  quien  tiene  que  pedirle  mil  perdones, 
querido  poeta... 

— Pero  mi  vergüenza  es  aún  mayor — dijo  Copee — porque 
profeso  á  Zola  antigua  amistad,  y  le  prometí  formalmente  mi 
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voto.  Imposible  expresar  lo  que  siento  no  poder  conceder  á 
usted  mi  voto. 

— Pero. . . — replicó  M.  de  Freycinet  con  su  malicia  habitual. 
— No  le  pido  á  usted  el  voto.  Le  pido  un  consejo  nada  más. 

— ¿Un  consejo? 

— Sí.  ¿Cree  usted  que  debo  presentarme^  que  tengo  proba- 
bilidadesV 

— No  veo  más  que  uu  caso  en  que  podría  usted  ser  derro- 
tado... 

— ¿Cuál;  mon  cher  maitre? 

— ¡Si  el  presidente  de  la  República  se  presentara  enfrente 
de  usted! 

M.  de  Freycinet  no  volvió  á  pedirle  un  consejo. 


*  * 


Al  llegar  á  este  punto,  Zola  pareció  animarse  aún  más. 

— De  la  novela  novelesca,  puedo  decir  á  ustedes  que  es 
otra  farsa  parecida  al  crack.  ¡Vaya  una  novedad  lo  de  la  no- 
vela novelesca!  Siempre  habrá  en  la  humanidad  muchos  dra- 
mas y  novelas  novelescos,  y  siempre  habrá  quien  los  escriba 
y  siempre  habrá  quien  los  compre.  El  número  de  los  lectores 
de  aventuras  y  raros  sucesos  será  siempre  mayor  que  el  de 
los  lectores  sesudos  y  observadores.  Hay  muchos  tempera- 
mentos entusiastas  de  lo  incierto,  de  lo  ideal,  si  por  ideal  se 
entiende  aquello  que  es  casi  sobrenatural.  Lo  de  la  novela 
novelesca  es  uno  de  tantos  pretextos  para  vender  libros,  que 
de  otro  modo  no  se  comprarían.  Pero  yo  ya  soy  perro  viejo 
para  creer  en  todos  esos  simbolismos,  decadentismos,  etcéte- 
ra: negocio,  ¡puro  negocio! 

— ¿De  modo  que,  para  usted,  la  novela  novelesca  carece 
de  importancia? 

— Como  novedad  sí,  porque  no  es  una  novedad.  Ahora 
bien:  la  novela  novelesca  marca  indudablemente  un  estado 
social  digno  de  estudiarse;  es  el  barómetro  que  señala  tiem- 
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pos  futuros.  Esta  cuestión  toca  muy  de  cerca  al  naturalismo, 
mejor  dicho,  al  porvenir  del  naturalismo.  Siempre  ha  habido 
y  habrá  rendidos  amantes  del  ideal;  aventureros  que  sigan, 
á  través  de  mil  peligros/ al  héroe  que  lleva  su  destino  en  la 
punta  de  su  espada.  Pero,  esto  aparte,  hay  que  confesar  que 
la  reacción  del  naturalismo  se  impone  y  es  tan  natural  como 
el  mismo  naturalismo.  Los  naturalistas  "hemos  sido  sectarios, 
guerreros  excesivamente  arrojados.  Peleamos  con  todas  ar- 
mas, y  á  un  débil  ataque  respondimos  con  lluvia  de  metralla. 
Resultado:  que  la  tendencia  se  ha  exagerado,  se  ha  extre- 
mado lamentablemente,  y  la  reacción  se  impone,  la  novedad 
es  necesaria...  A  mí  me  hacen  gracia  los  que  sostienen  que 
la  literatura  ha  de  estarse  quieta,  encerrada  tras  una  mura- 
lla de  la  China,  sin  adelantar  ni  retroceder.  Todo  adelanta, 
todo  progresa,  todo  varía.  Si  la  ciencia  se  transforma,  si  el 
arte  progresa,  si  el  saber  humano  se  lanza  por  distintos  ca- 
minos, ¿cómo  ha  de  estar  quieta  la  literatura?  Por  fuerza  ha 
de  ir  en  la  dirección  que  marque  la  humanidad... 

— Y  entonces,  M.  Zola,  ¿qué  fórmula  cree  usted  que  se 
impone? 

— ¡Ah!  para  mí,  el  clasicismo  del  naturalismo;  un  naturalis- 
mo más  amplio  y  sencillo,  limpio  de  toda  hojarasca,  sereno, 
tranquilo,  como  el  arte  clásico  verdadero;  un  naturalismo 
que  sostenga  victorioso  las  banderas  ganadas  en  la  ruda  ba- 
talla del  arte  por  el  arte,  que  tremole  la  enseña  del  vence- 
dor, pero  no  descienda  á  las  represalias,  armonizando  todo 
si  es  posible.  Será  una  fórmula,  pura  y  sencilla,  sencilla  so- 
bre todo...  En  resumen,  lo  de  la  novela  novelesca  es  un  sín- 
toma; pero  la  novela  novelesca,  como  novedad  literaria,  no 
dice  nada. 

Es  un  deseo  de  variar  de  posturas  incómodas.  Yo  creo  que 
la  literatura,  el  arte  han  de  variar  y  están  variando  ya,  pero 
la  revolución  no  viene  por  el  lado  de  la  novela  novelesca. 
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— ¿Habrá  usted  leído  la  novela  famosa  de  Tolstoy,  La  go» 
nata  de  Kreutzer?  ¿Podría  usted  decirnos  su  opinión? 

— ¡Ah!  —dijo  Zola  con  cierta  sonrisa  burlona. — Yo  no  tengo 
opinión.  Ya  saben  ustedes  que  soy  casado.  No  puedo,  pues, 
tener  opinión. 

— Y  literariamente... 

— Esa  novela  tiene,  dos  aspectos:  el  social  y  el  literario. 
Socialmente  no  puede  admitirse,  porque  llega  á  lo  más  peli- 
groso del  nihilismo  y  á  la  negación  del  matrimonio.  Artísti- 
camente, creo  sinceramente  que  se  ha  exagerado  mucho  la 
fama  de  los  escritores  rusos  en  Francia.  A  Tourgeneff  le  co- 
nocimos más  como  francés  que  como  ruso.  A  Tolstoy  le  co- 
nocemos por  Melchor  de  Vogué,  el  académico.  Tolstoy  ha 
tenido  un  éxito  de  curiosidad;  se  ha  impuesto  por  la  origina- 
lidad. Pero  es  un  francés  con  alma  eslava.  La  novedad  nos 
atrae  hacia  él,  pero  la  novedad  de  las  costumbres  rusas  que 
pinta.  ¿Pero  trae  alguna  fórmula  nueva  á  la  literatura?  No. 
Su  espíritu  humanitario  está  copiado  del  espíritu  de  nuestras 
novelas  sentimentales  del  año '48.  Algo  del  pesimismo  román- 
tico de  Sué  lleva  Tolstoy  en  su  sangre.  Pudiéramos  decir  que 
es  un  Judio  Errante  ruso.  Pero  nada  nuevo  tiene. 

Y  Zola,  con  voz  imperiosa,  añadió: 
— Tolstoy  n'apporte  rien,  ríen  et  rien.  Es  más — añadió; — 
hasta  su  espíritu  está  copiado  de  Flaubert  y  Goncourt;  UEdu- 
catión  Sentimentale  y  Manette  Salomón j  ¿qué  son  sino  novelas 
humanitarias  del  género  de  Tolstoy?  El  Anatole  de  Manette 
no  es  sino  un  Cristo  moderno  alzado  en  la  cruz.  Si  Tolstoy 
trajera  ideas  de  Rusia,  podríamos  considerarle  como  escritor 
profundo  y  original;  pero  Tolstoy  no  hace  más  que  añadir 
una  tristeza  más  á  las  muchas  que  pesan  sobre  nosotros.  Hoy 
por  hoy,  no  se  ve  ningún  horizonte  distinto.  El  público,  des- 
fallecido ya,  cansado  de  poner  el  dedo  en  la  llaga  con  el  na- 
turalismo, parece  que  ansia  una  época  de  dichas,  de  ensue- 
ños felices.  En  Francia,  por  ahora,  no  se  ve  esto.  Bourget  y 
Maupassant,  los  dos  escritores  que,  en  mi  opinión,  tienen 
más  porvenir,  no  añaden  nota  alguna  original  á  la  literatura 
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contemporánea.  En  Italia,  los  dos  escritores  que  conozco, 
Verga  y  Amicis^  tampoco  hacen  pensar  en  arte  del  porvenir. 
Verga  es  un  naturalista  enragé.  Amicis,  á  quien  conocí  en 
París,  es  un  escritor  italiano  y  lírico  hasta  la  médula  de  los 
huesos.  Por  tanto,  Tolstoy,  para  mí,  no  sobrepuja  á  los 
demás  en  decir  necedades.  Su  humanitarismo  tampoco  es 
práctico.  Sus  novelas  resultan  Evangelios  chicos,  que  ya 
sabemos  de  memoria  desde  hace  cuarenta  años  en  Francia... 
Actualmente  hay  cuestiones  más  prácticas  que  nos  preocu- 
pan más,  V.  gr.,  la  cuestión  social.  Para  mí,  esta  cuestión 
tiene  dos  aspectos,  uno  social  y  otro  religioso.  Las  clases  po- 
bres, los  oprimidos,  desean  justicia  y  consuelo  á  su  tristeza. 
La  justicia  es  obra  social,  obra  revolucionaria:  es  la  igualdad 
de  clases  en  resumen.  Pero  la  caridad  cristiana  puede  mucho. 
Y  Zola,  con  acento  solemne^  aüadió: 

— Yo  confío  en  que  el  cristianismo  con  su  espíritu  de  cari- 
dad, sea  una  fórmula  para  resolver  estas  cuestiones  aterrado- 
ras. Pero  Tolstoy,  predicando  desde  su  desierto  lo  imaginario, 
predicando  ideas  de  equidad  y  nihilismo,  nada  dice,  nada  en- 
seña al  público,  ávido  de  ideas  nuevas. 

— Ha  hablado  usted  de  Bourget  y  Maupassant. 

— He  dicho  que  son  los  dos  jóvenes  literatos  franceses  de 
más  porvenir.  De  Bourget  no  sé  hace  tiempo.  Se  casó  y  viaja 
por  esos  mundos  de  touriste. 


— Para  terminar,  M.  Zola,  ¿qué  plan  ha  seguido  usted  en 
La  Guerre? 

— El  mismo  de  todas  mis  novelas.  Documentos  humanos, 
estudio  de  más  de  cien  tomos.  He  tenido  que  colocar  en  mi 
estudio  una  de  esas  bibliotecas  movibles  para  manejar  tanto 
libro.  La  Guerre  tendrá  tres  partes.  La  primera  será  la  mar- 
cha de  Chalons;  la  segunda,  la  batalla  de  Sedan,  y  la  tercera 
el  sitio  de  París  y  la  Communne.  La  batalla  de  Sedan  es  una 
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triste  Ciscciiii  que  yo  resuelvo  en  200  páginas.  Para  mí,  ht  -,.».- 
ira  fué  un  castigo  merecido,  una  sangría  que  nos  ha  sacado 
del  cuerpo  muchos  males.  Los  errores  de  la  guerra  se  deben, 
más  que  á  los  generales,  á  la  nación  entera.  En  cuanto  al 
íisunto,  se  funda  en  la  amistad  fraternal  de  un  sargento  y  un 
cabo.  No  habrá  mujeres,  ni  amor.  El  fin  de  la  obra  será  la 
ruina,  la  debacle  que  viene  anunciánose  como  nube  negra  en 
todos  los  Rougon. 

Aquí  Zola  interrumpió: 
— Y  en  la  La  Época  y  en  La  Revista  de  España  de  Madrid 
¿reinan  mis  ideas? 

— En  La  Época — repusimos — se  ha  publicado  recientemente 
Le  Eeve,  bien  traducido. 

Esta  contestación  pareció  satisfacer  á  Zola.  La  Revista 
DE  España  añadí  sigue  siendo  el  periódico  predilecto  de  los 
grandes  literatos,  pero  no  ha  habido  estudios  especiales  res- 
pecto de  usted. 

— ¿Conoce  .usted  algo  de  nuestra  literatura  clásica  espa- 
ñola? 

— ¡Oh!  Don  Quijote  es  obra  admirable.  He  leído  también  los 
dramas  caballerescos  de  Lope  de  Vega  y  Calderón.  Pero  me 
entristecen,  porque  veo  una  España  que  no  existe  ahora.  Las 
naciones  tienen  sus  momentos  históricos,  que  pierden  al  cabo 
de  cierto  tiempo.  Dos  naciones  grandes  y  poderosas,  no  por 
su  fuerza,  si  no  por  su  inteligencia,  tienen  que  luchar  mucho 
para  dominar  á  un  tiempo.  La  anemia  de  los  pueblos  es  fatal. 
En  esto,  Zola  sacó  el  reloj  y  dijo  como  asustado: 
— Llevamos  dos  horas  y  media.  Mi  mujer  me  espera  para 
dar  un  paseo.  ¿Tienen  ustedes  que  hacerme  alguna  otra  pre- 
gunta? 

— Bastante  hemos  abusado- de' su  amabilidad. 
Cuando  Zola  hizo  su  pregunta,  el  pintor  trazaba  con  el 
lápiz  los  últimos  rasgos  del  rostro  original  del  novelista.  El 
que  suscribe  apuntaba  en  su  cartera,  apoyada  en  las  piernas 
del  autor  de  los  Rougoiiy  sus  últimas  palabras.  Zola  no  pudo 
menos  de  sonreírse. 
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Un  apretón  de  manos,  el  cambio  de  tarjetas  y  una  dedi- 
catoria que  nos  puso  Zola  en  un  ejemplar  de  la  Fortune  de 
Rougon,  pusieron  término  á  esta  gratísima  conferencia. 


*  * 


Al  día  siguiente,  en  el  segundo  expreso  de  Francia,  par- 
tió el  maitre  famoso.  Pocos  momentos  antes  veíase  á  Zola, 
con  su  señora,  sentado  en  un  banco  de  la  estación.  A  su  lado 
tenían  un  gran  cesto  con  fruta.  Sonó  la  campana,  subieron  á 
un  vagón  Zola  y  su  mujer,  y  á  los  pocos  momentos  se  asoma- 
ba, en  el  marco  de  la  ventanilla,  la  figura  del  novelista,  del 
viajero  bourgeois,  que  dentro  de  unos  días  escribirá  con  san- 
gre, en  su  rincón  de  Medan,  las  jornadas  vergonzosas  de  la 
batalla  en  que  Francia  perdió  su  Imperio  y  su  poder. 

Partió  velozmente  el  expreso,  y  desapareció  saludando, 
Emilio  Zola.  Aquella  despedida,  tan  solitaria,  del  gran  no- 
velista hacíanos  comparar  el  recibimiento  entusiasta  que  se 
hizo  el  año  pasado  á  la  cuadrilla  de  félíbres  desconocidos  que 
nos  visitaron  para  escribir  contra  nosotros  desde  París. 

Pero  ya  sabemos  que  las  comparaciones  son  odiosas. 


Rodrigo  Soriano. 


LAS  MANIFESTACIONES  SOCIALISTAS  DEL  V  DE  MAYO " 


Señores:  A  pesar  de  que  los  tiempos  presentes  son  propi- 
cios, para  toda  clase  de  manifestaciones,  y  de  que  soy  un 
modesto  obrero,  que  dedica,  á  las  ordinarias  labores  de  su 
profesión,  más  de  ocho  horas  de  jornada,  no  vengo  con  el  pro- 
pósito ni  con  el  deseo  de  manifestar  mis  opiniones,  ni  mis 
juicios,  sobre  las  últimas  huelgas  de  las  clases  obreras,  por- 
que esos  mis  juicios,  y  esas  mis  opiniones,  ni  á  vosotros  ni  á 
nadie,  por  ser  míos,  pueden  interesar. 

Traigo  empresa  más  modesta;  pero,  indudablemente,  de 
mayor  utilidad,  y  que  podrá  agradaros  más:  la  de  solicitar 
vuestro  concurso,  para  que  vosotros  conmigo  ó  yo  con  vos- 
otros— no  sé  cómo  decirlo  más  modestamente — todosjuntos, 
estudiemos  los  asuntos,  referentes  á  las  manifestaciones 
obreras,  fijando,  en  sus  desenvolvimientos,  con  verdadero 
interés,  nuestra  atención,  á  fin  de  desentrañar  su  carácter, 
su  significación  y  su  importancia. 

Creo,  señores,  que  no  puede  haber,  y  que  no  hay,  en  los 


(1)     Conferencia  pronunciada,  en  el  Círculo  de  la  Unión  Mercantil, 
el  día  9  de  Mayo  de  1890. 
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momentos  actuales,  tema  que  solicite  nuestro  examen,  con 
mejores  títulos,  que  esté  relacionado  con  las  huelgas  de  las 
clases  obreras.  En  poco  tiempo  habéis  oído,  desde  ese  mismo 
sitio,  repetidas  veces,  palabras  elocuentes,  que  han  venido 
á  deciros,  que  habían  terminado  para  siempre,  que  para 
siempre  habían  concluido,  las  cuestiones  políticas,  que  agita- 
ban los  espíritus,  y  llevaban  al  ánimo  de  las  sociedades  y  de 
los  individuos,  en  determinadas  ocasiones,  grandes  dudas, 
pavorosas  incertidumbres,  y  toda  clase  de  temores.  Es  indu- 
dable que  han  concluido,  ó  están  á  punto  de  concluir  estas 
cuestiones  políticas;  pero  lo  es,  también,  que  se  abren  paso^ 
que  piden  plaza,  otras  de  mayor  trascendencia:  económicas 
y  sociales,  y  que,  entre  todas  ellas,  las  que  forman  el  conte- 
nido del  llamado  problema  social,  son  las  más  importantes,  y 
las  que  demandan,  con  justicia,  mayor  interés  y  mayor  soli- 
citud. 

Cuando  estas  cuestiones  palpitantes,  se  ofrecen  á  la  con- 
sideración de  las  gentes,  deben  ser  estudiados,  con  ánimo 
sereno,  con  esmero,  los  hechos  que  constituyan  manifesta- 
ciones de  las  mismas,  los  hechos,  que,  por  cualquier  manera 
y  en  cualquier  forma,  revelen  un  síntoma  de  ese  problema» 

Y  cuenta,  señores,  que  esto  que  sucede,  en  nuestra  patria, 
ocurre,  á  la  hora  presente,  en  todas  partes.  Recordad  el 
ejemplo  que  ofrece  Alemania;  traed  á  la  memoria  lo  que 
sucede  en  Francia,  y  mirad,  por  último,  lo  que  acontece  en 
los  Estados  Unidos.  Veréis,  en  Alemania,  preocupada  la 
opinión  con  el  problema  social,  y  encontraréis  el  recuerdo  de 
la  reciente  conferencia  de  Berlín,  de  la  cual,  más  tarde,  ha- 
blaré; veréis,  á  los  socialistas,  que  tienen  representación  en 
el  Parlamento,  discutiendo  proyectos  de  ley,  como  el  refe- 
rente á  los  derechos  de  los  cereales  y  el  relativo  á  la  cues- 
tión monetaria,  que  íntimamente  se  relacionan  con  el  pro- 
blema económico  y  con  el  problema  social.  Contemplaréis, 
en  Francia,  la  honda  impresión  que  han  producido,  en  dis- 
tintos departamentos,  los  últimos  discursos  del  jefe  del  go- 
bierno, sobre  asuntos  arancelarios  y  sobre  tratados  de  comer- 
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CÍO.  Escucharéis,  por  último,  en  los  Estados  Unidos,  el  estré- 
pito, que  engendran  las  cuestiones  económicas,  que  sirvieron 
de  bandera,  en  la  pasada  lucha  presidencial,  en  aquella  fa- 
mosa contienda,  mantenida  entre  Cleveland  y  Harrison, 
entre  los  demócratas  y  los  republicanos,  entre  los  librecam- 
bistas y  los  proteccionistas,  entre  las  regiones  manufacture- 
ras del  Norte  y  Nordeste,  y  las  regiones  agrícolas  del  Sur  y 
Suroeste;  y  allí  mismo,  escucharéis,  también,  el  ruido  que 
producen  los  preparativos  de  congresos  americanos,  convo- 
cados, para  que  en  ellos  se  discutan  estas  materias  sociológi- 
cas,  y  el  que  ocasionan  las  disputas  á  que  dan  origen  los  li- 
bros de  Enrique  George,  ora  sobre  cuestiones  sociales,  ora 
sobre  cuestiones  económicas. 

Ese  movimiento,  que  es  general,  llega  á  nuestro  país,  y 
un  doble  deber  nos  impone  el  estudio  de  tales  cuestiones,  un 
doble  deber,  digo,  porque,  como  individuos  de  la  sociedad 
española,  más  ó  menos  directamente,  cada  uno  dentro  de  su 
esfera,  todos  tenemos  que  buscar  soluciones  para  las  mismas 
é  influir  para  que  se  planteen  bien,  y  ahora,  cuando  la  demo- 
cracia llama  á  todos  los  hombres,  cuando  pide  que  todos  los 
ciudadanos  presten  su  concurso  á  la  gobernación  del  Estado, 
tenemos  algo  más  que  hacer,  tenemos  que  trabajar,  por  modo 
concreto  y  en  forma  directa,  para  resolver  estos  problemas. 
Por  tales  razones  vengo  á  solicitar  vuestra  atención,  al  pro- 
pio tiempo  que  os  maniñesto  mi  gratitud  por  la  benevolencia 
con  que  os  dignáis  prestármela. 


II 


¿Cuáles  son,  señores,  las  consecuencias  más  importantes, 
las  más  notables,  que,  lógicamente,  se  deducen  de  las  mani- 
festaciones obreras,  de  las  huelgas  recientísimas,  que  todos 
hemos  contemplado,  en  los  últimos  días?  Creo  que  observan- 
do, desapasionadamente,  esas  manifestaciones,  mirando  cómo 
se  han  desenvuelto,  en  nuestra  patria  y  fuera  de  nuestra  pa- 
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tria,  puede  afirmarse,  por  modo  preciso  y  categórico,  que 
ante  todo  y  sobre  todo  ellas  ofrecen,  como  principales  conse- 
cuencias, las  siguientes:  primera,  la  existencia  del  problema 
social;  segunda,  la  existencia  de  la  escuela  socialista,  y  ter- 
cera, los  caracteres  diferenciales  que  revisten,  en  los  tiem- 
pos presentes,  en  nuestra  época,  ese  problema  social  y  esa 
escuela  socialista. 

Quiero  anticipar,  como  juicio  que  trato  de  poner  en  claro, 
que  ninguna  de  las  tres  consecuencias,  que»  lógicamente,  se 
desprenden  del  estudio  de  esas  manifestaciones,  aportan,  al 
conocimiento  de  los  hombres  que  se  dedican  á  este  género 
de  estudios,  datos  nuevos.  Que  existe  el  problema  social,  que 
existe  el  socialismo,  y  que  el  socialismo  y  el  problema  social 
revisten,  en  nuestros  tiempos,  caracteres  diferenciales,  que 
los  distinguen  y  separan  del  problema  social  y  del  socialismo 
de  otras  épocas,  verdades  son  indiscutibles,  y  cien  veces  de- 
mostradas, antes  de  las  últimas  manifestaciones  obreras. 

No  he  de  esforzarme  en  probar  la  existencia  del  problema 
social.  Con  razón  ha  dicho  Macaulay:  «lo  nuevo  no  es  el  dolor, 
sino  el  lamento».  Todos  sabéis,  perfectamente,  que  las  gran- 
des luchas  de  la  humanidad,  que  todas  esas  contiendas  de 
que  la  historia  habla,  han  tenido,  como  principal  contenido, 
comu  primer  móvil,  como  causa  determinante,  el  problema 
social;  el  problema  social,  que  aparece,  en  todas  partes,  que 
da  origen  á  las  guerras  intestinas  de  la  Grecia  antigua,  á 
las  batallas  formidables  del  pueblo  romano,  á  todas  las  dis- 
putas de  la  Edad  Media,  y  que  llega,  en  los  últimos  siglos,  á 
ser  materia  sobre  la  cual  se  realizan  las  portentosas  evolu- 
ciones que  dieron  vida  á  la  civilización  contemporánea.  Con 
razón  ha  dicho  un  célebre  historiador  inglés,  Alison,  que 
apenas  se  encuentra,  en  la  historia  de  la  humanidad,  otra 
revolución  que  no  tenga  carácter  social,  ó,  por  lo  menos,  en 
que  predomine  el  carácter  político,  sobre  el  carácter  social, 
que  la  de  Inglaterra.  Fundamentos  sólidos  tiene,  para  afir- 
mar que  la  revolución  á  que  se  ha  querido  atribuir  más 
carácter  político  que  social,   que  la  revolución  francesa, 
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tuvo,  ante  todo  y  sobre  todo,  influencia  determinante,  en  el 
orden  social  y  en  el  orden  económico.  Esa  influencia  es  in- 
discutible; demostrada  está  por  los  historiadores:  con  clari- 
dad la  pone  de  relieve,  un  libro  reciente  de  Pablo  Janet,  la 
Filosofía  de  la  Revolución  francesa  ^  que  resume  y  compendia 
las  opiniones  de  escritores  ilustres. 

En  ese  libro  se  ve,  que,  al  fin  y  á  la  postre,  los  autores, 
todos  los  historiadores,  reconocen,  que,  en  la  revolución  fran- 
cesa, venció  el  principio  de  igualdad  al  principio  de  liber- 
tad, desde  el  momento  en  que  venció  la  escuela  socialista  de 
Rousseau  á  la  escuela  política  de  Montesquieu,  y  que,  por  eso, 
esa  revolución,  ofrece,  en  primer  término,  como  nota  saliente 
y  característica,  su  sentido  social  sobre  su  sentido  político. 
Y,  al  propio  tiempo,  que  lo  reconocen  los  historiadores,  de- 
clarándolo están  los  hechos,  con  elocuencia  maravillosa, 
pues  no  otra  cosa  dicen  las  consecuencias  que  de  esa  revolu- 
ción nacieron. 

.  Si  es  indudable,  que  siempre  ha  existido  el  problema  so- 
cial, indiscutible  es,  también,  que  siempre  existieron  los  par- 
tidos socialistas.  Organizaciones  socialistas  tuvieron  los  pue- 
blos del  antiguo  Oriente,  en  particular  los  que  llama  Laurent, 
en  su  Historia  déla  humanidad,  pueblos  teocráticos.  La  his- 
toria de  Grecia  pone  de  manifiesto  dos  obras  maestras,  como 
fruto  del  socialismo:  en  el  campo  de  los  hechos,  la  constitu- 
ción de  Esparta,  debida  á  Licurgo,  y,  en  la  región  del  pen- 
samiento, los  libros  que  forman  la  República  de  Platón,  que 
es,  como  ha  dicho  Luís  Reybaud,  en  sus  Estudios  sobre  los  re- 
formadores, el  más  grande,  el  más  sublime  de  los  utopistas. 
Los  discípulos  del  filósofo  griego  mantuvieron  vivo  y  palpi- 
tante el  socialismo,  después  de  la  reforma  protestante,  dando 
origen  á  las  concepciones  más  singulares  que  pueden  inven- 
tar el  entendimiento  humano.  Tomás  Moro,  el  comunista  in- 
glés, que  tomó  parte  activa  en  los  hechos  religiosos  y  políti- 
cos de  los  tiempos  de  Enrique  VIII,  y  cuya  muerte  trágica 
constituye  uno  de  los  episodios  de  aquel  período  histórico, 
trató,  en  su  Utopia,  de  dar,  á  la  sociedad,  un  movimiento  ar- 
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tificial  y  mecánico,  estableciendo  una  comunidad  absoluta,  y 
haciendo  que  el  Estado,  después  de  recoger  el  producto  del 
trabajo  de  todos,  atendiese  á  las  necesidades  de  cada  uno. 
Campanella,  aquel  monje  cuyas  rebeldías  escandalizaron  á 
la  cristiandad,  durante  mucho  tiempo,  no  contento  con  admi- 
tir, en  su  Ciudad  del  Sol^  la  comunidad  de  bienes,  llevó  su 
extravagancia  hasta  sostener  la  confusión  de  sexos.  Harring- 
ton,  uno  de  los  políticos  ingleses  que  ejerció  más  influencia 
en  la  época  revolucionaria,  proclamó,  en  su  Occeanüy  la  ne- 
cesidad de  una  reorganización  social,  basada  en  un  nuevo 
reparto  de  la  propiedad.  Juan  Bodin,  precursor  de  Montes- 
quieu  é  iniciador  de  las  doctrinas  constitucionales,  defendió, 
en  su  Eepúblicüj  ideas  socialistas,  mediante  las  cuales  el  Es- 
tado y  la  familia  absorberían  al  individuo.  Morelly,  filósofo 
del  siglo  XVIII,  famoso  por  sus  extravagancias,  llegó  á  sos- 
tener, en  su  Código  de  la  Naturaleza^  que  debían  ser  encerra- 
dos, como  locos  furiosos  y  enemigos  de  la  humanidad,  en  una 
cárcel  construida  en  la  mansión  de  los  muertos,  los  que  de- 
fienden la  odiosa  propiedad.  Todos  esos  hombres  representa- 
ron, dentro  de  la  ciencia,  durante  mucho  tiempo,  el  movi- 
miento socialista.  ¡Siempre  la  misma  aspiración,  siempre  el 
mismo  sueño,  siempre  la  misma  quimera!  ¡Una  sociedad 
fantástica,  invariable,  eterna,  gobernada  por  las  leyes  de  la 
simetría!  Platón  pintó  la  primera  república  imaginaria; 
Moro  le  dio  el  nombre,  y  los  demás  siguieron  las  huellas  del 
filósofo  griego  y  del  político  inglés. 

La  revolución  de  1789  abrió  anchos  y  despejados  hori- 
zontes, á  todos  los  errores  del  mundo  antiguo.  Entonces  rena- 
cieron, con  más  bríos  que  nunca,  las  aspiraciones  desorde- 
nadas de  los  apóstoles  del  socialismo.  El  principio  de  igual- 
dad sirvió  de  lema  á  los  revolucionarios  franceses,  y,  por  eso, 
su  grito  en  la  lucha  fué  el  de  Mirabeau:  «¡Guerra  á  los  privi- 
legios y  á  los  privilegiados!»  Todo,  incluso  el  principio  de 
libertad,  lo  sacrificaron  á  la  igualdad,  rindiendo  culto  á  la 
fuerza,  y  exagerando  la  idea  del  Estado.  Antes  lo  he  dicho, 
recordando  palabras  de  Laurent  y  estudios  de  Pablo  Janet: 
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la  mayoría  de  los  historiadores  de  la  revolución  francesa, 
desde  Maistre,  el  célebre  autor  de  El  Papa,  hasta  Renán,  el 
famoso  autor  de  la  Vida  de  Jesúsy  están  conformes  en  esos 
juicios,  que  son  motivos  de  elogios,  para  unos,  y,  para  otros, 
causa  de  censura.  Necesariamente  tenían  que  surgir  del  seno 
de  aquella  revolución,  las  doctrinas  socialistas,  que  se  agita- 
ban en  la  atmósfera  y  palpitaban  en  los  ideales  y  en  las  pre- 
dicaciones de  los  revolucionarios.  Cuando  quedó  en  pie,  la 
riqueza,  como  única  desigualdad,  la  lógica  abrió  ancho  ca- 
mino, para  que  los  defensores  de  la  igualdad  absoluta  pudieran 
pedir  la  abolición  de  la  propiedad.  No  tardaron  en  aparecer, 
los  socialistas  prácticos,  que  no  gastaron  tiempo  en  escribir 
novelas,  porque  lo  emplearon,  desde  luego,  en  los  trabajos 
necesarios,  para  llevar,  á  la  realidad,  lo  que  hasta  entonces 
había  sido  un  sueño.  Babeuf  fué  uno  de  los  iniciadores  de  esos 
trabajos:  su  propaganda  comunista,  en  el  Tribuno  del  pueblo; 
el  Manifiesto  de  los  iguales,  redactado  por  Sylvain  Maréchal; 
las  conspiraciones  descubiertas,  y  los  procesos  á  que  dieron 
origen,  resumen  los  hechos  más  salientes  del  año  96.  Des- 
pués se  manifestaron  distintos  sistemas,  todos  con  aspiracio- 
nes prácticas,  y  se  constituyeron  los  partidos  diversos,  que 
formaron,  desde  aquella  época  hasta  nuestras  días,  el  movi- 
miento de  la  escuela  socialista.  Owen,  Saint-Simón,  Considé- 
rant,  Cabet,  Leroux,  Prudhon  y  Blanc  compendian  el  movi- 
miento del  socialismo  radical.  Ellos  ponen  de  manifiesto, 
claramente,  las  tendencias  constantes,  las  aspiraciones  que 
ha  tenido  el  socialismo  á  todas  horas. 

Otro  hecho,  que  tan  poco  encierra  novedad,  para  los  que 
fijan  su  atención  en  estos  asuntos,  han  puesto  de  relieve  las 
manifestaciones  obreras.  Me  refiero  á  los  caracteres  diferen- 
ciales, á  los  caracteres  especialísimos,  que  presentan  el  pro- 
blema social  y  el  socialismo,  que  rodean  y  acosan  á  la  socie- 
dad contemporánea,  el  problema  social  y  el  socialismo  de 
nuestros  días. 

Hace  tiempo  que  Gambetta  dijo,  que  no  existía  un  pro- 
blema social,  que  existían  muchas  cuestiones  sociales,  dando 
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á  conocer,  con  tales  palabras,  el  carácter  complejo  de  esas 
cuestiones  ó  de  ese  problema.  La  crisis  ha  nacido,  al  apare- 
cer una  clase  social  nueva,  el  cuarto  estado,  y,  por  eso,  la 
crisis  tiene  tantos  aspectos,  tantas  manifestaciones,  como 
fines  diversos  abraza  la  vida.  El  problema  social  surge,  con 
suma  importancia,  en  la  esfera  económica;  pero  se  plantea, 
también,  con  gravísimos  caracteres,  en  otras  esferas:  en  el 
orden  científico,  en  el  orden  religioso^  en  el  orden  moral  y 
en  el  orden  político. 

Todos  conocéis  el  origen  histórico  del  socialismo  contem- 
poráneo; todos  sabéis,  que  este  socialismo,  tiene,  en  la  histo- 
ria de  nuestro  siglo,  como  punto  de  arranque  y  de  partida, 
la  revolución  de  Febrero,  la  revolución  francesa  de  1848. 
Allí  concluyó,  para  siempre,  el  socialismo  radical.  Cuando  se 
derrumbó  el  trono  de  Luis  Felipe,  fracasaron,  en  el  campo 
de  la  práctica,  las  ideas  de  Luis  Blanc,  y  aquel  fracaso,  que 
la  historia  conoce  con  el  nombre  de  los  tálleres  nacionales^ 
señaló  la  hora  postrera  del  socialismo  radical.  Coincidió  ese 
momento,  con  aquel  otro  en  que  la  ciencia  económica,  en  que 
la  economía  política,  deduciendo  las  consecuencias  lógicas 
de  las  bases  sentadas  por  los  fisiócratas  y  por  la  escuela  de 
Adam  Smith,  llegaba  á  su  completo  y  total  triunfo.  Al  sur- 
gir esos  dos  hechos,  la  muerte  del  socialismo  histórico  y  la 
mayor  vida  y  los  mayores  alientos  de  la  economía  política, 
creyó  el  mundo,  que  había  llegado,  para  esta  ciencia,  la  ple- 
nitud de  los  tiempos,  que  los  principios  de  esta  ciencia  eran 
definitivos,  y  vencían,  en  todas  partes,  por  completo  y  en 
absoluto,  salvando,  á  la  humanidad,  de  los  peligros  y  las  ca- 
tástrofes que  la  amenazaban. 

Los  hombres  son  dados  á  la  exageración,  y  colocados  en 
este  camino,  creyeron  que  en  las  soluciones  de  la  economía 
política,  que  en  los  principios  de  esta  disciplina,  encontra- 
rían panaceas,  para  todas  las  enfermedades  sociales,  reme- 
dios, para  todos  los  males  políticos  y  económicos,  y  hubo  un 
instante  de  sublime  arrobamiento,  de  maravillosos  himnos  de 
alabanza,  para  la  nueva  ciencia.  Pronto  se  produjo  la  reac- 
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ción.  La  economía  política  hizo  lo  que  podía  hacer:  borró 
muchos  errores,  destruyó  muchas  torpezas,  concluyó  con 
muchos  obstáculos ,  mató  muchos  estorbos,  puso  término  á 
muchas  trabas;  pero  no  era  una  ciencia  divina,  no  era  una 
ciencia  sobrenatural,  era  una  ciencia  humana,  y  no  puso  re- 
medio, porque  no  podía  ponerlo,  porque  no  hay  ciencia  que 
lo  ponga,  á  todas  las  enfermedades  sociales,  y  entonces,  los 
mismos  hombres  que  habían  sentido  entusiasmos  por  sus  prin- 
cipios, los  que  habían  cantado  himnos  de  alabanza  á  sus 
ideales,  fueron  los  primeros  que  protestaron  contra  sus  solu- 
ciones, fueron  sus  primeros  enemigos.  La  crítica,  formulada 
contra  la  economía  política,  sirvió  de  base,  al  socialismo 
contemporáneo,  á  tal  punto,  que  vemos  que  este  socialismo 
nació  en  Alemania,  donde  menos  elementos  existían,  con 
potencia  bastante,  para  engendrar  escuelas  socialistas.  Po- 
dían nacer,  esas  escuelas,  en  Francia,  que  guardaba  el  re- 
cuerdo de  su  famosa  revolución;  pero  en  Alemania,  en  el 
año  1848,  no  existían  elementos  históricos  generadores  del 
socialismo:  la  industria  estaba  esclavizada,  no  se  conocía  el 
cuarto  estado,  el  proletariado,  no  conservaba  el  pueblo  otro 
recuerdo  que  el  de  la  terrible  tiranía  que  pesó  sobre  los  Es- 
tados alemanes,  después  de  la  guerra  de  los  30  años;  no  ha- 
bía, pues,  en  aquellas  regiones,  ni  gérmenes  ni  semillas  de 
los  principios  socialistas,  y,  por  eso,  el  socialismo  nació,  no 
entre  las  muchedumbres,  sino  en  esferas  más  altas,  más 
elevadas,  en  las  esferas  donde  se  mueven  los  hombres  de 
ciencia,  y  donde  se  estudian  y  definen  los  principios  cientí- 
ficos. 

Nació  allí...  ¿sabéis  por  qué?  Porque  las  ideas  del  socia- 
lismo, tienen,  en  un  orden  más  elevado,  en  un  orden  que  po- 
demos denominar  filosófico  ó  metafísico,  sus  fundamentos,  que 
son  el  materialismo  y  el  panteísmo.  Esos  fundamentos,  se  ma- 
nifestaron, en  el  socialismo  utópico,  engendrado  por  las  doc- 
trinas panteístas  y  materialistas  de  Oriente  y  de  Grecia,  y 
desenvuelto  por  las  ideas  de  la  reforma  protestante.  Esos  fun- 
damentos, se  encuentran,  también,  en  el  socialismo  radical, 
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que  buscó,  como  base,  los  sistemas  filosóficos  de  la  revolución 
francesa.  Y,  por  último,  el  socialismo  contemporáneo,  res- 
pondiendo á  igual  principio  metafísico,  nació  en  Alemania, 
en  la  tierra  clásica  del  racionalismo,  donde  se  desenvolvie- 
ron los  distintos  ciclos  filosóficos,  iniciados  por  Kant,  y  man- 
tenidos por  una  muchedumbre  de  filósofos,  que,  arrancando 
de  un  origen  materialista,  se  juntaron  en  una  común  nega- 
tiva, en  la  negación  de  Dios,  y  determinaron  la  existencia 
de  una  verdadera  escuela  filosófica,  que  empezó  llamándose 
racionalista,  y  que  ha  concluido  siendo  materialista  y  pan- 
teísta.  Estas  mis  afirmaciones,  encuentran  sólido  apoyo,  en  las 
que  sostiene  Ahrens,  que  dice,  que,  en  Alemania,  el  socialismo 
se  ha  formado,  en  parte,  como  la  última  consecuencia  del 
panteísmo  de  la  escuela  filosófica  de  Hegel,  y  en  las  que  pro- 
claman otros  autores,  y  principalmente  en  la  autorizada 
opinión  del  economistas  italiano  Boccardo,  que,  al  estudiar, 
en  su  célebre  Diccionario^  el  socialismo  germano,  señala, 
como  primera  de  sus  formas,  la  filosófica,  y,  como  represen- 
tantes de  esta  forma,  cita  á  Fichte,  Feuerbach,  Stirner,  Stru- 
ve,  Weitling  y,  en  general,  á  todos  los  que  siguieron  el  movi- 
miento intelectual,  inaugurado  por  las  doctrinas  kantianas, 
y  proseguido  por  las  del  más  artista  de  todos  los  filósofos,  por 
las  de  Hegel. 

Los  primeros  escritores  del  socialismo  contemporáneo,  no 
encontraron  eco,  ni  acogida,  en  los  Estados  Alemanes,  por 
la  falta  de  opinión  popular,  por  su  origen  esencialmente  cien- 
tífico. Por  eso,  se  perdieron,  en  el  vacío^  las  predicaciones 
de  Weitling  y  su  libro  sobre  La  Humanidad,  y  no  alcanzaron 
mejor  suerte  los  trabajos  de  Michael.  Los  mismos  definidores 
de  este  socialismo,  como  Mario  y  Rodbertus,  también  consi- 
guieron escasa  resonancia,  y,  tal  vez,  hubiera  fracasado, 
por  completo,  semejante  tendencia  socialista,  á  no  haber  en- 
contrado un  propagandista  de  las  condiciones  personales  de 
Carlos  Marx. 

¡Carlos  Marx!  Este  nombre  recuerda  todos  los  desarrollos 
y  progresos  del  socialismo  moderno.  En  sus  propagandas,  en 
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SUS  discursos,  en  sus  libros,  en  todos  sus  trabajos,  palpita  el 
espíritu  socialista  de  una  época  entera.  Su  obra  El  capital^  es 
el  evangelio  del  socialismo  moderno,  tanto  del  que  podría- 
mos llamar  científico,  como  del  que  podemos  denominar  revo- 
lucionario. ¿Qué  contiene  ese  evangelio  de  las  nuevas  doc- 
trinas socialistas?  La  crítica,  y  nada  más  que  la  critica,  de  los 
principios  de  la  economía  política,  y  de  la  organización  de  las 
actuales  sociedades. 

Esa  es  la  nota  distintiva  del  socialismo  de  nuestros  días. 
Lo  engendraron  los  enemigos  de  la  economía,  que,  general- 
mente, se  califica  de  ortodoxa;  nació,  para  combatir  las  orga- 
nizaciones sociales  basadas  en  doctrinas  individualistas,  y  no 
ha  realizado  otra  labor:  constituye,  pues,  una  constante, 
una  eterna  negación.  Esta  es  la  obra  de  Carlos  Marx,  princi- 
palmente manifestada,  en  su  libro  sobre  El  capital^  y  este 
libro  es  la  fuente  de  sublime  inspiración,  para  todos  los  so- 
cialistas. 

Los  famosos  agitadores — con  este  nombre  les  conoce  la 
ciencia — siguieron  las  huellas  marcadas  por  los  definidores, 
y,  en  primer  término,  por  Marx,  y  no  hiciejron  otra  cosa,  que 
formular  críticas  y  censuras.  Bien  lo  prueba  la  vida  llena  de 
zozobras,  de  aventuras,  de  episodios  ruidosos,  del  más  nota- 
ble de  todos,  del  que  representa  á  todos,  de  Fernando  Las- 
salle. 

A  ese  trabajo  de  destrucción,  á  ese  trabajo  de  negaciones, 
han  dedicado  y  dedican  todos  sus  esfuerzos,  esa  muchedumbre 
hetereogénea  de  escuelas  científicas,  y  de  partidos  políticos 
de  Alemania,  que  se  distribuyen  la  defensa  de  las  ideas  so- 
cialistas. Los  conservadores,  dirigidos  unas  veces  por  Ger- 
lach,  otras  por  Meyer,  inspirados  por  el  mismo  Bismarck;  los 
cristianos  ó  evangélicos ,  alentados  por  las  enseñanzas  del 
famoso  predicador  Stócker;  los  católicos,  atentos  á  las  evan- 
gélicas palabras  del  insigne  prelado  Ketteler  y  del  activo 
canónico  de  la  catedral  de  Maguncia,  Moufang;  los  realistas, 
como  los  llama  Brentano,  ó  socialistas  de  cátedra,  como  pre- 
fieren denominarlos  la  mayoría  de  las  gentes,  representados 
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por  los  profesores  más  ilustres  de  las  universidades  de  Ale- 
mania..., todos,  absolutamente  todos,  sin  distinción,  sin  ex- 
cepción de  ninguna  clase,  coinciden  en  las  negaciones, 
formulan,  por  modo  unánime,  la  crítica  de  la  actual  organi- 
zación social,  la  crítica  de  la  economía  política,  la  crítica  del 
individualismo,  y  guardan  silencio,  profundo  silencio,  cuan- 
do suena  la  hora  en  que  debían  proclamar  la  verdad  univer- 
sal, en  que  debían  revelar  sus  afirmaciones  incontrastables. 

La  última  palabra  del  socialismo  científico,  contenida  se 
encuentra,  en  dos  libros  recientes,  notables  por  sus  muchos 
méritos.  Me  refiero  á  las  obras  de  Gustavo  Schonbergy  Adolfo 
Wagner,  publicadas,  respectivamente,  en  Tübingen  y  en 
Berlín.  Schónberg  no  ha  hecho  un  trabajo  personal:  ha  diri- 
gido un  estudio  importante,  intitulado  Mmiual  de  Economía 
política^  en  el  que  han  colaborado,  escribiendo,  sobre  diferen- 
tes materias,  los  especialistas  en  las  mismas.  El  libro  de 
Wagner,  formado  por  muchas  páginas,  constituye  una  expo- 
sición completa  de  los  principios  socialistas.  Estas  dos  obras, 
muestran  de  nuevo  el  carácter  distintivo  del  socialismo  con- 
temporáneo: ¡qué  crítica  tan  gallarda  y  vigorosa;  qué  mi- 
siones tan  lamentables  y  funestas,  en  materia  de  doctrinas 
y  de  afirmaciones! 

Y  estas,  señores,  que  son  las  notas  que  forman  el  carácter 
diferencial  del  socialismo  contemporáneo,  constituyen,  tam- 
bién, las  enseñanzas  notorias  de  las  últimas  manifestaciones 
obreras. 

Recordad  el  desenvolvimiento  de  estas  manifestaciones, 
en  España  y  fuera  de  España;  estudiad  su  conjunto;  exami- 
nad sus  accidentes  y  sus  detalles,  y  después  que  meditéis 
mucho,  tendréis  que  confesar,  que  no  contienen  un  progra- 
ma bien  definido  ni  una  afirmación  concreta. 

Los  obreros  advierten,  que  es  insostenible  el  régimen  so- 
cial y  económico  en  que  vivimos;  y  aseguran,  que  este  régi- 
gimen  engendra,  como  consecuencias  ineludibles,  la  tiranía 
del  capital,  de  la  clase  media,  de  la  burguesía,  y  la  miseria, 
y  la  tristeza  de  las  clases  trabajadoras,  del  cuarto  estado. 
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Repiten,  pues,  los  conceptos,  y  hasta  las  mismas  palabras  de 
Carlos  Marx,  y  de  todo  el  socialismo  contemporáneo,  y  no 
manifiestan  el  conjunto  armónico  de  sus  doctrinas  salvadoras. 

¿Cuál  es  su  programa?  ¿Dónde  están  sus  afirmaciones? 
¿Cuándo  anuncian  la  solución  de  todos  los  problemas?  ¿Se  en- 
cuentra, esa  solución,  en  el  programa  formulado  por  el  Con- 
greso de  París,  celebrado  en  el  último  mes  de  Junio? 

Es  indudable,  que,  ese  programa^  ha  servido  de  bandera 
á  algunos  socialistas,  á  los  menos;  pero,  para  no  darle  otro 
nombre,  hay  que  calificarlo  de  inocente.  El  problema  social 
moderno,  constituido,  realmente,  por  la  aparición,  en  la  vida 
social,  de  una  clase,  que  antes  no  existia,  tiene,  como  ya 
dije,  siguiendo  la  opinión  de  G-ambetta  y  de  otros  escritores 
ilustres,  carácter  complejo,  alcanza  á  todos  los  fines  de  la 
vida,  y  se  plantea,  en  todas  las  esferas  de  la  actividad  huma- 
na. ¿Creéis,  señores,  que  un  problema  tan  complejo,  tan  ex- 
tenso, tan  hondo,  se  resolverá  pronto  y  bien,  porque  se  dismi- 
nuyan ó  se  aumenten  á  los  obreros  las  horas  de  trabajo? 
¿Creéis  que  toda  la  solución  del  problema  estriba  en  algunos 
principios  esencialmente  jurídicos,  referentes  á  los  trabajos 
de  los  menores  ó  de  las  mujeres,  relacionados  con  la  protec- 
ción, que  debe  el  Estado,  á  todos  los  seres  humanos,  que  por 
la  edad,  por  el  sexo  ó  por  otras  condiciones,  engendradas  por 
la  naturaleza  ó  engendradas  por  la  ley,  tienen  modificada  su 
capacidad? 

¡Ah,  señores!  Si  alguien  cree  esto,  y  lo  cree  de  buena  fe, 
al  afirmarlo,  confiesa  su  extraordinaria  credulidad,  su  carac- 
terística inocencia,  y  su  candidez  idiosincrásica. 

Esto,  mejor  que  nosotros,  lo  saben  los  mismos  obreros: 
por  eso  habéis  visto,  que,  ese  programa  del  Congreso  de  Pa- 
rís, que  debía  ser  la  única  bandera  de  las  manifestaciones, 
sólo  ha  sido  utilizado  por  una  parte  de  los  manifestantes,  la 
menos  importante,  y,  en  cambio,  frente  á  esa  bandera,  los 
más,  han  presentado  otras,  como  la  de  la  anarquía,  y  la  del 
colectivismo,  y,  en  definitiva,  cada  grupo  ha  pedido  cosas 
distintas,  soluciones  diferentes. 
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Entre  todas  esas  tendencias  diversas,  la  que  ha  mostrado 
mayores  energías,  ha  sido  la  favorable  á  la  anarquía,  que  es 
la  expresión  más  gráfica  de  la  constante  negación  en  que  se 
encierra  el  socialismo  contemporáneo.  Proudhon,  mejor  que 
otros,  ha  definido  esa  tendencia,  en  el  famoso  monólogo  de 
uno  de  sus  estudios  más  interesantes,  formulando,  al  mismo 
tiempo,  las  preguntas  y  respuestas  siguientes: — «¿Qué  for- 
ma de  gobierno  preferís...?  ¿Sois  demócrata? — No. — ¡Qué...! 
¿Sois  monárquico? — No. — ¿Constitucional?— ¡Dios  me  libre! 
— ¿Sois  aristócrata? — Jamás. — ¿Queréis  un  gobierno  mixto? — 
Aun  menos. — ¿Que  sois,  pues...? — Soy  anarquista...  La  anar- 
quía, la  ausencia  completa  de  jefe,  de  soberano,  esta  es  la 
forma  de  gobierno  á  que  nos  acercamos  constantemente.» 
¡Con  cuanta  facilidad  escribiría  Proudhon  esas  palabras!  Esa 
es  la  teoría,  por  decirlo  asi,  de  la  anarquía.  ¿Qué  sería  la 
anarquía  en  la  realidad?  Primero,  el  más  confuso  de  los  des- 
órdenes, la  más  pavorosa  de  las  revoluciones,  la  lucha  san- 
grienta, el  batallar  sin  tregua  ni  descanso...  y  después,  la 
tiranía,  surgiendo  potente,  entre  los  restos  ruinosos  de  la  so- 
ciedad destruida,  una  tiranía  abrumadora,  mucho  más  abru- 
madora que  todas  las  que  menciona  la  historia. 

Los  hechos  enumerados,  todos  los  antecedentes,  demues- 
tran, que  las  manifestaciones  de  los  obreros  no  han  revelado 
cambios  en  la  naturaleza  ni  en  las  condiciones  propias  del 
socialismo  contemporáneo,  ni  han  aportado  datos,  referentes 
al  mismo,  antes  desconocidos.  Han  puesto  de  manifiesto,  una 
vez  más,  los  caracteres  con  que  el  socialismo  se  ofrece,  á  la 
observación  de  las  gentes,  desde  la  revolución  francesa  de 
1848,  y,  entre  todos  esos  caracteres,  el  que  han  mostrado  con 
mayor  claridad,  es  el  referente  á  la  negación  que  consti- 
tuye su  total  contenido. 
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Al  formular,  en  virtud  de  tales  enseñanzas,  el  juicio  defi- 
nitivo que  merecen,  en  mi  sentir^  las  manifestaciones  obreras, 
sostendré  algo,  que,  tal  vez,  os  causará  extrafieza.  Rectifi- 
cando, en  este  punto,  la  opinión  general  y  corriente,  entiendo, 
y  así  lo  declaro,  con  entera  sinceridad,  que  las  recientes 
huelgas  de  los  obreros,  consideradas  como  una  manifestación 
del  socialismo,  no  revisten  importancia  excepcional,  sin  que 
por  esto  niegue  su  indiscutible  trascendencia,  Y  digo  esto 
porque  recuerdo,  que  la  historia  nos  advierte,  que  las  tenden- 
cias, tanto  las  científicas  como  las  revolucionarias,  que  no  han 
buscado  fundamento,  en  afirmaciones  concretas  y  categóri- 
cas, que  se  han  apoyado,  única  y  exclusivamente,  en  nega- 
ciones, se  han  perdido,  á  la  postre,  por  muchos  que  hayan 
sido  sus  alientos,  en  la  más  triste  de  las  soledades  y  en  el 
más  ruidoso  de  los  descréditos.  Absurdos  eran  los  principios 
esenciales  del  socialismo  utópico,  y-  del  socialismo  radical; 
pero  contenían  afirmaciones,  y  á  pesar  de  todo  sucumbieron 
en  la  contienda,  sin  conquistar  los  triunfos  á  que  aspiraban. 
Diréis,  tal  vez,  señores,  que  puede  llegar  un  día,  en  que 
esos  socialistas  contemporáneos,  realicen  su  obra  destructora, 
y  que  esta  amenaza,  por  sí  sola,  encierra  gravedad  extraor- 
dinaria, y  muestra  la  verdadera  importancia  de  las  últimas 
manifestaciones  de  los  obreros:  no  tendrán,  en  sus  progra- 
mas, podréis  añadir,  afirmaciones  concretas,  soluciones  ter- 
minantes; pero  tienen  lo  que  engendra  mayores  incertidum- 
bres,  lo  que  constituye  un  peligro  constante,  la  eterna  nega- 
ción de  todos  los  principios  en  que  se  apoya  la  civilización 
moderna,  el  propósito  firme  y  resuelto  de  convertir  en  ruina 
el  actual  orden  social. 

¿Quién  niega,  quién  pone  en  duda,  siquiera,  la  transcen- 
dencia de  esas  amenazas  pavorosas?  Nadie:  lo  que  afirmo  es, 
y  lo  afirmo  con  profundo  convencimiento,  que,  todas  las  en- 
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señanzas  de  la  realidad  y  de  la  historia,  prometen  de  consuno, 
que  esas  amenazas  no  se  convertirán  en  hechos,  que  esos 
aterradores  proyectos  de  destrucción,  sucumbirán,  en  el 
mundo  del  pensamiento,  en  medio  de  sus  inauditas  exagera- 
ciones, sin  tocar  los  campos  de  la  práctica,  sin  perturbar  las 
leyes  biológicas  de  la  sociedad 

Revelan,  entre  otras  cosas,  las  huelgas  de  los  obreros  so- 
cialistas, que  éstos  carecen  de  organización,  á  la  hora  pre- 
sente. El  movimiento  ha  sido  universal:  las  manifestaciones 
que  hemos  contemplado  en  España,  han  alcanzado  á  las  de- 
más naciones  del  continente  europeo,  y  á  los  países  de  otros 
continentes;  pero,  á  pesar  de  esa  unanimidad  á  que  ha  obe- 
decido el  hecho  de  la  manifestación,  á  pesar  de  esa  univer- 
salidad, el  movimiento  no  ha  respondido  á  una  organización 
completa,  absoluta  y  perfecta,  no  ha  puesto  de  manifiesto, 
otra  cosa,  que  un  sentimiento  común  de  odio,  para  la  actual 
organización  social,  y  un  deseo  general,  en  las  clases  obre- 
ras, partidarias  del  socialismo,  favorable  á  la  organización 
de  las  mismas.  Desde  el  momento  en  que  se  descubre  la  exis- 
tencia de  este  deseo,  bien  puede  afirmarse  que  la  organiza- 
ción no  constituye  una  realidad,  pues  sólo  se  desea  aquello 
de  que  se  carece. 

Recordando  la  historia  del  socialismo  revolucionario,  la 
historia  contemporánea,  la  historia  reciente,  surgen,  en  la 
memoria,  en  confuso  y  revuelto  tropel,  los  hechos  de  la  fa- 
mosa Internacional,  y  los  de  la  célebre  Alianza  de  la  demo- 
mocrácia  socialista,  y  con  ellos  las  organizaciones  extensas 
y  complejas  de  las  dos  asociaciones,  y  esas  organizaciones  y 
esos  hechos,  dicen,  claramente,  que  lo  que  ahora  es  una  aspi- 
ración fué  antes  una  realidad.  Tales  recuerdos,  semejantes 
estudios  comparativos,  entre  el  presente  y  el  pasado,  anun- 
cian, por  lo  menos,  la  desorganización  de  los  socialistas,  y 
sirven  de  base,  para  sostener,  que  el  socialismo,  al  perder  en 
organización,  ha  perdido  en  importancia  y  gravedad. 

En  los  momentos  presentes,  á  lo  más  que  pueden  aspirar 
los  obreros  socialistas,  es  á  lograr  una  organización  comple- 
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ta,  la  organización  que  consiguieron  en  otros  tiempos.  Esta 
obra  es  difícil  y  trabajosa,  pide  grandes  esfuerzos  y  mucho 
tiempo.  Así  lo  demuestra  la  curiosa  y  desgraciada  historia  de 
la  Internacional. 

¿Como  llegó,  señores,  la  Internacional  á  ser  una  organi- 
zación completa  y  universal? 

Los  hechos  lo  dicen.  El  pensamiento,  que  organizó  esta 
asociación  internacional,  nació,  en  1847,  en  una  reunión  de 
obreros  alemanes,  celebrada  en  Londres,  presidida  por  Car- 
los Marx  y  Federico  Engels:  se  redactaron  y  escribieron  en- 
tonces los  programas  y  proyectos  de  esta  asociación;  se 
anunció  un  Congreso,  que  debía  celebrarse,  al  año  siguiente, 
en  Bruselas,  y  todo  esto  fracasó,  porque  los  sucesos  del  año 
48  echaron  por  tierra  semejantes  propósitos.  Desde  1847  á 
1862,  nadie  volvió  á  pensar  en  la  Internacional,  en  la  pri- 
mera de  esas  fechas  imaginada.  Esta  idea  resucitó  en  1862, 
cuando  Napoleón  envió,  á  la  Exposición  de  Londres,  á  varios 
obreros  franceses^  para  que  estudiaran  los  adelantos  de  la 
industria  y  del  comercio.  Entonces  se  formó  la  Asociación 
universal,  soñada  quince  años  antes  por  los  socialistas,  y  di- 
rigieron, desde  el  primer  momento,  sus  trabajos,  hombres  de 
tantos  prestigios,  entre  las  clases  obreras,  como  Carlos  Marx, 
y,  sin  embargo,  la  Internacional,  en  los  primeros  años,  en  su 
primera  apoca,  en  su  primer  Congreso,  no  consiguió  más  que 
fracasos,  no  tropezó  más  que  con  dificultades  y  obstáculos,  y 
estuvo,  en  diferentes  ocasiones,  á  punto  de  sucumbir,  poco 
después  de  haber  nacido,  unas  veces  rodeada  del  frío  glacial 
de  la  indiferencia,  otras  á  manos  de  Manzziui  y  de  los  repre- 
sentantes de  Italia,  y  no  pocas  bajo  el  peso  abrumador  de  las 
envidias,  de  las  disensiones  y  de  las  intrigas  de  sus  mismos 
fundadores.  Fueron  necesarios  grandes  esfuerzos,  un  trabajo 
constante  y  vigoroso  por  parte  de  Carlos  Marx,  algún  éxito, 
como  el  de  la  célebre  é  importante  huelga  de  broncistas 
franceses,  para  que  la  Internacional  llegara  á  su  completo 
desarrollo,  logrando  vida  robusta  y  potente.  Pero  todo  esto  ocu- 
rrió, después  de  muchas  vacilaciones  y  de  mucho  tiempo, 
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desde  1867  á  1871,  cuando  se  reunieron  los  Congresos  de 
Laussanne,  de  Bruselas  y  de  Bale.  Este  fué  el  período  de  ma- 
yor apogeo  para  la  asociación:  sus  asambleas  solicitaron  la 
atención  del  mundo  entero;  llevó  la  organización  de  los  obre- 
ros á  todas  partes;  realizó  enérgica  y  constante  propaganda; 
publicó,  en  distintas  lenguas,  libros,  folletos  y  periódicos; 
reunió  grandes  elementos;  preparó  huelgas;  estableció  cajas 
de  resistencia,  é  hizo,  en  una  palabra,  cuanto  pudo,  y  por 
aquel  entonces  podía  mucho,  para  influir  en  el  desarrollo  de 
la  vida  económica. 


Cristóbal  Botella, 


(Continuará.) 


LA  VERDAD  SOBRE  LA  VINICULTURA  FRANCESA 

Y   NECESIDAD  DE  MEJORARLA 

CON  LOS  VINOS  ESPAÑOLES 


Se  van  confirmando  nuestras  opiniones  consignadas  en  16 
de  Agosto  último  en  El  Correo,  respecto  á  la  actitud  de  las 
Cámaras  francesas  en  la  fijación  de  las  tarifas  aduaneras  en 
su  futuro  régimen  arancelario  para  los  vinos  exóticos. 

Aunque  ya  reconocíamos  en  las  pocas  lineas  publicadas 
en  El  Liberal  del  día  22  de  Octubre,  la  justicia  que  asiste  álos 
viticultores  franceses  para  solicitar  protección  para  sus  vi- 
nos, por  las  grandes  pérdidas  sufridas,  primero  con  la  filoxe- 
ra, luego  con  la  reconstitución  de  sus  viñedos  y  después  con 
el  mildew,  éste  y  aquélla  importados  en  la  vid  americana, 
creemos  que  la  elevación  de  las  tarifas  sobre  los  vinos  exó- 
ticos, lejos  de  beneficiarlos  les  causará  mayores  perjuicios, 
porque  encarecerán  la  primera  materia  con  que  salvar  los 
suyos,  según  nos  proponemos  patentizar  en  el  fondo  de  este 
artículo. 

En  una  cosa  más  grave,  en  un  cáncer  nacional,  que  co- 
rroe la  industria  vinícola  francesa,  consiste  la  ruina  de  aque- 
llos laboriosos  labradores,  y  es  en  las  adulteraciones  fabulo- 
sas dentro  de  su  país,  en  su  misma  casa,  las  que  contribuyen 
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á  saldar  el  déficit  de  la  producción  general,  en  perjuicio  de 
ésta  y  con  no  pocos  para  el  Erario. 

La  copia  de  un  estado  oficial  publicado  en  el  Boletín  de 
los  agricultores  de  Francia  sobre  su  producción  vinícola  de 
1889,  presentado  por  Mr.  du  Breuil  de  Saint  Germain  en  la 
sesión  21  de  la  general  anual,  verificada  en  el  año  1890,  se- 
ñala que  sobre  55.000.000  de  hectolitros  á  que  ascendió  el 
consumo,  incluyendo  en  él  2.000.000  que  exportó,  no  resul- 
tan más  que  36.651.000  hectolitros  entre  la  producción  de 
aquel  año,  la  importación  extranjera  y  5.131.000  hectolitros 
fabricados  con  cascas  y  con  pasas,  quedando  probado  que 
más  de  15.000.000  de  hectolitros  han  sido  fabricados  clandes- 
tinamente, cuando  toda  la  importación  ascendió  en  ese  año 
á  10.500.000  hectolitros. 

Pero  si  á  los  15  millones  defraudados  añadimos  los  de  pasa 
y  casca,  suman  20.131.000  hectolitros,  que  iguala  casi  á  la 
cosecha  del  mismo  año,  que  fué  de  23.000.000  de  hectolitros. 

Las  cifras  que  anteceden  son  oficiales;  de  su  exactitud  no 
se  puede  dudar. 

Pidan,  pues,  aquellos  viticultores  auxilio  á  su  gobierno 
para  remediar  tamaño  mal;  el  que  constituye  la  herida  más 
grave  á  su  existencia;  pues  sabemos  bien  los  del  Sur  de  los 
Pirineos,  que  tan  pronto  como  aquel  país  coseche  cuarenta 
millones  de  hectolitros, .que  puede  ser  pronto,  y  con  lo  que  les 
mande  la  Argelia  y  Túnez  en  su  día,  bajará  nuestra  expor- 
tación actual  rápidamente,  quedando  reducida  quizás  á  me- 
nos de  un  10  por  100  de  la  ley  de  la  de  hoy.  Pero  no  conside- 
remos por  eso  perdida  nuestra  riqueza  vinícola,  ni  por  el  cri- 
terio absorbente  en  la  actualidad  de  las  Cámaras  francesas 
sobre  las  tarifas  aduaneras. 

Puede  nuestro  país  sufrir  una  contrariedad  del  momento, 
una  herida  económica  de  pronóstico  reservado;  pero  de  la  que 
curará  indudablemente,  si  nuestro  Gobierno  nos  ayuda  en 
los  sencillos  medios  que  ya  se  le  han  indicado. 

Al  censurar  la  elevación  violenta  de  las  tarifas  sobre  los 
caldos  extranjeros,   no  nos  guía  un  egoísmo  personal,  no; 
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pues  ya  hace  mucho  tiempo  que  venimos  llamando  la  aten- 
ción de  nuestros  productores  sobre  el  porvenir  raquítico  de 
nuestra  exportación,  no  sólo  á  Francia,  sino  al  resto  del  mun- 
do, por  lo  que  es  urgente  adoptar  medidas  de  las  que  resulte 
mayor  consumo  en  el  interior  y  convertir  nuestros  sobrantes 
en  buen  espíritu  de  vino,  con  el  que  pueden  embriagarse  los 
que  lo  beban;  pero  no  envenenarse,  como  sucede  con  los  que 
consumen  los  derivados  de  los  alcoholes  industriales. 


II 


Bien  saben  los  vinicultores  de  la  República,  que  si  han 
tenido  considerables  pérdidas  producidas  por  la  filoxera,  no 
son  menos  las  que  les  ha  causado  el  mildetc,  porque  aunque 
le  combatan  por  medio  del  sulfato  de  cobre  ú  otros  procedi- 
mientos, las  cepas  atacadas  dan  vinos  más  inferiores  y  me- 
nos consistentes. 

Los  que  se  derivan  de  los  ingertos  con  vides  americanas, 
son  en  su  mayoría  ásperos  y  flojos,  por  lo  que  hoy,  más  que 
ayer,  á  los  mismos  viticultores  les  tiene  cuenta  recibir  vinos 
españoles  con  que  poder  mejorar  los  suyos,  y  obtener  por 
este  procedimiento  ventajas  que  aminoren  las  pérdidas  su- 
fridas por  todos  conceptos,  porque  es  indudable  que  los  cou- 
pages de  vinos  naturales  elevarían  el  precio  de  los  suyos. 

De  esta  manera  harían  una  competencia  honrosa  al  co- 
merciante ó  intermediario,  á  quien  por  regla  general  no  les 
guía  más  que  el  lucro,  sin  preocuparse  de  la  legitimidad  de 
la  mercancía. 

Pero  los  vinicultores,  los  comerciantes  y  los  consumido- 
res franceses,  tendrán  que  renunciar  de  hecho  á  los  vinos  de 
pasto  españoles,  si  se  pretende  fijar  la  escala  alcohólica  para 
su  admisión  á  menos  de  13°,9,  á  pesar  de  existir  en  nuestro 
país  grandes  cantidades  de  vino  de  consumo  ordinario,  tin- 
tos y  blancos,  de  14°  á  16°. 

Si  hay  quien  se  atreva  á  asegurar  que  en  nuestra  Penín- 
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sula  el  término  medio  del  alcohol  que  dan  nuestros  mostos  es 
inferior  al  que  consignamos,  debemos  suponer  que  no  los  co- 
noce ó  no  los  ha  analizado  debidamente;  porque  no  es  creí- 
ble que  en  Francia  se  apoye  esa  tesis  como  un  ardid  arance- 
lario, cuando  con  el  tiempo  resultaría  contraproducente. 

Padecen  un  gravísimo  error  los  que  en  Francia  sostienen 
que  los  mostos  de  nuestro  país  no  alcanzan  aquella  gradua- 
ción media,  error  tanto  más  inexplicable  cuanto  que  de  los 
análisis  verificados  por  los  Jurados  de  las  Exposiciones  Uni- 
versales de  París  en  1878  y  1889,  habían  confirmado  nuestro 
aserto. 

Únicamente  en  casos  muy  excepcionales,  en  viñedos  de 
regadío,  pesarán  algo  menos,  y  en  zonas  antivitícolas  quizás 
se  críen  vinos  hasta  de  nueve  grados,  aunque  en  cantidad 
inapreciable  y  consumidos  siempre  en  las  localidades  de  pro- 
ducción antes  del  mes  de  Junio;  pero  jamás  se  intentó  por 
nadie  exportarlos. 

En  corroboración  de  nuestras  afirmaciones,  examínese  el 
cuadro  analítico  que  presenta  el  Sr.  Marqués  de  Toca  de  las 
diferentes  clases  de  vinos  españoles  enviados  á  la  Exposición 
Universal  de  París  de  1889,  bajo  el  patrocinio  de  la  Sociedad 
Vitícola  Etnelógica  Española. 

Trabajo  que  merece  los  más  entusiastas  elogios  de  nues- 
tros viticultores. 

Desgraciadamente  para  los  franceses  sus  vinos  de  pasto 
pesan  muy  poco  en  general;  la  mayoría  de  ellos,  de  5'^  á  6^ 
y  su  término  medio  no  excederá  hoy  de  8°  por  las  razones 
que  hemos  expuesto  anteriormente,  siendo  ésta  la  causa  de 
los  diferentes  medios  que  han  adoptado  para  asegurarles  la 
existencia;  es  decir,  para  conservarlos  y  evitar  su  acetización. 
AlgunosvinosdelHéraultalcanzanl4°,  pero  desde  la  trans- 
formación verificada  con  la  vid  americana  han  disminuido 
las  cantidades  de  14**,  y  de  ninguna  manera  conservan  hoy 
la  mayoría  de  los  caldos  de  esa  región  sus  antiguas  propieda- 
des de  fuerza,  y,  sobre  todo,  el  rendimiento  vínico  de  esa  co- 
marca es  deficiente  para  ayudar  al  coupage  de  los  aguachirles 
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nacionales,  á  pesar  de  la  respetable  opinión  de  Mr.  Ercange, 
diputado  de  los  Pirineos  Orientales. 

No  hay  temor  en  asegurar  nuevamente  que  la  prueba  de 
que  nuestros  vecinos  carecen  hoy  de  caldos  buenos,  excep- 
tuando las  marcas  superiores  de  Burdeos  tintos  y  blancos, 
los  de  Bourgogne  y  Champagne,  que  se  venden  á  precio  de 
oro,  es  que  emplean  cantidades  enormes  de  azúcar  y  alcohol 
industrial  en  reforzarlos.  Y  para  que  el  público  se  entere, 
por  más  que  una  gran  mayoría  de  los  españoles  ya  lo  saben, 
haremos  una  corta  reseña  histórica  de  las  fases  porque  ha 
atravesado  aquel  país  en  el  modo  de  sofisticar  sus  vinos  natu- 
rales de  pasto,  hasta  el  punto  de  causar  más  desastres  en  la 
humanidad  anualmente  que  la  más  temible  epidemia. 


III 


Es  antiguo  en  la  vinicultura  francesa  el  encabezamiento 
de  sus  vinos. 

Al  célebre  químico  Mr.  Chaptal,  se  le  debe  desde  princi- 
pios de  este  siglo  la  adición  del  azúcar  de  caña  á  los  mostos 
para  elevar  sus  grados,  siendo  su  empleo  general  desde  aque- 
llos remotos  tiempos,  tanto  en  los  vinos  del  Mediodía  como  de 
los  de  Borgoña;  y  es  base  hoy  el  azúcar  de  la  adulteración 
de  aquéllos  en  grande  escala. 

A  esas  sofisticaciones  es  debido  el  consumo  creciente  del 
azúcar  de  caña  para  esas  operaciones,  el  que  habiendo  sido 
de  6.031.000  kilogramos  en  1885,  llegó  á  27.410.000  en  los 
diez  primeros  meses  de  1886. 

Sin  perjuicio  de  la  chaptalización  se  fué  empleando  el 
espíritu  de  vino  en  los  encabezamientos  ó  vinage^  y  éste  fué 
legalmente  autorizado  en  1870,  á  condición: 

1.°     Que  el  grado  de   alcoholización   no   pasaría  de   10 
por  100. 

2.°     Que  habría  de  emplearse  buen  espíritu  de  vino  para 
aquella  operacióyi. 
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Indudablemente,  hasta  el  año  1876  los  encabezamientos 
se  hacían  con  azúcar  al  pisar  las  uvas  y  con  espíritu  de  vino 
en  los  caldos,  pues  aún  destilaban  los  industriales  sus  vinos, 
como  lo  demuestra  la  producción  en  dicha  fecha  del  espíritu 
de  vino,  la  que  fué  de 

700.000  hets.  antes  de  1876;  de 

420.000      »     en  dicho  año  1876,  bajando  á 

26.000      »     en  1884-1885. 

22,000      »     en  1886-1886,  subiendo  á 

38.799      ^     en  1890-1891. 

Las  tres  últimas  cifras  demuestran  la  desaparición  del 
empleo  del  espíritu  derivado  de  la  uva,  en  los  encabezamien- 
tos, sustituyéndolo  con  el  alcohol  industrial,  sacado  de  la  mis- 
ma clase  de  primeras  materias  que  las  que  emplean  Rusia,  Sue- 
cia  y  Alemania  en  la  fabricación  de  aquél,  y  al  que  llaman 
en  Francia  el  gobierno,  los  diputados,  senadores  y  viticulto- 
res, alcohol  veneno. 

Pues  bien;  Francia  ha  producido  de  ese  alcohol  veneno: 

904.788  hectolitros  en  1885 
1.091.258  »  1886 

2.175.728  »  1890 

empleados,  indudablemente,  en  fabricar  licores  y  encabezar 
sus  vinos,  aparte  de  lo  consumido  por  otras  industrias. 

Resulta,  pues,  que  la  ley  de  1870  no  se  cumple,  porque 
nuestros  vecinos  tienen  escasez  de  mostos  y  no  pueden  fabri- 
car espíritus  más  que  en  cantidad  microscópica,  para  un  re- 
medio, como  vulgarmente  se  dice. 

Nuestros  vinos  fueron  la  salvación  de  los  viticultores  y 
de  los  comerciantes  franceses,  que  los  importaron  desde  1878 
á  1884,  porque  hasta  la  última  fecha  compraban  las  buenas 
clases  de  nuestro  país,  sirviéndoles  para  el  coupage  y  venage. 

Posteriormente  se  desarrolló  allí  la  fabricación  de  vinos 
de  pasa  y  de  casca  con  agua  y  azúcar,  que  oficialmente 
constaba  ser  de  6.600.000  hectolitros  la  de  1886. 

Simultáneamente,  industriales  de  esa  nacionalidad,  aco- 
metieron las  adulteraciones  de  vinos  españoles  por  medio  del 
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alcohol  industrial  que  traían  de  Francia  ó  Alemania,  apro- 
vechando el  bajo  derecho  que  satisfacían  en  España  de  20  á 
21,75  pesetas  por  hectolitro,  estando  recargados  en  su  país 
con  francos  156,25. 

Estas  adulteraciones  coincidieron  en  su  desarrollo  con  la 
petición  que,  el  entonces  presidente  del  Consejo  de  Ministros 
Mr.  Goblet,  consignaba  entre  otras  el  año  1885,  en  su  pro- 
grama electoral,  para  la  votación  de  una  ley  sobre  él  vinage 
con  ayuda  de  los  alcoholes  industriales  franceses  y  aumento  de 
tarifas  sobre  los  extranjeros. 

Demostrado  ya  que  en  la  República  se  emplea  en  grande 
escala  para  el  encabezamiento  de  sus  mostos  el  alcohol  ve- 
nenOj  no  deberían  aparentar  tan  serios  escrúpulos,  si  algunos 
individuos  de  su  nacionalidad  lo  habían  empleado  en  los  vi- 
nos españoles  al  importarlos,  á  pesar  de  sacarlos  puros  y  sa- 
nos do  las  bodegas  de  Navarra,  Rioja,  las  Castillas,  Aragón, 
Alicante,  Cataluña  y  Valencia. 

Una  nación  tan  seria  como  es  Francia,  no  se  comprende 
que  en  la  cuestión  de  los  alcoholes,  en  lo  que  tiene  relación 
con  la  importación  de  nuestros  vinos,  se  coloque  en  una  si- 
tuación parecida  á  la  en  que  se  encontraría  un  Estado  esta- 
bleciendo lazaretos  y  cordones  infranqueables,  estando  ata- 
cado él  mismo  del  cólera  ó  de  otra  mortífera  epidemia  para 
defenderse  de  la  invasión  del  mismo  mal,  de  otro  Estado  co- 
lindante, en  el  que  sus  habitantes  gozaran  de  buena  salud. 


IV 


Necesario  era  tratar  tan  extensamente  las  condiciones  de 
la  viticultura  francesa,  así  como  el  tecnicismo  del  sucrage, 
vinage  y  coupage,  prescindiendo  del  mouillage,  del  que  nos  ocu- 
paremos más  adelante,  porque  conviene  á  nuestro  propósito 
para  la  derivación  de  nuestras  conclusiones. 

Pero  si  son  graves  los  hechos  y  usos  establecidos  en  las 
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operaciones  llevadas  á  cabo  en  la  viniculttira  de  la  Repúbli- 
ca vecina  con  el  empleo  del  alcohol  veneno,  aún  reviste  ma- 
yor importancia,  y  es  de  gravedad  suma,  la  actitud  del  go- 
bierno francés  ante  la  hecatombe,  que  á  sabiendas  tolera, 
producida  por  el  empleo  en  las  bebidas  del  mencionado  es- 
píritu industrial. 

Son  numerosos  los  higienistas^  los  hombres  eminentes  en 
la  química,  los  médicos  más  afamados,  que  vienen  aconse- 
jando á  su  gobierno  que  prohiba  el  empleo  de  esa  materia 
en  las  bebidas,  demostrando  con  datos  estadísticos  los  rava- 
jes,  los  desastres  que  causan  sus  efectos  en  la  raza  humana, 
destruyéndola  poco  á  poco,  y  dando  jn  contingente  asombro- 
so á  los  manicomios,  á  la  criminalidad  y  al  suicidio. 

Sin  embargo,  ese  gobierno,  siempre  atento  á  las  necesi- 
dades de  su  pueblo,  tan  vigilante  de  las  leyes,  creándolas  se- 
veras y  castigando  con  mano  fuerte  las  adulteraciones  de  los 
artículos  de  comer  y  beber,  sobre  todo  cuando  son  nocivos  á 
la  salud,  no  ha  dado  importancia  á  las  excitaciones  genero- 
sas que  sobre  los  daños  producidos  por  el  alcohol  le  han  he- 
cho tantas  y  tantas  celebridades  científicas  de  su  país,  para 
desterrar  para  siempre  ese  microbio  espirituoso  mil  veces  más 
temible  que  todas  las  plagas  conocidas. 

Ciertamente  que  no  pretendemos,  ni  mucho  menos,  in- 
fluir con  aquel  gobierno  en  la  benéfica  obra  emprendida  y 
mantenida  con  valor  por  las  personalidades  á  quienes  nos  re- 
ferimos; pero  nos  anima  un  honrado  deseo  de  contribuir  á  al- 
canzar la  filantrópica  obra  emprendida  en  Francia,   por  lo 
mismo  que  desde  el  año  1886,  en  que  bajo  los  auspicios  de  la 
dirección  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  del  ministe- 
rio de  Fomento,  y  á  propuesta  del  Consejo  Superior  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio,   celebramos  el  primer  Con- 
greso de  vinicultores,  presentando  y  dictaminando  sobre  el 
tema  de  los  alcoholes  industriales,  proponiendo  su  desnatu- 
ralización para  que  no  se  empleasen  en  las  bebidas  y  la  ele- 
vación de  los  derechos  sobre  los  mismos. 

La  proposición  fué  votada  en  el  Paraninfo  de  la  Univer- 
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sidad  Central  por  todos  los  viticultores  allí  presentes,  cuyo 
número  pasaba  de  mil. 

También  se  votó,  por  unanimidad,  en  aquellas  sesiones, 
pedir  al  Gobierno  español  que  tomase  la  iniciativa  para  la 
celebración  de  un  Congreso  internacional  de  viticultores,  pa- 
ra evitar  la  sofisticación  de  los  vinos  y  bebidas  de  todas  cla- 
ses. Esos  acuerdos  son  prueba  irrecusable  de  que  la  clase  vi- 
tícola peninsular  ansiaba  poner  coto  á  las  adulteraciones  de 
sus  productos,  que  industriales  extranjeros  sin  escrúpulo  de 
conciencia  á  la  par  que  atentaban  al  crédito  de  nuestros 
mostos,  envenenaban  á  sus  parroquianos. 

Sensible  fué  que  nuestro  Gobierno  de  entonces,  ya  que  por 
los  tratados  de  comercio  vigentes  no  pudiera  imponer  altos 
derechos  á  los  alcoholes,  prefiriera  la  existencia  del  comer- 
cio ilícito  á  amparar  á  los  productores,  siendo  en  esto  tan 
censurable  como  lo  es  el  de  nuestros  vecinos  tolerándolo  en 
su  país. 


Tan  pronto  como  terminó  en  Francia  la  fabricación  de  es- 
píritus vinosos,  comenzó  á  desarrollarse  una  serie  de  enfer- 
medades mentales  y  físicas  que  llamaron  la  atención  de  los 
facultativos  de  los  hospitales  y  manicomios,  así  como  de  los 
jueces  y  magistrados  en  lo  criminal. 

Al  pronto  se  sorprendieron  con  el  progreso  de  aquellas  en- 
fermedades, así  como  de  los  efectos  rápidos  en  su  desarrollo 
y  su  terminación  funesta;  pero  la  .observación  de  los  casos, 
el  inquirimiento  de  los  enfermos  y  un  estudio  psicológico  de- 
tenido, los  puso  en  el  camino  de  descubrir  la  verdad. 

Las  experiencias  sobre  animales  vivos  siguieron  á  aquel 
primer  período  de  estudio,  cuyas  experiencias  confirmaron 
plenamente  las  sospechas  de  los  exploradores  científicos.  Las 
causas  del  crecimiento  y  de  la  gravedad  de  las  enfermedades 
enumeradas  y  otras,  procedían  del  uso  del  alcohol  industrial. 
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Mr.  Jules  Roche,  diputado  por  Var,  al  defender  su  proyec- 
to sobre  el  monopolio  del  alcohol,  decía:  «Mi  proyecto  de  ley 
•tiene  por  base  dos  necesidades;  una  necesidad  sanitaria  y 
»otra  necesidad  financiera. 

»La  epidemia  de  nuestros  días  es  el  alcoholismo;  pero  el 

•  alcoholismo  no  viene  del  abuso  de  las  bebidas,  sino  de  su 
•falsificación.  En  los  países  del  vino  hay  borrachos,  pero  no 
»hay  alcoholizados.  El  alcohol  de  vino  rectificado  no  tiene 
»más  que  peligros  relativos. 

»Lo  que  envenena,  lo  que  mata,  son  los  alcoholes  inferio- 
»res,  nacidos  de  una  fabricación  defectuosa.  Hay,  pues,  un 
•interés  sanitario,  inmenso,  en  impedir  la  fabricación  del 

*  alcohol  veneno  y  en  no  permitir  que  el  público  emplee  más  al- 
»coholes  que  los  muy  rectificados  y  sin  peligro.» 

Mr.  Emile  Alglave,  miembro  de  la  Asociación  científica 
para  el  adelanto  de  las  ciencias,  uno  de  los  primeros  iniciado- 
res  en  Francia  del  monopolio  de  los  alcoholes,  en  una  confe- 
rencia dada  en  la  Sorbonne,  sobre  el  alcoholismo  y  sus  correc- 
tivos, dijo:  «El  alcoholismo  es  una  enfermedad  física  y  mental 
muy  reciente;  data  de  25  á  30  años:  ¿por  qué?  Porque  no  be- 
bemos ahora  la  misma  clase  de  licores  alcohólicos  que  las  ge- 
neraciones precedentes.» 

Entonces  teníamos  el  vino  y  el  aguardiente  de  vino,  en 
en  abundancia.  La  filoxera  y  el  mildew  han  aumentado,  y  en 
la  misma  proporción  ha  crecido  el  uso  de  los  alcoholes  de  gra- 
nos, de  arroz,  de  maíz  y  de  remolacha,  alcoholes  impuros  y 
peligrosos.  Su  composición  química  difiere  de  la  del  espíritu  de 
vino.  Son  venenos  terribles.  En  Suiza,  por  ejemplo,  su  uso  pro- 
duce el  40  por  400  de  los  locos,  y  50  por  100  de  criminales.  El 
mismo  Mr.  Alglave,  en  otra  conferencia  que  explicó  en  29  de 
Enero  de  1887,  disertando  sobre  los  alcoholes,  aseguró  que  la 
mitad  de  los  criminales  en  Francia  son  alcohólicos,  como  la 
mitad  de  los  jóvenes  detenidos  por  delitos  son  hijos  de  consu- 
midores de  ese  espíritu;  abogando  por  último  por  el  consumo 
del  espíritu  de  vino. 

En  aquella  sesión  administró  á  dos  conejitos  de  Indias, 
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nacidos  el  mismo  día,  una  determinada  dosis  de  espíritu  de  vi- 
no á  uno  de  ellos,  y  otra  igual  de  alcohol  de  féculas  á  otro,  de- 
mostrando los  estragos  ejercidos  en  el  segundo  por  el  alcohol 
industrial,  quedando  como  muerto,  mientras  que  el  primero 
demuestra  una  alegre  embriaguez. 

Mr.  Dujardin  Baumetz,  hizo  en  otra  ocasión  experimentos 
análogos  sobre  conejos  del  país,  probando  que  un  gramo  diez 
centigramos  de  alcohol  de  maíz  tiene  tanta  fuerza  tóxica  como 
ocho  gramos  de  espíritu  de  vino;  es  decir,  es  ocho  veces  más 
intoxicante  que  el  último. 


VI 


Urge  dar  á  luz  este  complejo  trabajo,  pues  el  tiempo  apre- 
mia; por  lo  que  á  pesar  de  tener  materia  para  escribir  un  li- 
bro voluminoso  sobre  los  efectos  dañinos  del  alcohol,  me  li- 
mitaré ya  á  copiar  algunas  opiniones  de  otros  autores  fran- 
ceses, relativas  á  los  efectos  del  alcoholismo 

El  doctor  Callavardin,  de  Lyon,  encabeza  su  obra  sobre 
el  Alcoholismo  y  criminalidad^  como  sigue: 

«En  Francia  hay  en  cada  año,  por  término  medio,  121.688 
acusados  ante  los  tribunales,  de  los  cuales  87.600  son  alcoho- 
lizados, ó  sea  un  72  por  100.» 

Mr.  Callavardin,  en  el  capítulo  IV  de  su  obra,  estampa  el 
cuadro  estadístico  siguiente,  publicado  en  la  Gaceta  de  Colo- 
nia, y  reproducido  en  el  periódico  francés  Ü  Univers,  de  24 
de  Julio  de  1884: 

«En  Alemania,  sobre  los  condenados  á  reclusión,  40  por 
100  son  alcoholizados. 

Sobre  la  totalidad  de  los  detenidos.  ...  54 

Sobre  los  asesinos 46 

Sobre  los  homicidas 63 

ídem  causantes  de  golpes  y  heridas..     .  74 

Por  rebelión 7(} 

ídem  violación Q^ 

ídem  atentar  contra  la  moral 77.» 
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De  las  investigaciones  verificadas  por  el  Dr.  Marambat^ 
comunicadas  en  3  de  Abril  de  1888  á  la  Academia  de  Medi- 
cina, de  2.950  condenados,  2.124  eran  alcoholizados,  ó  sea 
un  72  por  100. 

El  alcoholismo  da  sobre  los  ladrones  (por 

100) 75 

Por  faltar  á  la  moral 63 

Vagabundos  y  mendigos 79 

Asesinos 50 

Incendiarios 57 

Autores  de  ataques  á  la  propiedad.    ...  77 

Observando  que  esa  misma  proporción  existe  á  todas  las 
edades,  aun  en  los  criminales  de  menos  de  veinte  años,  lo 
que  demuestra  lo  temprano  que  se  adquiere  la  borrachera. 

En  el  párrafo  tercero  de  ese  capitulo,  Mr.  Callavardin 
manifiesta,  refiriéndose  siempre  al  alcoholismo: 

«Pero  además  de  los  inconvenientes  causados  por  los  crí- 
menes y  delitos,  el  alcoholismo  contribuye  también  al  au- 
mento del  número  de  muertes  prematuras,  á  la  degradación 
de  la  especie  humana,  á  la  despoblación,  por  aminorar  el 
número  de  nacimientos,  á  la  disminución  de  la  fuerza  muscu- 
lar y  de  la  vital,  como  lo  demuestran  los  ejemplos  siguientes: 
Observación  primera,  sacada  del  Diccionario  de  Medi- 
cina y  Cirugía  del  Dr.  Lancereaux: 

«F...,  de  cincuenta  años  de  edad,  admitido  seis  veces  en 
»el  Hospicio  Bicetre  por  desarreglos  cerebrales,  consecutivos 
»á  excesos  de  alcoholismo  prolongados  durante  veinte  años^ 
»tuvo  IG  hijos;  15  murieron,  dos  de  sarampión,  dos  de  ane- 
»mia;  éstos  y  los  demás  murieron  antes  de  los  tres  años,  y  el 
»que  vivía  era  epiléptico  y  escrofuloso.» 

Otro  caso,  igualmente  tomado  del  mismo  Diccionario  del 
Dr.  Lancereaux: 

«Un  borracho  tenía  siete  hijos:  dos  murieron  muy  niños; 
»el  tercero  se  volvió  loco  á  los  veintidós  años,  y  el  quinto  era 
» extravagante  y  misántropo;  el  sexto,  una  hermana  de  los 
«anteriores,  sufría  de  ataques  nerviosos  con  síntomas  de  his- 
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»terismo,  perdiendo  varias  veces  el  juicio;  el  séptimo  ei  a  uu 
«obrero  inteligente,  de  un  temperamento  muy  nervioso,  y 
•  empezaba  ya  á  sufrir  de  accesos  de  tristeza.» 

Son  infinitos  los  casos  que  el  Dr.  Callavardin  cita  en  su 
obra  como  los  anteriores,  así  como  Mr.  L.  F.  E.  Bergeret, 
médico  jefe  del  hospital  de  Arbois  (Jura),  en  su  libro  sobre 
las  enfermedades  del  alcoholismo. 

Bastan  los  anteriores  testimonios  para  que  no  quede  duda 
de  los  estragos  producidos  en  la  sociedad  por  el  uso  del  alco- 
hol en  las  bebidas. 

¿A  quién  corresponde  atajar  el  progreso  mortífero  del  al- 
coholismo? Es  indudable  que  á  los  gobiernos.  A  propósito  de 
esto,  y  después  de  enumerar  la  invasión  del  alcoholismo  en 
el  ejército  francés  y  medios  de  corregirlo,  como  lo  consiguió 
el  general  Gourcy  en  el  cuerpo  de  ejército  que  mandaba  en 
el  Tonkín,  dice  Mr.  Callavardin: 

«Lo  que  yo  manifestaba  anteriormente  para  los  jefes  de 
»los  cuerpos  de  ejército,  lo  repito  aquí  para  los  jefes  del  Es- 
»tado.  Estos  últimos  son  responsables  de  los  tristes  resulta- 
ndos precitados  cucindo  no  adoptan  medidas  preservativas 
»para  impedir  á  los  habitantes  de  su  país  de  adquirir  esa  in- 
»toxicación  alcohólica,  tan  desastrosa  por  sus  consecuen- 
»cias.» 

¿En  qué  consiste,  pues,  la  impasibilidad  del  gobierno  de 
la  República  para  no  poner  rápidamente  coto  á  tamaños 
males? 

Indudablemente  que  no  será  por  ignorancia.  No  será  tam- 
poco por  serle  indiferente  la  degeneración  de  su  raza  y  la 
disminución  rápida  de  su  población. 

Los  antecedentes  que  hemos  examinado  demuestran  que 
el  veneno  político  priva  allí,  como  en  tantos  otros  países,  dan- 
do preferencia  á  captarse  la  voluntad  de  los  electores.  Juz- 
gan que  antes  del  salus  populi  está  la  vida  de  los  partidos. 

Son  400.000  los  establecimientos  de  bebidas  que  existen 
en  el  territorio  de  nuestros  vecinos.  Estadísticas  veraces  con- 
signan que  el  pueblo  francés,  ese  pueblo  laborioso  y  trabaja- 
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dor,  consume  anualmente  dos  mil  millones  de  francos  en  esos 
establecimientos.  Es  decir,  que  deja  allí  todo  lo  que  gana, 
privándoles  de  hacer  economías,  y  consumiendo  esos  15  mi- 
llones de  hectolitros  de  bebidas  alcohólicas  clandestinas 
combinadas  con  el  mouillagey  proporcionando  un  contingente 
enorme  al  socialismo. 

Pues  bien;  esos  400.000  establecimientos  disponen  de  la 
masa  obrera,  pues  en  general  ésta  vive  del  fiado. 

Sólo  así  se  concibe  que  hace  pocos  años  saliese  victorioso 
en  la  capital  de  Francia  un  candidato  para  diputado  que  se 
presentó  como  partidario  del  mouillage. 

Indudablemente  que  los  26.000  establecimientos  que  ex- 
penden líquidos  en  París  dieron  el  triunfo  al  citado  perso- 
naje. 

Comprobado  con  todos  los  datos  apuntados  en  este  trabajo 
que  Francia  no  produce  ya,  en  general,  vinos  de  pasto  bue- 
nos, y  que  su  graduación  espirituosa  es  deficiente  para  su 
natural  conservación,  forzosamente  los  viticultores  ó  los  co- 
merciantes tienen  que  encabezarlos. 

Demostrado  que  el  encabezamiente  lo  realizan  con  el  al- 
cohol veneno,  como  así  se  llama  por  todo  el  mundo  al  alcohol 
que  viene  del  Norte  de  Europa,  y  no  quedando  duda  de  que 
las  cantidades  enormes  que  hoy  produce  Francia  de  ese 
mismo  alcohol,  derivado  de  materias  similares  á  aquellas 
empleadas  en  Rusia,  Suecia  y  Alemania,  resulta: 

1.*^  Que  imprescindiblemente  yiecesitan,  como  regenerador 
de  sus  mostosy  el  vino  exótico,  no  sólo  el  consumidor,  sino  con 
mayor  razón  el  productor  (el  viticultor),  para  dar  los  suyos 
al  consumo. 

2.^  Que  prefiriéndose  para  el  coupage  los  vinos  españo- 
les, y  pesando  éstos,  por  término  medio,  más  de  13°,  no  es 
precedente  la  fijación  por  el  gobierno  francés  de  un  tipo  me- 
nor á  13°, 9  en  su  tarifa  sobre  los  vinos  extranjeros;  pues  de 
ser  más  baja  la  escala  alcohólica  para  los  vinos  exóticos,  re- 
sultaría España  con  una  tarifa  diferencial  enorme,  imposibi- 
litando nuestro  comercio  vinícola  con  dicho  país,  además  de 
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sufrir  también  daños  enormes  desde  el  productor  al  consumi 
dor  de  vinos  de  la  República. 

3.°  Que  de  llegar  el  caso  indicado  en  la  manifestación 
anterior,  y  después  de  enumerados  los  horrores  del  alcoho- 
lismo, el  gobierno  francés  seria  cómplice  de  la  degeneración 
de  su  raza,  de  la  aminoración  de  su  población,  demostrada 
por  sus  recientes  estadísticas. 

Antes  de  cerrar  este  trabajo,  es  de  grandísima  convenien- 
cia llamar  la  atención  de  los  que,  tanto  en  Francia  como  en 
España,  se  ocupan  de  las  cuestiones  económicas  y  arancela- 
rias sobre  la  siguiente  manifestación: 

Como  durante  el  período  de  discusión  nacida  de  los  trata- 
dos de  comercio,  hemos  visto  en  la  prensa,  tanto  española 
como  francesa,  referirse  á  la  elevación  de  nuestras  tarifas 
sobre  carnes  y  cereales,  suponiendo  arbitrariamente  que  son 
exageradas,  así  como,  sin  aún  conocerlas,  que  también  lo 
serán  las  generales  que  más  tarde  se  propongan  á  la  vota- 
ción de  nuestras  Cámaras,  necesario  es  consignar  que  res- 
pecto á  las  primeras  resultan  inñnitamente  más  bajas  que  las 
similares  de  Francia  y  de  otros  países,  porque  entre  Iob  fac- 
tores que  hay  que  examinar  para  entrar  en  el  terreno  com- 
parativo, es  la  contribución  directa,  exorbitante,  que  pagan 
los  agricultores  y  ganaderos  de  nuestro  país,  la  que  pasa  de 
30  por  100  con  la  de  consumos. 

También  habrá  de  computarse  el  coste  de  los  transportes 
y  el  interés  del  dinero,  que,  si  lo  encuentran,  varía  entre  7 
á  25  por  100. 

En  cambio  los  labradores  franceses  escasamente  pagan 
por  contribución  directa  4  por  100,  y  disfrutan  de  grandes 
facilidades  para  la  adquisición  de  recursos  pecuniarios  y  ba- 
ratura en  sus  tarifas  de  transportes. 

Adolfo  Bayo, 


Madrid,  Noviembre  1891. 


EL  DRAMA  CONTEMPORÁNEO 


Todo  lo  que  ha  perdido  la  dramática  lo  ha  ganado  el  libro; 
todo  lo  que  sucumbe  en  el  teatro  amanece  y  resucita  en  la 
novela. 

¿Es  acaso  porque  falte  público?  No,  seguramente;  puesto 
que  se  venden  menos  volúmenes  en  las  librerías  aun  de  las 
mejores  obras  que  localidades  de  todos  los  géneros  y  de  todas 
las  clases  en  el  despacho  de  los  espectáculos  públicos.  ¿Es 
porque  falten  poetas?  Quizá  en  mucha  parte.  ¿Es  porque  el 
espectador  no  se  conoce  frecuentemente  en  las  representa- 
ciones escénicas?  Sin  duda  alguna. 

El  teatro  decae  porque  no  refleja  la  sociedad  de  su  tiem- 
po. Hablo  del  teatro  español. 

La  afición  culta  desea  dramas  de  alguna  realidad  y  tiende 
á  la  dramática  francesa,  porque  Francia  tiene  teatro  con- 
temporáneo; la  afición  busca  fuera  lo  que  no  encuentra  en 
casa.  Ya  que  no  puede  contemplarse  al  presente  la  actual 
generación  española  retratada  en  su  teatro,  anhela  ver  aque- 
llo que  como  humano  puede  interesarle  aunque  no  sea  de  su 
nación  ni  de  su  familia,  pero  que  siquiera  sea  al  cabo  y  al 
fin  de  su  raza. 
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El  drama  español  vive  todavía  de  la  vciia  lumáiilica. 
Parecemos  los  mismos  de  Calderón,  los  mismos  del  duque 
de  Rivas,  los  mismos  de  Echegaray  en  sus  primeros  tiempos; 
los  mismos  digo,  según  las  manifestaciones  de  la  poesía  dra- 
mática. Y  esto  que  parece  que  somos  en  el  teatro  no  siéndolo 
evidentemente  en  la  realidad,  porque  ya  tenemos  derechos 
políticos,  sufragio  todos,  tribunales  populares  y  facultad  li- 
bérrima de  reunimos  y  congregarnos; — á  más  de  haber 
aprendido  hacienda  pública  y  economía  política,  algo  de 
cambios,  no  poco  de  bolsas,  y  de  empréstitos; — esto  de  que 
en  las  tablas  nos  representen  movidos  por  unas  ansias  tan 
grandes  que  no  caben  ya  en  nuestro  pequeño  corazón,  y 
por  unas  pasiones  tan  desatadas  que  si  acaso  las  conocemos 
todavía,  más  que  á  la  educación  para  sentirlas  debemos  el 
conocimiento  á  la  historia  para  recordarlas;  esta  desunión, 
esta  discrepancia,  esta  evidente  oposición,  entre  lo  que  es 
nuestra  vida  social  presente  y  nuestro  teatro  contemporáneo, 
determina  la  decadencia  positiva  de  la  dramática  espa- 
ñola. 

El  público  entre  tanto  prefiere  contemplar  nuestra  cari- 
catura en  los  saínetes  que  en  algo  se  nos  parecen,  á  las  ex- 
trañas figuras  de  nuestros  modernos  dramas  con  cuyos  ca- 
racteres cuasi  nunca  tenemos  de  común  otra  cosa  que  algo 
del  lenguaje  que  hablan  y  no  todo;  nada  de  la  ropa  que  vis- 
ten, y  menos  de  los  sentimientos  que  les  agitan. 

Para  no  ver  y  recrear  el  espíritu  con  lo  que  vemos,  pre- 
ferimos oir  y  entretener  el  tiempo  con  lo  que  se  queda  de  la 
música  popular  en  nuestra  memoria.  Y  vivimos,  y  vive  nues- 
tro teatro  principalmente  de  la  zarzuela.  No  vamos  á  sentir 
sino  á  escuchar;  nunca  á  interesarnos  sino  á  entretenernos; 
y  no  á  que  goce  nuestro  entendimiento  con  el  convite  del  en- 
tendimiento ajeno,  como  dice  Cánovas,  sino  á  pasar  el  rato 
contemplando  decoraciones,  coreando  la  jota,  ó  llevando  el 
compás  á  la  música  de  los  cantares  andaluces  y  manolescos, 
del  barrio  del  Perchel  ó  de  la  calle  de  la  Paloma. 

No  es  frecuentemente  el  teatro  nuestro  de  los  días  que 


460  REVISTA  DE  ESPAÑA 

corren,  cuando  la  musa  de  la  fatalidad  no  reina  sobre  las  ta- 
blas, el  teatro  picaresco  de  Tirso,  ni  el  severo  y  humano  de 
Alarcóny  Rojas,  ni  el  cómico  irreprochablemente  literario  en 
la  época  moderna  de  Bretón  y  Serra,  ni  el  crítico  y  artística- 
mente realista  de  Ventura  de  la  Vega,  ni  el  teatro  de  Ayala 
que  planteó  un  verdadero  renacimiento,  ni  el  dramático,  de 
su  tiempo  que  desenvolvía  Tamayo;  ni  cuando  calla  Echega- 
ray,  Enrique  Gaspar  descansa,  el  mismo  Tamayo  enmudece, 
y  la  distinguida  pléyade  de  poetas  cómicos  se  entretiene  en 
los  apropósitos  cambiando  por  el  dinero  que  legítimamente 
gana  para  su  bienestar,  el  tiempo  que  desgraciadamente  pier- 
de para  el  esplendor  del  arte;  no  es  digo  cuando  esto  pasa, 
el  teatro  español  como  fué,  ni  como  debe  ser,  sino  es  como 
es;  el  teatro  del  cosmorama,  el  teatro  del  paso  doble,  el  tea- 
tro de  las  seguidillas,  ó  algo  más  que  el  café  cantante,  pero 
mucho  menos  que  el  teatro  Español. 

De  aquí  el  florecimiento  de  la  novela.  La  vida  social  la 
anima,  los  hechos  reales  le  sirven  de  contestura  y  trama,  y 
mejores  ó  peores  los  novelistas,  algo  queda  de  la  presente 
sociedad  en  el  libro,  ya  que  ha  sido  desterrada  del  escena- 
rio, no  sé  si  por  falta  de  aptitudes  ó  por  sobra  de  reparos  y 
modestias  entre  los  poetas  contemporáneos,  aunque  Larra  ne- 
gaba estas  cualidades  últimas  á  todos  los  literatos  del  mun- 
do; pero  el  caso  es  que  el  drama  contemporáneo,  y  la  come- 
dia del  día  no  se  escriben. 

Es  cierto  que  no  alcanzamos  una  época  de  grandes  victo- 
rias ni  grandes  éxitos;  que  si  todo  subsiste,  todo  vacila;  que 
si  no  corren  las  lágrimas  porque  los  dioses  ó  los  ideales  co- 
lectivos se  fueron,  tampoco  estalla  la  satisfacción  ni  el  con- 
tento en  nuestros  labios,  puesto  que  late  el  corazón  menos 
henchido  de  entusiasmos  que  anhelante  y  necesitado  de  dul- 
ces esperanzas;  y  está  nuestra  existencia  en  el  crepúsculo, 
y  parece  que  venimos  de  una  noche  que  no  se  acaba  nunca 
y  vamos  á  un  día  que  no  gozaremos  jamás,  sin  que  amanez- 
ca el  sol  que  dore  nuestras  ilusiones,  ni  baje  la  nube  densa 
que  las  amortaje.  Mas  por  eso  entonamos  cantos  de  amor  lie- 
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nos  de  lágrimas  en  las  soledades  de  nuestro  pensamiento;  te- 
nemos una  necesidad  penetrada  de  tristeza;  vivimos  una  vida 
de  contradicciones;  vemos  en  el  cuadro  de  nuestro  tiempo 
algo  más  que  la  perspectiva  y  algo  menos  que  el  acuerdo  de 
los  contrastes;  somos  nosotros  los  autores  del  drama  íntimo 
que  padecemos;  y  la  conjunción  artistico-psicológica  y  social 
que  surje  y  se  deriva  de  semejante  estado,  es  lo  que  falta  en 
el  teatro,  lo  que  no  inspira  desgraciadamente  á  los  poetas 
contemporáneos,  lo  que  escribiría  Ayala  si  viviera,  lo  que 
por  coacción  moral  se  debería  exigir^  y  se  podría  exigir  á 
Manuel  Tamayo. 

Faltan  á  la  generación  presente  la  fe  y  la  caridad,  pero 
le  sobra  la  duda.  No  lucha  el  hombre  por  el  bien  de  sus  se- 
mejantes, si  no  por  el  bien  propio.  No  pelea,  no  batalla  por 
cosa  que  le  interese  más  ó  men-)s,  sino  por  aquello  que  cons- 
tituye su  vida  y  anima  su  ser.  No  falta  el  drama,  no  falta  la 
nota  de  la  cuerda  sonora;  lo  que  falta  es  la  mano  que  la 
arranque,  lo  que  falta  es  el  poeta  que  la  sorprenda,  y  la 
lleve  al  Teatro. 

El  antropomorfismo  griego  diviniza  al  hombre,  y  el  arte 
oriental  con  la  esfinje  crea  el  simbolismo.  La  arquitectura  in- 
diana ahueca  los  montes  para  tallar  sus  templos  y  ofrecer  á 
los  ídolos  el  culto,  y  la  arquitectura  cristiana  desaparece  en 
las  catacumbas  con  las  persecuciones  de  los  mártires  para 
despertar  vencedora  y  levantar  las  basílicas  triunfantes.  El 
arte  etrusco  viene  como  transición  y  el  bizantino  surge  de  la 
anarquía;  anunciando  el  uno  el  despertar  del  arte  romano  y 
determinando  el  otro  la  decadencia.  La  escuela  de  Rodas 
crea  la  suprema  belleza  bajo  el  peso  del  supremo  dolor  cor- 
poral con  el  grupo  de  Laocoonte,  y  la  escuela  de  Efeso  la 
perfecta  hermosura  olímpica  con  la  estatua  de  Antinoo. — La 
antigua  tragedia  clásica  pintaba  el  terror  y  movía  á  la  pie- 
dad; la  antigua  comedia  flagelaba  un  vicio;  y  al  iniciar  la 
acompasada  poesía  francesa,  una  restauración  de  tiempos 
muertos  en  los  tiempos  de  Luis  XIV,  ei  individualismo  ale- 
mán contiene  aquel  movimiento  y  la  dramática  inglesa  lo 
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oscurece  y  lo  apaga,  porque  había  amanecido  la  aurora  del 
Renacimiento.  Y  entonces  que  florecían  las  sociedades  como 
despertando  á  la  luz  y  á  la  libertad,  que  la  crisis  del  progreso 
universal  agitaba  todos  los  espíritus,  y  venían  los  descubri- 
mientos, y  las  empresas  se  multiplicaban,  entonces  que  se 
hacían  las  guerras  por  el  honor  más  que  por  la  conquista, 
que  aquellas  generaciones  dormidas  se  levantaban,  que  aque- 
llas razas  de  pendencieros  se  batían  á  muerte,  que  los  re- 
yes pactaban  desafíos  ante  los  Papas,  que  la  reforma  soltaba 
las  riendas  al  pensamiento  y  eran  contemporáneos  Carlos 
de  Gante  y  León  X,  Francisco  I  é  Isabel  de  Inglaterra,  Maxi- 
miliano de  Austria  y  Solimán  el  Magnífico,  todo  brillaba  con 
intensa  luz,  arte,  política,  filosofía  y  literatura:  que  por  mi- 
lagro de  Dios,  al  descubrirse  el  nuevo  mundo  más  allá  de 
los  mares  más  ignorados,  surgían  los  mundos  nuevos  de  las 
ideas  en  las  más  altas  cimas  del  pensamiento. 

Y  el  arte  se  levanta  más  cuanto  mejor  refleja  todos  los 
aspectos  de  la  vida  social,  y  no  hay  drama,  ni  teatro,  si  no 
deja  impresa  la  huella  de  todas  las  pasiones  y  de  todos  los 
problemas  de  su  época. 

Manteniendo  este  carácter  humano  del  drama,  podría 
creerse  que  se  consideraba  accidental  cuanto  no  responda  á 
la  tésis^  al  problema  y  al  fln  trascendente;  pero  debe  recha- 
zarse esta  suposición  afirmando  que  después  de  humana  la 
producción  dramática  ha  de  ser  bella,  necesariamente  bella; 
si  no  será  creación  científica,  social,  filosófica  ó  mercantil, 
pero  no  literaria  ni  artística. 

¿Y  cómo  se  realiza  la  belleza  en  el  drama? 

Por  la  forma  impregnada  de  la  inspiración,  filtrada  por 
el  asunto,  confundida  con  el  pensamiento  como  en  un  país  de 
Wateau  sentís  la  luz  y  no  veis  el  color  de  la  paleta. 

El  hombre  conoce  algo  más  bello  que  la  naturaleza  que  él 
domina  y  necesita  mostrar  esa  belleza.  La  naturaleza  en- 
vuelve con  sombras  y  con  impurezas  cuanto  ella  crea  y  cuan- 
to por  ella  vive,  y  el  artista  debe  mostrar  aquella  realidad 
levantándola  á  su  típica  impresión,  libre,  perfecta,  enamo- 


EL  DRAMA  CONTEMlM>KÁNEO  46íi 

rada.  Como  el  sol,  el  arte  lo  ilumina  todo,  coino  el  amor,  la 
belleza  lo  anima  todo  con  su  espíritu  inmortal. 

No  caeré  en  la  tentación  de  definir  la  belleza,  soflado  ins- 
tante no  conseguido  por  nadie.  Existiendo  donde  quiera, 
apareciendo  en  las  cosas  ó  despertando  en  nosotros,  se  im- 
pone por  su  propia  virtud,  y  se  siente  bien  pero  se  explica 
mal.  Es  por  lo  demás  axiomático  que  para  ser  reconocida 
necesita  ser  vista.  Si  por  esto  se  argumentara  contra  la  be- 
lleza absoluta  que  no  aprecian  los  sentidos;  contestaría  que 
es  bella  la  caridad,  que  es  bella  la  compasión,  que  el  sacrifi- 
cio es  bello  porque  mueve  las  almas  con  patéticas  emociones, 
y  que  Dios  existe  porque  la  conciencia  lo  con  templa  y  lo  adora. 

No  será  para  todos  exacta  la  opinión  que  sostengo;  pero 
si  no  lo  es,  con  más  razón  podré  afirmar  que  la  belleza  puede 
considerarse  como  una  cualidad  de  las  cosas,  y  como  un  sen- 
timiento, como  una  actitud,  como  un  resultado  del  juicio  es- 
tético que  reside  en  nosotros  y  se  despierta  ante  la  contem- 
plación del  objeto. 

Ahora  bien;  la  belleza  del  drama  está  en  la  oposición  de 
los  caracteres,  en  las  tormentas  de  las  pasiones  y  los  vicios: 
y  la  abnegación  y  el  interés,  y  la  resignación  y  la  ira,  y  la 
duda  y  el  fanatismo,  y  el  amor  y  los  celos,  serán  manantia- 
les inagotables  de  poesia  y  belleza;  porque  el  poeta  lo  puri- 
fica todo  con  el  fuego  de  la  inspiración,  y  domina  aquellas 
luchas  desde  la  altura  de  su  pensamiento,  y  vence  aquellas 
dificultades  de  la  palabra  con  la  expresión  enérgica  y  su- 
blime... 

Por  lo  mismo  la  crítica  debe  decir  á  los  poetas: — Encar- 
nad estas  pasiones  en  caracteres  firmes,  en  personajes  típi- 
cos; despertad  en  su  corazón  afectos  hondos,  que  por  ellos 
se  agiten,  que  surja  con  naturalidad  y  con  verosimilitud  el 
confiicto  dramático,  pues  verosímil  es  lo  sucedido  y  lo  posi- 
ble de  suceder.  No  limitéis  jamás  las  proporciones  de  la  ca- 
tástrofe lógica,  sin  inspirarse  nunca  en  la  musa  de  la  fatali- 
dad que  no  gobierna  el  mundo,  ni  en  aquella  fe  de  los  imbéci- 
les llamada  por  algunos,  el  optimismo  ciego.  No  escluyáis  el 
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mal  porque  dé  á  la  vista  horror  y  al  espíritu  repugnancia  que 
así  le  condenáis,  y  así  con  solo  mostrarle  le  haréis  maldito. 
Perseguid  el  afán  generoso,  el  impulso  noble,  el  propósito 
levantado;  haced  lo  sublime  patético  y  lo  terrible  bello,  que 
donde  hay  calor  humano  hay  belleza  artística,  y  donde  hay 
belleza  artística  hay  moral  irreprochable. 

Ofrecido  el  interés  con  ejemplos  vivos,  la  crítica  sentirá 
con  el  poeta  y  será  veraz  y  desapasionada  y  justa,  y  el  pú- 
blico rebelde  será  vencido,  y  las  exigencias  debidas  satisfe- 
chas, y  la  novela  dramática  interesará,  conmoverá  y  el  juicio 
estético  reconocerá  aquella  belleza,  y  el  poeta  y  el  especta- 
dor se  confundirán  en  aquel  entusiasmo  que  brota  en  el  goce 
de  la  realidad  perfecta  bañada  por  la  luz  del  ideal. 

Así  tendremos  drama  vivo,  comedia  social,  teatro  contem- 
poráneo, y  templo  y  jardín  donde  olvidar  la  grotesca  repre- 
sentación de  todas  las  vulgaridades  y  de  todos  los  atrevi- 
mientos frecuentemente  indecorosos  que  suelen  invadir  la  es- 
cena; y  de  levantar  el  corazón  sobre  las  bambalinas  emba- 
durnadas de  anacronismos,  sobre  el  asunto  de  los  despropó- 
sitos líricos^  así  bautizados;  á  más  serenas  y  á  más  artísticas 
contemplaciones. 

El  drama  no  sería  hoy  tal  drama  si  no  viviera  más  que 
de  vaguedades  y  simbolismos,  de  misterios  y  de  fábulas,  de 
plásticas  representaciones  ó  de  conceptos  retóricos,  si  no  vi- 
viera de  la  sensibilidad  y  de  la  fantasía. 

El  hombre  es  materia  frágil,  fragilísima;  es  tierra  que  se 
desmorona,  es  polvo  que  se  disuelve;  y  así  como  el  árbol  ex- 
tiende y  dilata  y  hace  más  grande  el  nombre  que  grabó  en 
su  corteza  la  mujer  querida,  así  la  duda  que  bebe  el  pensa- 
miento en  las  primeras  gotas  del  manantial  de  la  vida,  crece 
y  se  extiende  y  se  dilata  y  hace  más  grande  nuestra  desdi- 
cha y  más  intensos  nuestros  dolores. 

Llevarlos  á  la  escena  artísticamente,  es  un  empeño  que 
el  hombre  debe  al  hombre.  El  arte  es  el  culto  de  la  belleza, 
la  belleza  es  una  religión;  todo  lo  que  dirige  los  afectos  y  los 
sentidos  hacia  las  absolutas  verdades,  ofrece  un  consuelo  di- 
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vino.  Y  en  esta  contemplación  de  lo  bello  sin  manchas  y  sin 
impurezas,  brotará  la  esperanza,  amanecerá  la  luz,  y  el  hom- 
bre sumido  en  la  incertidumbre  y  en  la  amargura,  volverá 
á  soñar  con  las   promesas   vírgenes  de   sus  ilusiones  pri- 
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LA  GUERRA  FRANCO-GERMANA  DE  1870 

OBRA   DEL   GENERAL   ALMIRANTE 


Muchas  son  las  obras  publicadas  en  estos  últimos  años  en 
el  extranjero  sobre  la  tremenda  lucha  sostenida  entre  Fran- 
cia y  Prusia,  pero  ninguna  ha  salido  á  luz  en  nuestro  país 
que  merezca  los  honores  de  ser  considerada  como  una  rela- 
ción exacta  y  verídica  de  aquel  acontecimiento. 

El  primer  trabajo  publicado  en  nuestra  patria,  se  inserta 
actualmente  en  la  acreditada  Revista  militar  Memorial  de 
Ingenieros  del  Ejército  y  es  debido  al  ilustre  escritor,  general 
de  división,  D.  José  de  Almirante,  tan  conocido  en  la  repú- 
blica de  las  letras  por  sus  obras  el  Diccionario  Militar ,  la 
Guia  del  oficial  en  campaña ,  y  la  Bibliografía  Militar,  obras 
que  han  dejado  bien  sentada  su  reputación  como  escritor 
castizo  y  erudito  en  extremo,  mereciendo  que  sea  considera- 
do hoy  como  una  de  las  ilustraciones  de  nuestro  país. 

Y  ya  que  citamos  estas  obras,  permítasenos  decir  cuatro 
palabras  sobre  las  mismas.  El  Diccionario  Militar,  publicado 
en  1868,  es  una  obra  que  por  sí  sola  basta  para  crear  una  re- 
putación; en  ella  están  trazadas  las  cuestiones  de  táctica,  or- 
ganización, disciplina,  ascensos  y  recompensas,  jerarquías, 
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etcétera,  con  suma  lucidez,  y  en  lo  que  afecta  á  la  crítica 
histórica,  emite  su  opinión  por  regla  general  con  tanto  des- 
enfado como  acierto  (1).  Muy  oportunamente  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  en  el  informe  que  dio  sobre  esta  obra,  de- 
cía lo  siguiente:  «Necesítase  para  escribirla  erudición  tan  va- 
»riada,  aplicación  tan  perseverante  y  cualidades,  en  fin,  de 
^escritor  tan  notables,  que  no  es  extraño  se  encuentren  tan 
•pocas  de  su  género  en  la  literatura  militar.  Y  todas  esas 
«cualidades  se  encuentran  en  el  Diccionario  Militar....,  libro 
»útil  á  todo  militar  español,  amante  de  su  profesión  y  con  el 
»cual  los  extraños  llegarán  á  saber  lo  que  hasta  ahora  se  en- 
»contraba  esparcido  en  muchas,  diversas  y  voluminosas 
»obras,  que  no  se  pueden  fácilmente  consultar  fuera  de  núes- 
»tra  patria.» 

La  Bibliografía  Militar  de  España j  publicada  en  1876,  es 
con  la  anterior  á  juicio  de  un  ilustrado  escritor,  colosal  sillar 
puesto  enel  monumento  de  nuestra  historia,  por  artista  de  in- 
teligencia tan  elevada  y  sagaz,  como  sólida  erudición.  Podrá 
diferirse  del  autor  en  el  modo  de  apreciar  ciertas  cuestiones, 
pero  nadie  ha  de  negarle  sus  altas  condiciones  de  pensador 
profundo,  de  investigador  incansable,  de  crítico  independien- 
te y  de  escritor  ingenioso.  Pocos  presentan  como  él,  fisonomía 
tan  original;  pocos  manejan  el  idioma  con  tanta  facilidad, 
donosura  y  elegancia;  pocos  encierran  en  su  prosa  tanta  in- 
tención y  filosofía;  pocos  se  revelan  con  tanta  franqueza  y 
desenfado^  porque  en  Almirante,  la  erudición  no  ahoga  la  ex- 
pontaneidad  ni  la  pedantería  académica,  ni  el  autoritarismo 
literario  asoman  en  ninguna  de  sus  obras. 

Es  la  Bibliografía  Militar ^  una  obra  útilísima,  pues  cual- 
quiera que  desee  conocer  un  libro  militar,  sin  más  que  saber 
el  nombre  de  su  autor,  puede  enterarse  del  contenido  de 
aquél,  del  sitio  donde  se  halla  y  en  multitud  de  casos,  de  su 
análisis  y  hasta  de  la  biografía  del  autor  que  lo  ha  producido; 
sin  obstar  esto,  por  la  inversa,  á  que  pueda  conocer  de  un  gol- 


(1)    Barado. — «Literatura  Militar  española,»  cap.  6.** 
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pe  de  vista  cuanto  hay  escrito,  sobre  cada  uno  de  los  múlti- 
ples y  variados  ramos  en  que  acertadamente  subdivide  la 
ciencia  militar.  El  digno  general  San  Román  que  tuvo  ocasión 
de  dictaminar  como  ponente  nombrado  por  la  Junta  Consul- 
tiva de  Guerra,  decía  después  de  alabarle  extraordinaria- 
mente «que  causa  más  asombro  en  el  siglo  diecinueve,  como 
»obra  de  un  hombre  solo,  que  la  de  un  Benedictino  en  los  si- 
glos medios.» 

Con  mucha  razón,  abundando  en  esta  misma  opinión,  se 
decía  en  el  informe  que  en  Julio  de  1876  emitió  la  referida 
Junta  «que  el  Diccionario  Militar  estaba  ya  juzgado  por  el  pú- 
»blico,  por  las  corporaciones  científicas  y  por  la  crítica  más 
»severa,  haciendo  que  sea  considerada  esta  obra  como  un  mo- 
»numento  que  honra  al  saber  de  su  autor;  de  modo  que  las  dos 
»obras  referidas  del  general  Almirante,  redimen  por  comple- 
»to  al  Estado  Militar,  dentro  y  fuera  del  país,  de  la  justa  cen- 
»sura  de  atraso  y  desidia  en  que  vivimos  en  el  siglo  dieci- 
»nueve.» 

Este  distinguido  escritor  que  desde  1856  se  dio  á  conocer 
en  la  revista  Asamblea  del  Ejército  en  artículos  notables,  ha 
querido  ahora  vulgarizar  entre  toda  la  oficialidad  de  nuestro 
ejército,  las  muchas  enseñanzas  que  contiene,  la  terrible  gue- 
rra que  avasalló  á  la  Francia,  y  es  tanto  más  de  estimar  su 
trabajo,  curanto  que  es  el  primero  que  se  publica  en  nuestra 
patria  con  verdadero  carácter  de  narración  militar  de  aquel 
acontecimiento;  pues  si  bien  es  cierto  que  alguno,  como  Don 
Andrés  Borrego  se  há  ocupado  de  la  guerra  Franco-Alema- 
na, lo  ha  hecho  en  un  reducido  límite  y  no  abarcando  los 
múltiples  aspectos  que  ofrece  al  historiador. 

Sin  perjuicio  de  que  al  finalizar  la  obra  examinemos  dete- 
nidamente su  total  contenido,  hoy  lo  vamos  á  hacer  de  los  tres 
primeros  capítulos  de  la  misma,  en  los  que  el  general  Almi- 
rante ha  trazado  un  resumen  histórico  sobre  la  Confederación 
Germánica  y  del  Reino  de  Prusia  y  la  formación  y  engrande- 
cimiento de  la  nación  francesa,  que  sirven  como  de  prepara- 
ción al  lector  para  la  relación  de  la  guerra,  cuyo  primer  pe- 


LA  GUERRA  FRANCO-GERMANA  DE  1870  409 

riodo  hasta  el  4  de  Septiembre  de  1870,  relata  en  el  ¡iiflioado 
tercer  capítulo. 

En  la  ojeada  histórica  sobre  la  Confederación  Germánica 
y  el  reino  de  Prusia,  descubre  el  autor  sus  condiciones  como 
historiador,  pues  en  cuadros  muy  bien  trazados,  presenta  los 
acontecimientos  más  notables,  estudiándolos  con  crítica  se- 
vera y  formando  atinados  juicios  que  facilita  la  comprensión 
de  los  sucesos  y  el  conocimiento  de  los  personajes  que  figuran 
en  sus  descripciones. 

Es  notable  por  lo  sintético,  el  resumen  histórico  que  hace 
del  reinado  de  Federico  II  que  reproducimos  á  continuación: 
«En  el  largo,  fecundo  y  glorioso  reinado  de  Federico  II  tiene, 
»si  se  quiere,  nacimiento  la  moderna  Prusia,  como  Estado  eu- 
»ropeo  con  influencia  creciente.  El  bisofio  general  que  en  la 
^primera  acción  de  guerra  (Molwitz,  1741)  vuelve  aturdida- 
»mente  la  espalda  al  enemigo,  conquista  luego  la  Silesia  en 
»dos  campañas  (1742);  resiste,  en  la  guerra  de  siete  años,  la 
» terrible  coalición  de  Francia,  Austria  y  Suecia,  y  en  1772 
»gana  la  Prusia  occidental  en  el  primer  reparto  de  la  Polonia. 

»Filósofo,  despreocupado,  mordaz,  severo,  hábil,  laborio- 
»so  y  valiente,  Federico  II  es  el  tipo  del  soldado-rey.  Con  la 
»perseverancia  de  su  raza,  si  es  vencido  en  KoUín  (1757),  se 
«levanta  nuevamente  victorioso  en  Rosbach  y  en  Lissa  ó  Leu- 
»then,  apogeo  de  su  gloria  militar.  Y  no  desdeña  por  eso  la 
»civil,  ni  aún  la  literaria;  reina,  gobierna,  administra  con  for- 
»tuna;  y  aún  le  queda  tiempo  para  escribir  30  volúmenes 
»en  4.^^,  á  que  asciende  la  última  edición  de  sus  obras  com- 
»pletas. 

»Con  tal  rey  y  tal  pueblo  los  milagros  parecen  fáciles.  Su 
»hijo  Federico  Guillermo  II  recibe  200.000  kilómetros  cuadra- 
»dos,  cinco  millones  y  medio  de  habitantes,  una  hacienda 
»floreciente  y  un  tesoro  privado  de  cerca  de  1.000  millones 
»en  metálico.  En  algún  tiempo  el  ejército  de  Federico  II,  di- 
»cen  que  llegó,  aunque  no  parece  verosímil,  á  200.000  hom- 
»bres. 

»Dias  de  prueba  vinieron  para  Prusia  con  las  guerras  de 
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»la  Revolución  y  del  primer  Imperio  Francés.  A  la  derrota, 
»no  muy  cara,  de  Valmy;  á  la  paz,  no  muy  gloriosa  de  Ba- 
»silea  (1795),  sucede  el  hórrido  desastre  de  Jena  (1806).  Si 
-»algún  país  ha  debido  quedar  anonadado,  disuelto  por  un 
»golpe  airado  de  la  fortuna,  Prusia  lo  fué  sin  duda;  pero  si 
»algún  país  moderno  ha  dado  pruebas  relevantes  y  envidia- 
»bles  de  trabazón,  de  dignidad,  de  varonil  patriotismo;  si  en 
»algún  Estado  en  estos  tiempos  ha  podido  medirse  lo  que  vale 
»esa  poderosa  y  desconocida  fuerza  de  recorte,  que  permite 
»levantarse  con  más  vigor  después  de  caído,  Prusia  cierta- 
emente  dá  el  modelo.  18.000  soldados  acorralados  en  el  Vís- 
»tula  quedaban  al  rey  fugitivo;  tres  ó  cuatro  malas  plazas 
»por  escudo;  ni  las  lágrimas  de  la  hermosa  reina,  tan  valien- 
»te  en  el  combate,  lograron  en  Tilsitt  enternecer  al  soberbio 
»é  implacable  vencedor.  Al  yugo  de  una  pesada  contribución 
»de  guerra,  de  la  ocupación  del  territorio,  añade  la  vergon- 
»zosa  condición  de  no  poder  conservar  en  pie  más  que  42.000 
»  hombres. 

»Lo  mismo  en  el  individuo  que  en  las  naciones,  cuando 
»tienen  dura  la  fibra  y  vivo  el  sentimiento  del  honor,  sue- 
»len  el  rencor  y  la  venganza  dar  mayor  temple  al  ánimo, 
»más  expansión  á  la  voluntad,  hasta  más  agudeza  al  in- 
»genio. 

«Mientras  Stein  reforma  con  mano  vigorosa  lo  civil,  estir- 
»pando  resabios  añejos  y  feudales,  emancipando  al  pechero, 
«arreglando  impuestos  y  hacienda;  la  pléyade  nueva  de  ge- 
»nerales  como  Scharnost,  Boyen,  Grolmann,  etc.,  reconstitu- 
»ye  el  ejército,  rompiendo  audazmente  con  la  sagrada  rutina 
»de  los  tiempos  del  viejo  Federico. 

»Alli,  en  la  desgracia  y  en  la  desesperación,  nació  el  sis- 
»tema  de  reserva  ó  landwehr  que  toda  Europa  pretende  en 
»vano  imitar;  porque  no  en  todos  los  países  que  la  componen, 
»se  d4  el  ejemplo,  como  en  Prusia,  de  que  la  Ley  promulga- 
»da  en  1814,  con  pequeñas  modificaciones  en  1860,  rija  con 
»su  fuerza  inicial  en  1870. 

»Con  ella  y  con  la  espada  del  feroz  Blücher,  los  vencidos 
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»de  Jena  pudieron  tomar  desquite  ó  revancha  en  Leipsiz;  y 
«anulando  con  el  número,  abrumando  con  la  fuerza  brutal  al 
»émulo  de  Alejandro,  empujarle  por  Lan  á  París  y  al  año  si- 
«guiente  por  Waterlóo  á  Santa  Elena. 

»Si  en  estos  tiempos  en  que  tan  de  prisa  se  vive,  es  forzo- 
»so  asimilarse  cuanto  antes  las  innovaciones  útiles  de  otros 
» Estados,  la  prudencia  aconseja  mucho  pulso  y  cordura  en 
»aclimatar  sólo  aquellas  que  no  pugnan  abiertamente  con  las 
«tradiciones,  los  hábitos,  las  preocupaciones  si  se  quiere.  Los 
^pueblos  meridionales,  á  cambio  de  otras  ventajas,  tienen 
»por  lo  visto,  el  incorregible  defecto  de  ser  refractarios  á  ese 
«espíritu,  sajón  de  clasificación,  de  tramitación,  de  arreglo, 
»que  á  nuestros  ojos  se  esparce  en  sistemas  y  fórmulas  inin- 
»teligibles.  La  lentitud  metódica  y  pertinaz,  no  puede  avenir- 
»se  con  nuestra  rápida  penetración,  con  nuestra  movilidad 
»de  efectos,  con  nuestra  tendencia  ingénita  á  lo  brillante,  á 
»Io  sonoro,  por  más  que  lo  sepamos,  fugitivo  y  hueco.» 

Consideraciones  son  éstas  muy  atendibles,  que  debieran 
tenerse  siempre  presentes  por  los  que  quieren  implantar  re- 
formas é  instituciones  extranjeras  en  nuestro  país,  sin  tener 
en  cuenta  la  variedad  de  usos,  costumbres  y  tradiciones. 

Es  una  obra  que  como  trazada  por  persona  que  conoce 
tan  bien  la  organización  militar,  presenta  cuadros  tan  com- 
pletos como  el  que  dedica  al  ejército  prusiano,  sobre  el  que 
dice  lo  siguiente:  «Desde  luego  la  esencia,  la  índole,  el  carác- 
»ter  de  los  ejércitos  del  Norte  en  general,  y  del  prusiano  en 
«particular,  difiere  radicalmente  de  la  que  hoy  tienen  los 
«ejércitos  meridionales  francés,  español  é  italiano.  Estrecha- 
» mente  ligado  el  sistema  militar  de  un  país  con  su  sistema 
«político  y  social,  en  este  último  es  donde  hay  que  buscar  las 
«bases,  los  motivos  y  hasta  los  accidentes  de  aquél.  Los  paí- 
«ses  de  allende  el  Rhín  no  han  sufrido  todavía,  y  quizá  nun- 
»ca  sufran,  revoluciones  y  sacudimientos  como  el  de  1789  en 
«Francia,  los  de  1808,  12,  23,  33  y  G8  en  Espafla.  Hay  allí 
«todavía  un  antiguo  sedimento  feudal,  un  cimiento  aristocrá- 
«tico,  tan  duro  como  el  de  los  antiguos  castillos,  sobre  el  que 
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«insisten  los  reparos  y  reedificaciones  que  imponen  la  suce- 
»sión  de  los  tiempos,  de  las  costumbres  y  hasta  de  las  modas. 
»Para  convencerse  de  esto,  no  es  necesario  pasar  el  Rhin,  ni 
•estudiar  personalmente  la  sociedad  germánica;  basta  abrir 
»el  célebre  almanaque  de  Gotha,  que  en  1870  llevaba  107 
»años  de  existencia  uniforme.  La  reforma  religiosa  del  siglo 
»xvi,  de  que  tan  ufanos  se  muestran  los  alemanes,  lejos  de 
^atenuar  estas  condiciones  seculares,  casi  puede  decirse  que 
»las  robustecieron;  puesto  que  las  inmensas  riquezas  del  clero 
» católico  pasaron  en  masa  y  directamente  á  los  príncipes 
»y  soberanos,  no  á  la  muchedumbre  como  en  España  ó  Frán- 
gela, divididas  y  subdivididas  de  una  manera  molecular.  Los 
«trastornos  de  1848,  con  su  expansión  pueril  y  vocinglera 
» dieron  pretexto  á  una  represión  calculada,  en  su  aparente 
»fervor,  para  apretar  los  lazos  de  la  disciplina  y  de  la  jerar- 
»quía,  primera  necesidad  vital  del  pueblo  alemán.  G-rave, 
«tranquilo,  reposado,  laborioso  hasta  lo  increíble,  estudioso 
«hasta  la  monomanía,  lector  incansable,  á  ese  pueblo  no  le 
«asustan,  ni  aun  le  repugnan  los  más  extravagantes  siste- 
«mas  filosóficos,  las  utopias  más  descabelladas,  los  sueños 
«más  excéntricos  ó  infantiles.  Lee,  piensa,  escribe,  discute, 
«charla,  pero  no  pasa  de  ahí.  Muchos  años  llevan  las  sectas 
>y  partidos  luchando  furiosamente  á  golpes  de  infolio,  de  fo- 
«lleto,  de  pasquín,  sin  que  jamás  se  les  ocurra  dirimir  las 
«cuestiones  con  unos  cuantos  tiros  ó  un  par  de  puñaladas. 
«Encajado  cada  individuo,  cada  familia,  cada  tribu,  como  la 
«pieza  en  su  estuche,  no  comprende  el  cambio  súbito,  de  con- 
»dición,  la  peripecia  sangrienta,  el  choque  inopinado,  el  rum- 
»bo  desconocido,  la  lotería  política,  á  que  tan  aficionados 
«somos  en  estas  tierras,  calcinadas  por  el  mismo  sol  que  in- 
>> flama  y  acaso  pudre  nuestra  sangre. 

«Siendo  esto  así  y  admitido  que  la  sociedad  alemana  de 
«1870  esté,  bajo  cierto  aspecto,  como  la  española  ó  francesa 
«de  1770,  no  hay  dificultad  en  concebir  que  sus  ejércitos 
«estén  hoy  poco  más  ó  menos  como  el  francés  y  el  español  y 
«los  de  toda  Europa  en  aquella  época.  Aun  dentro  de  los  ejér- 
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»citos  alemanes,  el  prusiano  conserva  un  carácter  pn>j;..>  ^, 
«especial.  Rehberg  dijo  y  con  razón:  «La  Prusia  no  es  un  país 

•  que  tiene  un  ejército,  es  un  ejército  que  tiene  un  país». 

•  Efectivamente,  ya  hemos  visto  que  al  ostentoso  aparato  mi- 
» litar,  visiblemente  desproporcionado  á  su  territorio  y  po- 
»bIaciÓD,  es  á  lo  que  Prusia  debe  su  rango  en  Europa  hace 

•  cien  años.  El  país  así  lo  ha  comprendido;  ve  y  toca  mate- 
•»rialmente  las  ventajas  de  sus  instituciones  militares;  reco- 

»noce  que  un  Estado  joven  y  en  vía  de  crecimiento  y  de  ex- 
•pansión  ellas  son  la  clave,  la  palanca  desfuerza,  movi- 
•miento  y  poderío;  y  como  gente  razonable,  no  solo  las  acepta 
»de  mejor  ó  peor  gana,  sino  que  las  respeta  y  las  consolida  á 
•pesar  de  ser  tan  pesadas  y  vejatorias.  Ahí  está  la  explica- 
»ción  de  ese  fenómeno;  de  un  pueblo  tan  pacífico  en  el  fondo, 

•  tan  letrado,  tan  industrial,  sometido  sin  gran  violencia,  no 
•sólo  al  militarismo  sino  á  lo  que  allí  se  llama  capolarismo 
t>(Kaporalsmus)  es  decir,  al  conjunto  de  ritos,  rituales  y  cere- 
•monias  cuarteleras;  de  exageraciones  inútiles  en  porte,  dis- 
•ciplina  y  policía,  y  de  otras  mil  pequeneces  que  arrancaban 
«desde  el  alto  corbatín,  la  rigidez  automática  y  la  vara  del 

•  cabo  de  escuadra.  Todo  eso  que  en  España  murió  hacia  1833 
»se  conserva  todavía,  aunque  muy  modificado  en  la  Prusia 
•actual.  El  soldado  de  hoy  no  es  ya  el  tipo  tieso  y  encorbati- 
»nado  que  deleitaba  á  nuestros  abuelos;  pero  el  oficial  sigue 

•  vano  y  engreído  con  sus  pruebas  de  nobleza,  sus  tribunales 
»de  honor,  sus  fueros  de  casta,  y  sus  altivas  pretensiones.  El 
» verdadero  JiíwA'er,  según  lo  describe  un  alemán,  es  una  mez- 
•ola  de  caballero  á  la  Estuardo,  de  alférez  prusiano,  de  ba- 
•rón  feudal  germánico  y  de  Quijote  español.  Como  el  chauvin 
»en  Francia  es  éijunker  en  Prusia:  tipo,  mito,  dechado,  as- 
•piración  general.  Para  conservarlo  puro  existe  en  Prusia, 

•  tan  profundo  como  hace  un  siglo,  el  abismo  que  separa  al 
^soldado  del  oficial,  al  sargento  primero  del  alférez.  Por  más 

•  que  otra  cosa  digan  los  reglamentos,  el  sargento  no  asciende 
•en  Prusia.  Hay  en  todos  los  países  una  fuerza  superior  á  to- 

•  da  ley  que  es  la  de  la  costumbre,  y  difícil  parece  que  esta  se 
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^desarraigue  en  el  ejército  alemán.  Más  de  250.000  hombres 
»jugaron  en  la  campaña  de  1866;  unos  25  sargentos  ascen- 
»derían  por  junto,  en  recompensa  de  hechos  altamente  me- 
»ritorios,  como  puede  suponerse;  pero  al  entrar  en  los  pues- 
»tos  tan  legal  y  honrosamente  adquiridos,  ni  uno  siquie- 
»ra  pudo  permanecer,  acosados  más  ó  menos  abiertamente 
»por  tranquillas  domésticas  que  los  diferentes  cuerpos  les 
»suscitaron.  El  junker  nace  ó  por  lo  menos  se  cría  desde* 
»muy  pequeño;  y  la  organización  prusiana  permite  expeler 
»8i\pino  como  se  llamaba  en  España,  sin  mortificar  su  amor 
»propio  por  varios  y  cómodos  caminos  hacia  la  administra- 
»ción  civil,  sólidamente  establecida  y  universalmente  res- 
»petada;  puesto  que  á  la  par  de  los  títulos  nobiliarios  hay 
»en  Alemania  otro  flujo,  también  creciente,  por  los  títu- 
»los,  nombres  y  cargos  oficiales.  El  nombramiento  de  tcir- 
y>kUcher  Geheimierath,  consejero  íntimo,  y  sobre  todo  de  ^o- 
y>frathy  consejero  áulico,  es  decir  más  palaciego  ó  cortesa- 
»no,  es  la  meta  de  toda  ambición  alemana.  Los  encopetados 
» ministro^  de  Príncipes  como  el  de  Schwarzburgo  ó  Liche- 
»tenstein,  se  pasan  la  vida  enviándose  ó  envidiándose  recí- 
»procamente  cruces,  placas  y  bandas.  Como  el  junker  en  lo 
«militar,  es  en  lo  civil  también  Krautjunker  hidalgo  pobre- 
»tón,  el  llamado  á  los  altos  empleos.  Bismarck  es  un  Kraut- 
y>junker.  Sea  cualquiera  su  origen  pleveyo,  el  oficial  prusiano 
» nunca  suelta  su  tratamiento  de  hochmcohlilgeboren,  muy 
»bien  nacido  (1). 

»Pero  entre  estas  sutiles  y  artificiosas  distinciones  que 
»en  rigor  sólo  afectan  la  forma,  en  el  fondo  del  pueblo  y  del 
^ejército  alemán,  vive  y  germina  un  profundo  sentimiento 
»de  honradez,  de  virtud,  de  laboriosidad.  La  instrucción  pú- 
»blica  es  obligatoria,  y  tan  alto  sube  su  nivel,   especial- 


(1)  Un  periódico  alemán  se  lamentaba  en  1887  de  la  invasión  de  la 
burguesía  ó  clase  media  en  el  ejército,  y  hace  estadística  comparativa 
de  1843  á  1886. 

En  el  primer  año,  de  154  oficiales  generales  sólo  sinco  carecían  de 
titulo  nobiliario;  en  el  último,  el  número  de  generales  sin  título  era  26 


LA  GüEHHA  FRANGU-i.  h-iCM  A.N  A   UK   ír^M  1(5 

»mente  en  Prusia,  que  se  revela  hasta  en  las  úll¡m.l^^  ciares 
»del  ejército.  El  hecho  al  parecer  insigniflcaiito,  de  llevar  el 
«soldado  raso  en  la  mochila  mapas  y  recado  de  escril)¡r:  la 
»rápída  instalación  en  el  campo  después  de  la  batalla,  de  la 
«estafeta  que  envía  centenares  de  miles  de  cartas;  esa  perfec- 
»ción  que  nos  asombra  del  servicio  avanzado  en  país  extran- 
»jero,  que  sólo  puede  conocerse,  por  el  estudio  anterior  !•  >u 
«topografía,  historia  y  estadística;  la  desenvoltura  y  el  orden 
»en  el  uso  militar  de  los  ferrocarriles;  la  concurrencia  perfec-, 
»ta  de  todos  los  resortes  y  elementos  para  la  solución,  siempre 
•victoriosa,  de  los  más  arduos  problemas  estratégicos  están 
«revelando  que  á  manera  de  un  fluido,  penetra  al  ejército 
«prusiano  por  arriba,  por  abajo,  por  todas  partes  la  instruc- 
«ción  y  el  saber,  el  deseo  constante  de  cultivar  y  perfeccio- 
»nar  el  oficio.  Por  una,  que  en  España  parece  singularidad, 
»pero  que  es  lógica  deducción  de  lo  arriba  dicho,  los  cuerpos 
«facultativos,  la  artillería  é  ingenieros,  son  cabalmente,  como 
«más  instruidos,  los  menos  aristocráticos  con  sus  puntas  de 
«liberales:  lo  cual,  dicho  sea  en  puridad,  no  hace  mucha 
«gracia  á  los  junkers,  ni  á  los  príncipes  y  reyes. 

«Comenzando  desde  niños  la  carrera  como  cadetes,  entre 
»los  oficiales  prusianos,  á  pesar  de  regir  la  antigüedad  para 
»el  ascenso,  no  hay  muchos  carcamales  ó,  como  dicen  en 


y  231  el  de  los  nobles;  pero  de  éstos  rebaja  21  por  lo  moderno  de  su  no- 
bleza. 

Tropas  de  la  Guardia. 

AÑOS                           Nobles.  Burgueses. 

1843 711  78 

1857 702  78 

1866 833  85 

1871 875  97 

1886 1.002  87 

Tropas  de  Línea. 

1843 3.218  1.801 

1857 3.056  2.150 

1866 3.094  3.574 

1871 4.446  5.083 

1886 5.672  6.516 
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»Francia,  vieux  grognardsj  tan  ridicularizados  por  el  general 
»Trochu  en  su  conocido  libro.  El  promedio  de  la  edad  en  ca- 
»pitanes  y  comandantes  viene  á  ser  de  33  á  36  años,  porque 
»previsoramente  hay^establecido  el  debido  desagüe  que  evi- 
»te  estancamientos.  Como  no  todos  pueden  ni  deben  llegar 
»á  generales,  unos,  los  ricos,  se  van  á  su  casa,  otros  á  las  ca- 
»rreras  civiles:  queda  por  lo  tanto  en  filas  la  flor  de  la  virili- 
»dad^  que  dura  largo  tiempo  en  los  hombres  del  Norte,  tardíos 
»en  formarse,  pero  también  en  declinar  y  envejecer.  El  vi- 
»gor  físico  y  moral  de  Radetzky  y  otros  á  90  años,  no  es 
•posible  encontrarlos  en  nuestros  climas  ni  en  nuestras 
»  razas. 

^Contribuye  mucho  á  mantener  trabada  y  escalonada, 
»tanto  la  disciplina  como  la  autoridad,  el  método  de  vida  de 
»las  familias  reinantes  y  aristocráticas.  El  esplendor  en  ac- 
»tos  oficiales  y  solemnes,  no  muy  frecuentes,  contrasta  con 
»la  llaneza  y  sencillez  de  la  vida  íntima  y  ordinaria.  El  rey 
»Guillermo,  con  todo  su  derecho  divino  y  sus  aspiraciones  á 
»la  vieja  corona  imperial,  vivió' siempre  como  un  alférez, 
•durmiendo  en  un  catre  de  campaña,  y  sólo  en  actos  de  gran- 
»de  etiqueta  habitaba  por  momentos  el  palacio  real,  por  no 

•  abandonar  su  antigua  mansión  de  príncipe.  Soldado  desde 
/>la  infancia,  recibió  el  bautismo  de  fuego  en  la  guerra  con- 
»tra  Napoleón  I.  Era,  pues,  el  verdadero  Feldherr,  el  caudi- 
»llo  natural,  el  general  en  un  trono.  Modesto  y  accesible, 
»amigo  de  paradas  y  también,  según  dicen,  de  bailarinas,  si 
»bien  era  celoso  de  su  autoridad  como  ninguno,  no  sargen- 
»teaba,  ni  ceñía  á  sus  subditos  en  sus  respectivas  funciones, 
•dejando  á  todo  el  mundo  que  girase  en  su  órbita  desahogado 
>>y  satisfecho.  Para  mover  su 'política  dejaba  á  Bismarck; 
»para  mover  sus  ejércitos  dejaba  "á  Moltke;  para  conocer  el 
•personal  tenía  á  su  lado  al  ministro  Roon,  con  un  cortísimo 
•número  de  oficiales,  que  formaban  su  secretaría.  La  orga- 

•  nización  en  cuerpos  de  ejército,  ofreciendo  á  sus  elevados 

•  comandantes  ancha  esfera  de  acción,  que  estimula  su  celo 
•y  halaga  su  amor  propio,  desembaraza  á  la  administración 
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«central  y  reguladora  de  ese  cúmulo  de  pequeñeccH  que  en 
» otros  países  la  agovian  y  hasta  la  entontecen. 

»E1  contacto  con  las  tropas  es  continuo.  Fuera  de  las 
«grandes  y  seculares  maniobras  de  otoño,  verdaderas  fiestas 
•marciales  donde  se  depone  toda  etiqueta  cortesana,  reyes 
»y  principes  tienen  por  grande  honor  llamarse  coroneles  ó 
«capitanes  de  ciertos  cuerpos,  que,  á  su  vez,  se  ufanan  con 
»tan  elevados  jefes:  El  heredero  de  la  corona,  por  ejemplo, 
»era  en  1870  jefe  del  primer  regimiento  de  granaderos  de 
»Prusia,  número  1,  que  lleva  su  nombre;  del  quinto  de  infan- 
»teria  de  Westfalia,  número  53;  del  segundo  de  dragones  de 
»Silesia,  número  8;  primer  comandante  del  primer  batallón 
»del  segundo  regimiento  de  la  ladnwehr  de  la  guardia;  coro- 
»nel  honorario  además  del  regimiento  número  11  de  húsares 
»rusos;  propietario  de  otro  regimiento  austríaco,  número  20. 
»El  principe  Federico  Carlos  también  honró  á  varios  cuer- 
»pos  con  su  mando  personal,  y  el  canciller  federal,  conde  de 
»Bismarck,  asistía  al  triunfo  de  Sadowa  con  su  modesto  uni- 
«forme  de  comandante  de  la  landwehr.  De  este  modo,  el  ejér- 
»cito  es  positivamente  del  rey.  Bajo  el  punto  de  vista  políti- 
»co,  la  conveniencia  del  sistema  es  discutible;  mas  bajo  el 
«aspecto  puramente  militar  ó  profesional,  es  incontestable.» 

¡Qué  provechosas  enseñanzas  se  sacan  en  cuanto  á  orga- 
nización de  las  anteriores  consideraciones  del  general  Almi- 
rante! i  Qué  bien  está  explicado  el  origen  del  engrandeci- 
miento del  estado  militar  prusiano,  y  cómo  se  comprende  que 
la  victoria  coronase  sus  esfuerzos! 

Muy  precabido  el  general  Almirante,  y  no  queriendo  que 
nos  encariñáramos  demasiado  con  la  organización  alemana, 
y  que  fuésemos  imitadores  poco  sensatos,  dice  con  mucha 
oportunidad:  «Antes  de  pasar  adelante  en  esta  rápida  expo- 
«sición  del  sistema  militar,  no  es  inoportuno  advertir  que  del 
«encomio  inevitable  al  narrar  grandes  hechos  y  acertados 
«esfuerzos,  en  manera  alguna  se  desprende,  como  forzosa 
«consecuencia,  la  admiración  ciega,  ni  la  aprobación  abso- 
«luta,  ni  la  comezón  de  recomendar  copias  amaneradas,  que 
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»suelen,  de  ordinario,  quedarse  en  ridiculas  é  incompletsiiS 
«caricaturas.  La  agrupación,  por  ejemplo,  en  cuerpos  de 
«ejército  permanentes  y  apercibidos,  radicando  en  una  mis- 
»ma  comarca,  tiene  para  la  Prusia  misma  graves  inconve- 
»nientes  sociales,  que  atenúan  algo  la  innegable  ventaja  mi- 
nutar. Estrecha,  sí,  los  lazos  de  compañerismo  y  vecindad; 
«facilita  el  llamamiento  y  concentración;  permite  la  inspec- 
»ción  y  el  ejercicio  continuo;  pero  en  el  día  de  batalla,  en 
»que  un  regimiento  ó  una  división  es  diezmada,  el  luto  de  la 
«comarca  entera  es  más  general  y  temeroso.  Excusado  es 
«añadir  que  en  Italia,  en  España,  hasta  en  Francia,  donde  el 
«provincialismo  ó  regionalismo  vive  con  sus  mezquinos  odios 
»y  rencores,  el  sistema  prusiano  y  razonable  de  localización, 
»de  recluta  provincial  y  de  residencia  constante  es  de  hecho 
«impracticable.  Un  gran  cuerpo  de  ejército  exclusivamente 
«andaluz,  gallego  ó  valenciano  sería  malo  en  conjunto;  so- 
«berbio,  indócil,  inmanejable  en  la  guerra;  peligroso  en  la 
«paz;  mientras  que  esos  mismos  hombres,  barajados  y  revuel- 
«tos  bajo  una  mano  segura,  la  historia  y  la  actualidad  nos 
«dicen  de  lo  que  pueden  ser  capaces.» 

En  este  primer  capítulo  de  la  obra  da  á  conocer  como 
muy  buen  ingeniero,  á  cuyo  cuerpo  pertenece,  el  sistema  de- 
fensivo de  Prusia,  describiendo  sus  fortalezas,  y  no  podemos 
menos  de  transcribir  lo  que  dice:  «Berlín,  entre  el  Elba  y  el 
«Oder,  bañado  por  el  Spree,  no  tiene  fortificación  alguna, 
«pues  los  prusianos,  con  buen  tino,  no  son  aficionados  á  ro- 
«dear  con  muros  opulentas  y  populosas  ciudades.  En  com- 
«pensación  sobre  el  mismo  Spree,  que  trueca  su  nombre  en 
«Havel  (desaguando  por  Havelberg  en  el  Elba),  se  levanta  á 
«corta  distancia  la  fuerte  plaza  de  Spandan,  inmenso  reducto 
«y  depósito  central,  donde  se  acomodan  grandes  almacenes 
«y  los  principales  establecimientos  militares.  Hacia  el  Noro- 
«este;  es  decir,  contra  Mecklemburgo  y  Hannover,  la  vieja 
«Prusia,  como  segura  de  su  porvenir,  no  tenía  defensa  algu- 
»na  natural  ni  artificial.  Mas  al  Oeste,  en  sus  provincias  rhi- 
«nianas,  ceñidas  por  Hannover  y  Holanda,  tiene  á  Mindeu, 
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•  phiza  sobre  el  río  Wcser;  y  ya  en  el  Sur,  á  hv  margen  del 
»Gera,  aislada  y  perdida  allá  entre  Gotha  y  Weimar,  á  Er- 
»furt,  en  la  desembocadura  del  Hartz,  tapando  el  camino  de 

♦  Leipzig.  Realmente,  por  toda  esa  frontera  occidental  y  me- 
»ridional  no  necesitaba  la  antigua  Prusia  obstáculos  y  defen- 
»sas,  que  quizá  pudieran  volverse  estorbos  para  ulteriores 
«empresas.» 

El  capítulo  segundo  está  dedicado  á  presentar  la  forma- 
ción, desarrollo  y  engrandecimiento  de  la  nación  francesa,  y 
en  él  expone  el  origen  de  nuestras  primeras  rivalidades  con 
aquella,  expresándose  en  la  forma  que  verán  nuestros  lecto- 
res: «En  el  último  tercio— dice — del  siglo  xiii,  por  donde  va 
»la  narración,  España  comienza  á  figurar  como  Estado  cons- 
»tituído  que  estrecha  sus  relaciones  internacionales  con  Eu- 
»ropa.  Las  conquistas  ó  reconquistas  de  Córdoba  (1236),  Mur- 
tela (1243),  Sevilla  (1248),  Valencia  (1238-53)  dejan  al  moro 
«acorralado  en  su  pequeño  reino  granadino,  y  las  dos  coro- 
»nas  de  Castilla  y  Aragón,  casi  siempre  rivales,  van  por  dis- 
»tinto  camino,  consolidándose  y  engrandeciéndose.  Entre  los 
•inconcebibles  desaciertos  de  Alfonso  el  Sabio,  no  es  de  los 
•menores  haber  contribuido  poderosamente  á  la  consolida- 
»ción  del  Portugal,  nacido  dos  siglos  antes  de  la  malhadada 
»añción  á  los  franceses  que  demostró  Alfonso  VI,  el  conquis- 
»tador  de  Toledo.  Otro  de  los  desatinados  empeños  que  agi- 
»taron  al  rey  astrónomo,  legislador  y  poeta,  fué  la  preten- 
»sión  á  la  corona  imperial  de  Alemania,  mientras  renunciaba 
»los  derechos  que  á  la  Gascuña  le  diera  el  matrimonio  de  su 
»hija  Leonor  con  Eduardo,  príncipe  heredero  de  Inglaterra. 
»Por  estos  tiempos,  la  pasajera  ocupación  de  Salé,  en  la  costa 
«africana,  es  el  primer  recuerdo  que  registra  la  historia  de 
«nuestras  repetidas  empresas  en  África.  Por  otra  parte,  300 
«jinetes  y  900  peones  pisan  por  primera  vez  tierra  de  Italia, 
«enviados  por  el  Sabio  rey  de  Castilla,  en  1274,  para  soste- 
«ner  sus  vanas  pretensiones  al  trono  imperial  de  Alemania, 
«vigorosamente  escalado  por  el  célebre  Rodolfo  de  Habsbur- 
»go,  fundador  de  su  dinastía. 
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»Ese  microscópico  reino  de  Navarra,  que  hasta  1512  sólo 
«produce  á  España  y  Francia  estériles  y  continuas  desazo- 
»nes,  contribuye  también  en  ciertos  conflictos  á  enredar  y 
«apretar  el  nudo. 

»Pero  si  en  la  acongojada  mente  del  soberano  de  Castilla 
»se  revolvían  añciones  inconcebibles  á  Alemania,  á  Roma,  á 
«Francia,  al  África,  á  todo  lo  que  no  fuese  su  patria  (que  en 
«verdad,  malamente  le  trataba)  otros  sucesos  se  iban  tejiendo 
»y  preparando  para  abrir  el  camino  de  nuestra  larga  y  san- 
»grienta  rivalidad  con  Francia.  En  1262  el  matrimonio  de 
«Pedro,  heredero  de  Aragón,  con  Constanza,  hija  de  Manft*e- 
»do,  Rey  de  Sicilia,  señala  el  punto  de  partida.  Rey  ya  Pedro 
»III  por  muerte  de  Jaime  el  Conquistador  (1276),  piensa  maño- 
«samente  encaminar  hacia  la  gloria  exterior  la  exuberante 
«vitalidad  de  su  pueblo,  que  se  malgastaba  en  civiles  convul- 
«siones.  Felipe  el  Atrevido,  de  Francia,  no  miraba  de  buen 
«ojo  al  aragonés  por  sus  conatos  de  apropiarse  la  Navarra  á  la 
«muerte  de  Enrique  I  el  Gordo  (1274),  y  éste  le  pagaba  as- 
«tuto  la  ojeriza,  siguiendo  atentamente  con  su  doble  aptitud 
«de  soldado  y  de  repúblico,  las  maquinaciones  y  enredos 
«que  el  Papa  Nicolás  III  (por  medio  del  célebre  conspirador 
«siciliano  Juan  Procida)  armaba  contra  Carlos  de  Anjou  y  la 
«odiada  dominación  de  sus  franceses  en  Sicilia.» 

Retrata  de  mano  maestra  á  Enrique  IV  y  con  este  motivo 
presenta  un  cuadro  histórico  muy  completo  que  merece  re- 
producirse: «Aunque  desde  este  lado  del  Pirineo  naturalmente 
«hemos  de  ver  todo  lo  francés  algo  sesgado,  forzoso  es  con- 
«ceder  á  ese  gran  pueblo  el  derecho  con  que  aplaude,  más 
»cada  día^  al  fundador  de  la  dinastía  borbónica.  En  él  ve 
»compendiados  sus  efectos  y  sus  cualidades  nacionales.  Sa- 
»gaz,  paciente  y  artero  en  ocasiones,  despreocupado  y  vivi- 
«dor,  alegre  y  disoluto,  bravo  siempre  y  brillante  en  el  cam- 
»po  de  batalla,  Enrique  IV,  antítesis  perfecta  y  rival  afortu- 
»nado  de  Felipe  II,  marca  en  efecto  otra  etapa  en  la  creciente 
«civilización  y  poderío  del  pueblo  francés. 

«Desde  luego,  agregando  á  la  corona  su  patrimonio  per- 
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»soiial,  esto  es,  el  pequeñísimo  reino  de  Navarra,  el  Bcarae, 
«los  ducados  de  Alenzón,  de  Vendóme,  de  Aibrot,  de  Rouer- 
»gue,  las  comarcas  de  Foix,  de  Armagnac,  etcétera,  añade 
vá  Francia  por  el  Sur  la  ancha  f¿ija  que  todavía  la  separaba 
»del  pie  y  de  la  cumbre  del  Pirineo,  dándole  ya  su  frontera 
»actual,  menos  en  la  parte  de  Rosellón  que  continúa  español. 
»En  compensación,  nuestro  célebre  Conde  de  Fuentes  quiere 
«mermarle  por  el  Norte:  las  conquistas  de  Cambrai,  de 
»Doulens,  de  Calais,  amenazan  la  Picardia  devtistada  por 
«nuestros  tercios;  el  gobernador  de  Milán  amaga  por  Bor- 
»goña;  por  último,  la  célebre  sorpresa  de  Amiens,  que  in- 
«mortaliza  el  nombre  de  Hernán  Tello  Portocarrero  (10  de 
«Marzo  de  1695)  causa  doloroso  extremecimiento  en  Francia, 
«tranquilizado  al  punto  por  el  espíritu  sereno  y  militar  de  su 
«rey  que,  en  largos  años  y  desgraciadas  empresas,  había 
«aprendido  el  arte  del  capitán  y  el  rudo  oficio  de  soldado.  «Es 
«menester»  exclamaba  al  recibir  la  infausta  nueva  «dejar  el 
«papel  de  rey  de  Francia  para  volver  á  tomar  el  de  rey  de 
«Navarra»,  saltando  desde  la  mesa  del  festín  sobre  su  corcel 
«de  batalla. 

«Efectivamente,  el  15  de  Septiembre  del  mismo  año, 
«Amiens  volvió  á  su  poder.  Gran  parte  de  la  guarnición  que- 
»dó  enterrada  bajo  los  muros,  y  en  ella  su  incomparable  go- 
«bernador.  España  por  su  doble  pérdida— la  de  la  plaza  y  la 
«del  hombre — debió  sentir  frío  en  el  corazón. 

»La  paz  de  Vervins  (2  de  Mayo  de  1598)  viene  á  cerrar 
»por  entonces  nuestro  largo  catálogo  de  glorias  y  también  de 
«desaciertos.  Holanda  es  de  hecho  independiente;  Inglaterra 
«sigue  en  feroz  enemistad  fundada  en  el  más  implacable  de  los 
«odios,  que  es  el^religioso;  á  Francia  la  devolvemos,  por  con- 
«servar  á  Cambrai,  las  plazas  de  Calais,  Ardres,  Doulens, 
«Chatelet,  la  Chapelle  y  Blavet,  pequeño  y  escondido  puerto 
«en  la  Bretaña  que  traía  azorados  á  los  ingleses.  También 
«Enrique  VI  en  su  paz  con  Saboya  (IGOl)  adquiere  á  cambio 
»del  marquesado  de  Saluces,  las  comarcas  de  Bresa,  Bugey. 
«Gex  y  Romey.  Hacia  1608  se  apodera  en  América,  del  Qa- 
TOMO  oxxxvii  31 
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*nadá,  funda  á  Quebec  é  inicia  la  manía  incorregible  en 
•Francia  de  ser  potencia  marítima  y  colonial,  de  la  que  hoy 
»no  está  curada  á  pesar  de  repetidos  desengaños.» 

El  General  Almirante  que  en  su  Diccionario  militar  y 
en  el  magnífico  prólogo  de  la  Bibliografía,  se  muestra  detrac- 
tor del  reinado  de  Luis  XIV,  del  que  dice  que  sus  falsos  res- 
plandores todavía  deslumhraban  á  muchos  y  cuyo  régimen 
sirve  de  pauta  invencible  á  todo  el  siglo  xviii  habiendo  con- 
tribuido á  que  el  arte  militar  se  desplomase  ruidosamente,  en 
la  nueva  obra  que  estamos  examinando,  siguiendo  esta  ten- 
dencia, se  expresa  en  estos  términos: 

«Los  franceses  dividen  en  épocas  el  largo  reinado  de  su 
»gran  Luis  XIV,  y  ésta  de  la  paz  de  los  Pirineos  á  la  de  Ris- 
»wich,  es  decir,  de  1659  á  1697,  es  la  fastuosa  y  brillante  del 
*gran  reinado.  Los  tratados  de  1648  y  1659  habían  preparado 
•sólidamente  el  camino.  Compárese  esta  paz  de  1659  con  la 
»de  Cateau-Cambrésis  un  siglo  antes.  España  y  Europa  to- 
»da,  es  traída  y  llevada  en  constantes  guerras  donde  luce 
»¿cómo  negarlo?  el  ardiente  valor  y  también  la  veleidad,  el 
•dolo  y  la  petulancia  de  la  nación  francesa. 

«Como  ejemplo  de  cuan  fácil  es  la  gloria  y  el  provecho 
•cuando  se  dispone  de  una  superioridad  abrumadora,  puede 
•citarse  la  celebérrima  campaña  de  1667  en  Flandes,  en  que 
•Luis  XIV  con  más  de  50.000  hombres  regidos  por  Turena, 

•  nos  tomó  con  más  ó  menos  días  de  trinchera  un  número  in- 
•creible  de  plazas.  Charleroi,  Armentieres,  Furnes,  Bergues, 

•  Ondernarde,  Binche,  Ath,  Turnay,  Donaí,  Lila,  en  fin,  caen 
»en  el  corto  espacio  de  tres  meses  como  á  impulso  de  un  te- 
•rrenaoto.  Esta  evacuada,  aquella  mal  defendida,  la  otra  aco- 
•bardada^  la  de  más  allá  desguarnecida,  alguna  también 
•comprada...  todas  sin  verdadera  ni  posible  defensa,  pues 

•  la  que  no  estaba  en  construcción,  estaba  en  ruina.  Para 
•poner  dique  á  tamaña  avenida  ¡el  pobre  gobernador  es- 
•pañol  de  aquel  lejano  país,  nunca  atendido  por  la  ocupa- 
»da  corte  de  Madrid,  contaba  con  unos  6.000  tudescos  y  fla- 
•mencos.» 


LA  GUERRA  FRANCO-GERMANA  DE  1870  483 

Siguiendo  el  proceso  histórico  de  la  nación  francesa,  al 
llegar  á  la  revolución  del  89,  se  expresa  con  gran  elocuencia: 
«La  enorme  presión  que  venían  ejerciendo  sobre  Francia  los 
»90  años  ya  corridos  del  siglo  xviii  produjo  su  natural  efecto. 
•Una  acumulación  de  causas  esenciales  y  accidentales,  más 
»ó  menos  conexas  entre  si  y  que'para  nada  importa  desglo- 
»sar,  determinó  un  movimiento  revolucionario  de  los  más  ira- 
•portantes  que  la  historia  registra,  por  su  impetuoso  desarro- 
»llo  y  su  rápida  expansión. 

«En  una  reseña  como  esta  destinada  á  marcar  rápidamente 
»con  un  trazo  los  hechos  más  capitales,  no  caben  exposicio- 
»nes,  discusiones  ni  comentarios.  La  revolución,  como  siem- 
»pre  se  la  llama  por  antonomasia,  estalló  de  pronto,  como  es- 
•talla  toda  mina  que  puede  tener  de  años  atrás  la  pólvora  en 
»su  hornillo  y  el  cebo  preparado.  La  corrupción  y  el  descon- 
•tento  general;  la  depresión  manifiesta  del  espíritu  público; 
•los  embarazos  de  la  Hacienda,  las  vacilaciones  de  la  corte; 
»la  ñojedad  de  todos  los  resortes  de  gobierno;  la  impaciencia 
»de  las  clases  inferiores...  todo  ello  trajo  la  terrible  jornada 
•del  10  de  Agosto  de  1792,  la  proclamación  de  la  república 
•en  21  de  Septiembre,  y  por  fin  en  21  de  Enero  de  1793,  la 
•triste  ejecución  del  infeliz  Luis  XVI. 

«Antes  de  ella,  la  Revolución  ya  había  tomado  carác- 
•ter  expansivo  ó  internacional.  Todos  los  soberanos  de  Euro- 
»pa,  ante  las  angustias  crecientes  de  su  infortunado  compa- 
•ñero,  comprendieron  que  aquella  fiebre  popular  podía  vol- 
•verse  contagiosa,  y  con  cuerdo  aviso  establecieron  su  cor- 
»dón  sanitario.  Los  hechos,  sin  embargo,  se  precipitaban  con 
•  tal  furia,  que  esta  medida  higiénica  vino  á  ser  insuficiente: 
•la  enfermedad  presentaba  síntomas  que  hacían  necesarios 
•los  recursos  heroicos  de  la  cirugía,  el  hierro  y  el  fuego.  Fran- 
•cia  se  preparó  vigorosa  á  resistirlos:  y  con  tal  confianza  en 
•su  causa  con  tamaña  energía  de  improvisación,  que  hacen 
•de  aquella  primera  época  (fuera  siempre  los  crímenes  que 
•la  ennegrecen)  un  poema  titánico,  con  cuyas  estrofas  de 
•muerte  todavía  se  conmueven  hasta  la  embriaguez  ó  el  ver- 
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>tigo  los  nietos  de  aquellos  hombres,  que  verdaderamente  pa- 
»recen  hechos  de  otra  arcilla. 

»E1  arranque,  pues,  de  lo  que  se  entiende  por  «Guerras  de 
»la  Revolución»  está,  como  es  sabido,  en  el  Congreso  de  Pil- 
»nitz  (1791);  en  el  decreto  de  Dumouriez  (20  de  Abril  de  1792)^ 
^declarando  la  guerra  al  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia;  y 
»por  último  en  los  hórridos  desastres  de  Turney  y  Mons  (28 
»y  29  de  Agosto  de  1792)  con  que  las  bisoñas  é  indisciplina- 
»das  tropas  republicanas  comienzan  su  Iliada,  volviendo  la 
»espalda  al  enemigo  para  asesinar  ferozmente  á  sus  propios 
^generales.  ¡Singular  coincidencia!  El  largo  periodo  de  glo- 
»ria  se  abre  con  un  pánico,  y  con  otro  se  termina  en  Water- 
»loo:  los  dos  en  Bélgica. 

»En  1793  la  fiebre  sube.  La  república,  ciega  de  rabia,  de- 
*clara  la  guerra  á  Inglaterra  y  al  príncipe  de  Orange  en  Fe- 
»brero;  en  Abril  entra  ya  en  juego  contra  Francia  la  Alemar 
»nia  entera  y  puede  decirse  Europa;  puesto  que  caen  sobre 
»ella  Austria,  Prusia,  Alemania,  Cerdeña,  Inglaterra,  Ho^ 
»landa,  España,  Portugal,  formando  lo  que  los  franceses 
»llaman  «primera  coalición».  Más  arriba  se  ha  visto  como 
»pudo  Francia  en  las  épocas  más  calamitosas  embotar  la 
»punta  de  la  espada  enemiga  que  le  entraba  ya  hasta  el  ce- 
rrazón; pero  esta  resistencia  audaz  y  loca  del  93,  más  que 
»confirmación  es  prueba,  por  otro  camino,  de  la  tenacidad 
»vital  del  pueblo  francés.  Refiriéndose  á  los  tiempos  moder* 
»nos  de  Pavía  y  San  Quintín,  de  Cambrai  y  de  Amiens,  de 
»Hochstett  y  Malplaquet,  de  Rosbach  y  de  Minden,  Francia 
»era  un  Estado  fuertemente  constituido  con  leyes  y  costum- 
»bres  tradicionales,  con  autoridad  central  y  respetada,  con 
«aristocracia  frivola,  pero  gallarda,  magnífica  y  guerreado- 
»ra,  con  recursos  permanentes,  con  hábitos  de  disciplina:  en 
»la  deshecha  borrasca  del  93,  después  de  cuatro  años  de  in- 
♦cansable  y  rencorosa  demolición,  habiendo  agotado  al  pa- 
»recer  en  sus  mismos  manantiales  los  primeros  elementos  de 
♦fuerza  y  de  vida  social,  todo  estaba  por  tierra:  creencias, 
«tradiciones,  jerarquías,  leyes,  trono,  ejército,  marina,  tesoro^ 
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«armamento,  organización...  sólo  quedaban  en  pie  sobre  tan- 
»ta  ruina  unos  hombres  fanáticos  ó  frenéticos  ó  desespe- 
»rados.» 

Sigue  relatando  las  visicitudes  posteriores  y  hace  indica- 
ción de  lo  que  quería  la  Francia  en  1800,  presentando  una 
luminosa  disertación  filosófica  que  encierra  un  exacto  cono- 
cimiento de  su  estado  en  aquella  época:   «Pero  las  oscilacio- 
»nes  políticas — dice — son  inevitables  en  todo  pueblo  que  se 
^siente  con  vida;  tienen  el  grave  inconveniente  de  tomar  en 
«opuestos  sentidos  mayor  amplitud  de  la  que  en  toda  máqui- 
»na  conviene  á  la  perfecta  regularidad  del  movimiento.  De 
»la  libertad  desenfrenada,  de  la  expansión  furiosa,  de  la  ba- 
»canal  demagógica  se  pasa  sin  transición,  sin  reflexión  á  la 
»sed  de  orden,  de  reposo,  de  quietud.  La  renunciación  y  en- 
«trega  de  todas  las  voluntades  á  la  de  un  solo  hombre  afor- 
•tunado  ó  poderoso,  que  demuestra  con  hechos  repetidos  te- 
»nerla  indómita  y  soberbia,  es  un  acto  casi  instintivo  que, 
«desde  los  primeros  tiempos  de  la  humanidad,  se  ha  mirado 
«como  una  convalecencia  inevitable  para  reponer  fuerzas 
«malgastadas;  como  preparación  previsora  para  ulteriores 
«empresas;  como  necesidad,  en  fin,  del  espíritu,  que,  así  como 
«el  cuerpo,  quiere  aflojar  la  tensión  excesiva  que  le  impri- 
«mieron  largos  y  vigorosos  esfuerzos.  Dejar  las  ruidosas  agi- 
«taciones  de  la  plaza  pública  ó  del  campo  de  batalla;  reco- 
«gerse  al  calor  del  hogar,  seguros  de  que  un  hombre  privile- 
«giado,  con  los  atributos  del  antiguo  semi-dios,  vela   por 
«nuestro  sueño,  por  nuestra  fortuna,  por  nuestro  engrande- 
«cimiento;  es  un  programa  de  felicidad  terrestre  mil  veces 
«presentado  y  otras  mil  veces  también  desvanecido. 

«Si  esto  quería  Francia  en  1800,  no  hay  duda  que  acertó 
«entregando  la  dictadura  á  Napoleón  I.« 

Hablando  de  éste,  le  presenta  retratado  de  cuerpo  entero 
cuando  dice:  «El  cónsul  vitalicio,  antes  de  que  la  corona  ira- 
«perial  ciñese  su  ancha  frente,  ya  manifestó  en  sus  actos  que 
«sus  instintos  distaban  bastante  de  los  de  Washington.  La 
«restauración  necesaria  del  principio  de  autoridad,  que  el 
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^Directorio  dejó  por  tierra,  se  llevó  á  cabo  con  una  energía 
^cercana  al  rigor,  y  en  la  cual  se  declaraban  rencores  pasa- 
»dos,  preocupaciones  futuras.  El  error,  quizá  voluntario,  de 
^achacar  á  los  terroristas  la  criminal  tentativa  de  Jorge  Ca- 
»doudad,  para  barrerlos  en  bárbaras  deportaciones ;  el  furor 
»de  centralizar,  que  todavía  sigue  por  cierto  y  que  tan  ex- 
»trañamente  se  adopta  al  carácter  francés,  propenso  á  la  in- 
«disciplina,  al  retruécano  y  á  la  caricatura;  la  intención  for- 
»mal  de  entrar  en  un  período  de  silencio  político,  dejando  sólo 
*  válvulas  abiertas  á  la  actividad  puramente  material  y  me- 
»cánica;  todo,  en  conjunto  y  en  pormenores,  anunciaba  que 
»UEtat  c'est  moi  de  Luis  XIV  volvía  á  ser  la  fórmula  de  Go- 
»bierno.  Y  más  simple,  y  más  perfecta  si  se  quiere.  El  pode- 
»roso  Monarca  brillaba,  efectivamente,  como  el  sol,  entre  la 
^aristocracia  y  el  clero:  Napoleón  no  quiso  ninguno  de  los 
»dos;  solo  se  levantó,  solo  reinó^  solo  también  cayo  y  murió.» 


Clemente  Domingo  Mambrilla. 


( Continuará.) 


LA  POESÍA  GALLEGA  EN  LOS  SIGLOS  XIII Y  XIY 


Tarea  difícil  nos  hemos  impuesto  al  pretender  trazar  un 
cuadro  de  la  poesía  gallega  en  los  siglos  xiii  y  xiv;  y  deci- 
mos difícil,  si  hemos  de  atender  al  escasísimo  número  de  es- 
critores de  aquella  época,  cuyos  nombres  se  conservan  y  el 
más  escaso  aún  de  aquellos  cuyas  obras  llegaron  hasta  nos- 
otros. Prescindiendo  de  Mací¿is  y  Rodríguez  del  Padrón  que 
florecieron  á  fines  del  siglo  xiv  y  comienzos  del  xv,  y  acerca 
de  cuyas  vidas  y  obras  se  tienen  datos  precisos  y  exactos^  los 
demás  escritores  gallegos  de  aquellas  dos  centurias,  son  casi 
totalmente  desconocidos,  al  extremo  deque  los  mismos  histo- 
riadores que  se  ocupan  de  la  literatura  española  en  general, 
sólo  señalan  en  aquella  época  al  Rey  Sabio,  á  Gonzalo  de 
Berceo^  Macías  y  algún  otro,  muy  pocos.  Un  célebre  crítico 
del  siglo  pasado,  dijo  á  este  propósito  que  «á  principios  del 
siglo  XIII,  por  la  unión  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  por 
la  conquista  gloriosa  de  la  mayor  parte  de  Andalucía,  el  san- 
to Rey  D.  Fernando  III  y  su  hijo  Alfonso  X  el  Sabio,  dieron 
mayor  oportunidad  al  ejercicio  de  las  letras  que  habían  esta- 
do como  callando  con  la  opresión  de  los  bárbaros  y  el  terror 
de  las  armas.  Conservaron,  no  obstante,  ciertos  visos  de  rus- 
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ticidad  y  estaban  como  áridas  é  incultas  por  el  retiro  y  ol- 
vido de  las  fuentes  hasta  que  al  fin  del  siglo  xv,  con  la  gene- 
ral renovación  de  las  ciencias,  comenzaron  á  recobrar  su  na- 
tivo esplendor  y  hermosura»  (1). 

Parecia,  sin  embargo,  natural  y  justo  que  los  historiado- 
res particulares  de  Galicia  y  de  la  literatura  española  (2),  se 
ocupasen  con  más  extensión  de  nuestros  escritores  de  aque- 
lla edad  (3),  pero  hemos  sufrido  un  gran  desengaño.  ¿A  qué, 
pues,  atribuir  la  escasez  de  noticias  literarias  de  aquellos 
tiempos?  Sólo  á  las  continuadas  luchas  en  que  estaban  empe 
nadas  las  provincias  todas  de  España,  luchas  cuyo  fragor 
ahogaba  la  voz  de  nuestros  trovadores  que  sin  duda  existie- 
ron en  no  escasa  cantidad,  pues  como  observa  muy  bien  el 
erudito  abate  italiano  Lampillas,  «los  españoles  poseyeron 
siempre  gran  ingenio  y  tuvieron  muy  buenos  poetas  en  todo 
tiempo.»  Por  eso  nos  atrevemos  á  afirmar,  que  nunca  la  poe- 
sía estuvo  muerta  en  España  y  mucho  menos  en  Galicia,  á 
cuyos  habitantes^  gran  número  de  escritores  (4)  hacen  plena 
justicia  señalándoles  y  distinguiéndoles  por  su  ingenio  entre 
todos  los  demás  españoles. 

Pero  si  hasta  nosotros  no  llegaron  los  nombres  de  los  poe- 
tas de  aquellos  siglos,  no  por  eso  dejó  de  haber  poesía.  Los 
cultivadores  de  ésta  eran  los  juglares  y  los  trovadores^  esos 
legendarios  y  simpáticos  trovadores  que  cantando  de  corte  en 
corte  y  de  castillo  en  castillo  historias  y  lances  de  amor  y 
desafíos,  de  damas  y  caballeros,  de  castellanas  y  cautivas, 
conservaron  vivo  en  el  corazón  de  los  pueblos  el  culto  á  la 


(1)  Mohedano.  «Historia  literaria  de  España.»— Tomo  I.— Prólogo. 
— Madrid,  año  de  1769. 

(2)  La  historia  de  la  literatura  gallega  está  aún  por  escribir.  Sola- 
mente parte  de  la  antigua,  ha  sido  tratada  con  bastante  fortuna  en  la 
obra  hace  años  interrumpida  del  Sr.  Besada  Historia  crítica  de  la  lite- 
ratura gallega. 

(3)  El  Idioma  gallego  obra  del  pacientísimo  D.  Antonio  María  de  la 
Iglesia  no  es  sino  una  colección  de  documentos  encaminados  á  probar 
la  antigua  y  gloriosa  estirpe  de  aquel  idioma.  En  la  parte  relativa  á  los 
dos  siglos  en  que  nos  ocupamos,  sólo  copia  algunas  cantigas  del  Caíi 
cionero  da  Vaticana,  no  todas  de  escritores  gallegos,  y  las  de  éstos  con 
escasísimas  noticias  utilizables  á  nuestro  trabajo. 

(4)  Véase  P.  de  Seguin.-  Historia  de  Galicia. 
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poesía;  sus  canciones  y  sus  baladas  perdiéronse  las  más;  al- 
gunas llegaron  hasta  nosotros. 

De  aquella  fecha,  de  aquellos  siglos  xiii  y  xiv  datan  mu- 
chos de  los  romances  que  aún  hoy  se  cantan  en  las  aldeas  ga- 
llegas; de  labios  de  los  trovadores  debieron  brotar  los  anti- 
guos romances  que  aún  hoy  se  cantan  al  amor  de  la  lumbre 
en  las  clásicas  fiadas  ó  en  las  romerías  de  Galicia...  ¡Cuántos 
siglos  ha  conseguido  atravesar  el  romance  que  en  nuestros 
días  canturrea  la  venerable  anciana,  al  par  que  hila,  apoya- 
da la  rueca  en  sus  rodillas  ó  al  tiempo  que  atiza  la  lumbre  ó 
adormece  á  su  hijo  en  la  humilde  y  mal  pintada  cuna! 

De  aquellos  siglos,  del  xiii  ó  xiv,  datan  sin  duda  alguna 
los  conocidísimos  romances  A  Sylvanaj  A  Guirinelda,  Regí- 
naldoy  Reina  e  captiva,  O  cordón  d'Auro^  A  canción  d'o  figuei- 
ral  y  otros  muchos  (1). 

Hemos  de  citar  también  las  pastorelas  ó  vaqueiras  que  fué 
«la  primera  forma  que  tomó  la  lírica  en  Galicia.»  Entre  ellos 
podemos  citar  los  conocidos  con  los  nombres  de  Noite  de  San 
XoaUy  A  nena  que  coida  o  gando,  Albuela  y  otros.' 

Ni  faltan  tampoco  romances  religiosos  tan  inspirados  co- 
mo el  que  comienza 

«Pol-o  camino  ahí  vén  un  home 
ainda  vén  lonxe,  lonxe,  lonxe,  etc.»  (2) 

Pero  dejémonos  de  vaguedades  y  auxiliados  por  la  escasa 
luz  que  derrama  la  historia  sobre  la  poesía  gallega,  venga- 
mos á  lo  que  nos  hemos  propuesto,  esto  es,  á  dar  algunas  no- 
ticias acerca  de  los  poetas  que  en  aquel  tiempo  florecieron  en 
la  región  que  baña  el  Miño  con  sus  aguas  y  perfuma  con  sus 
brisas  el  Océano. 


(1)  Creo  como  el  ilustrado  Sr.  Zaratiegui  (Conferencia  dada  ñor  es- 
te señor,  acerca  de  las  primeras  manifestaciones  de  la  poesía  gallega  y 
su  influencia  en  la  Castellana  dada  eu  Pontevedra  el  21  de  Marzo  últi- 
mo) que  la  Canción  d'o  figueiral  no  es  ni  con  mucho  coetánea  al  hecho 
de  la  libertación  de  las  cien  doncellas  y  que  la  más  antigua  fecha  que 
4ebe  señalarse  á  tan  conocido  romancees  la  del  siglo  xin-_ 

(2)  JiMr^wírt.— España;  sus  monumentos  y  at tea. —Oalicia* 
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II 


Hemos  dicho  que  los  verdaderos  cultivadores  de  la  poesía 
gallega  en  los  siglos  xiii  y  xiv,  fueron  los  juglares  y  los  tro- 
vadores que  conservaron  vivo  en  el  corazón  de  los  pueblos  el 
amor  á  l:a  poesía. 

De  estos  trovadores,  «existe  memoria  de  algunos^  tales 
como  Alfonso  Gómez,  Sancho  Sánchez,  Fernando  Lugo,  Juan 
Ayras,  Fernán  Padrón,  Juan  de  Cangas,  Romeo  de  Lugo, 
Martín  de  Vigo,  Men  Rodríguez  Tenorio  y  Payo  Gómez  Cha- 
viro,  comprendidos  con  otros  gallegos  y  portugueses  en  el 
Cancionero  del  Vaticano*  (1). 

Este  cancionero,  registrado  con  el  núm.  4.803  de  los  M.  S. 
ingresó  en  la  Biblioteca  del  Vaticano  «con  los  libros  de  An- 
gelo Colocí  y  allí  permaneció  hasta  nuestros  días.  López  de 
Moura,  publicó  en  1847  una  parte  de  él.  Volf,  publicó  algu- 
nos fragmentos  de  las  poesías  que  contiene.  Varnhagen  im- 
primió algunas  canciones.  Ernesto  Monací  dio  á  luz  en  1875 
una  edición  diplomática  reproduciendo  el  texto  con  una  fide- 
lidad casi  fotográfica.  Teófilo  Braga  publicó  en  1878  una  edi- 
ción crítica  que  merece  leerse,  pero  en  la  que  da  por  cierto 
lo  que  no  puede  pasar  de  conjeturas»  (2). 

Al  lado  de  los  nombres  de  los  trovadores  antes  citados, 
debemos  colocar  los  de  Esteban  Annez  de  Valladares  y  Vasco 
Fernández  de  Parga,  gallegos  también  y  citados  por  el  con- 
de D.  Pedro  en  su  Nobiliario  (3)  y  los  de  Juan  de  Gaya  y 
Juan  Martínez,  que  aunque  no  fueron  gallegos,  en  gallego 
escribieron  sus  rimas. 

Además  del  Cancionero  del  Vaticano,  cita  el  Sr.  Zaratie- 
gui  los  dos  siguientes: 

«Cancionero  Coloci. — Branasti. — Las  poesías  deestecan- 


(1)  Bálaguer. — Discurso  de  recepción  en  la  Academia  Española. 

(2)  Zaratiegui. — Conferencia  citada. 

(3)  Páginas  191  y  288. 
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cionero  que  no  se  hallan  en  el  Vaticano  4803,  fueron  publi- 
cadas por  Enrico  Molteni  en  1880. 

•  Cancionero  de  Ayuda  y  antes  Cancionero  do  Collegio 
dos  Nobres. — Está  escrito  en  pergamino  de  letra  alemana  del 
siglo  XIV.  Hizo  de  él  una  edición  Stuard,  tirando  sólo  25  ejem- 
plares en  1823.  Varnhagen  más  tarde  hizo  otra,  pero  erró 
grandemente  al  juzgar  las  poesías  que  contiene.» 

Sentimos  no  haber  podido  encontrar  estos  dos  últimos 
Cancioneros,  á  fin  de  incluir  en  este  somero  estudio  algunas 
de  las  rimas  ó  los  nombres  al  menos  de  los  trovadores  galle- 
gos que  cite;  y  llegados  á  este  punto,  cúmplenos  manifestar 
que  creemos  deber  incluir  aquí,  no  sólo  los  nombres  de  los 
poetas  nacidos  ^  Galicia,  sí  que  también  de  aquellos  que 
aún  no  habiendo  visto  la  luz  del  día  en  esta  región,  han  es- 
crito sin  embargo  sus  rimas  en  su  meloslña  e  doce  fala.  Por 
esto  no  podemos  eliminar  los  nombres  ilustres  de  Gonzalo  de 
Berce,  de  Alfonso  el  Sabio,  del  trovador  provenzal  Rimbaldo 
de  Vaqueiras  y  otros.  Autores  hay  que  creen  que  lo  que  éstos 
escribieron  no  fué  en  lengua  gallega,  si  no  portuguesa.  ¡Error 
crasísimo!  Error  que  se  desvanecerá  de  todo  punto,  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  la  lengua  gallega  (1)  engendró  á  la  portu- 
guesa y  que  es  anterior  á  la  lengua  castellana  y  una  de  las 
más  antiguas  de  la  Península  Ibérica. 

Así,  pues,  podemos  citar  como  poesía  gallega,  la  célebre 
rima  de  Rimbaldo  de  Vaqueiras  que  ñoreció  á  principios-  del 
siglo  XIII,  quien  á  pesar  de  ser  oriundo  de  la  Provenza,  no  se 
desdeñó  en  escribir  la  poesía  que  empieza 

«Mas  tan  temo  voste  pleito 
todo'n  soi  escarmentado; 
por  vos  ai  pena  e  maltreito 
e  men  corpo  lacerado...» 


(1)  «Más  justas  pretensiones  tiene  á  la  antigüedad  la  literatura  ga- 
llega. Sus  títulos  son  legítimos,  sus  blasones  honrosos,  heredada  su 
historia,  puras  sus  tradiciones;  y  su  idioma  el  más  dulce,  acaso,  que  se 
conozca  para  cantar  las  tristezas  y  dolores  de  un  alma  herida,  podrá 
ser  efectivamente  un  dialecto  como  se  empeñan  muchos  en  llamarle, 
pero  es  el  dialecto  al  que  cabe  la  K'onra  de  haber  engendrado  la  lengua 
portuguesa.»  BaZa^rwc?'.— Discurso  citado. 
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Échase  bien  de  ver  en  esta  poesía,  que  su  autor  no  ha  na- 
cido en  Galicia,  en  el  país  de  las  «iglesias  románicas,  mares 
extensos,  deliciosas  florestas  y  cielos  aborregados».  El  galle- 
go de  Rimbaldo  de  Vaqueiras  es  un  gallego  que  trasciende  á 
provenzal  (i),  pero  no  otra  cosa  podía  esperarse  ni  debe  exi- 
girse de  quien,  á  buen  seguro,  apenas  si  conocía  la  lengua 
gallega^  vicio  ó  defecto  si  se  quiere,  de  que  adolecen  las  poe- 
sías de  los  mismos  autores  castellanos.  Cotégense  sino  las  ri- 
mas de  Maclas  y  Villasandino,  gallego  aquél  y  castellano 
éste,  nacidos  casi  dos  siglos  después.  Por  otra  parte,  el  deseo 
de  dichos  autores  de  ensayarse  en  la  rima  gallega,  demues- 
tra bien  á  las  claras  la  superioridad  de  dicho  idioma  ó  dia- 
lecto y  la  popularidad  que  llegó  á  adquirir  en  la  Edad  Media. 

Una  vez  que  hemos  comprendido  en  la  literatura  gallega 
la  citada  rima  de  Vaqueiras,  debemos  citar  también  las  obras 
del  Rey  Sabio,  cuyas  Cantigas  no  tan  conocidas  como  debie- 
ran serlo  (2),  son  otras  tantas  joyas  de  la  literatura  gallega. 
En  gallego  escribió  sus  Querellas^  de  las  cuales  dice  el  céle- 
bre crítico  del  siglo  pasado,  Andrés,  «que  se  halla  en  ellas 
una  tal  sublimidad,  que  no  tiene  que  envidiar  las  grandiosas 
concepciones  del  célebre  Dante  que  escribió  posteriormen- 
te» (3). 

De  otros  escritores  nos  da  cuenta  la  famosa  carta  del  mar- 
qués de  Santillana  al  condestable  de  Portugal,  D.  Pedro,  du- 
que de  Coimbra.  Dice  el  ilustre  marqués: 

«E  después  fallaron  esta  Arte  que  Mayor  se  llama,  et  el 
Arte  común,  creo  en  los  Reynos  de  Galicia  é  de  Portugal, 
donde  no  és  de  dubdar  que  el  exercicio  de  estas  Sciencias, 


(1)  Es  cosa  fuera  de  dvida  entre  los  historiadores  de  la  literatura, 
que  durante  largo  período  que  se  extiende,  no  hasta  el  siglo  xiii  como 
opina  Teófilo  Braga,  sino  hasta  los  primeros  lustros  del  xvi,  la  influen- 
cia de  la  poesía  provenzal  se  trasmitió  á  la  castellana  por  mediación 
de  la  poesía  gallega,  y  que  ésta  llevó  por  tanto,  elementos  de  inaprecia- 
ble valor  á  la  literatura  de  Castilla.    V.  Zariategui.  — Discurso  citado. 

(2)  Publicólas  el  año  próximo  pasado  la  Keal  Academia  Española, 
con  un  notable  estudio  preliminar  de  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  D.  Leo- 
poldo A.  de  Cueto,  marqués  de  Valmar. 

(3)  ÁJidrés.—líisiovia,  de  la  literatura,  tomo  II:  cap.  II.  Madrid,  1784. 
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mas  que  en  ningunas  otras  Regiones  et  Provincias  de  la  Es- 
paña, se  acostumbró,  en  tanto  grado,  que  no  há  mucho  tiem- 
po, qualesquier  Decidores  ó  Trobadores  de  estas  partes,  a^^ora 
fuesen  Castellanos,  Andaluces  ó  de  la  Extremadura,  todas 
sus  obras  componian  en  Lengua  Gallega  ó  Portuguesa. 

Acuerdóme,  Señor  muy  magnífico,  siendo  yo  en  edad  no 
pro  veta,  mas  asaz  pequeño  mozo,  en  poder  de  mi  abuela  doña 
Mencía  de  Cisneros,  entre  otros  libros  haber  visto  un  gran 
volumen  de  Cantigas  Serranas,  Decires  Portugueses  y  Galle- 
gos; cuyas  obras,  aquellos  que  las  tenían  loaban  de  enven- 
ciones  sotiles  é  graciosas  é  dulces  palabras.  Había  en  otras 
de  Juan  Suarez  de  Pavya,  el  cual  se  dice  haber  muerto  en 
Galicia  por  amores  de  una  Infanta  de  Portugal.  E  de  otro 
Fernán  González  de  Senabria  (1).» 


ni 


Al  empezar  la  tercera  parte  de  este  desaliñado  estudio 
histórico,  lo  haremos  continuando  la  carta  del  marqués  de 
Santillana,  transcribiendo  aquella  parte  de  ella  que  se  refie- 
re á  los  poetas  del  siglo  xiv.  Dice  así  el  ilustre  poeta  caste- 
llano: 

«...  vinieron  Vasco  Pérez  Camoés  é  Fernán  Cascacio  é 
aquel  grande  enamorado  Maclas  del  cual  no  se  fablan  sinon 
canciones,  pero  ciertamente  muy  amorosas  ó  de  muy  fermo- 
sas  sentencias.» 

«...  en  tiempo  del  Rey  D.  Johan  (el  primero  de  este  nom- 
bre) fué  el  Arcediano  de  Toro.  Este  fizo:  Crueldat  et  troca- 
mentó,  De  quen  cuido  é  cuidé;  é  otra  que  dice  A  Deus  Amor, 
a  Deus  el  Rey.» 

De  Vasco  Pérez  Camoés  dice  Santillana  que  fué  portu- 
gués; pero  otros  autores,  entre  ellos  Sarmiento  y  el  erudito 
portugués  Manuel  de  Faria,  afirman,  con  gran  fundamento. 


(1)    Sarmiento,— KistovÍA  de  la  literatura  española. 
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que  fué  gallego  de  familia,  de  nacimiento  y  de  mayorazgo. 
Dice  así  Manuel  de  Faria  en  su  prólogo  á  Os  Lusiadas: 
«El  apellido  Camoés  és  gallego  y  és  corrupción  del  ape- 
llido Caamaño  ó  Caamaños.  Estos  Caamaños  son  de  la  casa 
de  Rubianes,  que  és  hoy  el  solar  y  mayorazgo  entre  Ponte- 
vedra y  Villa-Garcia»,  y  dice  más  adelante  que  «en  Portugal 
tiene  principio  la  familia  de  este  apellido  (con  alguna  corrup- 
ción, pues  decimos  Camoens)  en  Vasco  Pérez  de  Camoés, 
que  desde  Galicia  pasó  á  servir  al  Rey  Don  Fernando  de  Por- 
tugal el  año  de  mil  trescientos  y  setenta.*  No  se  conocen  poe- 
sías de  este  ingenio;  pero,  atendiendo  á  que  era  natural  de 
Galicia,  y  que  entonces  era  aún  costumbre  versificar  en  len- 
gua gallega^  en  ésta  debió  rimar,  aunque,  como  decimos,  no 
conocemos  ninguna  de  sus  obras,  que  estarán  durmiendo 
arrinconadas  en  algún  polvoriento  archivo,  de  donde  espe- 
ran que  vaya  á  sacarlas  á  la  luz  la  mano  de  algún  erudito  ó 
amante  de  las  patrias  glorias. 

Otras  dos  inmortales  personalidades  de  la  literatura  ga- 
llega son  Maclas  y  Rodríguez  del  Padrón;  pero  por  haber  flo- 
recido éstos  en  el  siglo  xv  más  bien  que  en  el  xiv,  y  por  la 
inmensa  importancia  que  gozan  en  la  historia  literaria  de 
España,  les  consagraremos  un  estudio  aparte  y  detenido. 


rv 


Terminaremos,  pues,  este  ligero  estudio  sobre  la  litera- 
tura gallega,  copiando  una  observación  del  ilustre  Sarmiento 
acerca  del  autor  del  Amadis  de  Gaula,  observación  que  no 
dudamos  en  hacer  nuestra  y  transcribir  á  este  sitio,  á  pesar 
de  no  ser  el  que  realmente  le  corresponde. 

Vasco  Lobeira  ó  Lobera  dícese  que  es  portugués;  pero  su 
apellido,  como  observa  muy  bien  el  autor  que  hemos  citado, 
es  gallego  y  de  los  más  nobles. 

Además,  el  conde  D.  Pedro  no  hace  mención  de  él  en  su 
Nobiliario,  siendo  coetáneo  al  autor  de  Amadis,  lo  cual  hace 
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sospechar  á  Sarmiento  si  sería  Vasco  Lobeira  gallego,  que 
pasó  después  á  Portugal  como  Vasco  Camoés,  donde  escribió 
aquella  obra  inmortal.  Aunque  no  desconozco  que  la  mayo- 
ría, ó,  más  bien,  todos  los  que  de  Lobeira  se  ocupan,  afirman 
que  es  portugués,  apunto  esta  observación  del  ilustre  filósofo 
gallego,  y  valga  por  lo  que  valiere,  que  no  he  de  ser  yo 
quien,  por  llevar  un  apellido  gallego,  y  sin  otras  más  prue- 
bas, venga  en  afirmar  que  el  iniciador  en  España  de  los  fa- 
mosos libros  de  caballerías  haya  nacido  en  Galicia. 

Terminaremos,  pues,  diciendo  con  Sarmiento:  «Es  creíble 
que  en  este  siglo  decimotercio  hubiese  muchos  más  poetas 
vulgares  en  castellano,  lemosín,  portugués  y  gallego;  pero 
no  puedo  dar  noticia  de  ellos  porque  no  he  registrado  los  ar- 
chivos.» 


Manuel  Amor  Meilan. 
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80  de  Diciembre  de  1891, 


No  quiere  despedirse  el  año  sin  dejar  tras  él  larga  estela 
de  recuerdos  amarguísimos  para  la  patria.  Y  como  si  la  Pro- 
videncia se  complaciese  en  probar  la  resistencia  de  nues- 
tro país,  y  las  energías  de  nuestro  carácter;  como  si  fueran 
poco  las  catástrofes  sufridas,  los  siniestros  conocidos,  las 
adversidades  experimentadas,  todavía  tenemos  que  luchar 
con  la  guerra  que  se  hace  á  nuestro  crédito  y  la  muralla  que 
se  opone  al  más  copioso  de  nuestros  productos.  De  Francia 
nos  viene  el  daño  cuyo  privilegio  se  reservaba  antes  el  Reino 
Unido.  De  esa  nación  que  comulga  en  el  altar  de  unos  mismos 
intereses  de  raza,  llegánnos  los  vientos  tempestuosos  que 
arrollan  nuestro  crédito  y  las  tarifas  prohibitivas  que  cierran 
el  mercado  á  nuestros  vinos. 

Dijérase  que  los  agiotistas  franceses  gozan  con  la  destruc- 
ción de  nuestros  fondos;  que  las  Cámaras  francesas  están  to- 
cadas del  delirio,  y  que  el  Gobierno  de  Mr.  Carnot  quiere 
que  se  conoza  su  debilidad.  De  otro  modo,  ¿cómo  creer  que 
tratándose  de  un  pueblo  amigo  se  deprecie  sin  razón,  y  tal 
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vez  por  estímulos  reprensibles,  el  signo  de  su  poder  finan- 
ciero, y  tratándose  de  producciones  beneficiosas  para  las  par- 
tes contratantes,  no  halle  el  poder  ejecutivo  modo  de  encau- 
zar las  corrientes  de  los  legisladores? 

Decididamente,  el  régimen  republicano  será  muy  bueno 
para  perturbar  las  conciencias,  para  herir  el  sentimiento  pú- 
blico, para  intentar  aventuras  que  suelen  pagarse  muy  caras. 
Pero  en  punto  á  conciliar  intereses,  á  establecer  concordias, 
á  buscar  el  bien  de  los  pueblos  dentro  de  los  principios  de  li- 
bertad y  fraternidad,  en  eso,  ya  lo  estamos  observando,  el 
tal  régimen  deja  mucho  que  desear. 

Por  supuesto  que  los  franceses  que  dirigen  el  movimiento 
de  hostilidad  contra  España,  no  saben  á  donde  van.  Ni  la 
banda  negra  de  los  bolsistas  de  París  ha  de  hacer  grave  heri- 
da á  nuestro  crédito,  ni  porque  nuestros  vinos  no  crucen  las 
fronteras,  han  de  perderse  en  los  trojes.  No,  España  es  bas- 
tante fuerte  para  reconcentrar  sus  viejas  energías  y  vencer 
las  diñcultades  que  se  opongan  al  afianzamiento  del  crédito 
nacional  y  á  la  defensa  de  su  riqueza  vinícola. 


* 
*  * 


La  próxima  reapertura  de  las  Cortes — acordada  para  el 
11  de  Enero — trae  en  cierto  desasosiego  á  los  partidos.  El 
conservador,  que  se  siente  con  fuerzas  para  dominar  las  cir- 
cunstancias aflictivas  en  que  vive  el  país,  prepara  la  refor- 
ma del  arancel  con  dos  tarifas;  una  máxima  y  otra  mínima, 
por  debajo  de  la  cual  tratará  con  las  naciones  que  nos  con- 
venga. A  la  vez  los  ministros  se  ocupan  en  la  confección  de 
los  presupuestos  parciales,  en  los  que  se  introducen  algunas 
economías  que  montarán  en  junto  cuatro  ó  seis  millones,  cifra 
insignificante  si  se  tiene  en  cuenta  el  déficit  conocido,  pero  que 
no  puede  ascender  á  más,  sin  que  se  trasformen  todos  los  or- 
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ganismos  bajo  un  plan  que  debe  ser  obra  de  la  mayoría  y  las 
minorías  parlamentarias.  Aun  así,  el  desnivel  entre  los  gas- 
tos y  los  ingresos  excederá  de  12.000.000  en  el  presupuesto 
de  1892-93. 

Es  claro  que  si  el  actual  Gabinete  cediera  á  los  apre- 
mios de  la  opinión  é  introdujese  en  los  gastos  públicos  aque- 
llas reducciones  que  exige  la  situación  angustiosa  de  nues- 
tro Tesoro,  sin  que  previamente  los  aceptaran  los  demás 
partidos  que  turnan  en  el  poder,  resultaría  su  empresa  esté- 
ril é  infecunda  y  nada  se  lograría  en  definitiva.  Y  si  acome- 
tiese otros  empeños  mayores,  tales  como  gravar  la  renta  in- 
terior, establecer  un  aumento  gradual  en  el  descuento  de  los 
funcionarios  públicos — cosa  impopular  y  de  escasos  resulta- 
dos,— elevar  el  canon  que  se  satisface  por  la  superficie  que 
ocupan  las  minas,  extender  los  derechos  de  portazgo  á  todo 
el  país  y  recargar  el  impuesto  sobre  las  cédulas  personales, 
nada  de  esto  podría  llevar  á  cabo  no  contando  conque  el  par- 
tido liberal  afianzase  en  el  poder,  por  el  tiempo  que  fuese 
preciso,  esos  nuevos  tributos  que  sólo  como  pasajeros  y  por 
lo  excepcional  de  nuestro  estado  económico,  podrían  plan- 
tearse. 

Bien  sabemos  que  á  grandes  males  hay  que  poner  reme- 
dios muy  grandes  también.  Bien  se  nos  alcanza  que  es  impo- 
sible soportar  una  situación  como  la  que  atravesamos  llena 
de  incertidumbres,  de  peligros  y  de  remoras,  al  parecer  in- 
vencibles. Bien  comprendemos  que  cuando  Europa  es  presa 
de  infortunios  parecidos  á  los  nuestros  y  se  extreman  para 
conjurarlos  todos  los  recursos  de  que  los  gobiernos  disponen, 
algo  hay  que  hacer  aquí  antes  que  nos  sorprenda  la  ruina  ó 
la  bancarrota.  Pero  volvemos  á  repetirlo:  el  mal  es  pasajero 
y  pasajeros  deben  ser  también  los  medios  que  á  curarlo  se 
dirijan.  Lo  único  que  hace  falta  es  que  los  partidos  se  pene- 
tren de  sus  deberes  y  no  conviertan  las  reformas  que  van  á 
proponerse  á  las  Cortes,  en  una  nueva  tela  de  Penélope. 

Sin  pesimismos  ni  optimismos  que  no  caben  en  la  triste 
realidad  de  la  vida,  podemos  llegar  á  puerto  de  salvación. 
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El  dia  que  nuestras  industrias  vuelvan  á  florecer,  que  nues- 
tro comercio  se  desarrolle,  que  nuestra  marina  mercante 
cruce  el  mar  en  todas  direcciones,  que  los  créditos  extraor- 
dinarios se  concluyan  y  nuestro  presupuesto  se  nivele,  ese 
día  volverá  España  á  la  normalidad  de  su  Hacienda  y  podrá 
desembarazarse  de  los  obstáculos  que  ahora  dificultan  el  des- 
envolvimiento de  la  riqueza  patria. 

A^hora  mismo  acaba  de  abrirse  una  suscripción  nacional 
para  cubrir  el  empréstito  de  doscientos  cincuenta  millones, 
votado  por  las  Cámaras  en  Julio  último,  y  el  país,  á  pesar 
de  sus  penurias,  lo  ha  cubierto  con  un  sobrante  de  cincuenta 
y  dos  millones.  Lo  cual  significa  que  no  es  nuestra  pobrera 
tan  extremada  como  se  quiere  suponer ,  ni  los  pueblos  dejan 
de  acudir  á  los  llamamientos  que  se  les  hacen. 


* 


Las  cuestiones  de  Cuba  han  tomado  durante  la  última 
quincena  un  aspecto  por  demás  interesante.  Hallábase  sin 
proveer  de  un  modo  efectivo,  desde  que  murió  un  año  há  el 
respetable  Conde  de  Casa  Moré,  la  Jefatura  de  la  Unión 
Constitucional,  porque  el  Sr.  Conde  de  Galarza  á  quien  la 
Asamblea  del  partido  había  otorgado  aquel  puesto,  bien  ha- 
llado en  París,  donde  reside  habitualmente,  no  había  acudi- 
do á  aquel  llamamiento  de  honor. 

Pero  vinieron  circunstancias  especiales  que  exigían  la 
reorganización  de  las  maltrechas  fuerzas  políticas  que  for- 
man los  incondicionales  de  la  Gran  Antilla;  estallaron  graves 
disidencias  desde  que  el  movimiento  económico  perdió  su 
primitiva  significación;  surgieron,  en  fin,  tales  zozobras  y  te- 
mores entre  los  verdaderos  patriotas,  que  el  Sr.  Conde  de 
Galarza  decidióse  á  abandonar  su  tranquila  residencia  pari- 
siense y  después  de  venir  á  la  corte  á  conferenciar  con  el 
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Sr.  Cánovas,  fuese  á  Cuba  pretendiendo  unir  á  los  hombres 
de  la  Unión  Constitucional  y  hacer  un  presupuesto  que  no 
pasara  de  veinticinco  millones  de  duros. 

Y  en  mal  hora  llegó  á  la  Isla;  porque  ni  sus  amigos  le  re* 
cibieron  con  cariño  ni  sus  adversarios  con  respeto.  Ignoran- 
te de  las  cosas  interiores  del  partido,  intransigente  con  los 
que  le  indicaban  soluciones  de  armonía,  mal  avenido  con  los 
que  en  Cuba  representan  mayor  masa  de  opinión,  y  receloso 
ante  la  honrada  y  leal  conducta  del  ilustre  General  Polavie- 
ja,  el  Sr.  Conde  de  Galarza  quiso  ser  un  dictador  y  se  con- 
virtió á  la  postre  en  un  vencido  sin  gloria.  Tres  actos  reali- 
zó en  brevísimos  días  y  los  tres  fueron  de  un  efecto  desdicha- 
do. Primero,  admitió  las  dimisiones  de  los  dignos  patricios 
que  durante  su  innecesaria  ausencia  habían  regido  las  hues- 
tes de  la  Unión,  desdeñando  de  esta  suerte  servicios  y  mere- 
cimientos altamente  estimables.  Luego  dirigió  una  circular 
á  los  Comités  conteniendo  un  programa  económico  y  político 
que  por  liberal  no  podían  admitir  los  conservadores,  por  con- 
fuso los  liberales  y  por  deficiente  todos.  Y  después  púsose 
en  pugna  con  el  Gobernador  general  de  la  Isla,  indicando  ^n 
la  carta  de  despedida  que  han  publicado  los  periódicos,  que 
había  hallado  resistencias  donde  menos  podía  esperarlas.  Y 
esto  lo  decía  cuando  era  notorio  que  el  General  Polavieja 
había  permanecido  neutral  en  esa  lucha,  aunque  dirigida 
contra  lo  que  constituye  la  obra  de  su  gobierno,  puesto  que 
el  Sr.  Conde,  consciente  ó  insconscientemente  estaba  des- 
organizando todo  lo  que  había  de  serio  en  la  Isla. 

Por  fortuna,  pudo  conocer  á  tiempo  sus  errores,  y  no  dire- 
mos que  huyó  como  los  antiguos  Parthos  dirigiendo  flechas 
envenenadas  al  enemigo,  pero  sí  que  se  fué  de  noche  y  en  go- 
letüj  según  la  frase  satírica  de  un  notable  hombre  público 
cubano. 

De  aquí  nace  una  cuestión  que  es  preciso  resolver  con 
urgencia:  la  Unión  constitucional  no  puede  estar  sin  un  Jefe 
respetado  por  sus  servicios,  la  integridad  de  su  carácter  y  la 
consecuencia  en  las  ideas.  Y  ese  Jefe  no  puede  ser  otro,  se- 
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gún  los  testimonios  que  de  Cuba  recibimos,  que  el  digno, 
honrado  y  pundonoroso  Sr.  D.  Ramón  de  Herrera,  ex-alcalde 
de  la  Habana,  naviero  opulento  y  persona,  en  fin,  de  la  más 
alta  significación  en  la  Isla.  Si  esta  candidatura  triunfa,  se 
restablecerá  la  calma  en  los  ánimos  y  se  unirán  los  que  hoy 
aparecen  desunidos.  Porque  el  Sr.  Herrera  iría  á  la  presiden- 
cia de  la  Directiva,  con  las  ardientes  simpatías  de  todos  los 
buenos  españoles  y  sin  el  encono  que  la  envidia  ó  el  ensal- 
zamiento inmerecido  suelen  producir.  Por  el  bien  de  Cuba 
deseamos  que  así  sea. 


M.  Tello  Amondareyn. 
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30  de  Diciembre  de  1891, 


La  situación  del  Brasil  no  ha  mejorado  por  el  nombra- 
miento del  general  Peixoto  para  suceder  al  mariscal  Fonseca 
en  la  presidencia  de  aquella  república. 

Jamás  se  ha  visto  un  movimiento  de  la  naturaleza  del  de 
la  confederación  brasileña,  ni  caer  tan  pronto  del  pedestal 
el  general  afortunado  que  después  de  derrocar  el  imperio  y 
de  establecer  la  república,  fué  designado  para  desempeñar  la 
primera  magistratura  en  el  nuevo  orden  de  cosas  creado. 

Y  eso  que  el  mariscal  Fonseca  había  tenido  muy  buen 
cuidado  de  repartir  á  manos  llenas  dones  y  gracias  al  ejérci- 
to, que  fué  el  medio  de  que  se  valió  para  destronar  á  D.  Pe- 
dro, creyendo  que  así  le  tendría  á  su  servicio  para  establecer 
una  dictadura  militar  que  le  hiciera  dueño  absoluto  de  aquel 
vasto  territorio. 

Pero  el  ejemplo  de  lo  ocurrido  con  Balmaseda  estaba  muy 
reciente;  el  movimiento  de  Chile  y  la  actitud  de  los  congre- 
sistas luchando  por  los  fueros  del  Parlamento,  había  sido  aco- 
gido con  simpatías  en  Europa,  y  si  el  triunfo  de  aquél  había 
sido  un  precedente  que  pudiera  animar  á  Fonseca  en  su 
aventura  dictatorial,  su  derrota  y  el  fin  de  aquella  revolu- 
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ción  no  podía  menos  de  impresionar  el  Animo  dn  iu.-s  oí  asi  le- 
ños y  comprometerlos  si  hubiera  sido  preciso  en  una  lucha 
encarnizada. 

Los  primeros  actos  del  general  Peixoto  no  han  revelado 
propósito  alguno  de  seguir  una  línea  de  conducta  distinta  de 
la  del  mariscal  Fonseca,  á  pesar  de  haber  dejado  sin  efecto 
varios  decretos  de  éste,  como  queriendo  hacer  de  esta  mane- 
ra una  concesión  á  la  legalidad. 

En  el  manifiesto  que  ha  dado  al  país  el  general  Peixoto 
no  se  ve  garantía  alguna  seria  de  que  el  restablecimiento  del 
orden  moral  y  político  sea  duradero,  y  si  bien  se  examina,  en 
las  frases  que  consagra  al  ejército  y  á  la  marina  pudiera  \  -  i  - 
se  algo  así  como  el  propósito  de  sustituir  al  gobierno  perso- 
nal de  Fonseca,  una  dictadura  militar  formada  por  la  coali- 
ción de  los  jefes  y  oficiales,  con  lo  cual  no  habría  cambiado 
lo  más  mínimo  la  situación  del  Brasil. 

El  actual  presidente  que  admira  «la  abnegación  de  Fonse- 
ca, al  resignar  el  poder  para  no  dar  pretexto  á  una  guerra 
civil  que  habría  roto  los  lazos  que  unen  á  los  autores  del  mo- 
vimiento republicano  después  de  1889,  que  se  cree  llamado  á 
defender  el  honor  y  la  integridad  de  la  patria  así  como  á  ga- 
rantir con  el  mantenimiento  del  orden,  las  instituciones  re- 
publicanas» ha  restablecido  todas  las  leyes  y  garantías  cons- 
titucionales suspendidas  por  el  estado  de  sitio;  pero  no  dice 
una  sola  palabra  de  reunir  el  cuerpo  electoral  para  la  desig- 
nación de  nuevo  presidente,  que  debería  ser  el  primer  cuida- 
do del  general  Peixoto  para  evitar  cualquiera  suposición  de 
querer  conservar  un  puesto  que  no  tiene  la  sanción  del  su- 
fragio electoral. 

La  nueva  Constitución  brasileña  consagra  el  principio  de 
la  elección  directa  del  presidente  por  la  nación,  de  manera 
que  en  tanto  que  el  precepto  constitucional  continúe  sin  cum- 
plimiento, el  general  Peixoto  aparecerá  como  un  usurpador. 
La  provincia  de  Río  Grande  del  Sud,  como  es  natural, 
no  está  satisfecha  del  manifiesto  del  general  presidente  por- 
que no  ve  en  él  suficientes  garantías.  Por  esto  no  han  de- 
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puesto  su  actitud  y  por  esto  también  la  unidad  nacional  del 
Brasil  continúa  gravemente  comprometida. 


*  * 


A  juzgar  por  las  últimas  noticias  de  China,  la  insurrec- 
ción contra  los  cristianos  que  tan  grandes  proporciones  había 
llegado  á  adquirir  en  las  provincias  del  Norte  del  imperio  y 
que  por  algunos  momentos  hizo  creer  inevitable  la  interven- 
ción de  las  potencias  extranjeras,  está  poco  menos  que  so- 
focada. 

Si  las  recomendaciones  hechas  por  el  poder  central  á  las 
autoridades  civiles  y  militares  para  impedir  á  todo  trance 
que  se  repitan  los  atropellos  y  los  asesinatos  de  los  cristia- 
nos, ha  tenido  fuerza  y  virtud  bastante  para  conmover  á 
aquéllas  y  contener  á  los  revoltosos  en  su  tarea  perturbadora 
y  criminal,  desde  luego  se  echa  de  ver  la  duda  de  que  esas 
disposiciones  no  se  hayan  tomado  con  más  tiempo,  con  lo 
cual  se  habrían  evitado  tantas  escenas  lamentables  como 
vienen  repitiéndose  en  aquella  apartada  región.  Pero  no 
debe  ser  tan  eficaz  esta  actitud  del  gobierno  de  Pekín  cuando 
los  cristianos  á  pesar  de  ella  no  tienen  confianza  alguna  en 
su  situación,  y  es  que  tienen  sobrados  motivos  para  creer  que 
su  presente  lo  mismo  que  su  porvenir,  no  preocupa  lo  más 
mínimo  á  los  agentes  de  la  autoridad  imperial  en  las  pro- 
vincias. 

Y  si  esto  no  fuese  bastante  para  apreciar  los  grados  de 
virtualidad  de  las  medidas  del  gobierno,  lo  demostraría  ple- 
namente el  hecho  de  que  apenas  restablecida  la  tranquilidad 
en  un  distrito,  el  fanatismo  anticristiano  hace  explosión  en 
otro,  lo  cual  no  puede  menos  de  constituir  un  sistema  bas- 
tante poco  tranquilizador  para  los  cristianos. 

Aun  no  se  ha  podido  determinar  si  este  estado  de  cosas  es 
producido  por  un  incidente  anárquico  como  otros  muchos; 
pero  aun  siendo  esto  así  la  represión  no  es  franca,  pues  se 
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sabe  de  provincias  donde  en  el  momento  de  estalhu  uno  do 
estos  motines  en  que  han  perdido  la  vida  tantos  extranjeros 
residentes  allí,  la  autoridad  militar  ha  enviado  las  tropas 
fuera  de  la  población  con  un  pretexto  cualquiera,  siempre  de 
menos  fuerza  que  la  razón  que  aconsejaba  emplearla  en  la 
represión  del  motín  y  en  el  castigo  pronto  y  severo  de  los 
culpables. 

Hechos  de  esta  naturaleza  que  se  han  repetido  en  varias 
poblaciones,  justifican  plenamente  la  desconfianza  con  que  se 
acogen  las  noticias  de  la  protección  que  el  gobierno  central 
aparece  querer  dispensar  á  los  cristianos.  Dada  la  índole  de 
la  insurrección  y  los  anuncios  de  que  ésta  hace  objeto  de  sus 
iras  también  á  la  dinastía  reinante,  pudiera  muy  bien  ser  un 
medio  de  contenerla  en  sus  últimas  consecuencias  el  permi- 
tir estas  expansiones  contra  los  extranjeros ,  tanto  más, 
cuanto  que  las  dificultades  de  la  intervención  atenúan  las 
consecuencias  que  pudiera  tener  para  el  gobierno  central 
una  acción  diplomática  colectiva. 

El  cristianismo  es  considerado  en  China  como  una  espe- 
cie de  invasión  moral  apoyada  por  la  presión  material  de 
una  civilización  extranjera  que  los  demás  no  quieren  á  nin- 
gún precio,  y  en  tanto  que  los  habitantes  del  celeste  imperio 
no  se  persuadan  de  que  se  puede  ser  cristiano  sin  dejar  de 
ser  chino,  la  insurrección  no  perderá  su  fuerza  y  las  matan- 
zas se  repetirán  con  mayor  ó  menor  frecuencia. 


El  discurso  ó  mensaje  dirigido  por  el  Presidente  Harrison 
á  las  Cámaras  de  los  Estados  Unidos,  es,  á  más  de  una  profe- 
sión de  fe  proteccionista  una  homilía  al  sistema  económico 
inaugurado  en  la  gran  república  por  el  bilí  Mac  Kinley.  No 
sólo  repite  las  declaraciones  hechas  por  éste  en  el  discurso 
pronunciado  en  el  Ohio,  sino  que  tiene  dicha  ley  como  la 
última  palabra  de  la  previsión  y  de  la  prudencia  en  materia 
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económica.  A  ella  atribuye  el  bienestar  que  disfrutan  los 
obreros  y  los  cultivadores:  ella  es  la  causa  de  que  el  comer- 
cio de  aquella  república  haya  alcanzado  una  cifra  superior  á 
todas  las  anteriores,  y  todo  el  país,  todas  las  clases  están 
completamente  satisfechas  de  la  nueva  política  aduanera. 

En  vísperas  de  unas  elecciones,  el  partido  republicano  ha 
hecho  del  hill  Mac  Kinley  su  pedestal,  así  como  los  demócra- 
tas quieren  á  todo  trance  la  modificación  de  aquella  ley  que 
es  un  perjuicio  á  los  intereses  del  consumidor.  Por  esto  no 
pueden  menos  de  juzgarse  con  cierta  precaución  las  declara- 
ciones de  unos  y  otros,  porque  si  bien  es  cierto  que  hay  en  la 
república  gran  bienestar,  éste  no  es  debido  precisamente  al 
hill  Mac  Kinley  y  á  la  política  aduanera  que  inauguró  esta 
ley  como  ha  dicho  el  Presidente  Harrison,  sino  á  la  cosecha 
tan  abundante  que  ha  habido  este  año  en  los  Estados  Unidos. 

Tampoco  puede  afirmarse  como  hacen  los  demócratas,  que 
haya  perjudicado  esa  ley  cuanto  ellos  suponen  á  las  clases 
consumidoras. 

Como  lo  único  que  apasiona  allí  los  ánimos  es  la  cuestión 
de  bienestar  material,  los  defensores  del  sistema  actual  se 
esfuerzan  en  demostrar  que  el  hill  Mac  Kinley  es  un  impuesto 
que  pesa  solamente  sobre  los  concurrentes  de  la  industria 
americana  en  el  extranjero  sin  causar  molestias  ni  perjuicios 
alguno  al  consumidor  indígena,  pues  los  cultivadores  pagan 
más  baratos  los  artículos  manufacturados  y  el  obrero  halla 
trabajo  con  más  facilidad,  porque  á  la  sombra  del  régimen 
actual  se  han  creado  muchas  industrias  nuevas  y  se  ha  esti- 
mulado la  actividad  en  las  que  existían  anteriormente. 

Pero  no  basta  que  los  muñidores  de  elecciones  ensalcen  ó 
depriman  el  régimen  actual  económico;  es  preciso  que  las 
masas,  que  son  las  que  han  de  pronunciar  la  última  palabra, 
emitan  su  opinión  para  saber  si  participan  de  la  satisfacción 
de  los  unos  ó  de  los  desquites  de  los  otros. 

El  cuerpo  electoral  no  es  allí  tan  dócil  que  siga  á  ciegas 
las  inspiraciones  de  los  que  por  uno  ú  otro  motivo  demandan 
su  cooperación  ni  tienen  en  tanto  sus  opiniones  políticas  que 
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vayan  á  anteponerlas  k  los  propios  interese^  .i  i,  ...  i  . 
Buena  prueba  de  ello  dieron  no  hace  mucho  tiempo  los  cul- 
tivadores de  los  Estados  del  Oeste,  que  siendo  republicanos 
cambiaron  de  partido  ó  de  bandera  bajo  la  impresión  produ- 
cida por  el  alza  de  todos  los  productos  de  la  industria.  Ver- 
dad que  á  medida  que  aquella  situación  se  fué  modificando  y 
que  se  abarataron  los  precios  de  aquellos  artículos,  algunos 
tránsfugas  fueron  volviendo  á  su  antiguo  campo. 

Los  entusiasmos,  pues,  de  Harrisou  por  los  efectos  del  bilí 
Mac  Kinley  tienen  un  interés  principalmenie  electoral  que 
necesitan  del  voto  de  las  masas  para  que  se  los  pueda  dar 
un  valor  real  y  efectivo. 

El  incidente  promovido  con  motivo  de  la  expulsión  de 
Chadourne,  corresponsal  de  la  Agencia  Havas  en  Sofía,  del 
territorio  de  Bulgaria,  ha  dado  ocasión  á  la  prensa  inglesa  y 
rusa  para  tratar,  aunque  no  á  fondo,  la  situación  del  princi- 
pado y  los  atrevimientos  de  Stambouloff. 

El  gobierno  de  Sofía  defiende  su  conducta  en  esta  cuestión, 
fundándose  en  que  los  tratados  no  dicen  una  sola  palabra  en 
lo  que  concierne  á  la  manera  de  tratar  á  los  extranjeros  que 
se  mezclan  en  asuntos  de  política  interior,  y  que  por  esta  ra- 
zón ha  seguido  los  principios  que  siguen  todos  los  Estados. 

La  prensa  rusa  no  admite  esta  explicación  que  tiende  á 
suprimir  el  tratado  de  Berlín,  no  sólo  en  lo  que  afecta  á 
las  capitulaciones  sino  que  también  en  lo  que  toca  al  man- 
tenimiento del  statu  quo  internacional  en  la  península  de  los 
Balkanes. 

El  apoyo  que  una  parte  de  la  prensa  inglesa  y  austro 
alemana  prestan  á  la  contestación  dada  por  el  ministro  búl- 
garo Grecof  á  la  nota  del  agente  diplomático  del  gobierno 
francés  en  Sofía,  parece  que  tiene  por  objeto  algo  así  como  el 
propósito  de  familiarizar  á  Europa  con  la  idea  de  que  Bulga- 
ria, por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  ha  venido  á  ser  un 
Estado  soberano  y  por  lo  tanto  independiente,  y  comprueba 
esta  idea  la  declaración  del  Standard j  de  Londres,  de  que  el 
tratado  de  Berlín  está  realmente  anulado  por  las  modifica- 
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ciones  que  de  hecho  se  han  producido  en  la  situacipn  de  Bul- 
garia después  de  la  incorporación  de  la  Ruraelia  oriental  á 
Bulgaria  y  por  el  advenimiento  de  un  príncipe  virtualmente 
reconocido  por  todas  las  potencias  menos  Rusia,  y  que  han 
cambiado  completamente  el  carácter  de  las  relaciones  de  Bul- 
garia con  el  imperio  otomano  y  con  los  gabinetes  europeos. 
La  situación  actual  de  Europa  es  tan  delicada;  tantos  y 
tantos  son  los  temores  de  tratar  á  fondo  estas  cuestiones  que 
pueden  producir  más  que  la  tirantez,  la  ruptura  de  las  rela- 
ciones de  las  potencias  europeas,  que  lo  mismo  la  prensa 
rusa  que  la  austro-alemana,  no  hacen  más  que  sondarlas  sin 
profundizar,  y  al  amparo  de  esta  situación  se  ve  consolidado 
el  príncipe  Fernando  de  Coburgo. 


L.  Calzado. 


director:  propihtario: 

M.  Tello  Amondareyn,  Antonio  Leiva. 


ÍNDICE  DEL  TOMO  CXXXVII 


CUADERNO  PRIMERO 

Págin— . 

Anteportada 1 

Portada 3 

Accidentes  del  trabajoy  por  D.  J.  López  Puigcerver.     .  5 
Algo  sobre  el  movimiento  democrático  en  España^  por  don 

Rafael  Delorme  Salto 28 

Administración  provincial  y  municipal ,  por  D.  Gumer- 
sindo de  Azcárate 48 

Errores  é  injusticias  (Cuestión  de  actualidad),  por  don 

Juan  Navarro  Reverter 71 

Capitulo  de  un  libro  próximo  á  publicarse^  por  D.  Tesi- 

fonte  Gallego 87 

Casticismo,  por  D.  Francisco  F.  Villegas 94 

Crónica  política  interior,  por  D.  M.  Tello  Amondareyn.  106 

Crónica  exterior,  ^otD.  h.QaXzdiáo 116 


CUADERNO  SEGUNDO 


Administración  provincial  y  municipal ,  por  D.  Gumer- 
sindo de  Azcárate 129 

Dar-as  sadaca  (Cámara  de  la  limosna),  por  D.  N.  Sen- 

tenach 166 

Accidentes  del  trabajo ,  por  D.  J.  López  Puigcerver.     .       1^2 
Naturaleza  y  estado  actual  de  la  economía  política,  por 

D.  Cristóbal  Botella 186 

La  agricultura  del  porvenir  en  el  Panadés,  por  D.  Ma- 
nuel Revenios 213 

SilenciOy  por  D.  U.  González  Serrano 221 

Una  conferencia  con  Emilio  Zola,  por  D.  Rodrigo  So- 

riano '-'-♦> 

Crónica  política  interior,  por  D.  M.  Tello  Amondareyn.       J  í'^ 
Crónica  exterior f  i>or  B.  h.  Ca.\za,áo -1'^ 


ÍNDICE 

CUADERNO  TERCERO 


Páginas. 


Administración  provincial  y  municipal,  por  D.  Grumer- 

sindo  de  Azcár¿ite 257 

Clarín  y  la  enseñanza  laica,  por  D.  Baltasar  Champsaur.  291 
Historia  de  la  Francmasonería,  por  D.  Nicolás  Díaz  y 

Pérez 307 

Teatros,  por  D.  F.  F.  Villegas 333 

Una  co7iferencia  con  Emilio  Zola,  por  D.   Rodrigo  So 

riano 346 

Crónica  política  interior,  por  D.  M.  Tello  Amondareyn.  359 

Crónica  exterior,  por  T>.  í.  CsLlzsido..          367 

Bibliografía,  por  D.  Clemente  Domingo  Mambriila.     .  374 


CUADERNO  CUARTO 

La  administración  de  justicia,  por  D.  Juan  de  la  Concha 

Castañeda 385 

Una  conferencia  con  Emilio  Zola,  por  D.  Rodrigo  So- 
riano ^ 413 

Las  manifestaciones  socialistas  del  1.^  de  Mayo,  por  don 

Cristóbal  Botella 425 

La  verdad  sobre  la  vinicultura  francesa  y  necesidad  de  me- 
jorarla con  los  vinos  espafioles,  por  D.  Adolfo  Bayo. .       443 

El  drama  contemporá7ieo ,  por  D.  Conrado  Solsona.  .      .       458 

La  guerra  franco -germana  en  1870,  por  D.   Clemente 

Domingo  Mambriila 466 

La  poesía  gallega  en  los  siglos  XIII  y  XIV,  por  D.  Ma- 
nuel Amor  Mellan 488 

Crónica  política  interior,  por  D.  M.  Tello  Amondareyn.      496 

Crónica  exterior,  por  D.  íi.  CalzRÚo 502 


ACADEMIA  CASA-PENSIÓN 

DKL 

CARDENAL  GISNEROS 

Para  alumnos 
de  Facultades  y  Escuelas  superiores  exclusivamente. 


Asegurar  á  los  jóvenes,  por  razón  de  estudios  alejados  de 
sus  familias,  un  segundo  hogar,  y  por  tanto,  un  mayor  bie- 
nestar que  el  que  disfrutar  pueden  en  hoteles  ó  casas  de  hués- 
pedes, atentas  no  más  que  á  su  lucro  é  interés;  facilitarles  el 
estudio  y  aprovechamiento  del  mismo  por  medio  de  lecciones 
supletorias,  y  aclaración  y  vencimiento  de  cuantas  dudas  y 
dificultades  entorpezcan  su  trabajo;  y  afianzarles  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  todos  por  los  procedimientos  que  la  ra- 
zón y  la  experiencia  de  consuno  señalan,  aplicados  inteli 
te  y  reflexivamente  sin  anular  la  libertad  racional  qu< 
frutar  deben  ni  menoscabar  la  propia  dignidad  que  como  su 
más  firme  sostén  ha  de  enaltecerse  siempre,  es,  con  la  de  su- 
plir la  acción  tutelar  del  padre,  y  á  la  vez  proporcionar  á  las 
familias,  (con  los  medios  de  dirigirles  y  encauzarles  en  todo 
momento,  y  en  todo  momento  también  conocer  su  estado  y 
situación);  la  tranquilidad  y  el  sosiego  que  necesariamente 
ha  de  darlas,  la  seguridad  racional  que  se  las  otorga  de  que 
sus  hijos  utilizarán  convenientemente  el  tiempo  y  desembol- 
sos que  imponen,  y  librarán  los  múltiples  y  graves  riesgos 
que  Madrid,  abandonados  á  sus  propias  fuerzas,  les  ofrece  de 
continuo,  es  repetimos  la  misión  que  se  ha  propuesto  D.  An- 
tonio Mora  al  crear  la  Casa-pensión  de  referencia,  que  con- 
fundirse no  debe  con  colegio  alguno,  por  diferir  esencialmen- 
te, tanto  en  su  régimen  interior,  como  en  manife^^-^'^-'^^os  ex- 
ternas, de  los  establecimientos  de  esta  índole. 

Recomendamos  á  las  familias  antes  de  colocar  sus  hijos  á 
su  libre  albedrío  en  casas  ú  hoteles  más  ó  menos  recomentla- 
bles,  ó  confiarlos  á  personas  seguramente  respetables,  pero 
cuyas  preocupaciones  y  trabajos  no  las  permiten  de  ordinario 
consagrar  á  aquéllos  la  atención  debida,  pidan  al  Director, 
Daoíz  3,  el  reglamento  y  bases  porque  se  rige. 


AP 
60 

t.l37 


Revista  de  España 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 


UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


^*^Jf^ 


.H::W 


J»^-^ 


^^^. 


'Í^TP'-^-'f^ 


^^ 


^^: 


tl\^^^^. 


.•^^ 


;:vj*v..^?e^ 


m^'^^ 


.^:^^^. 


«s^.^ 


n^-^ 


^''^4^ 


ri-^^^ 


